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—TUSTORIA DE FRAN 


CAPÍTULO. XXVI. 


a ella oulos obibast ob 
Felipe I1L el Atrevido, rey de Francia. Fueltá 
de Felipe á París, Principios. de la, casa.de 
Austria. Concilio general de Leon.Gasamienz 
to del rey. Ejército enviado á Navarra Es» 
pedicion de Felipe á. Nagarra. Evacuacion 
de Navarra por. los: franceses. Suplicio, de 
Labrose. Guerra de Cárlos de. Anjou, rey 
de Nápoles, con el emperador de Constantíz 
nopla. Conspiracion.de. Juan de Proquita; 
Fisperas sicilianas. Guerra entre E, rancia. y, 
ragon.: EE IA a 0 


F elipe III, el Atrevido,, rey de: Franz, 
cia (1270)., Cuando Felipe, hijo de san Luis, 
subió al trono, estaba ¡muy cerca de seguir. á.. 
su padre al sepulcro. La fiebre contagiosa que 
le habia acometido, yla afliccion. y: dolor de. 
ánimo consumian su vida: pero la juventud: 
(pues solo tenia entonces veinte y cinco años). 
la vista del feroz enemigo que cercaba,sus rea-. 
les, el deseo de salvar el ejército, y volyerleá, 


dr 


(6) 

Y en fin, la impresion de los últimos 
consejos de su padre, que le recordaron sus 
obligaciones, y alentarón su valor, triunfaron 
de Ja enfermedad y de la tristeza. 

Todavía estaba de peligro, cuando su tio 
Cárlos fe Anjou desembarcó en la' costa de 
Africa con el ejército que traia de Sicilia. Este 
príncipe, impetuoso en todas sus pasiones, se 
entregó á la mas violenta desesperacion, vien- 
do tendido sobre el lecho fúnebre al rey su 


- hermano, al cual habia rogado con tantas ins- 


tancias» que emprendiese esta guerra funésta, 
de cuyos trofeos esperaba ser participe: Inun- 
do el cadáver de lágrimas, y consiguio que se 
le diesén el corazón y las entrañas de Lúrs, que 
fueroñ énterradas en Sicilia, en la abadía de 
Monreal; cerca de Palérmo. Felipe mandó á 
Godofre de Beauliéú levar á Francia los res- 
10s' mortales de su padre: pero el ejército se 
opuso 4 ello, bes le parecia cierta su ruina 
sino le quedaba alguna reliquia del héroe que 
tantas veces lo habia conducido la victoria, y 
cuya muerte queria vengar. Crelan que el alma 
dé aquel grande hómbre, asistiendo invisible 
á los suyos, les daría fuerza para vencer otra 
vez á'lós agarenos. Felipe, abatido por la ca- 
lentura, tenia pocas esperanzas de volver á su 


| bios , y temiendo esponer el reino á las tur- 


acioñes ¡inseparables de tina larga regencia, 
para que su 'hijo, niño todavía; estuviese so- 
metido menos tiempo á la ley de la menor edad, 
dió uña ordenanza que reducia lá época de 


y 


“ú | 
la mayoría de los reyes, de veinte y un años 
que era antes á catorce. 0 
Fue preciso olvidar las lágrimas y la tris- 
teza srlds combates. El rey, harto débil to- 
davía para montar á caballo, confió el man- 
do del ejército á su tio' Cárlos. Este principe, 
cuyo ardiente valor inflamaban 'el pesar y la 
ira, fue maravillosamente ausiliado por el va- 
Jor de las tropas que pedian á gritos la señal 
de la batalla y de la venganza. Los franceses, 
siguiendo á Cárlos, POR vóntt el ene- 
migo con tanta furia y prontitud, que del 
primer Ape rompieron á los bárbaros , los 
elpbiia juida y les mataron cinco mil hom- 
res. Esta victoria fué gloriosá, pero no me- 
joró la posicion crítica de los eristianos. Los 
musulmanes recibian contíntids SÓCOrros: y 
resueltos 4 evitar en lo sucesivo toda ádicion 
general, fatigaban con escaramuzas cohtinilas 
el ejército del'rey, que se cónsumia cada vez 
mas por el calor”, el contagio y la falta de ví= 
veres. Los franceses, pues, estaban amenaza- 
dos de su total ruina: un ardid de Cárlos los 
salvó. Marehó contra los moros con uña parte 
del ejército, y fingiéndose poscido de terror sú- 
bito, se puso en huida: los sarracenos tigaña—- 
dos se reunen en masa, le persiguen con ím- 
petu y caen enel lazo. No bien habian dado la 
vuclta á un montecillo, Cárlosles hace frente, 
y mientras renueva el combate, Felipe que ya 
estaba sano, y se'habia apostado detras de la 
altura con la Mor de sus tropás, cae de impro- 
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viso sobre el flanco: de do, bárbaros y los des- 
ordena. En vano procuran resistir á los dos 
ataques: su obstinacion solo sirvió para hacer 
mas sangrienta la derrota: en todos los puntos 
son desbaratados y degollados. La mayor par- 
te de ellos pereciósen el campo de batalla; los 
demas, buscando: su salud en la fuga, el rey 
de Tunez entre ellos, fueron perseguidos has- 
ta las montañas por los franceses. rales fue= 
ron los juegos fúnebres del héroe de Francia 
dc id jornada aumentó la gloria mi- 
itar de Cárlos, y justificó el sobrenombre de 
atrevido que ha dado la posteridad al hijo de 
san Luis: sobrenombre, que no «pudo mere- 
ter por ningun otro, suceso de su reinado. Des- 
pues de la victoria, todos los príncipes % se- 
ñores franceses prestaron homenage á. Felipe 
por:sus feudos. Los dos:reyes vencedores sitia- 
ron 4 Tunez. Habiendo recaido Felipe con ca- 
lentura, Cárlos escribió eh su nombre á los re- 
gentes de Francia confirmándoles sus pode- 
res: y abusando de la confianza del sobrina 
les mandó pagar sus propias deudas al mis- 
mo, tiempo que las de san Luis.: Este santo 
monarca no habia dejado ninguna: pero los 
regentes, respetando su memoria, pagaron 
las de Cárlos. +. : 

Felipe, fatigado con tantas batallas, de- 
vorado de pesadumbres, Y no pudiendo yacon- 
servar esperanzas fundadas de conquistas, cesó 
de resistir á las instancias de los regentes que 
le suplicaban volviese á Francia. Aproyechán- 


úose del desaliento ¿de de Tunez, conclu- 
yó con este príncipe treguas pos diez años. Jl 
sarraceno pagó los gastos de la cruzada, y dió 
á Cárlos un tributo 1gual al que este príncipe 
pagaba á Roma. 15% cautivos cristianos queda- 
ron libres, y el rey de Tunez concedió á los 
franceses libertad limitada de comercio con 
esencion absoluta de derechos. Firmadas las 
treguas, se embarcaron los reyes y el ejército 
llevando consigo el cadáver de san Luis. [lín 
este momento ACA con sus tropas Eduardo 
de Inglaterra en socorro de los cruzados. Todos 
juntos se embarcaron para Sicilia, dando sus 
últimos y tristes adioses á la playa funesta y 
abrasadora, cuya corta ¿inútil conquista robd 
á Europa tantos ilustres guerreros, y á Francia 
el mas grande de sus reyes. q Pi ] 
Vuelta de Felipe á París (1271) Parecia 
que el cielo reunió todas las calamidades para 
hacer mas funesto el término de esta guerra. 
Una violenta tempestad dispersó la escuadra 
cristiana, apenas erdió de vista la playa de 
Africa. Casi todos hos navíos de Cárlos queda= 
ron despedazados: muchos se sumergieron en 
el mar, y perecieron cuatro mil franceses y 
sicilianos, . AS e 
Felipe arribó 4 un puerto de Sicilia con 
un corto número. de buques. El célebre Teo- 
baldo, rey de Navarra y conde de Champaña, 
murió dentro de pocos dias, de la enfermedad 
“contagiosa que habia hecho tantos estragos en 
el ejército, 4 | | 
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Isabel de ai esposa de Felipe, que 
estaba en cinta, dió una caida del caballo, y 
murió poco tiempo despues. El virtuoso AL 
fonso, hermano de san Luis y conde de Poi- 
tiers, cayó enfermo de peste en Siena, ciudad 
de Toscana, y terminó su. vida, gloriosa por 
tantas hazañías y por sus amables halos 
Doce dias despues le siguió al sepulcro su mu- 
ger Isabela de Tolosa. Á pesar de tantas des- 

racias, Felipe y todos los señores que se ha- 
aban con él en Sicilia, juraron solemremen- 
te que dentro de tres años partirian á la guer- 
ra de la Tierra Santa : pero la opinion euro- 
pea estaba trocada, Ji pesar de este jura- 
mento, la guerra de "Punez fue la última cru- 
zada. El rey Felipe, afligido con tantas pér- 


didas, salió de Sicilia para volver á sus esta- 


dos. Florencia le recibió con poco afecto. Mi- 
lan le ofreció doce caballos ricamente enjae- 
zados, y el señorío de su territorio: pero la 
tristeza habia estinguido momentáneamente la 
ambicion del monarca, y rehusó estos dones. 
Paso los Alpes, y llegó á Francia, vestido de 
luto por toda su familia. “Se presentó á sus 

ueblos, dice Mezeray, con muchos atahudes 
lies, y las arcas del ejército vacías.” Hizo su 
entrada en París en el mes de junio de 1271. 
Todas las naciones, sin adoptar las leyes, cos- 
tumbres y ceremonias de lus egipcios, han 
juzgado á sus reyes despues de muertos, sin 
pronunciar sentencia : pero los afectos que en- 
tonces manifiestan, determinan el jujcio de la 
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ostéridad. En Frálias fuera de ella , todas 
as ciudades, villas y aldeas que estaban en el 
camino por donde pasaba e cadáver de san 
Luis, tributaron con su dolor y lágrimas sín- 
ceras ; hónrosos y pios homenages á aquel mo- 
narca universalménte querido y llorado. Sus 
restos fueron venerados como reliquias ,. y la 
voz de los fieles le canonizó, por' decirlo así, 
antes que Roma. La Santa Sede estaba enton- 
ces vacante, y los cardenales divididos: á pe- 
sar delas exortaciones de Felipe, pasaron ocho 
méses antes de concertarse para la eleccion de 
sumo Pontífice: hasta que en fin, dieron la 
tiara al arcediano de Lieja, que tomó el nom- 
bre de Gregorio DCUA pénada rey volvió á su 
capital, celebró las exequias de san Luis, y 
llevó él mismo sobre sus hombros el atahud 
de su padre desde la iglesia de nuestra señora. 
hasta el monasterio de san Dionis. “Se crec, 
por tradicion, dice Vely, que siete monumen- 
tos de piedra que hay en el camino de París 
á san Dionis, fueron erigidos por orden de 
Felipe TIL, en los sitios donde este príncipe 
hizo descanso cuando llevaba el cadáver del 
santo. Consta de la crónica de san Dionis, yb 
los 'monges de está abadía no abrieron las 
puertas al rey ni le permitieron entrar hasta 
que los arzobispos de París y de Sens, que le 
El ltda depusieron las insignias de la 
jurisdicción episcopal, temiendo que tomasen 
acto de haher entrado con ellas para impugnar 
despues la esencion del monasterio. Puestos 


sus privilegios en salvo, los monges cumplie- 
ron su deber, y depositaron los restos morta- 
les de san Luis, cerca de los de Felipe Au-. 
gusto. A su lado se colocaron los de:su hijo: 
Tristan y los de su. nuera. Isabela,..y,: 4.sus 
ples el cadáver de Villebon, su camarero. E 
El 15 de agosto de 1271 fue consagrado 
en Reims Felipe IT, por el obispo de Soissons. 
A esta solemnidad no asistieron. mas pares. 
legos que el duque de Borgoña y el conde de 
Flandes. Roberto, conde de Artois, llevó la 
espada: de Carlomagno, llamada Joyosa fale-, 
gre). La yeneracion y cariño que san Luis 1ns-. 
piro á los franceses. y el respeto que tuvieron 
á este gran príncipe sus vasallos y las poten- 
cias estrangeras, aumentaron y consolidaron 
la autoridad real. Felipe Ml no se vió espues- 
to cuando subió al tronoá ninguno de los pe- 
ligros que su padre tuvo siendo jóven. Los 
Tacciosos se habian convertido en súbditos obe-. 
dientes, y la diadema gloriosa del santo rey. 
inspiraba, aun despues de su muerte, pro- 
funda veneracion al trono. Pero. Luis IX. fue 
uno de aquellos monarcas á quienes es fácil. 
suceder, mas no ESA YA fe en vez 
de estar reducido como los últimos carlovin- 
gios, á las ciudades de Reims y Laon, ó 
como Hugo Capeto, á la soberanía de las tier- 
ras situadas entre el Sena y el Loira, era 
dueño de Normandía, Turena, Poston, de los 
condados de Percha, Clermont, Macon, Bean- 
mont del Oisa, Namur, Beziers, Carcasona, 
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Perona y Narbona, y de muchos señoríos en 
Beauci, Auvernia, Saintange, Languedoc, 
Albiges, Rovergue, Queras, Agenes y Ve- 
nassin. El rey, mostrándose moderado en sus 
rimeros actos, dió el Agenes á Eduardo de 
Inglaterra, y el Venaissin al papa. Cóntinnó 
siguiendo el camino que le habia señalado su 
padre, sometiendo poco á poco las justicias se- 
noriales á la real, y sosteniendo la autoridad 
de sus bailíos y mucho mas la de su parla 
mento. Gaston de Foix se negó á prestar ho- 
menageá Eduardo, y unoy otro se vieron obli- 
gados á recurrir, para la decision de este pleí- 
to, al parlamento rea). Una ordenanza de Fe- 
lipe de 127% prescribió á los abogados el ju- 
ramento de no tomar á su cargo sino causas 
Justas, y les prohibió recibir honorarios que 
pasasen de treinta libras, so pena de perjurio 
é infamia. Habia mucho tiempo que los reyes 
y barones de Francia representaban á la San- 
«ta Sede la necesidad de reprimir los desórde- 
nes y escándalos de muchos obispos y abados. 
¿FA Necesario un escarmiento, y Gregorio X 
lo hizo, condenando al obispo de Lieja, que 
cra corcubinario; teniendo por cómplices á una 
abadesa benedictina y á otras religiosas, de 
las cuales se jactaba haber tenido catorce hijos 
en veínte y dos meses. Obligóselepor la sen- 
tencía á renunciar á la mitra. 
_ Eelipe imitó á san Luis en el cuidado de 
dar pta de austeridad y devocion. Lleva- 
ba cilicio” hajo la coraza, y usaba de absti- 


1 
nencia, “mas propia, dice el abate Vely,. poco 
amigo de las prácticas piadosas, de un monge 
que de un rey.” ; Ei 
Las costumbres de aquel tiempo presen- ' 
taban un contraste singular de rigor y disolu- 
cion. Mientras san Luis y su hijo esponian su 
vida por-la cruz ; cuando los concilios permi- 
tian a muerte á los hereges, la autoridad 
régia señalaba cuarteles á las prostituidas, 
protegiendo así su impuro comercio: y los se- 
Mores ejercian sobre las recien casadas de sus 
dominios, un derecho, cuyo nombre solo ofen- 
de el pudor y deshonra la especie humana. 
Contínuamente, eran infringidas las ordenan- 
zas que prescribian el celibato á los sacerdotes. 
La ayaricia de algunos prelados era tal, que 
Clemente IV, dice el abate Millot, escritor 
or otra parte, aunque hábil, inficionado con 
«el filosofismo del siglo xyHr, tuvo que re- 
prender severamente al obispo de Magalona * 
or haber acuñado moneda con la efigie de 
Milena: moneda que en las guerras de Afri- 
ca y Asia ofrecia luero considerable. 

Solo el aumento dela autoridad real podia 
enfrenar la licencia de los grandes. Felipe ejer 
ció y estendió el derecho que habian tenido sus 
Ao ER para dar á las ciudades fueros 
comunales , establecer mercados y conceder 
apelacion al parlamento de los juicios de los 
señores: Á se pd poco á poco de la policía 
general del reino, y sometió á su autoridad Ja 
administracion de fuentes y calzadas. "Así, 


como observa Condillac, en Alemania y Fran- 
cia aumentaron los monarcas su poder , pro- 
tegiendo los pueblos. En Inglaterra los baro- 
nes llamaron los comunes al parlamento y los - 
tomaron por ausiliares, y en Italia , las mu- 
nicipalidades, sin soberanos ni protectores, se 
erigieron en' república. En todas partes dis- 
minuyó gradualmente la potencia de los no- 
bles, al mismo tiempo disminuyó la autori- 
dad temporal del clero,” Los poctas de aquel 
tiempo criticaban el sacerdocio con sátiras 
amargas, y segun la costumbre, exageradas. 
Los estudiantes de la universidad tuvieron 
una pelea con los monges de la abadía de san 
German, El abad fue puesto en juicio y con- 
denado: porque la universidad era ya una po- 
tencia temible, | 
Principios de la casa de Austria (1273). 
La historia de F elipe el Atrevido no justifica 
este sobrenombre: pues describiendo su reina- 
do, habla mas de los sucesos que pasaron en 
su tiempo sin su influencia, que de los que él 
dir io EN 1272 la muerte de Enrique 1 de 
Inglaterra pe de su hermano Ricardo, rey de 
romanos, dió la corona británica al príncipe 
Eduardo, que estaba á la sazon en Palestina. 
Una querella, suscitada entre los condes de 
.Armagnac , Foix y Casaubon, perturbó el Me- 
diodia de Francia: obligado el de Casaubon á 
refugiarse en un castillo real, sus enemigos le 
pusicron sitio. Felipe, enojado por este insul- 
to, condujo sus tropas á las provincias meri- 


y (16) | 
dionales, venció al conde de Foix, le hubo á 
las manos y le retuvo algun tiempo en prision. 

Eduardo I, rey de Inglaterra, habiendo 
vuelto 4 Europa, hizo solemne homenage 
al rey de Francia. El parlamento de Felipe 
juzgó su pleito con Gaston de Bearne que se 
negaba á reconocerle vasallage, y dió senten- 
cia en favor de Eduardo. ; 

En esta misma época los electores de Ale- 
mania, reunidos en Francfort, resolvieron dar 
la corona imperial á un príncipe germánico: y 
eligieron. 4 Rodulfo el rojo, que poco antes ha- 
bia tenido el empleo de mariscal en el pala- 
cio de Otocano, rey de Bohemia. Rodulfo era 
conde de Habspurgen Suiza, y fue tronco de la 
casa de Austria. Muchos autores han afirmado 
despues que descendia de la familia de los an- 
tiguos duques de Lorena y condes de Alsacia, 
la cual pretendia tener su orígen en Arquim- 
baldo, gobernador del palacio de Austrasia. 
Pero esta ilustre casa de Austria, despues tan 
poderosa, que aspiró á la monarquía universal, 
tuvo muy poca autoridad en sus principios. 
Los príncipes poderosos de Alemania miraban 
la dignidad imperial como un título vano, ar- 
riesgado, y mas oneroso que útil; y así Ro- 
dulfo tuvo pocos rivales que quisiesen dispu- 
tarle aquel cetro, entonces decaido y sin es- 
plendor. Durante el interregno que habia pre- 
cedido á su eleccion, Polonia, Dinamarca y 
Unería sacudieron el yugo del imperio. Lu- 
bek, Colonia, Dantrik, y otras ochenta ciuda- 
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A p a 
des se onfederaron y Gr rOn una liga re- 
publicana; con el título de liga anseática. Su 
actividad; industria y valor contribuyerónen 
gran manera 4 los propresós de' Alemania en 
riquezas'y vilizadoa: 6d ulfo, en vez dé réz 
novar lag antiguas pretensiones del imperio so- 
bre lasetudades de Ttalia, queriéndo mas bién 
leriar “su” tesoro que aumentar sus dominios, 
veridió4 dichas; ciudades la: paz y la libertad: 
Los:grindes réspetábat tati oco al muevo CÉ 
sar, que Otocaro;' rey de, Bohemia , rehusg 
desdeñiosamente prestar homenage á un empe- 
rador, al cual había tenido empleado¡¿n su pal 
lacio. “Nada le debo, “decía ton orgullo imsul- 
tante: lerhe pagado su sueldo.” La elección 
del: papa*Gregorio habia sido' tan larga y gi 
fícil, y amenazaba tantás'agitaciones para lo 
sucesivo, que lá santa! Sede “reconoció la Hé2 
cesidad de fijar'éón regularidad lás operaciones 
del conclave.'> A opor ob 
“Concilio 'zeneral de Leon (1274). Conv: 
cóse y pues; en Leon un ad arreglar 
la eleccion delos papas: "reformar los ábúgos 
de que se quejabán prelados %n “respetables, 
y decidir*muchas ceoresren vas á la si- 
tuácion de los cristianos e0 la Diérra: Santa? 
á los intereses del imperio griego, y á os 

ciones de Alemania: porque en aquellos con” 

gresos solemnes lá tiara era supérior á las co 

ronas, log a dela'tierra'consultaban tes- 

> 1% Adra y tota sii ds 

o an gefe del eristiánismo, la re= 

¡giontera Primer mobil dé Tas operaciones 
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ccónerdiacel paralítico: levántate y camina.” 
Lai 'santoo Sedé:solititaba ¿para la'cruzada los 

¿los;> aunque cansados de esta“clasede es” 

¡olones sy astlelsconeilio concedió núineros 
sasindulgencias ¿los principes, señores y guer= 
reros (que tomasta daveruz para libertará Paz 
tespitias Pero :sus esfuerzos fueron: en valde; el 
pora rai asado: iy los intereses o pre! 
séntescimpidi acémpre sarisun bso 192 
o Outmanto delo 1275). «Despues . de 
kroqnelusion del'conciki bros »elirey consMas 
ríai de BrabanteoLías “bodas sercelobráron:em 
Vincennes, y la reina fue; ungidavel año 'sió 
otienteren:la capillacreal: ooh aso 20603 
ys jército ¡áiNavarra 41276). + La 
múiertdgle! Enrique; rey: de Navarragdió oríz 
gená desavenencias oy! despues de una guerra 
en queromo parte la Francia. ¡Enriqueno tavo: 
mías: suvesión que una! hija; llamado Fuana? 
y había nombrado'por tator suyo 4Pedro de 
Montaigat Los reyes de: Aragon y" Castilla 
formaron'eldesignio deapoderarse de Navar= 
ra. Cada uno queria apoyar sus pretenciones, 
cásando. én su familia» la herederardelréino. 
Fernando: de-la' Cerda; prinoiperdo Castilla; 
se amticiporácsu rival, 1y entró con'sasarópas 
en Navaira; opero ya habian salido-de ella la 
reing viuda y'su hija Juana: Estas.dog-prince- 
sasipasaron á la corte de Felipe, queles ofrwvió 
suiprotección, aceptó la tutela de Juana, envió: 
por gobernadorde Navarraú EustaquiodoBeéan- 
márchaiscon un cuerpo de tropas fe4ncesas: 
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y Espedicion de Felipe 4: Navarra. (1277). 
El «príncipe Fernando de Castilla:muriópoco 
despues; 'Penia de su, muger Blanca dos: hijos 
Mamados Alfonso: y Fernando;: pero. 4: pesar de 
sus derechos, sutio Sancho fuedeclaradohéredé- 
xo de la corona; Los niños huérfanos despojados 
sercfugi aron ¿Aragon 3] pero! en:vez de protector 
solo hallárón en este réiño:áma prision. Suma? 
dre pudogscaparseá Francia, “que ya comen- 
zaba, dico Mezeray:4 seryit dé asilo á los: príne 
cipes, desgraciados.” Felipe: ivritadosde:estos 
sucesos, tomó las armas. para dofenderda: causa 
«desa hermaña Blanca , y segun Ja costumbre 
de su siglo, envió. 4 Castilla;un rey de armas 
amenazando, con su venganzá; sino se-restituia 
á'sus sobíinos: el trono usiuipado. Jl doque-de 
Brabánte y el emperadoride Alemania se con 
federaron: con Felipe y l-enviaron tropas. El 
rey marchó álos Pirineos al frente,de: su ejér- 
cito: Roberto de Artois, su lugarteniente, .en- 
tró en Nayarra, quese habia sublevado..con- 
tra el gobernador Beaumarchais, y 'ocupó:el 
país: pero despues de este primer triunfo , no 
hubo ninguna accion deimportancia.. Felipe 
habia heredaro el valoride $u padre, mas, no 
-su prudencia'ni.su habilidad. 'Nada habia: pre- 
visto ni preparado para: mantener las. tropas, 
Los enemigos compraban y. se llevaban todos 
los víveres que el rey debió recoger: y:mien— 
tras con fingidas. negociaciones entrelenian á 
Kobérto de; Artois, embajador «de este; mó 
naica; redujéron . el: «ejército; 4; tanta; esdásez 


| 
| 
| 
| 
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que: sé vió obligado 'á. retirarse» sin pelear. 
vo GAd mismo tiempo la insolencia de:un vali- 
do:subalkterno destruyó: el reposo interior del 
reyy comprometió escandalosamente el honor de 
lwreina y: produjo escenas estraordinarias y 


- humillantes, que bastan'á dar idea de lás cos- 


tumbres de un'siglo semibárbaro todavía: Aca- 


baba de morir Luisyhijo mayor del rey, na- 


cidode $u primer matrimonio. Un intrigante, 
llamado Pedro Eabrosse,:barbero érotto tiem- 
po de: san Luis, habia ascendido 4 la dignidad 
le: camarero, y 'apoderádose poco á poco de la 
confianza» del ¡rey: La jóven reina: María de 
Brabante despreciaba 4 Labrosse, y se com- 
lacia en: humillar la vanidad de este: hom- 
| bee levantado: del polvo, cuya insolencia, 
alentada por las bajas'adulaciones de algunos 
'córtesanos¡'no conocia ya freno. Labrosse abor- 
recia'á la reina! y formó el designio! de arrui- 
nar.su' reputación en el público y'en el ánimo 
desu esposo con calumnias diestramenteespar- 
cidas: Algunos malvados, sobornados por él, 
“acusaron á esta princesa de haber dado yerbas 
al principe Luis con el objeto de asegurar el 
"trono á sus propios hijos. Los médicos decla- 
raron' haber reconocido en el cadáver del prín- 
«cipe señales del veneno. La malignidad públi- 
“ca daba: acogida 4 estas voces, y in delator 
pagado acusó solemnemente á la reina. Este 
proceso escandaloso iba á comenzar, cuando el 
" Le ri Brabañte¡'segun los usos dela ea 
'balléria, ¡envió ¿París uri caballero que" pidió 


DS 
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en su nombre'el soicio (de Dids; y ofreció sos- 
tener eel tamipo la inocencia de lá reina. El 
impostor; aterrado, no st atrevió. d'sostéher 
layacusación', y múrió en la horca. María que- 
dó absuélta ánté la justicia; pero no en el co- 
razon de 'ún mátido suspitáz, de un padre pri- 
vado desu hija; de un rey espuesto á todos los 
lazos de ladalumnia: Felipe, arrastrado de sus 
recelos y cediendo á consejos peligrosos, Encar- 
gó alvabad de Verndoma y Lois de Ba- 
yeux qe indagásen la virtud de su mugér, de 
una religiosa célebre á un nismo tiempo por dos 
cosas'tán coritraádictoriás como son la santidad 
y lasastrología, y que el vulgo erédulo tenia 


por profeta: Labrosse se ereiá seguro dela do- 


cili lad de la religiosá por él intermedio del vi 
dame de¡Laow y de un fraile vagámiindo, á 


quien habia pagado “bien. EV obispo 14€ Ba- 


yeux, pariénte de lá migor dé Labrosseí y se- 
cretamente asociado á sus intereses, fuéal prin- 
cipio 4! consultar esta muger él solo. Volvió al 
reyoy le dijo que nada“querta revelar l8'mon= 
ja sinó bajo el sigilo de Ta AS or To 
cual trá imposible adlárar las didas d A 
Está rospifesta equivoca lejos ¡dé calmar Ta óin- 
quietud del Ley 'avivó sas" pesares Y aumentó 
susdóspuehás: Despues de haber respóndido al 
obispo tdo aspereza: que lo que le habia encar- 
gado era consultar á la religiosa y io 
sarla , le despidió y envió AA al'obis- 
pea 'Dole y 4 um templario, sin decir ú Lá- 
rossel nada' de 'esta segunda diligencia: Los 
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nueyos enviados desempeñaron su.comision con 
mas lealtad, y digeron á Felipe, que segun las 
respuestas de la monja, .la, acusacion era. ca- 
lumniosa, y que la reina. siempre fiel 4 su es- 

oso, estaba inocente, del crímen imputado. 

esde entonces María recobró: su..cródito y.su, 
influencia: sobre.el ánimo del rey:,; y. el'fayor. 
de Labrosse disminuyó rapidamente, io... 
- Evacuación de Navarra .por; los, france= 
ses (1277), : Despues, de estos sucesos Meyó el 


pay 


sistencias á retirarse com muy poca, honra, La 


¿Lo cierto es que Felipe prorrampiendo en. 


á:este, traidor,” Labrosse fue llevado 4: París, 
y. segun.dice: Mezeray, fue juzgado,.condena- 
do.y ¿ahorcado'en presencia. de los. ¿duques de 
Borgoña -Brabante, y de Roberto,.conde de 
Artois, Ñ obispo de Bayeux, cuñado de La 

ross, se refugió en Roma. Los bienes de sus 
cámplitos fueron: confiscados. Labrosse;: aborz 
recido cuando era poderoso, escitó.compasion 
cn'su- infortunio; y la, reina:,, protegida “por 
la.0z pública cuando era. perseguida, se:vió, 
de. muevo espuesta,á las, sospechas del .vulgo, 
despues, desu triunfo. .Así. se. deduce de una 
crónica en verso de un. monge de san Magloi- 
re,la cual dice hablando de este, sucesos!, ; +11 
yu ato do at lots or ao. tom 
ve sup An +mil doscientos sesenta. + 0000 
sony ocho todos, los barones... , 10 0003 


y . ta 
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:«CONVINICrom en ahorcar 0, 094 20900) 

o ..al señor Pedro Labrosse: 0 201.1 

Uy pe No hubo redencion, yal rey 
sn de verlo ahorcado 'pesóle;,: 0, 0590002 

2 "io Pereció, Mmas,por envidia dio eos 
ly 60) que por algun hecho torpt..: t::s 
EA AA ri ROS 
¡Es digno de observarse que Labrosse, murió 
en la horca de Montfaucon, que habia él:mis- 
mo; mandado levantar algunos años. antes, ¡En 
el reinado, de Felipe ocurrieron pocas, guerras 
y. de corta duracion, y no hubo.mas turbulen- 
casí que el disgusto doméstico que. hiabemos 
referido. Francia ttanquila recobró las fuerzas 


ed 


que habia. perdido en dos millones de hombres 
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Alberto. Desde entonces Pm tomo,el-nom- 
brede: casa de Austria. Teo cas E VEA 7 

Si Cárlos,:enageñado de $u:ambicion, exci- 
taba, contra sí la animósidad de los.estrange- 
ros, se grángeaba tambien el: odio de. sus vasa= 
1los. por su ii injásticia, y tiranía. En. vez 
de- reprimir el:orgullo;; la:oodicia yla, desho- 
nestidad de los! guerreros franceses que, llena 
ban su,cotto, y..sus. ¡reales él mismo los ani 
maba 'á oprimir y, vejar ¡E insultar el desgra- 
ciado:pueblo,: que la'suerte habia entregado¡á 
sus ármas. Ciego por elerrorrcomun delos opre, 
sOres, sideigas Ton eros! drefa, que la-inmobi> 
lidad causada: pon el terror. y el silencio pres 
crito. por.la necésidad,; eran señales de. sosiego 
y resignación :. y aprendió harto. tarde; que ol 
que calla/ante la: injusticia es el, que está, mas 
pronto, para,conspirar ¡contra 'ella; cuando, la 
Prridis id alguna vislumbre-de esperanza. 
El. pueblo, oprimido enmudecia : pero. estaba 
dispuesto¡á la desesperasion, y, 4:la rebelion; y 
bastó.un solo, hombre: y un «solo suceso para 
que estallase la venganza. 0000 0 
-Conspiracion de Juan Proguita (1281), 
Un napolitano, llamado Juande Proquita, por- 
que era dueño dé la isla de este nombre, habia 
gozado de mucho influjo en: Sicilia en. el rei? 
nado' de Manfredo. Teníasele por médico habil 


. , 


y sabio jurisconsulto. Cárlos- de:-Anjou le quit ó 
sus empleos y:confiscó:sus, hjenes. Proquita,rá 
uienes algunos autores llaman Procida, con> 


cibió el firme y atrevido designio de yengar sus 
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ofensas y Mica leas Sii-carácteriera 4 
ir mismo' tiempo violento y flexible, incapaz 
de detenerse por A 
Sus Profectos por ningun obstáculo; 'inpenetra? 
ble:én sus intenciones, hábil para disfrazarlas 
bajó mil formas; paeoaguiarlaspaloraniges 
nas'álas suyasi y partaguardar latocasion!proz 
icia+desconseguis sás fines. con mas seguri 
ado Loge tener cómplices en ya conspiración; 
ofreciéndoles vasiliós “que talmasdn el tertoro 
iriedios:peconiarios quer hiciesen *probable: él: 
hue éxitos Próquita seguro de que Pedro, wey! 
de Aragon; favoreceria sus proyectos de ven! 
ganza, pues este príncipe, recibiéndo'el guante 
dé Conradino, había” manifestido. yaysus' pre- 
tensiones 'al“tróno!que ocupaba Cárlos de Am 
jouy pasó en secreto ámverse com él Asegurado 
de'sw consentimiento y cooperación, sé disfra= 
20 de fraile F?ancisco' recorrió toda: Sicilia; 
inflamó lasiras y urdió con habilidad y seéreto: 
la trama de su:conspitacion. Con el mismo dis-: 
fraz-pasó4 Constantinopla, descubrió 'sú pro= 
yecto á Miguel Paleólogo ; recibió de/cl'una 
sumasconsiderable de dinero, y volvió á Roma» 
donde halló áNicolao 1H dispuesto á favorecer 
su! empresa. Ya: crola” próximo el: moménto' 
de volar lamina: pero l4omuerte :imprevista: 
de-Nicolao 1H, y la exaltación del papa Mar-> 
tinoIV,selegido bajo la influenciade Cárlos,> 
obligarowi4 Proquita % suspender lavejecucion:; 
de las'sangriertas esconasiue meditabasEm-" 
pleó todavía dos años en'estrechar los!lazos que 
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le uniancon,sus cómplices, y. en aumentar,el 

número de'los .conjurados; ,Infatigable, en, sus 
correrías y.cn sus esfuerzos, y multiplicando sus 
confexencias,!:no. se, puede concebir,como un 
hombre:3olo bastó 4 tantos afanes, seescapóde 


tantos, peligros, y supo cubrix comun velo im- 


pesginable.yis £onspiracion casi. universal en 


ápoles y.Sicilia,.y.cuyo, secreto se habia ma- 


nifestado por necesidad á. tantos esbrangeros. 
Solamente el odio: profundo ¡que inspiraba la 
mas!violenta tiranía! puedo, esplicar.como; este 
horrible Misterio estuvo, tanto tiempo oculto, á 
los.ojos de Cárlos, de.sus ministros y.de.sa vis 


gilante policiaridios 090 


HE SEMA 1 


LO CIO OJEN M5 
Vísperas, sicilianas .(1282)..1 Los, conjura- 
dos; tenian: concertado que; el Junes' de-Pascua 
de 1282, cuando las campanasstocasená yís+ 
rás.,', serían asesinados todos, los, franceses. 
Esta horrible carnicería. se ejegutó, com rabia 


y crueldad de que: la, historia, no :ofrecia; aun 


el ejemplo ed ningun. jueblo, El gobiérno, cuya | 


ruina estabaijurada «dormia en profunda segu- 
ridad: Cuéntase. no obstante, que Cárlos , que 
entonces, estaba .eny Doscana,' recibió, algunos 
avisos secretos, y. que los despreció. ¡Eli¡azmas 
mento.del rey dad 


vagon, que se embarcaba 
entonces; con unaescuadra.numerosa, digigida 


en. apariencia contra, los sarracenos dei África, 
despertó tán. pocas sospechas en Cárlos, quele 


presishlgud dinero. para esta espedicion, Pe- 
ro de ¡Aragon habia encubierto sus designios 
con.tanta habilidad, :que Felipe, rey de Eran- 


UY 


clase | 


dados que examinasen. silos sicilianos que 


x 


1). eS 
peras'sicilitinas, 3 crLeleton en Palermo ocho 
mil francesés en el término de dos horas; Ea 
tiranía de Cárlos éra horrible: la venganza"lo 
fue mas! Lar última: de estas" escenas espanto 
sas se verificó en Catania el / de abril Un 
francés, llamado Juan Vigleíad ¡quiso ábra- 
zar por fuerza 4 Julia Villanelli, “noble sich 
lana: el marido farioso'acúde'á defenderla y 
cae atravesado de una estocada: Julia pidevenz 
ganza: vel pueblo'toma'las “armas y degúellard 
todoslos franceses enmúmicrodemas deochomil! 
Algunos'se 'refugiaron' 4una fortaleza donde 
el'hambré terminó:su'wida: Muchos concibiez 
ron la esperanza de :esdaparse vestidos comió 
los habitantes del pais; y hablando su idióma: 

ero los siciliános recelososlosobligabañ cuán 

olos veian; 4 pronunciar la vóz cicer: $ comó 
pronunciaban'mal ésta: palabra dificil pára: los 
estrangeros, eran al punto reconocidos y tuérs 
tos. Tal fue el' criminal y merecido castigo 
pio o cúllpables que abú2 
sando'sin medida de lá “vittoria, y estraviados 
por el ejemplo de su rey; habian“abatido los 
grandes';; despojado '4 “lós'icos,* oprimido “4f 
pueblo; ultrajado el pudor y deshonrado la3fy2 
míliaso Pero la venganza fue inescusable en sus 
estesos ,' dunque 'advirtiese 4 los opresores el 
pearl e us li A pone tarde 0 tem 
prano la: desesperacion de los oprimidos. La' 


- sangre de véinte mil franceses! grabó con in 


delebles" caracteres esta” lección” terrible: Por 
felicidad, este mismo “sticésó preseñta otra lec 
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cion mas suave, En e de la esplosion del: 
odio mas violento y de las venganzas mas im- 
cia un provensal, llamado Guillermo 
e Porcelets, nds de ilustres abuelos 
y señor de una parte de la ciudad de Arles, 
fue respetado por los sicilianos furiosos, y los 
Las cayeron en su presencia. Habia segui- 
o á Cárlos á Italia, y despues de distinguirse 
en muchos combates, se le dió el gobierno de 
Calatafimea. Su integridad y justicia, la pru- 
dencia y benignidad de su gobierno le adqui- 
rieron el afecto general: y muertos todos sus 
compatriotas, solo él quedó vivo y seguro, co 
mo un antiguo templo, monumento de la re- 
ligion de los pueblos, cuya santidad, en las 
invasiones de los bárbaros, excitaba la vene- 
racion y enfrenaba la licencia de los conquis- 

tadores mas feroces. | 
Es fácil de adivinar el efecto que produ- 
ciria la noticia de esta revolucion y matanza 
en el carácter violento del rey Cárlos. Ardiendo 
por vengar su corona, su honor y las víctimas 
de la ferocidad siciliana, junta apresurada- 
mente las reliquias de su ejército, pide, in- 
voca y consigue socorros del apa y del rey de 
Francia, desembarca en Siclia y sitiaá Me- 
sina. La ciudad, acometida por los franceses, 
escomulgada por la santa Sede, intimidada 
por las armas de Gárlos y los rayos del Vati- 
cano, ofrece capitular, y no pide mas condi- 
cion que la amnistía. El orgullo ofendido y la 


venganza cerraron los oidos á.la piedad, y 
TOMO XVIL 3 


Cárlos fue inexorable. La: desesperacion resti- 


tuyó el esfuerzo á los sitiados', y creó en ellos, 


por decirlo así, nuevos ánimos: Defendiéronse 
ostinadamente. La armada del rey de Aragon 


llegó entretanto á las playas de la isla: Pedro 
desembarcó su ejército, entró en Palermo y 


fue coronado rey de Sicilia. Á pesar de este 


socorro“tan deseado, los sicilianos reunidos á: 


los aragoneses eran todavía inferiores en nú- 
mero á los guerreros de Cárlos: y podia pre- 


sumirse, que este príncipe, hábil en el arte 
militar, marchando al frente de sus tropas 
acostumbradas á la victoria, triunfaria de su 
enemigo. | 


Pero el rey de Aragon, despues de arrojar 


á Cárlos de Sicilia, y tomar algunas. plazas de 
Calabria, viéndose insultado por el rey de Ná- 
poles en una embajada que este le envió, le 
respondió que mentia, y que lo haria bueno 
en batalla singalar, en que los dos peleasen 


cadarunoal frente de cien caballeros. Lísta pro- 


«Ye | ' r - 
posición, conforme á las costumbres del tiempo 


e 


y á los usos de la caballería, fue aceptada, y de- 


bia:serlo porun príncipe valiente, atrevido, fo- 
goso ymas guerrero que político: pues-no vió, 
ó no quiso ver, á pesar de los prudentes conse- 
sos del papa, quedar tiempo al rey de: Aragon; 


evardarle la corona. Aceptó, pues, el desafio, 


escogió para lugar del combate: un campo cer- 
cano 4Burdeos, porépocael 1. dejuliode1285, 
y porjutz del campo“al rey de Inglaterra; Eán- 
iretanto“el papa escomulgó y depuso al rey de 
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Aragon. Este monarca respondió que obedeciá 
á su decreto; y que en lo:sucesivo no se llama- 
ria rey, sino caballero de Aragon, señor: del 

mar y padre de: tres reyes + t 
“Guerra entre. Francia y ere: (1283). 
Al año siguiente el impetuoso Gárlos., fiel con 
untualidad á su fpalabra, llegó 4-Burdeos á 
a época señalada para el combate: entró on 
el campo: con los cien caballeros que le acom- 
pañaban, y ca hasta ponerse el sol; 
pero el rey de Aragon no se presento. | 
Este príncipe habia legado por la maña- 
na, y hablado reservadamenie-con el general 
de Guiena, el cual le dijo que el rey de Ingla- 
terra su amo no queria hacer seguro el campo, 
temiendo las censuras con que el pontífice le 
amenazaba silo hacía, y que su vida corria 
peligro si se presentaba: porque Cárlos y el rey 
de Francia habian traido á- Burdeos mucha 
gente de guerra: Pedro se volvid4 Aragon des- 
pues de haber dejado: documento y testimonio 
de haber:concurrido-al sitid aplazado. Las re- 
clamaciones de Cárlos y de los franceses, rez 
petidas porlos historiadores de esta nacion; han 
hecho que pierda algo antela posteridad su re- 
utacion de caballero: pero:ganóla de príncipe 
ábil y cauto: pues no fió 4 enemigos la segu- 
ridad de 5u: persona ni “el destino de su mo- 
narquía. Ll papale escomulgó de nuevo, exor- 
tó á los principes de Europa:á formar: cru- 
zada contra'él,+y dió la corona de Aragon-á. 
Cárlos, conde de Valois, hijo segundo del rey 
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de Francia, el cual as el cetro de las ma- 
nos del legado que envió á Francia el sumo 
ontífice. | 

Durante la ausencia de Cárlos, rey de Ná- 

oles, Rugero de Lauria, almirante del rey 
de Aragon, logró una victoria com leta de la 
escuadra provenzal, desembarco en halia, ven- 
ció el ejército francés, y se acampó cerca de 
Nápoles. Mandaba las tropas de Cárlos de An- 
¡ou, su hijo, llamado Cárlos tambien, por so- 
Dnadimbi el Cojo. Este jóven príncipe, dema- 
siado ardiente para esperar la llegada de su 
padre, y los refuerzos que le traía, acometió 
al almirante con furia, pero sin orden, y fue 
vencido, hecho prisionero y llevado á Palermo. 

Los implacables sicilianos querian darle 
muerte en venganza de la de Conradino; pero 
la generosidad de la reina Constanza le libertó 
del furor popular; y quizá por política, tanto 
como por humanidad, le envió á Aragon al 
rey su esposo, que le retuvo prisionero. 

Tres dias despues de esta funesta batalla, 
legó cerca de Nápoles Cárlos, ardiendo enira 
y lleno de dolor, con tropas me poco numero- 
sas para resarcir tan gran pérdida. No obstante, 
disputando pulgada á pulgada con sumo valor 
las reliquias de su de algunos meses 
contra la fortuna, sostuvo su autoridad en Pu- 
lla y Calabria, y murió en Foggia el año 1285, 
dejando á su hijo Cárlos el Cojo la triste he- 
rencia de su memoria odiosa, de su corona 


perdida y de su gloria mancillada. Este prín- 
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cipe pronunció al morir estas palabras, refe- 
ridas por el historiador Villani: “Señor Dios, 
ereo que sois mi o os pido que ten- 
gais piedad de mi alma. Me apoderé de Sici- 
la mas bien por la utilidad de la santa ¡gle- 
sia que la propia mia: y así. os pido que per- 
doneis mis pecados.” | | 

En la misma época falleció un monarca, 
no menos desgraciado; Alonso, rey de Casti- 

la, perseguido por su hijo Sancho. Alonso le 
maldijo al morir, y legó sus derechos, su co- 
rona y su venganza á Alfonso y Fernando, 
sus nietos, descendientes de Blanca de Casti- 
lla. El ingrato Sancho, favorecido del voto 
general, conservó la corona. 

El rey Felipe de Francia lamentaba los 
errores, las tiranías y los infortunios de su tio 
Cárlos de Anjou; pero no pudiendo sin me- 
noscabo de su honor, mostrarse indiferente á 
tantas injurias y derrotas, ni al esterminio de 
tantos franceses, declaró guerra á Pedro , TOy 
de Aragon; y para asegurar mejor su vengan- 
za , segun la costumbre del siglo, mandó pu- 
blicar la cruzada en Francia contra este prin- 
cipe. Acudieron de todas partes á su llama- 
miento, y marchó á los Pirineos al frente de 
120.000 Combres con el designio de destronar 
á su enemigo, y de poner la corona de Aragon 
en las sienes de su hijo Cárlos de Valois. En 
el camino se le reunió Jaime, rey de Mallor- 


ca, despojado tambien de sus dominios por la 
ambicion de Pedro. | 
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“Antes desalir para esta espedicion; habia 
casádo el rey de Francia á su hijo mayor Fe= 
lipe el hermoso, que tenia entonces quince 
años, con Juana, condesa de Brie y de Cham- 
paña. Los dos esposos eran parientes; pero el 
papa les concedió las dispensas necesarias. 

La fortuna se mostro al principio favora- 
ble 4 lás armas de Felipe. Pocos dias despues 
de haber rennido sus tropas en Narbona, «se 
apoderó de Perpiñían, conquistó el Roselloñ, 
entró'en Cataluña, tomó por asalto varias pla- 
zas y sitió á Grerona. Pedro de Aragonacudió 
á socorrer esta ciudad, y dió batalla álos fran- 
cesés: pero fuewencido , recibió una herida, y 
la plaza se rindió despuesde cincuenta dias de - 
cerco. En ella terminaron las conquistás de 
Felipe 'eratrevidorn oy osimarird 
Pedro murió de resultas dela herida, dez ¿ 
fado la corona dé «Aragon á su primogénito 
Alfoñso, y la de Sicilia á Jaime; su: hijo se- 
gundo: El valténte Lauria, su almirante, mas - 
hábil y dichoso “quevél, acometió cerca de las 
cóstas “de Cataluña la escuadra francesa que 
llevaba al ejército de: Felipe víveres; sole 
cuales ni podia coritimuar sus victorias hi «per» 
nianécer en España. —* INP O SOT 
La falta de subsistencias y el calor ardien- 
te del estío produjeron una enfermedad «con- 
tagiosa'en 'el'caripamento francés: Elvey:dayó 
enféfmo, y pasó en litera á PerpiñiansSu ejér- 
tito'se vió obligado á retirarse precipitadamen- 
- te y á abandonar sus conquistas, La pesadum- 
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bre que:causó á Elo triste desenlace de 
una campaña tan gloriosamente comenzada, 
teritóswenfermedad, y murió en Perpiñan el 6 
de octubre de 1285, álos cuarenta y cinco años 
de edad y diez y seis de *reinado. Su corazon 
fue enterrado en Narbona y su cuerpo en san 
Dionis. Este monarca caritativo y piadoso me-- 
reció en Tunez por su valor el renombre de 
Atrevido; pero logró por sus virtudes un pre- 
mio mas apreciable que el dela gloria militar. 
El pueblo le amó SR bendijo, porque no tm 
puso nuevas contribuciones, conservó por mu- 
cho tiempola paz, preservóá Francia de toda 
Opresion, y. puso la justicia en el trono... 
Felipe casó en 1262 conIsabela de. Aragon, 
que murió 4 los nueve años de. matrimonio; 
sus hijos fueron Luis, que murió jóven;y en-, 
'venenado: Felipe el hermoso, que sucedió. 4 
su padre: Cárlos , conde de Valois, ascendien> 
te de la familia de este nombre, y Roberto, 
mue murió en la cuna. El rey.casó en segun- 
das mupcias con María de ART Esta prin- 
cesa era aficionada á la literatura, y con el so- 
corro de un. poeta, amado Li-Roi-A denez, 
corrigió:la novela de Cleomadez, y compuso 
en verso las hazañas de algunos héroes de la 
antigiiedad franca, entre otras, las de Ogier 
el danés. Felipe tuvo muchos hijos de esta 
princesa; el primero fue Luis, conde de Evreux, 
cuyo hijo E elipe fue rey. de Navarra por su 
"matrimonio :com: Juana de Francia, del cual 
"nació un príncipe harto,célebre por sus críme- 
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nes, y que mereció el nombre de Cárlos el Ma- 
lo, que le dieron sus contemporáneos. María 
tuvo ademas dos hijas: Margarita, que casó 
con Eduardo I, rey de Inglaterra, y Blanca, 
ue casó con Roberto, duque de Austria, hijo 
del emperador Alberto. 

Los ministros de Felipe fueron Mateo de 
Vendoma, el famoso Pedro Labrorse, que 
fue colgado en la horca de Montfaucon, Bar- 
bet, arzobispo de Reims, Enrique de Vezelay 
y Pedro Chalong: estos tres fueron cancille- 
res. Los guerreros que mandaron en este rei- 
nado los ejércitos franceses, fueron el condes- 
table Humberto de Beaujeu , y los mariscales 
Lancelot, Saint-Maard, Ferry de Verneuil y 
Guillermo, señor de Bec-Crespin. Las luces 
adelantaban insensiblemente con la civilizacion: 

“las crónicas de esta época citan los nombres y 
obras de ciento veinte y siete poetas franceses. 
Los sabios mas ilustres que florecieron en el rei- 
nado de F elipe HI, son Alberto el Magno, san 
Buenaventura, santo Tomás de Aquino, Rai- 
mundo de Peñafort y Rugero Bacon. Este na- 
ciócn Inglaterra en dk entró en la religion 
de san Francisco; y habiendo adquirido cono- 
cimientos muy raros entonces, de astronomía, 
matemáticas y química, sus partidarios le die- 
ron el título de doctor admirable: pero sus 
envidiosos le llamaron hechicero. El general 
de los franciscanos adoptó esta opinion, puso 
en reclusion á Rugero, y no consiguio su li- 
bertad hasta que hubo probado no tener pacto 
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alguno con el > Propaso al papa Cle- 
mente IV la reforma del Calendario, que ya 
era necesaria, pero sin efecto por entonces. Ba- 
cun fabricó espejos ustorios, y Se le deben las 
Primeras ideas que produjeron despues la in- 
vencion de los anteojos, telescopios y MICrOS- 
Copios. Algunos autores le atribuyen, aunque 
sin pruebas, la invencion de la pólvora; pero 
es cierto que escribió un tratado sobre la in- 

amacion del salitre mezclado con carhon, y 
que poco despues de publicado este escrito, Se 
inventó la pólvora. Un sabio del siglo XUL no 
podia preservarse de la credulidad que era el 
vIciO comun, y así Bacon se entregó á los sue- 
ños dela astrología y álas quimeras de la pie- 

ra filosofal. Su principal mérito fue haber si- 
do uno de los primeros que allanaron y abre- 
«viaron el camino de las ciencias naturales, apo- 
yando sus proposiciones, no en teorías vagas, 
sino en la esperiencia. Santo Tomás de Aqui- 
no, natural de Nápoles, hizo sus primeros €s- 
tudios, primero en el monasterio de Monte- 
Cacino, y despues en el convento de domini- 
cos de aquella ciudad. Estos religiosos procu- 
poa ganarle para su orden; y lo consiguie- 
ron á pesar de los parientes de Tomás, que 
querian restituirle al siglo. Enviado á París 
Por sus superiores, sus hermanos le cogieron 
en el camino, le encerraron en un castillo, é 
Introdujeron en su habitacion una jóven, que 
MZO vanos esfuerzos para seducirle. Tomás, fiel 
asu vocacion, perseguia á la seductora con un 


leño ardiendo. Cansado en fin de las persecu- 
ciones desa familia, saltó por la ventana de 
su prision, y pasó á Colonia, donde concluyó 
sus estudios bajo la direccion de Alberto Mag- 
no. Tomás era taciturno y melancólico; y co- 
mo sus condiscípulos, mirando su silencio co- 
mo señal deestupidéz le pusiesen el nombre 
de buey mudo, AMEtSMngno les dijo: “los 
bramidos de ese buey resonarán algun dia en 
todo el universo.” Tomás permaneció mucho 
tiempo en París, y enseñó filosofía y teología. 
Acompañó á Alberto y á Buenaventura en la | 
defensa de 'su orden contra Guillermo de Saint 
Amour que lo acusaba: Renunció el arzobis- 
ado de bNápoles que le ofreció Clemente 1V. 
an Luis le apreciaba mucho, y le llamaba 
con frecuencia á su corte. Embebido en sus me- 
ditaciones, tanto en la corte como en los de- 
mas sitios, olvidó un día que estaba comiendo 
con el rey: y en medio de su distracción dió 
un gran gólpe sobre la-mesa diciendo: “esta 
respuesta” es: decisiva'contra los mi pe ! 
Los'que estaban cerca le adviertieron el yerro 
que habia cometido, “y empezó á disculparse 
bastante turbado: pero*el:buen rey, lejos de 
ofenderse por aquella inadvertencia, quiso'que 
dictasé en el/momento 4'un escribiente el ar- 
gumento que tanto le habia preocupado y dis- 
traido: El papa le llamó al concilio de: Leon; 
y el sinto doctor murió'poto tiempo despues 
Sixto PV le-canonizó * y Sus contemporáneos le 
dieron el título de doctór angelico. En efecto, 


es el'mas profundo de los escolásticos de su 
tiempo. Escribió 18 :tomos en folio: pero la 
mas estimada de:sus obras es la que se Hama 
Suma ide santo Fomás,' en la cual espone la 
- doctrina-de la iglesiasacerca dela esencia y 
atributos de Dios; los misterios:del cristianis- 
mo y lasrelacionesde la criatura con el Cria- 
dor. Eb estilo de:santo. Tomás es notable por 
la:claridad y:el vigor, “aunque su latin carece 
despureza y elegancia. Este doctor célebre sos- 
tuvo“el poder temporal de los pontífices, y la 
facultad: de deponer á los principes enemigos 
dela iglesia. Comunmente se:cree que Alberto 
Magno; maestro de santo Tomás, mereció este 
sobrenombre porsutalento: pero la verdad es 
que Magno era el'apellido latinizado de su fa- 
amiliá A] berto; +provincial de los «dominicos, 
fue nombrado por: Alejandro 1V, maestre del 
sacro palacio; y luego:obispo;pero-estas dig- 
nidades le: parecieron prisiones: Guiado: de su 
. vocacion irresistible:á la vida monástica" y “al 
estudio «abandonó su palacio! episcopal, “y se 
refugió 4 una celda: Dió lecciones públicas de 
filosofía y teología y:tuvo grannúmero'de dis- 
cípulo | Y 
bres "mas célebres desu siglo. Fue- llamado al 
concilio de Leon yoamurió en Colonia'áda edad 
desetenta y siete años. Creo que nadie conoce 
en la actuálidad ninguna de las obras conte- 
«nidas en los 21 tomos en folio que «escribió 
Alberto Magno! El abad Fleury no concibe 
cómo en ningun tiempo pudo tener celebridad. 


s, entre los cuales:se: contaron los hom 


s 
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“Este supuesto sabio, dice, tomó su física de 
los árabes, y no conoció mas principios que los 
cuatro elementos. Ignoraba la astronomía, gus- 
taba mucho de la astrología, y creía que era 
' yerdadera ciencia. Para juzgar de $us conoci- 
mientos en geografía, bastará saber que co- 
locaba la ciudad de Bizanzio en Italia cerca 
de Tarento.” Su doctrina hizo mas obscura la 
lógica de su tiempo, enriqueciéndola con mil 
sutilezas ridículas. Pero el pueblo le tenia por 
grande hechicero, y decia que fabricó una ca= 
eza de bronce «que daba respuestas á todas 
las consultas. Sus partidarios aseguraban que 
siendo su convidado Guillermo, conde de Ho 
landa, un dia de Epifanía, el sabio, para ha- 
cer el convite mas agradable, trocó olstirició 
no en estío.. Áumentaron su reputacion de he- 
chicero muchos escritos, que no son suyos, 
por que se le atribuyeron: entre otros, el li- 
ro De Secretís mulíerum et natura, com pues- 
to por uno de sus discípulos. Otro hombre no 
menos respetable del reinado de Felipe HI fue 
Fidenza, natural de Toscana, que habiendo 
sanado de una grave enfermedad, teniendo cua- 
tro años, A oraciones de san Francisco, 
recibió de su madre el nombre de Buenaven+ 
tura, y le conservó siempre. Este sabio fue 
colocado despues en el número de los santos; 
entró, siendo jóven todavía, en el orden de 
los menores, del cual fue general en 1256. Sus 
maestros estaban tan edificados de su virtud, 
piedad y prudencia, que les costaba trabajo 
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creer que hubiese E la culpa original. 

rofesó muchos años filosofía y teología. En 
Sus cartas se queja de la relajacion que se ha- 
bia introducido en las órdenes religiosas, se- 
Maladamente de las infracciones del voto de 
Pobreza, de la vida vagabunda que muchos 
frailes hacian, y del lujo y suntuosidad delos 
edificios claustrales. Muchos de estos abusos 
remedió siendo general, Renunció al arzobis- 
pado de York... ara el cual fue nombrado 
en 1270. Su Mito era tan respetada, que des-- 
pues de la muerte de Clemente VI, se compro- 
metieron los cardenales en elegir papa á quien 

' e Buenaventura. Nombró á Grego- 
r10 A, que en señal de agradecimiento le nom- 
bró obispo de Albano y cardenal. Cuando le 
llevaron el capelo y la púrpura, estaba lavan- 


do los Pals e barro en que comia. Siguió al 
Papa al concilio: de Leon, y murió poco des- 
pues. Sixto IV le ca 


obre la vida de Jesucristo 
echos no mencionados por 
s escritos tienen un carác- 


vidad, mas agradable al co- 
razOn que al entendim; 


arcourt en París y la cofra- 
an Cosme y san Damian. 
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¡Siguió constantemente el sistema delos 
príncipes capetos, antecesores suyos, y procu= 
ró disminuir gradualmente :el poderío «de los 

_ señores. Una innovacion nótable contribuyó en 
su reinado eficazmente á debilitar el esplendor: 
de la nobleza. Felipe fue el primero que:di6 
letras de ennoblecimiento: y fueron espedidas 
á favor de un burgués llamado Rodulfo el pla=" 
tero. El presidente Hénault cree que este hecho: 
no fue innovación, sino+renovacion del anti- 
guo orden de cosas establecido entre los fran=- 
cos, que todos eran libres 'é iguales: entre «sí 
Hasta el nombre de noble era muevo y desco= 
nocidó antes de la segunda dinastía. Montes 
quicu adoptó la opinion contraria, pero sin 
a arece cierto, que en tiempo de Fe- 

ipe TI la nobleza, que era hereditaria desde 
cuatro delos antes, habia: adquirido esplen= 
dor y poder casi soberano: que Hugo, elegido 
rey por los:señores, hubo de sancionar y cons 
firmar sus derechos y privilegios que: habian 
conquistado con las armás y la violencia: Y 
que esta clase, independiente de la voluntad 
real, deberia probar mucha parte de la m- 
fluencia cuando el rey adquiriese el derecho de. 
crear nobles, y de disminuir su consideracion 
aumentando su número. Dícese tambien que 
en el reinado de Felipe se reunieron en Mom” 
peller los embajadores de todos los principe? 
cristianos, y convinieron en el principio de que: 
fuesen inenagenableslosdominios dela corona$ 

_ y seles devolviese todo lo «separado de: ellas 
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Selden; Lauriero: y E Vaisset afirman que 
este hecho es apócrifos pero aunque no se ces 
lebrasela junta: esinda able que entonces, de- 
clararon muchos monarcas de Europa, cómo 
St hubiesen obrado dé concierto, que sus-do- 
minios serian «inenagenables en: lo. sucesivo; 
elipe fue tambien el que empezó Pia 
clara la legislacion de los infantazgos. Cono- 
cíase cuán peligrosas habian sido las antiguas 
esmembraciones de la corona : y para impe- 
ir estos inconvenientes, el parlamento dió un 
ecreto por el cual se adjudicó al rey el con- 


dado de Poitiers , €n perjuicio de Cárlos de 


de Inglaterra, que era uno 
e sus grandes vasallos, habia puesto en las 


ucado de Guiena la fecha de su 
- PYOPi0 reinado. Obl; 
reimado de Felipe 


ue se aprobase 
una ley para impedir la entrada en el 


consejo á otras familias que no fuesen las des- 
cendientes de los psaleros venecianos. 

e BO ser por la brillante gloria que dió á 
Francia el remado de san Luis el de su hijo hu- 
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biera sido quizá mas célebre en nuestros ana- 
les. Felipe no creó como su padre, pero con- 
servó lo que halló creado. Succesor de un gran 
genio, tuvo el mérito, muy poco epa de 
sostener su obra; y sino igualó á su padre, por 
lo menos no se mostró nunca indigno de ser. 
su hijo. 


CAPÍTULO XXVI 
Salio, excarto el Aereas! 


Felipe IY e] hermoso , rey de Francia. Vi, 
tortas de Lauria en el Rosellon Languez 
doc. Tregua de: Oleron. Paz de Tarras- 
con. Guerra con Eduardo IT: conquista 

de Guiena, Confederacion contra Felipe. 
iclorías de Cárlos de 


Valois. Victorias 
de Felipe en Flandes. Su 


mision del: conde 
de Flandes. Establecimiento del Jubileo. 
Prision Y causa del obispo de Pamiers. 
Primeros estados generales de Francia. 
Prision, libertad y muerte del papa Boni2 


Jacio. Batalla del Lis, Batalla de Mons 
en Pluelle. Leyes. suntuarias Y fiscales: 
rdenanza sobre monedas. Reconciliación 
de Felipe con Roma. Agregación de Leon 
áú la corona, Concilio de Viena. Causa de 
08 templarios. Causa delas. princesas. :! 


510900 4 
= : hos : ; deb: ; 
F elipe "IV el hermoso » rey de Práncia 
(1285). El'nieto de san Luis subió al“trono 
en circunstancias felices, en que parecia nó 
tener mas que hacer sino g0zar tranquilamen- 
te el fruto de los trabajos penosos de sus ante 
cesores. La naturaleza y la fortuna le habian 
colmado á porfa de suz beneficios. Los guer- 
TOMO xyIL 
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reros aplaudieron su valor en la guerra de Ca- 
taluña; su estatura magestuosa y la belleza de 
sus facciones le adquirió el nombre de Felipe 
el hermoso: los sentimientos que hasta enton- 
ces habia: manifestado eran generosos y su- 
blimes, y los franceses, siempre dispuestos á 
creer lo que desean, esperaban que en su jóven 
monarca de diez y siete años resucitasen el ya- 
lor, las virtudes y la benignidad de san Luis. 
«¡Feliz época para Francia, dice con' razon 
Mably , sidespues de tantas guerras, críme- 
nes, errores y calamidades, cuando todos de- 
seaban ya vivir bajo la proleccion de las leyes 
y de una sorda justa y vigorosa, hubiera 
vuelto á aparecer:en el trono un san Luis ó 
un Carlomagno! Por desgracia subió á él Fe- 
lipe el hermosc.”. Este monarca conservó. la 

oria de Francia con las armas y su indepen- 

encia con el vigor, y aumentó la autoridad 
regia: pero la justicia y libertad desaparecie- 
ron ante el poder arbitrario, y los pueblos fue- 
ron víctimas de la ambicion del monarca y de 
la sórdida avaricia de sus ministros. Antes de 
él, no era conocido en la legislacion otro aten- 
tado contra la autoridad real que el crímen de 
felonía, esto es, el quebrantamiento de. los de- 
rechos: señoriales y de la fé prometida por el 
vasallo á su señor, En el reinado de Felipe 
empezó á ser nombrado el crimen de. lesa ma- 
gestad, pero sin definirlo, y dejándolo vago 


- en su espresion, de modo que podia servir de 


arma terrible á la tiranía de los ministros. Los 
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ue poco á poco reemplaza- 
l parlamento, transforma- 
a súbditos: y las reclama- 
CIONES mas fundadas en antiguos derechos se- 
noriales fueron miradas como: actos de rebelion 
por los nuevos magistrados del príncipe. Estos 
Mismos ed Acisbralios declararon al rey único 
legislador: y adoptando los poa de la 
teocracia, consideraron «como sacri egio toda 
desobediencia a] príncipe. Al mismo tiempo 
que privaban á los señores de gran parte de su 
mm ependencia, lisonjeando todavía la vanidad 
feudal, acabaron de oprimir á los antiguos 
propietarios de alodios, Imágen, viviente aun, 

e los antiguos hombres libres de Galia: de 
modo que estos. Propietarios, privados de sus 
CS prerrogativas, se hallaron sometidos 
por la fuerza á todas las obligaciones feudales 
impuestas á los vasallós mas inferiores. No 
tardó en hacerse general en todo el reino esta 
máxima estraña: en Francia no hay: tierra 
sin señor feudal. obrado 

... Felipe, despues de haber:recibido en: Per 
piñan los últimos suspiros y la última despe- 
dida de su padre, condujo el ejército á Carcáz 
sona; y encargó á los señores de Levis, Nar- 
bona y Montbrun que recibiesen en nombre 
suyo el juramento de fidelidad de los albigen- 
ses, tolosanos y rovergueses. Pasó despues á 

cims ; donde fue consagrado por Pedro Bar- 
bette, arzobispo de esta ciudad. 0001 


U primer cuidado, apenas tomó las rien. 


hombres de curia , 4 
ron á los pares en e 
ron á los vasallos e 
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das del gobierno, fue sostener la guerra em- 
endida por su padre contra los aragoneses. 
En otro tiempo los normandos, mas tarde los 
alemanes y casi siempre los ingleses habian 
sido los únicos enemigos ostinados de Francia. 
Una nueva rivalidad comenzaba entre nues- 
tros reyes y los de Aragon: lucha funesta, que 
inundó muchos años la Italia de sangre, per- 
turbó á Europa, y no terminó sino en el rei- 
nado de Luis XIV con la exaltacion al trono 
de España de la dinastía de Borbon. 
Pedro, rey de Aragon, falleció apenas 
habia recobrado las plazas conquistadas por 
los franceses. En sus últimos momentos juró; 
que:si escapaba de la muerte, sería siempre 
sumiso á las órdenes del papa: y conesta pros 
mesa logro ser absuelto de las censuras. 
La paz, que todos descaban,-se. retardó 
or la muerte de.la ilustre Margarita, viuda 
na san Luis. Esta virtuosa reina era tan ves 
nerada .en su senectud, que los. príncipes de 
Europa, creyéndola partícipe de la prudencia 
de su esposo, la elegian casi siempre por ár- 
bitra de sus diferencias. Falleció en París en 
el convento de religiosas de san Francisco. + 
Victorias de Lauria en el Rosellon y Lan- 
uedoc (1287)... Los dos hijos mayores. de 
Pedro de Aragon, heredaron sus dos cetros» 
y fueron coronados, el uno en Zaragoza y el 
otro en Palermo. Ninguno de estos dos prín- 
cipes tenia las grandes prendas desu padré: 
pero sus armas estaban confiadas al célebre 
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Rugero de Lavria, ma del primer orden. 
Este almirante penetró en el Rosellon, venció 
Y Puso en huida á treinta mil franceses y- los 
Persiguió hasta Beziers De allí á ben de- 
sembarcó con sus tropas en la desembocadura 
lel Herault, difundiendo á lo lejos el terror 

€ Sus armas, la matanza y el incendio. Cua- 
tro mil hombres, que envió Felipe contra él, 
úeron exterminados. Se apoderó en los puer- 
tos de Francia de muchos bageles mercantes, 
saqueó los campos de Narbona, y volvió á la 
capital de Cataluña con ricos despojos y un 
gran número de risioneros. El rey de Mallor- 
ca, aliado de Felipe: no pudo vengarle de este 
revés. Es verdad que entró en el Ampurdan con 
un ejército francés y taló aquel pais: pero mejor 
para el Saqueo que para el combate, se retiró 
apenas le salió al encuentro Alfonso, el nuevo 
rey de Aragon, y pasó vergonzosamente los 
Pirineos. La guerra se sostenia en Italia con 
igual ardor entre las casas de Aragon y An=" 
J0u. Roberto conde de Artois, nieto de san Luis, 
era regente del reino de Nápoles durante el 
cautiverio de su primo Cárlos el cojo. Dió el 
mando de una armada de setenta buques al 
conde de Abella, que sorprendió á Augusta y 
amenazó 4 Catania, sin adelantar mas e Sí 
cilia. Esta almirante cedió el mando á Cárlos 
Martel, hito del rey Cárlos IL, prisionero; El 
intrépido Liria le acometió: el combate fue 
largo y dudoso + pero la fortuna se declaró 
contra los: francesas. Lauria apresó cuarenta 
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buques y cuatio mil hombrés, que no reco- 
braron su libertad hasta haber pagado resca- 
tes cuantiosos: pero el almirante das, no 
pi por ninguna suma dar á Guido de Mont- 
ort, fuese por temor ó por aborrecimiento, Y 
lo retuvo en prision, de 
Don Jaime de Aragon, rey de Sicilias 
aprovechándose de esta victoria, desembarcó 
en Calabria, y se apoderó de todas las ciu- 
dades de esta provincia. Solo le faltaba Bel- 
vedere, defendida por su señor Rugero de San- 
guineto, el cual id en las murallas una má- 
quina que lanzaba piedras enormes dirigidas 
principalmente á la tienda del rey. Don Jar 
me, indignado de su perfidia, pues antes lo 
habia prestado homenage y dedo en rehenes 
dos hijos suyos, mandó poner uno de ellos po! 
blanco de los tiros. Sanguineto, tan bárbar0 
como fementido, continuó lanzando piedras 
y su hijo pereció: mas no por eso ceso la fu- 
nosta máquina. Jaime, admirado de su fana” 
tica intrepidez, le envió libre el otro hijo y le” 
vantó el sitio. Roberto, conde de Artois, acu” 
dió entonces con su ejército: y cuando ya 1b4 
á empezarse la batalla, supieron que se habi 
concluido una tregua entre Francia y AragoW 
siendo mediador Eduardo, rey de Inglaterra 
para arreglar las condiciones de una pacificW 
cion definitiva. 
Tregua de Oleron (1289). Eduardo, ma* 
hábil que ningún otro príncipe de su tiemp? 
en acomodar su ambicion á la necesidad de la* 
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circunstancias, érirdn A orgullo cuando su 
interés lo exigía, y manifestarlo de nueyo en 
Ocasion propicia, vino á París por demanda 

el monarca francés, asistió al parlamento, y 
prestó homenage á Felipe el dia de Pentecós- 
tes de 1287. Es verdad que al doblar la ro- 
dilla ante el trono de Francia, pidió que en 
O SUCESIVO se observase con mas fidelidad que 

asta entonces el tratado de paz concluido con 
san Luis; muchos escritores' inoleses miran 
esta demanda como una restriccion al home- 
nage hecho y al servicio prestado. 

Pero á la verdad las reclamaciones de 
Eduardo eran justas en parte. En 1289 hizo 
Felipe con él un nuevo tratado por el cual le 
restituyó la jurisdiccion directa de las diócesis 
de Cahors, Limoges y Perigueux, y los feu- 
dos del Saintonge, poscidos anteriormente por 
los condes de Poitiers. Eduardo por su parte 
renunció á todo derecho sobre los feudos del 


uercy, mediante una pension que se le pro- 
metió, de tres mil libras. Por este mismo tra- 
tado, Eduardo 


fue reconocido como mediador 

entre Aragon y Francia. En aquellos tiempos, 
todavía semibárbaros, los estados vertian su 
Sangre y sus tesoros, no por su dignidad, in- 
dependencia ó prosperidad, sino por los inte- 
reses de algunos señores. Las guerras eran to- 
'as de familia: y era imposible establecer equi- 
!brio entre las potencias europeas, pues el 
casamiento, la muerte 6 el divorcio alteraban 
á cada momento los límites de los estados. El 
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matrimonio y: el di. Luis el jóven, pu= 
dar á conocer las consecuencias funestas 
de este sistema. Luis habia adquirido por su. 
casamiento la Guiena y un tercio de Francia, 
que eran el dote de Leonor: por su divorcio. 
perdió tan grandes posesiones, El rey de In- l 
glaterra, haciendo partícipe de su trono y le=. 
cho á la misma Leonor, fue mas poderoso que 
su señor y casi tan rey de Francia como él. El 

leito de las casas de Aragon y de Anjou por: 
Prisiet de los reinos de Nápoles o 
fue por muchos siglos la desgracia de Francia, 
España é Italia: Ahome víctimas fueron. 
inmoladas ¿ esta sangrienta querella, en que 
generaciones enteras perecieron por la eleccion ' 

eun dueño (1). He aquí lo que se aprende: 
estudiando la historia de aquellos. tiempos, 
cuya falta lamentan hoy muchos: tiempos. 
brillantes para los caballeros, y ennoblecidos 
| con sus hazañas: pero calamitosos para las na- 
| ciones, y tristes para la humanidad. 
| La santa Sedo se opuso á la pacificacion, 
porque en ella no se atendia á sus Pm so- 


o 


(1) Sin embargo, es ménester confesar que los arago— 
Ineses peleaban por la estension: de su: comercio y marinas 
salen que por los derechos de su rey. Es muy nota= 
ble que el conde de Segur no ha manifestado los mismos 
sentimientos filantrópicos cuando describió las conquistas 
de los normandos y 2ancho mas bárbaros: antes bién ¿y ces 
lebra y con razon la gloria que adquirieron por sus ha= 
zañas. Por ventura, ¿las victorias de los franceses tienen 
el privilegio esclusivo de no hacer gemir la humanidad! 
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A si 

bre Nápoles y Sicilia: y el pontífice Nicolao 1 
desechó el tratado que iban ya á concluir las 
potencias beligérantes. Eduardo no se desani- 
MÓ: negociando á un mismo tiempo con los le- 
gados del papa, con el rey de Francia y el de 
Tagon, consiguió que Cárlos el cojo, hijo 
del célebre Cárlos de Anjou, se pe crajiro- 
rinamente en libertad, obligándose á pagar 
cinco mil marcos de lata, y dejando en Ára- 
g0n sesenta y tres os entre ellos, tres de 
sus hijos, y los delos señores mas A 
se obligaba tam 1en á 


les para que el pontí 
conseguía conclair 


Su Prision y consentiria que el rey Alfonso de 
ragon dispusiese de Provenza á su voluntad. 
“l papa, descontento justamente de la parcia- 
lidad del mediador inglés, protestó contra un 


tratado tan humillante para Francia, y man- 
dó á los sicilianos que reconociesen por rey á 
Cárlos H de Anjon:. pero aquellos isleños es- 
taban dispuestos á perecer antes que volver al 
yugo de los franceses. á 


mismo Liempo, por medio del cardo. 

nal Juan Chollet, natural de Francia, y lega- 
o del papa, se terminaron las desavenencias 
entre Felipe y don Sancho, rey de Castilla. 
Entrambos reyOs, por un tratado concluido 
en Leon del Ródano, convinieron que se obli- 
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garia al rey de Aragon á entregaf al de Fran- 
cia sus dos primos, los infantes de la Cerda, 
hijos de Blanca de Francia. Pero el rey de 
Castilla, á pesar de sus derechos á la corona, 
solo les dió el reino de Murcia con título de 
feudo. Los dos ríncipes, cuando se vieron li- 
bres, dieron cds á la ambicion mas que á la 
prudencia, y tomaron las armas contra el rey 
de Castilla. Felipe no pudo ó no quiso socor= 
rerlos, y fueron vencidos. Cárlos ÍI de Anjou 
no queria someterse á las condiciones del tra- 
tado de Oleron (otros autores la llaman de 
Campfrane); pero al fin, fastidiado de su lar- 
go cautiverio, la aquella tregua vergon- 
zosa contra la cual habia protestado el pon- 
tífice, k | | | 
Paz de Tarascon (1291). Felipe, escita- 
do por las advertencias del papa, no quiso ra- 
tificar el tratado y volvió á botica guer- 
ra. El pontífice absolvió á Cárlos: de su jas 
ramento; pero este príncipe quiso cumplirlo, 
se presentó en las fronteras de Aragon con 
la intencion de volver al cautiverio. Mucho* 
caballeros franceses declararon que estuvo allí 
sin armas y con muy pocos sirvientes: Rymer 
historiador inglés, asegura al contrario, que 
legó acompañado de un cuerpo de tropas. Des- 
pues de algunas conferencias inútiles, tenidaS- 
en Perpiñan, volvió Cárlos á Italia, venció el 
Calabria á los aragoneses y se hicieron tre? 
guas: los dos monarcas convinieron en vers! 
en Junquera. Dos legados del papa asistiero? 


ála conferencia, que lana despues á Ta- 
rascon, donde se concluyó en-12g91 el tratado 
e paz, favorable 4 Roma y contrario á Ara- 
gon. El rey Alonso prometió: rá la capital 
el mundo cristiano á impetrar su perdon, la 
absolucion y el levantamiento del entredicho 
O en sus dominios. Cárlos, rey de Nápo- 
€£S, prometia empeñar á Cárlos de Valois, her- 
mano de Felipe, que renunciase al trono de 
Aragon que el papa le habia dado: y ambos 
Pa es pasarian á hacer guerra á los infie- 
es sea En:fin,el rey de Aragon pro- 
metia no dar socorro á su hermano don Jaime 
en el caso de que este quisiese conservar el 
trono de Sicilia. Cárlos de Valois, habiendo 
casado con Margarita, hija del rey Cárlos 104 
de Nápoles, renunció á todas sus pretensiones 
sobre el reino de Aragon, y recibió como in- 
emnizacion, de la generosidad del rey Felipe 
Su hermano, los condados de Maine y Anjou. 
Habiendo fallecido en este tiempo don Alon- 

¡> ey de Aragon,+le: sucedió don Jaime su 
ermano. Este príncipe débil firmó el tratado 


de Tarascon, se reconcilió con Cárlos IL. le 
cedió la isla de Sicilia,:y casó con Blanca, su 
ja segunda. 


Pero Fadrique; hermano tercero de Alon- 
so y de Jaime, fue nombrado rey por los sici- 
s de Jaime, habian 
cion de: no someterse 
- Don Jaime le negó to-. 
que pelearia contra él. 
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Don Fadrique, atrevido, ostinado y valiente, 
se mantuvo con tanta habilidad y fortuna con=- 
tra su hermano, Nápoles y Roma, que al fin. 
se vieron obligados á dejarla por su vida el 
reino de Sicilia con el nombre de Trinacria: y 
se resolvió que despues de su muerte volviese 
aquel reino á la casa de Anjou: lo que nunca 
se cumplió: porque cuando murió adrique, 
los angevinos solo tenian fuerzas para conser 
var el reino de Nápoles. Los sicilianos no ha-. 
bian perdido la memoria de la tiranía san= 
guienta de los franceses, ni dela execrable ven= 
ganza con que ellos los habian castigado. Este 
recuerdo horrible hacía odiosa la dominacion 
angevina, y los príncipes de Aragon debieron. 
sus victorias no menos que á su habilidad y al 
valor de los almugábares que á la ostinada re- 
sistencia del pueblo, y al aborrecimiento que. 
profesaba á la descendencia de Cárlos de Anjou. 

Castilla tomó poca parte en estas guerras. | 
Cuando el rey don Sanchó , exigió la libertad 
de los infantes de la Cerda, supo que don Lo-" 
pe de Haro aconsejaba al rey-de Aragon rete- 1 
ner los prisioneros. Don Sancho le mandó ve= ¿ 
nir á la corte y afeó su proceder con palabras 
imperiosas. Haro, ardiendo en ira, tiró de la 
espada, y el rey le dió muerte. Muchos seño- 
res se armaron en venganza suya, y las tur= 
bulencias que produjo este acontecimiento diez 
ron bastánte que hacer á don Sancho, y le im? 
pidieron atender á las guerras y negociaciones 
entre Francia y Aragon. p 


A 


ntuosos é inmodestos, alojaban 
Casas y empleaban el dia en 


$ perecieron en el combate, y 
cánones de la iglesia , el 
arzobispo de Colonia: leó én este desafio, 
fue h 1 di ignorancia del:siglo 
Oponia obstáculos, que parecian invencibles, 
all y solicitud de los prelados: celos 
scidos del espíritu -del E 
naba en Kuropa el Principio de la fuerza, in- 
troducido por lo 1 
años añites que cediése á las lv, 


dela sabiduría que el cristianismo diseminaba. 


o 
perjuicios causados á su comercio. Pero sin es- 
perar,como debia, la respuesta del gobierno * 
Hand: sus tropas salieron de los límites de 
Guiena y sorprendieron y abrasaron la Ro- 
chela. Felipe, justamente indignado de este 
ucbrantamiento de la paz, intimó al rey de 
Dplnera que le diese satisfaccion, y le ame- 
nazó con citarle al parlamento sino restituia 
las presas que habian hecho á los franceses sus 
tropas terrestres y marítimas. Eduardo res- 
pondió con altivez., que silos: franceses tenian | 
quejas que dar, podian presentarlas al parla- 
mento inglés, que era independiente y les ha- 
ria justicia. * | 
Poco tiempo despues fue citado al parla- 
mento de París como duque de Guiena y va- 
sallo del rey Felipe. Acusósele de haber tole- 
rado las hostilidades de los habitantes de Ba- 
yona y de los piratas ingleses, rehusado toda 
satisfaccion, y permitido á sus vasallos que 
continuasen en sus violencias, de que habran 
sido víctimas cuatro oficiales del rey y gran 
número de franceses. Ademas se le acusaba de 
haber proferido palabras injuriosas contra' su 
señor, el rey de Francia, y de escitar en todas 
partes á.la rebelion los vasallos de este prín- 
cipe. La sentencia dada por ri termina- 
ba en estás palabras que refiere el abate Vely* 
“he aquí, rey de Inglaterra, los escesos come- 
tidos por los vuestros: los conoceis, y los ha- 
beis tolerado 6 permitido: por lo cual, orde- 
namos y mandamos que os presenteis en nues- 
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tro tribunal el dia pico despues de la; fies- 
ta de: Navidad y«para, responder á-todas: estas 
acusaciones, oirlo que la equidad le dictará y 
SoMcteros:á su 'sentencia.”- Eduardo, como era 

C esperar, no obedetió ni á esta Citacionni á 
Otra segunda, y: fue condenado «en rebeldía 
como reo-de felonía. El conde: de Henao creyó 
que podria aprovecharse de este: rompimiénto 
AMES enojos ¡particulares contra 
cb rey. de Francia.: Confiando. con: harta. lige- 
reza en el ausilio de los ingleses, tomó las ar- 
mas: pero Cárlos de Valois, entró con pronti- 
tud en sus dominios, y le aterró de tal modo 
“on su repentina invasion que se sometió y vi- 
n04 París á:pedir perdon. 1 os; 

- Pero'ebrey E elipe, que hasta:entonces:ha= 
bia.sido muy pródigo y descuidado, se halla- 
ba:sin:dinero. Obligado á: satisfacer los gastos 
C 12 guerra inminente,- y: á: rechazar el gran 
número de enemigos que la política ¡activa:de 

«duardo suscitaba contra él, impuso pesadas 
contribuciones á:los- vasallos. dé ¿us estendidos - 
señoríos. Entre estas contribuciones habia una 
que se llamó entonces:mautollu (mal quitado), 
y despues maltote: La cobranza de: este tribu= 
to fue difícil, principalmenté en Normandía: 
y causó en:Ruam. violenta: sedicion. Las tro- 
pasreales laireprimieron, y el rey. ejerció con= 
tra los rebeldes «cruel: severidad: unos fueron: 
ahorcados, otros desterrados » y Se:confiscáron 
los bienes destodos.o o bdo do io 
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Segun el:uso, ya antiguo, que suspendia 
3 
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las querellas particulares cuando, eran lama- 
dos: los: sep á alistarse bajo: la: bandera 
real, mandó; Felipe á los señores que suspen- 
dieson: sus: desavenencias, y se reuniesen con 
él contra: el rey. de Inglaterra: y aun. quiso 
aprovecharse de:esta circunstancia para abolir 
el uso delos combates judiciales. Los:tribunas 
les habian:mandado: celebrar:un desafio entre 
los condes de: Foix yde Armagnac que dispu- 
taban la: herencia de Gaston. de Moncada, viz- 
conde de Bearne. Segun los usos: de la caba- 
llería, el duelo. debia. hacerse en: público con 
asistencia del rey. Ya estaba abierto el palen- 
que: los dos adversarios juraron:sobre los.evan- 
gelios que peleaban qe y justicia de su causa; 
los reyes de armas dieron la-señal: del comba- 
te, y comenzó la pelea. Despues de una lid 
vigorosa; y prolongada, el conde de Armagnac 
dpi ota MEE la arena: El.rey mismo fue 
á levantarlo, y declaró que: por la: plenitud de 
su poder régio:avocaba á: sí esta causa, y la 
sentenciaria. El orgullo feudal, espantado de 
este acto imprevisto del poder «supremo, pa= 
reció someterse, y dejó al príncipe repartir la 
herencia entre los dos contendientes. Pero si 
se ha: de creerá Moreau, que: escribió. la his- 
toria del Bearne, la sentencia del rey cubrió, 
mas no. estinguió el fuego: de esta discordia 
que duró todavía: sesenta años. 

Por decreto: del parlamento contra Eduar- 
do se confiscó el ducado de Guiena; y el con- 
destable Radulfo: de Nesle, encargado: de la 
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ejecucion, de la 8 conquistó: rápida- 
mente á Burdeos, Bayona y otras muchas ciu- 
dades. Eduardo aterrado envió á París al prín- 
<ipe Edmundo. su hermano, para que diese á 

Clipe una carta en que disculpaba no; ir él 
mismo, en' persona con el pretesto del mal es- 
tado de su salud. que no de permitia. embar- 
carse. Muchos escritores ingleses, para borrar 
a nota que sufrieron sus armas. por las con- 
quistas del condestable, dicen que Eduardo 
RO se opuso á la invasion de Guiena, porque 
estaba seguro de recobrarla y ponerla en lo 
Sucesivo,. no como feudo sino como dominio 
Conquistado, libre de toda dependencia y ho- 
menage. Estos mismos autores, acusan. de mala 
[é al roy de Francia, y dicen que-el príncipe 
tnglés Edmundo, engañado con. falsas prome- 
sas, y esperando. respuesta favorable, habia 
ido ! parlamento, y con gran sorpresa suya 
pr le negó toda restitucion. Añaden:que este 
Principe, exhalando entonces su indignacion 
Sontra un artificio tan ruin, en que habian 
tenido parte la reina de Francia y su madre, 
dió pretesto 4 Felipe para renovar con la vio- 
encia de sus espresiones en pleno parlamento 

s quejas contra Eduardo, y confirmar la:con- 
Scacion de Guiena. Los historiadores france- 
ses no dan crédito á estos hechos que cuenta 

apin de Thoiras, aunque este autor cita , en 
de 0yo de su opinion, una memoria escrita por 
* mismo. Edmundo, Habiendo, desaparecido 
toda esperanza de reconciliacion , solo pensa- 
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son los'dos gobiernos en asegurar la' victoria 
con la fuerza de sús ejércitos y el número de 
A DEL UBA 
- Confederacion contra Felipe (1293). La 
envidia que inspiraba Francia por'haber Me- 
gado en poco tiémpo á ser tan poderosa ba= 
jo el gobierno de' sus reyes; favoreció en- 
tonces los proyectos de Eduardo; y este prin- 
-cipe logró Micefi coria: Felipe una coligacion 
formidable , cuyos miembros celebraron un 
tratado en Cambrai. Los “aliados del rey de 
Inglaterra fuerón Adolfo de Nassau, rey de 
romános/ que esperaba realizar sus pretensio- 
nes sobre el Franco condado; el conde de Bar, 
el duque de Brabante, yerno de Eduardo; el 
conde de Gueldes y el arzobispo de Colonia. 
Guido de Dampierre, conde de Flandes, cre- 
yendo favorable la ocasión para hacerse inde- 
endiénte, accedió también á la confederacion 
inglesa. Los pa “aliados de Felipe, fue- 
ron Juan Bailleus, rey de Escocia, que desea- 
ba sacudir el yugo de Inglaterra y tener un 
rotector casando con Isabela de Valois, sobri- 
na del rey de Francia; Erico, rey de Noruega, 
y Alberto, duque de Austria y eo del 
rey de romanos: Humberto, delfin de ¡ena!; 
en fin Hugo de Longwy, Jacobo de Chati- 
on y algunos pueblos de España prometie- 

ron Socorro'al monarca francés. DEN 
AdoMHo de Nassau, rey: de romanos, envió 
un cartel de desafio á Felipe, con una carta 
tan injuriosa que el rey de Dinncia resporidió 
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contas palabras. e dt en verdad 
que su estilo es muy aleman... STA 005 

¿»Algunos años: despues Alberto, duque de 
Austriay dió batalla cerca de Spira al xcy, de 
Fomanos; le venció, y. mató, y se abrió Elenipo 
con su espada al trono imperial. Eduardo per; 
dió tambien la alianza: del conde de Flandes; 
- E cual, no: tomando, bastantes, precauciones 


Pd Jo su,persona, fue, preso; pora pe 


Bos oficiales franceses: Felipe le dió libert 
pe despues; pero conservo como. rehen á su 


€: murió de las heridas.. A es 
- Zoco despues el conde de Lincoln, muevo 
general del ejército inglés, tomó la ofenstya y 


qa batalla, á, los Froncests. mandada nor 
oberto, conde de Artois, La suerte de, las 


e 


vió obligado á encerrarse en Bayona, don- 


-1(72) 
«Despues de la; muerte de; Nicolao, IV, Jos 
cardenales eligierdn:«pór* sumo: pontífice al 
ermitaño. Pedro de Moron,'hombre., santo, 


pero sencillo. Pomo, el ,mombre:.de Celestár 


no; Vi: y. siendó ¡sus 'virtudés mas bién monáss 
ticas.que AS cope orden; delos ¡ce- 
lestinos. Benito Cayetano, sabio, juriscomsúls 
to y hombre dé mucha capacidad “y destreza, 
se:hallaba en su!corte: «y deséando! sucederle, 
logró' ' persuadirle,. ¡Como era. overdad, que el 
peso «de la tiárá,no,séhabia hecho para:él.....: 
10: Celestino, convencido; pot, las, razonesi de 
Cayetano yo segun: lós: ddetractores,,de: ¡éste, 
por: sus artificios: criminales, ¡pero:$obre todo 
é:indudablemente porolavóz-de. su,doncien- 


cia que le ádvertia,su;incapacidady reunió, los 


cardenales, declaró ante ellos su abdigacion, 
y les pidió que eligiesen un sucesor: Losicar- 


denales «aprobaron: su resolucion; ¡Benito Car 


yetañofue elegido y tomóckiómbre, de Bo- 


nifacio: VHL> 51 zoquistr zol abasb sp ol 

Eb nuevo papa, aunque dotado, dle mucho 
talento!, ¿locuencia:, dao yiixigor «exa. el 
menos propiospara»lograrsú:empresa: ¿pors 

ue de da ec regario y Mi 
del ds ifital «Suave, y: conciliador de: Alejanr 
dro 1!l:y de «la habilidad de; los:«dos Inocenf 
cios 11 y IV :énotoriocer:: y apreciarolascrrr 
cunstancias. Sus-costuúmbres.y su, orgullo: hal 
sido censuradas: én todos tiempos! por; los. hise 
toriadores eclesiásticos ¡y profános:: El padre 


Daniel dice: que, se: creia superior á, cuantos 


leshabian cita leemos paola 
Da Lunesto efecto. de ¡sus de pas 
£ron desaprobadas por sus tri 
Buíaselo er rs had q as 
quien “mandó. recluir en el 
dedo: ¡sido y, a Al 
ino, fue,elimas:ardi e los gúe 
is de esde que asegndió 38 poñinlgads ¡ Yse 
Cuenta, que; un, miéro po e sat Mane: 
niéndola' al «arzobispo, de, Gé 
Macuérdate a hombre ,:g Y tb o y Y 
que como. gibelino, Serás,» erid9ipOr. Lrayo 
reducido. á cenizas.” No] puede den: Nado se 
en élel, ¡intento,de, Someter á lo: l- 
lirios. y por tanto cap de, los justos, 
echos temporalos; de: la iglesia; .p pero, fue re ser 
que 'hensible la violencia. con que;los,bizo, cs 
EA eeulso, ue, fuesen jusgados, como, ba 
dores: Los Co onas,apelaron al, concilio gene- 
| ral futuro... y. declararon que, a 
:Boni acio; «por, los.indignos, mila, 
Sewvaliós segun: decian, pasa;ob sean 4 Ce qa 
tino 4 abdicar da. tiara.. sí 1 pr Sul 
'2« Bonifaciorescomplgo á,lo andenes 
S, por: hereges»y, nebel les, =E nandó pa 
Sértar das roscripcion' de. esla, ¡lia en de 
e pS d ecretales. q e, empe 
Torinarse, ¿en 'elspontificado, de: MEgOorio. AS 
lno,de los Colonas tomó las: ALMAS pero de 


xotado y «por, las. ropasopon tibias roque, 03 
Luga. Los demas:entregaron sus talas 5,Con 
y 


la; Csperanza. del perdon que se,l Ps a :pro- 
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metido: pero A, que la persecucion' no 
cesaba, huyeron, unos á Sicilia y otros 4 Gé- 
roya y Irc $0 y arts depa. 049%) 

: El papa ¿“aniquilados “sus enemigos de 
Roma, manifestó al descubierto sus preten- 
siones 4'la monarquía universal: nombró ul 
rey para Ungría: dió al:mónarca de Ara- 
gon las coronas de Cerdeña y Córcega (lo 
que podia"háter, porque los pisanos, cuando 
las conquistaron de los sarracenos, las hicie- 
ron TEndOS: dela sanita-Sede:) y en fin, envió 
á Francia dos Cardenales con órdenes á Fe: 
lipe y ¿"Eduardo para que se sometiesen 4 
su mediacion é hiciesen la paz, so pena 
incurrir ien éscomunion si dentro de »hrev£ 
término no :obedecian. Felipe res ondió: “ 
rey dé Francia gobierna sus estados como Je 
parece, y no recibe ley de nadie. La: guerra 
qe tengo con la "Inglaterra, noes asunt0 

e religión: el papa puede dar consejos á '105 
Franceses, pero no órdenes; y jamás las reck 
birán de él.” Eb conde de Flandes, que'teni. 
necesidad de quien le-protegiese contra el roy; 
apeló al papa'de la sentencia de Felipe, y el 
obibpo de Meaux intimo al rey «que hicios 
justicia al conde de Flandes y pusiese en 1 
heces su hija , amenazándole, sino" lo har 
cía , con el tribunal de Roma. Felipe se irrr 
tó de este atrevimiento, tanto mas, cuanto 
el obispo era'su vasallo”, y declaró 'solemué- 
po Le daria cuenta de su conduC” 
ta sino á Dios solo, ni permitiría que se 10" 


S AO 
trodujese »en su reino las máximas ultra- 
montanas. . 7 ol 


¿Pero Felipe no era mas virtuoso que Bo- 
nifacio, y defendió la causa del trono con 
armas muy diferentes de las de san: Luis. Os- 
tigado por:una liga: formidable, y hallándose 
exhausto el erario por sus dilapidaciones an- 
teriores., hubo: de ¡echar sobre:sus pueblos un. 
Impuesto considerabley no ia 
escitó el descontento general. Para calmarlo, 
alivió 4 los pueblós y á los señores en parte 


de la contribucion , y la: echó sobre los bie- 
nes del clero. de q 08 


Bonifacio:prohibió: formalmente :al «clero 
francés pagar el tributo quese le exigía : y 
en la famosa bula promulgada :á este efecto, 
y conocida-con el título de clerieís laicos, 
condena á los reyes que se atrevan á imponer 
contribuciones ¿okrenad bienes de la iglesia: 
declara: traidores y cobardes á-los obispos y 
abades »que los. paguen sin consentimiento 
del sumo pontífice; amenaza de escomunión á 
todos los que contravengan á sus órdenes, y 
considerando las disposiciones de la bula co- 
mo máximas generales de derecho público, 
las: amplía, no solamente á Francia, sino tam- 
bien á'todos los estados de la cristiandad. 

Felipe, en represalias, publicó una orde. 
nanza rchibiendo á sus vasállos toda espor- 
tación 2 oro, plata, ¿pedrerías Ñ caballos, ví- 
veres y municiones sin su :espreso: permiso, y 
sin designacion de los lugares adonde «estos 
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géneros 1ban á ser esportados. Su objeto 'era 
impedir que pasasen á Roma los frutos. de la 
- piedad: y. devocion:¿de::los: fieles ,' creyendo 
que así quitaba á la: corte pontificia uño: d 
los 'apoyós::de su autoridad temporal: Boni- 
facio:le: escribió indignado: “Si-os“atreveis 4. 
estender'á: los: eclesiásticos «la: autoridad «de 
vuestros edictos, merccers:el anatéma pronun 
ciado contra: los agresoreside las: franquicias 
de la: iglesia y. violadores de sus Alegia 
—Laviglesia; por la voluntad de Dios, tiene el 
derécho' de mandar á: todos: y «de: no,recibir 
órdenes de nadie. Sabed, pues, «principe se- 
cular ,':qué:vuestro cetro no tiene poder: algu- 
no sobre: el! clero: nisolvideis que la: disputa 
que hay entre vos yuel rey: de Inglaterra, es, 
por su naturaleza , de: la' competencia: de la 
santasede : pues se trata «de saber ¡ys deéidir 
si habeis fpoido: sta petar, quitar la: Guiena 
á Eduardo-y'el condado de Borgoña: á: Adol 
fo de-Nassau.” Despues de; otrás muchas ré= 

rehensiones; termina su:carta, amenazándo- 
le con la censura y “el entredicho en «sus. 6s- 
tados, si desconocia' la autoridad de-six tri? 
bunal.La guerra estaba, pues, declarada; y 
muchas: bulas y: ordenanzas reales; sirvieron 
de manifiestos. Felipe en un largo preámbil 
lo y decia 4:sus pueblos: ""Si.cedemos 4 las 
pretensiones de Roma, «ningun rey: podrá ni 
defendér:sus estados, mi roteger susnobléza; 
ni. conservar la epa dp y seguri 
desu pueblo. Yo respeto' la iglesia: pero m0 


1 A ' 
temo amenazas injustas, ni imitavé el: ejem- 
plo de Inglaterra , ni de Adolfo. de Nassau, 
que han reconocido al papa por su soberano: 
y Bonifacio , usando de:los derechos que le 

an cedido, acaba de castigar la rebelion del 


uno y la tardía resistencia del otro.”+La mad 


yor parte de los prelados de Galia adhirieron 
a '2 causa del rey. l o TO a he 

- El arzobispo de Reims y muchos obispos 
representaron vivamente á Bonifacio el daño 
que causaban sus pretensiones, y las funes= 
tas Consecuencias gue puc traer al mismo 


<crO, cuya autorida - queria estender tan 
desmedidamente. En fin 


, despues de haber 
eclarado:al sumo 


Sumo pontífice que la iglesia ga= 
Icaná se reuniria ara asegurar la tranqui- 
lidad del estado, y defender con todas sus fuer- 
Zas el honor del rey. y la independencia del 
reino, Suplicaron á Bonifacio que revocase ó 
modificase la bula. 00. Aud. di 

- Esta opósicion obligó al papa á hacer alo 
gunas concesiones, y permitió al clero fran- 
cés dar:al roy pequeños socorros en dinero, 
no á título de impuestos, sino. como présta 
mos ó dónes gratuitos. Felipe, mal satisfecho 
de esta corta reparacion publicó un nuevo 
edicto declarando que no reconocia superior 
en cuanto al gobierno de su reino, y que “si 
estaba sometido al papa en las cosas espiri=, 
tuales sabria defender la independencia de 
la autoridad temporal que Dios le habia con= 


1... 


fiado. 
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Victorias de: Folipe m Flandes (1297):" 
Las victorias. de Felipe hicieron que triunfa- 
se su causa. Despues: de: haber armado:caba- 
lleros con toda solemnidad á su hermano el 
conde de Eyreux., y. á ciento y veinte señores 
franceses, se: puso al frente de su ejércitos 
entró en Flandes, taló el pais, dispersó las 


tropas de la confederacion, y sitió á Lila» 


Sus generales vencieron muchos cuerpos fla- 
mencos cerca de Comines, é hicieron prisio- 
neros á. muchos: señores. Roberto, conde - de, 
Artois, famoso: por su valor que rayaba en 


temeridad, acometió otra parte de Flandes, - 


ER una victoria señalada, cerca de Furnes, 
del ejército de. la. liga, é hizo gran destrozo 


en los flamencos. Los condes de Juliers y de 


Beaumont fueron derribados y hechos prisio* 


neros: pero el vencedor pagó cara la victoria 


pa su hijo mayor murió poco despues de 
as heridas que recibió en la batalla. El rey 
de Inglaterra, que llegó! demasiado tarde pa- 
ra socorrer á sus aliados, se hizo. fuerte en 
Brújas, Felipe marchó contra esta plaza, que 
no se atrevió á ponerse en defensa. y se rim- 
dió, retirándose los ingleses á Gante. Poco 


despues se volvieron á embarcar: Cárlos de 
Valois y el condestable de Nesle los perst- 
guieron con ardor, esperando abrasar su ar- 


mada: pero la prontitud con que huyó, burló 
la diligencia de los franceses. El rey. de Ná- 
poles y el conde de Saboya propusieron su 
mediacion : y Felipe, cediendo á sus instan- 


cias, concedió. o... 3 un año. al rey de 
Inglaterra y al conde de Flandes; daran- 
telas, cuales, el. rey de Francia quedó en po- 
sesion de Lila, Courtrai, Furner, Casel ; Brú- 
Jas, y Douay., Despues de esta campaña corta 
y gloriosa. volvió. triunfante á París en los 
mMimeros. dias de: noviembre. El. triunfo de 
as armas de Felipe produjo, su efecto. ordi- 
Mario; aumentó el afecto. de sus. pucblos, 
restrió el ardor de sus enemigos, y Obligó á 
Bonifacio á mudar por algun tiempo de to- 
Ro. y. lenguaje. TS TS 
El sumo pontífice modificó. 6 esplicó , por 
medio de una declaracion, en un sentido. mas 
Suave... las. disposiciones de su decretal cle- 
ricis. laicos, que , segun decia, no es aplicable 
4. Erancia, donde los reyes pueden exigir sub- 
sidios de los eclesiásticos sin permiso de la 
santa Sede, cuando lo exigen las necesidades 
estado. “Nunca hemos pretendido, aña= 
£, atentar contra las franquicias del reino 
de. Francia, los. derechos de los reyes. ni los 
prstlegios de... duques, condes y barones.” 
elipe, orgulloso con este triunfo, convocó la 
asamblea de los prelados de Francia, y man- 
dó leer. en ella la declaracion pontificia. 

En este intervalo de buena armonía entre 
el rey. y el papa, fue canonizado san Luis, 
llamado ya santo por la voz, pública y la 
veneración de los. pueblos. Tres obispos fue- 
ton enviados por Bonifacio á París á hacer 
as Informaciones, é interrogaron á trescien- 


as ¿AO 
tos testigos. “Uno de: ellos fue: el señor de 


Joinville, “añtiguo compañero” del buen: rey: 


Lós testigos declararon” y “verificaron sésentá. 
y tres milagros obrados'por las reliquias: del 
monarca: En cuanto á sus virtudes cristianas 
y morales, eran de notoriedad en toda Euro. 
pa: El dia que Megó la” bula dé canonización 
e san Luis, fue celebrado: en toda Francia 
con' grandes fiestas y públicas” alegrías. La 


corte yla" ciudad concurrieron á san Dioni5- 
la capital resónó con los instrumentos y 'cán-. 
ticos del pueblo: hubo muchos banquetes 


ilumináronse todas las calles. El cuerpo del 


desgraciado monarca fue llevado en proce- 


sion á la'santa capilla por los arzobispos de 
París y “Leon, - 'deratltc ade Dionis por 
el rey y su Pmilia Algunos años despues se 
trasladó y depositó una costilla del santo ref 
en la 2 

beza en la santa capilla. En todos'los pues 
blos de Francia se consagraron iglesias 2 
san Luis. El anciano Joinville vió en sueños 
el “alma desu antiguo amigo”, y tuvo com 


élla el siguiente diálogo , referido candorosa” 


mente por el mismo senescal. “Señor, le: di- 
je, cuando salgais de aquí os daré alojamien- 


sia de Nuestra Señora, y su ca- 


to en una casa mia:” “Por-Ja fé que te des 


bo, mé respondió el ánima del rey,'no sal- 


dré tan pronto, pues ya estoy aquí.” “Cuan” 


do desperté , añade Joinville; me ocurrió qu 
esta aparicion era para advertirme que debi2 
consagrar mi capilla al rey: y así man 
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construir en ellá un dica y fundé una misa 
perpétua bien dotada en honor de Dios y mi 
Sa uigiaa, yea eb diia Pegao 

elipe, viendo que el papa modificaba sus 
ecretales , que dbsandiha la «mayor parte 


€ Sus pretensiones, que: reconocia en'él la 
facultad de. exigir: impuestos del clero: de 
rancia 


— Y prometia favorecer la eleccion de 
Cárlos de Valois: al trono imperial, consinz 
tió:en nombrarle; no juez , sino árbitro entre 
él y ebrey de Inglaterra. El imperio, F ran 
cia y E uardo enviaron sus embajadores á 
oma. Bonifacio cometió laimprudencia de 
Promcaranojuicio evidebtemente : parcial 
en favor de los'enemigos:de Felipe: A 
El conde: de: Flandesrhabia sido va sallo 
rebelde y. pérfido : Eduardo, que habia rebu= 
sado: castigar á: los. 'que'asesinaron* franceses 
en sus estados, acababa de:manchar su trono 
con un acto:de crueldad; mandando cortar la 
cabeza al príncipe de Gales, vencido y “hecho 
prisionero 'por:sus armas; Fruto de este cría 
- men fue la reunion-del principado de Gales á 
la: coroná de Inglaterra; Aypesabede todos la 
sentencia: de Bonifacio mandaba Feliperasa 
titur: á Eduátdo la Guiena;: y 'al- conde de 
Flandes todas Jas: plazas coriquistadas pon los 
franceses. Despues debia:tomárila cruz y «has 
cer el viaje de:Palestina. Queria tambien, que 
bem asegurar la paz, casase “Eduardo con 
rgavita: de Francia ¡€ lsabéla, hija de Fez 
¡pe , conelheredeto del trono inglés. Edyar. 
TOMO XVI, 6 
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do debia restituir á Francia algunos castillos 
que habja tomado, y hasta la completa eje- 
cucion del tratado de paz, habian de quedar 
las plazas que los dos reyes se restituian, en 

oder del sumo pontífice como en depósito. 

l papa, para hacer pública su sentencia, la 
intimó solemnemente en pleno parlamento á 
Felipe por manos del obispo de Dti , em- 
bajador del rey de Inglaterra. 

Bastaba desechar esta sentencia y recusar 
el juez, si se ereia injusta: mas no se conten- 
tó con. eso la corte de Francia. Felipe dió se- 
ñiales de desprecio é indignación concentrada: 
Roberto, conde de Artois, prorrumpió.en es- 

resiones de ira, arrancó la bula de. «manos 
del embajador, la rompió y la arrojó.al fue- 
go, jurando que un rey de Francia no-admi- 
tiria jamás condiciones tan injustas é-igno- 
miniosas. Felipe no reprimió tan: indecente 
violencia, porque no le desagradaba: pro- 
testó solemnemente contra la Cata rin- 
cipalmente en Ja parte relativa al vila de 
Flandes, que era la mas contraria á la auto- 
ridad real, al:honor de Felipe y-4 los prin- 
cipios del derecho feudal. Al mismo tiem- 
po se supó la muerte de Adolfo: de Nassau, 
y que Bonifacio favorecia las pretensiones de 
Alberto de Austria al imperio,-en perjuicio 
de las«de Cárlos de Valois. Cuando :el papa 
supo el arrojo de Roberto de Artois: escla- 
mo: “'¿qué, se'ha atrevido á quemar mi bula 
en: presencia del rey y delos grandes? Hasta 
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Ahora ningun PP... pagano 6 tirano ha co- 
metido semejante osadia. * | 
Sumision del conde de Flandes (1 299). 
esvanecióse toda esperanza de paz y apenas 
espiró la tregua en 1299 , Cárlos de Valois in- 
vadió á Flandes y se apoderó sin dificultad de 
Bcthune, Dam y Douay. Guido de Dampier- 
re, conde de Flandes, que se habia retirado á 
ante, cediendo al terror que le inspiraba tan 
Poderoso enemigo, se sometió, pasó á París, 
y puso á merced del rey sus estados, su pue 
na y las de sus hijos Roberto y Guil ermo. 
Felipe vacilaba entre la clemencia y el rigor; 
Pero triunfó el deseo de la venganza. Su cora- 
ZON NO era bueno , sy. degradó la dignidad real 
mostrándose poco generoso con un enemigo . 
desarmado. No concedió ni al conde de Flan- 
CS, NLá sus hijos mas que la vida: púsolos en 
Priston con cuarenta señores de su comitiva, 
confiscó el condado de Flandos , y confió el 
gobierno de aquellos dominios á Santiago de 
Chatillon «conde de San Pol. tio de la reina. 
Establecimiento del. Jubileo (1300). El 
apa perdió poco despues otro protector, Fe- 
¡pe invitó á Alberto de Austria á una con- 
ferencia en que conciliaron sus intereses y es- 
tipularon el matrimonio de Blanca, hermana 
del rey de Francia, con Rodulfo, hijo de Al- 
berto. Arregláronse tambien los límites del 
imperio y de Francia: y algunos historiadores 
aseguran que por estetratado renunció Felipe 
«en favor de la casa de Austria, á sus preten- 
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siones sobre Lorena y. Alsacia, y que el em- 
perador, por su parle, abandonó. las suyas 
sobre el antiguo reino de Arlés. Esta defeccion 
inesperada de un aliado , en el cual fundaba 
su mayor esperanza, 1rritó en gran manera 
á Bonifacio. Anuló la elecion de Alberto, echó 
de Roma á sus embajadores, vistió trage mili- 
tar, se mostró en público con espada en mano, 
y declaró solemnemente que no habia otro rey 
de romanos ni otro César sino el sumo pontí- > 
fice, monarca supremo de la cristiandad. Mas 
no por eso dejaron de celebrarse las bodas en- 
tre Blanca y Rodulfo.. elias 

En el año de,1300 determinó Bonifacio 
conceder en él y establecer para-los años secu= 
lares sucesivos, el jubileo ¿indulgencia plena- 
ria que algunas veces se habia concedido en 
«los tiempos anteriores á los que visitaban como 
peregrinos el sepulcro de los apóstoles. Un 
esa número de fieles acudió á Roma de todos 

os paises: cada dia del año. mil trescientos, 

segun dice Villani., se vieron'en Roma dos- 

cientos,mil peregrinos. Sus cuantiosas limos- 

nas se.aplicaron á.las fábricas de las iglesias, 
y á la subsistencia de los pobres, y no al tesoro 

pontificio, como dicen calumniosamente los 

enemigos de la sede apostólica. Los años de 

jubileo fueron despues mas proximos. Cle- 

mente VI mandó. que el intervalo fuese sola- 
mente de cincuenta años, Urbano VI de trein- 
ta y tres y Paulo Il de veinte y cinco. 

La guerra entre la tiara y el trono era mas 
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enardecida cada dia. Cualquier suceso daba 
Orígen á nuevos debates y alimentaba el fue- 
go de la discordia. Felipe envió por embaja- 
oral papa á Nogaret, baron de Cauvisson; 
el cual prometió que el rey marcharia á Pa- 
estina cuando se hubiesen transigido sus des- 
avenencias: y le previno al mismo tiempo que 
€ Fey de romanos acababa de firmar un tra- 
tado de alianza con Felipe, y que ambos es- 
taban resueltos á no someterse jamás á las 
pretensiones temporales de la santa Sede. Al 
Musmo tiempo advirtió al PUE el peligro que 
corria escitando el enojo de un monarca tan 
Poderoso y firme como el rey de Francia. Bo- 
mÍacio se quejó amargamente del proceder de 
“elipe y de los señores franceses, en particu- 
lar del vizconde de Narbona que habia hecho 
'omenage al rey por sus dominios en lugar de 
hacerlo al arzobispo de Narbona de «quien 
Cra vasallo. Feli 


arzobispo, hombre moderado, para que apla- 
case la ira del pontífice: ) 


, 
te campeon de la su remacía temporal de 
Roma, y que en una lila que tuvo con: el 
conde de de, habia sido favorecido por el 
Pontífice que la terminó escomulgando al con- 
de. Este prelado irritó mas la llaga, procla- 
mando en París las Mismas máximas y pre- 
densiones que apenas podía sufrir Felipe, es- 


(86) 
plicadas desde Roma. Dijo al rey que pustese 
en libertad al conde de Flandes, sopena de es- 
comunion y de entredicho en el reino. Felipe 
le recordó los deberes de un obispo y de un 
vasallo. “No lo soy vuestro, respondió el lega- 
do: en calidad de obispo, no reconozco otra 
autoridad espiritual mi temporal que la del 
papa.” El rey le mandó salir de su palacio y 
corte: y apenas legó Bernardo á su diócesis, 
mando el rey á sus tribunales que le citasen y 
le persiguiesen en juicio. La comision encar- 
gada de la instruccion de la causa, se compo- 
nia de los condes de Foix y Cominges, de los 
obispos de Tolosa, Beziers y Magalona, del 


abad de Saint Papoul y de algunos magistrados. 

Embargáronse los ApelÉs del acusado; y 
la comision le intimó que compareciese en tér- 
mino de un mes ante d consejo del rey. Negóst 
á ello: y el senescal de Tolosa , á pesar de las 
dudas del guarda sellos Pedro Flotte, ylas ins- 


tancias del arzobispo de Narbona, prendió al 
obispo y le trajo á Senlis, donde estaba la 
corte: acto de violencia y arbitrariedad, con- 


traria á la legislacion, existente entonces, Y 
que quitaba al obispo sus jueces naturales 


ándole un tribunal de escepcion. Acusósele 
ante el consejo de traicion, por haber solicita” 
do á los condes de Foix y Cominges á suble- 
varse contra el rey, de acuerdo con ingleses Y 
aragoneses, por haber dicho palabras injurio- 
sas a la persona del rey; una de ellas fue que de- 
bia dársele el título de monedero Jalso., porque 


en efecto Felipe habia altnadó el valor de las 
monedas, El arzobispo de/ Narbona, presente 
en el consejo y metropolitano del acusado, ins- 
tándole á que pronunciase sentencia contra él, 
dijo que segun los cánones, estaba obligado 
antes de proceder como juez, á consultar á 
sus sufragáneos y al papa. 

Pero la pasion de los señores del consejo era 
tan declarada, que desembainaron los aceros 
para matar al obispo allí mismo : Felipe, mas 
prudente, aunque no menos injusto y vengati- 
vo, le libertó de 'sus furores y le mando po- 
ner en arresto bajo la custodia de los sargen- 
tos. El arzobispo de Narbona consultó á ocho 
obispos que habia en la corte, y todos decidie- 
ron que el acusado permaneceria en era 
pero bajo la guardia de la iglesia. Hecho esto, 
se multiplicaron, como era de esperar, los tes- 
tigos contra el obispo de Pamiers; y se le in- 
tentaron nuevas acusaciones por palabras heré- 
ticas contra el sacramento de la penitencia , y 
por dichos irreverentes contra el papa y con- 
tra san Luis. Los prelados, oidas estas decla- 
raciones, escribieron al pontífice, suplicán- 
dole que citase á su tribunal al obispo de Pa- 
miers, y le impusiese el castigo que merecia la 
gravedad de sus delitos. 

El pontífice mandó poner inmediatamente 
en libertad al reo, declarando que ningun 
príncipe lego tenia poder sobre personas ecle- 
siasticas: y en efecto, tal era la legislacion de 
aquel siglo. Felipe obedeció, y permitió al ar- 


zobispo de Narbona conducir á Roma al obis- 


po de Pamiers- para que fuese juzgado. En- 


tonces el papá, creyéndose mas fuerte que su 
competidor, dió una. segunda: bula que sus- 
pendia todos los privilegios concedidos por sus 
- predecesores á los reyes de Francia, y Ótra ter- 
cera, que es la mas importante de: esta ccle- 
bre causa, en la cual declara á Felipe: 1.2 que 
está sometido á- Roma, tanto en lo temporal 
* como en lo espiritual : 2.2, que de ningun modo 
le pertenece el nombramiento á los beneficios: 
3.?, que aunque: el rey esté encargado de la 
administracion de las temporalidades de las 
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iglesias en Sede vacante, debe restituir los fruz 


tos al obispo que se nombre. Felipe respon= 
dió á esta bula de una manera indecente, é in- 
digna de la autoridad pontificia y regia, y 
de la historia: á la verdad sosteniendo sus de- 
rechos, pero insultando al papa tan neciamen- 
te, que esta carta sola bastaria para hacer ver 
que aun era necesaria en aquel siglo la supre- 
macía temporal de Roma, pero puesta en otras 
manos que las de Bonifacio. Sin embargo, este 
pontífice, si hien estendia ilimitadamente sus 
pretensiones, no faltó nunca en sus respuestas 
á la urbanidad y respeto que se deben á sí 
mismos personages tan altos , aun cuando 
exortaba al clero de Francia á celebrar un con- 
cilio para reformar los: abusos, reprimir los 
escesos de Felipe, y establecer reglas prudentes 
y sabias de gobierno : aun a da censuraha á 
su adversario, porque oprimia al pueblo y al 
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clero.con excesivos e y “porque arrumnó 
la'iglesia de Leon y porque/usurpó en los mo- 
nasterios una jurisdiccion que no le pertenecia, 
en:fin, porque era destructor y no custodio de 
la iglesia. "Muchas veces, Deba os 

emos mostrado vuestras maldades con a es- 
peranza de escitar eri vos saludable arrepenti- 
miento: pero semejante al aspid, cerrais vues- 
tros oidos á nuestros consejos paternales. Por 
eso hemos mandado á todo el A o que . 
venga á ltalia cerca. de nosotros. para termi- 
mar con una prudente reformalas calamidades 
que afligen vuestro reino. Os será permitido 
comparecer en persona ó por embajador para 
O1r nuestra sentencia y la de Dios.” o 
l monarca francés opuso á estasacusacio- 
nes la doctrina del papa Gelasio, que distin- 
guiendo el poder temporal del espiritual , ha- 
bia declarado á entrambos independientes uno 

Cotro, sin reconocer mas superior que Dios. "De- 
claro, decia, quedesheredaré mis propios hijos, 
si fuesen tan viles que reconociesen sobre sí, en 
sas cosas temporales, mas poder queel de Dios.” 

Primeros estados Silos de Fran- 
cía (1302). Las espadas estaban ya desem- 
bainadas, y la pelea era inevitable: era for- 
Oso que la tiara cediese 6 que la corona ca= 
yese al suelo. Cada. partido debia reunir sus 
- sEzas para sostener esta lid decisiva : y Fe- 
1pe, 6 por: sus propias luces 6 por agenas su- 
Sostiones, delerminó concentrar todas las vo- 
untades de su nacion contra la tempestad que * 


o) 

Je amenazaba, MO el clero, los grandes 
y el pueblo. Esta fue la primera asamblea 
francesa que tuvo el nombre de estados gene- 
rales: y en presencia suya mandó el rey que- 
mar la bula de papa como atentatoria á la dig- 
nidad real: ceremonia inútil y perniciosa en 
cuanto acostumbraba á Jos pueblos á ver en- 
vilecida la dignidad del Dia comun de los 
cristianos. Los estados generales, aunque Ve- 
ly diga lo contrario, no fueron una nueva ins- 
titucion, sino renovacion de las antiguas asam- 
bleas de los francos en la primera dinastía, y 
de los parlamentos convocados por Pipino y 
Carlomagno en la segunda: orque ademas 
de los obispos y los señores, llamados enton- 
ces optimates, los monarcas convocaban hom- 
bres libres, diputados de las ciudades. Pas- 
el cae en el mismo error que Vely cuan- 

o dice: "nunca el pueblo fue llamado á las 
asambleas, ni se hacía de él mas caso que de 
un cero.” Lo que resulta de todos los docu- 
mentos de la historia francesa, es que la cos- 
tumbre de escluir al pueblo de los parlamen- 
tos, y de no convocar á ellos sino la grandeza y 
el clero, se introdujo en tiempo de los hijos de 
Luis el piadoso y de sus descendientes. Los 
pues capetos olvidaron tambien á los hom- 

res libres que no eran nobles. Luis el gordo, 
Felipe Augusto y el mismo san Luis, que pro- 
tegieron con tanta eficacia las franquicias de 
los comunes, no les permitieron intervencion 
* en aquellas grandes asambleas en que se de- 


mm 
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liberaba la paz y la EOS los matrimonios 
y alianzas de los príncipes, las leyes quelos mo- 
narcas deseaban hacer generales y que se adop- 
taba fuera de sus dominios, y en fin, losjuicios 
de los grandes barones acusados de felonía. 
Felipe el hermoso fue, pues, el primero 
que llamando los pueblos al parlamento, dió 
á esta reunion el nuevo nombre de estados ge- 
nerales: pero al mismo tiempo debe observar- 
se que esta mudanza de nombre produjo una 
muy favorable á la autoridad regia. Los nue- 
vos parlamentos, despojados de las mas 1m- 
portantes prerogativas de los antiguos, perdie- 
ron la de dalfheral acerca de las leyes genera- 
les, las cuestiones de paz y guerra y los prin- 
cipales intereses del estado. Este proverbio an- 
tiguo: la ley se hace por la constitucion del 
rey y por el consentímiento del pueblo, desa- 
heal del derecho público de las franceses. 
40s estados generales fueron convocados casi 
con solo el objeto de pedir dinero: y solo les 


ue permitido esponer humildemente al rey con 
el nombre de do eaney, sus quejas y sus deseos. 
Es verdad queen 


su primera reunion se les con- 

sultó acerca de las pretensiones de la santa Sede: 
peso no debe olvidarse que el principal objeto 
e estas pretensiones era un impuesto sobre el 
clero, que, segun el papa, no podia exigirse 
en Francia sin su permiso. Despues los estados 
generales procuraron estender sus derechos se- 
gun las circunstancias, y acaso fue esta una de 
las razones porque los reyes los convocaron con 
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poca frecuencia. Los parlamentos tenian la 
pretension de representarlos en el intervalo de 
unos ávotros, y muchas veces se opusieron á la 
arbitrariedad de los ministros, y se negaron á 
archivar las leyes que les parecian injustas; 
pero sus pretensiones fueron impugnadas, y 
no pudiendo sostenerlas ni con títulos autén- 
ticos ni con la fuerza real, se veían obligados 
á cederá la autoridad y á archivar los edictos 
en virtud de orden. Esta falta de derecho pú- 


blico bien arreglado, este caos de intereses y. 


pretensiones opuestas, terminaron en 1789 por 
una larga y terrible revolucion, que did origen 
á pretensiones mas peligrosas y á calamida- 
des cuyo término no se vé todavía. Todo hom- 
bre imparcial, que estudie con atencion la his- 
toria de Francia, conocerá que lo que hemos 
dicho es lo mas probable que hay acerca de 
cuestiones tantas veces controvertidas por sa- 


bios publicistas é historiadores juiciósos: pero 


a pesar de sus indagaciones y de sus ingenio- 
sos sistemas, la série de los hechos citados en 
los anales franceses, es el hilo mas seeuro que 
p seguir para no perdernos en Esto ll 

erinto político. Otra observacion, que hemos 
indicado, es de mucha importancia. Habia 


mucho tiempo que la eii desdeñosa de. 


los grandes permitia que e parlamento se lle- 
- nase de hombres del estado llano. Este cuerpo, 
compuesto de legistas , abrazó la causa de la 
autoridad real contra el feudalismo, y formo 
cast todo el código francés de leyes redactadas 
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bajo los emperadóres romanos: y así, todas las 
reclamaciones de antigua independencia, fun- 
adas en cartas feudales, fueron tachadas en 
el par amento como rebeliones, y se introdujo 
ajo Felipe el hermoso el crimen de: lesa ma- 
sestad como se habia introducido bajo los pri- 
meros señores de Roma. Todas estas mudan- 
ZAS, opuestas al interés de los nobles: y á cos- 
tumbres que ya eran antiguas, tuvieron gran- 
Cs y frecuentes oposiciones. El rey Felipe, 
aprovechándose unas, veces de las circunstan- 
cias, Otras cediendo á ellas, ya suprimia:anti- 
guos privilegios, ya concedía nuevos: ya pro= 
tegia á los legos contra. el clero, ya á este con= 
tra los señores; y por la division. de las clases, 
Se hizo árbitro de todas. Si se clamaba. contra 
una ordenanza injusta , deponia y castigaba á 
los bailíos, á quienes él mismo habia manda- 
0. ejecutarla. Indemnizaba perjuicios verda- 
EToS con promesas ilusorias, y como dice Ma- 
ly, no ha.existido ríncipe mas fácil.enpro- 
Meter y en olvidar lo prometido.” ¿Hasta su 
reinado. todas las ordenanzas de los. siglos x1u 
y xubabian sido ventiladas. y. archivadas. en 
el parlamento, Felipe fue el primero que re- 
actó las suyas con. solo: su consejo privado, 
no dejando á los parlamentos mas que la vana 
formalidad de archivo: y esta flaca. rama fue 
á la que posteriormente se asió el Mismo par= 
ámento para Oponer. resistencia, algunas ve- 
tes invencible, al. poder ministerial, . 
Los estados generales se compusieron, pues, 


de los tres órdenes de la nacion, clero, noble- 
za y pueblo. Estando reunidos, el rey espuso 
en una breve oracion su deseo de reformar los 
abusos, y pidió 4los diputados que contribu- 
yesen á reforma tan útil. El canciller habló 
despues, y manifestó la necesidad del tesoro, 
y los gastos que exigian la dignidad de la co- 
rona y la seguridad del estado. Oida la espo- 
sicion de los hechos y la peticion de subsidios, 
los tres órdenes deliberaron separadamente, y 
despues, segun las instrucciones de sus pro- 
vincias, redactaron sus respuestas y quejas. 
“Aunque estas quejas, dice Pasquier, han da- 
do motivo á muchas buenas ordenanzas, en la 
realidad no eran mas que bellos tapices para 
que sirviesen de adorno en la posteridad: pues 
el estado llano es sobre quien recae principal- 
mente el peso de los subsidios. Por eso le Hamó 
Felipe á su presencia, para que esperando ali- 
vio ásus males, y contento del honor que se le 
hacía en consultarle, acudiese alegre á estas 
dietas, y prometiese dar todo lo que se le pe- 
dia.” Pero Felipe, en los apuros que tenia, es- 
taba obligado á acariciar el pueblo para cal- 
mar su exasperacion. En he e partes había 
sediciones. Ruan y Orlcans estaban llenas de 
turbulencias: y en París el rey se vió sitiado 
algunos momentos en el palacio del Temple 
por el pueblo amotinado. | 

Un impuesto, que ascendió primero á la 
centésima , y despuesá la quinquagésima par- 
te de la venta de cada propiedad, mas una al- 


cabala de sois E libra en las yentas, 
eran la verdadera causa de todos los tumultos: 
y los agricultores y mercaderes, continuamente 
oprimidos por las vejaciones pecuniarias delos 
rones ylos vasallos, no podian con el AUMen- 
de gravámen que les echaba el erario real. 
sra objeto princi pal de su odio, el famoso 
"guerrando de Marigny, superintendente de 
cienda: y: este ministro, aterrado de las su- 
evaciones, y no queriendo ser esclusivamen- 
te responsable de las mudanzas hechas é in= 
tentadas por Felipe, que generalmente se atri- 
uían á sus consejos, propuso al rey llamar el 
tercer estado á la asamblea, esperando recon- 
ciliarse con el pueblo y lograr que se Jegaliza- 
sen todos los abusos de que se quejaban. La 
CSperanza no le salió falsa : y cuando hubo es- 
Plicado, con elocuencia muy rara en aquel si- 
glo, las necesidades de la corona, los piero 
á que estaba espuesto el gobierno'por la rebe- 
10n de los flamencos, y por la liga formidable 
que la sostenia, y la necesidad de los SOCOrros 
que el rey pedia á-la nacion, los estados y MO- 
vidos de sus palabras , concedieron á Felipe un 
subsidio muy “considerable. Pero si el estado 
llano, satisfecho'su amor propio con el honor de 
que gozaba, consintió en sufrir este grayámen, 
no tardó en conocer cuán grande era, y desde 
entonces el ódio popular contra el superinten= 
nte, fue mas violento é implacable cada dia. 
- Decidido el negocio de los subsidios, Felipe 
se quejó amargamente del papa Bonifacio: y 


E 
sobre “todo, de que Ne legado Juan Dutillet;? 
obispo de Meaux , hubiese declarado que “el 
reino de Francia debia fé y homenage á la ma- 
gestad papal. y estaba sometido á ella.” Pedro 
Flotte canciller de Francia, habló en nombre 
del rey; se quejó de las sumas que la corte de 
Roma sacaba del reino, de las bulas contrarias 
¿los derechos dela iglesia galicana, delos nom- 
bramientos de estrangeros para las prelacías, 
y enfin; delas ofensas contra la dignidad é in= 
dependencia de la corona ; y declaró que el rey 
- estaba resuelto á reprimir todas las pretensio- 
nes contrarias /á las inmunidades, derechos y 

rivilegios de la iglesia francesa y dela auto- 
ridad: real La asamblea: aplaudió este discur- 
so, y declaró que nunca se reconocería en Fran- 
cia” mas soberanía temporal :que la de Dios y' 
del rey El conde de:Artois felicitó: al -rey:em 
nombre de la nobleza, poresu celo enel resta= 
blecimiento del orden: y las leyes: "Declaramos; 
dijo , que estamos dispuestos: á prodigar nues- 
tra sangre'en defensa de las libertadesodel rei- 
no: y aun cuando S.-M. toleraselas'preten- 
siones de Roma, ningún «caballero francés “se 
someteria ú ellas. La'noBleza de Francia no 
reconocerá mas superior en la tierra quel rey” 
El clero fue mas circunispecto ; y así,: despues 
de haber.esplicado su “ad hesion'álas libertades 
del reino y 4la autoridad regia, exortó- 4: Fo- 
lipe que conservase cuidadosamente lasfeliz:ar- 
monía que sus predecesores habían establecido 
con la'santa Sede, y pidió: término pará delt- 


berar con madurez e cuestiones tan graves 
y delicadas. Su objeto era ganar tiem Oy en> 
tablar negociaciones, La respuesta «del estado 
llano fue ardiente, ingénua y. grosera ,, y. en el 
mismo sentido que la de la.mobleza. .. ; ¿:19;, 
El descontento general de los barones y del, 
pueblo contra las pretensiones de la santa Sede, 
se,manifestó entonces en palabras amenazado 
ras. El clero, temiendo un cisma, cesó de ton- 
temporizar , y declaró que. estaba. pronto: Á 
ay su: ausilio :al rey ¡para la: conservacion 
de su persona, real, de su. dignidad, de, las 
franquicias de la nacion: y de los derechos de 
a corona, segun. estaban obligados á hacer to= 
dos los individuos de este órden en, calidad. 
de. feudatarios «y por, la fidelidad «Jurada al, 
| pr ucipe, Pero al mismo fienpo pidieron. á Fe- 
pe permiso de pasar á Roma, á donde: el paz 
po los habia citado, Despues se convinieron; 
Os tres órdenes en escribir al.sumo pontífice; 
pidiéndole que. respetase en lo.sucesivo los pri- 
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vilegios y fueros del reino y: los derechos del 
rey. Los escritos de los'barones:y comunes fue-, 
ron dirigidos á los cardenales, y los del clero 
al papa. Pedro de Mornay, obispo, de Auxabs 
re, enviado á Roma por la iglesia de Francia, 
seencargótambien de pedirá Bonifacio quere 
tardase ió convocación de un concilio general. 

En el escrito de los, obispos se Impugnaba 
la máxima de que el rey dependiese del papa, 
en lo temporal. “Llamándonos á todos 4 Koma 
para reformar. la iglesia, dividís y alligís la 
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iglesia; misma: privais“al soberano de consejos 
yal pueblo de sacerdotes. Las sumas exigidas. 
por vuestros legados, han ofendido 4vlós esta= 
dos generales. Podálarnacion francesa está re= 
suelta á defender y' conservar las franquicias 


de la iglesia galicana: y nosotros mismos, des- 
ues de haber procurado en valde: aplacar la 


mra'del rey, de los príncipes, de los grandes 


y del pueblo, nos'hemos visto obligados por 


el amor de la justicia y de la patria 'á de- 
elararnos en favor dela autoridad régia: Per> 
dohadnos, -pués;, "santísimo padres'sinó va- 
mos'4' Roa como “descábais porque el rey 


jamás lo: permitirá > modificad, q vues- 
tras 'bulas amenazadoras, y pensad: 


lio, que'esponer Francia, persisti endo'dn este: 
desiguio ¿un cisma, y lá religiofrá grandes 
afliceiones” “La iglesia romána, respondió 
Bonifáció ,oyecon lástima las palabras insen- 
satás de Su hrja'la iglesiagalicana: ¿No'os aver- 
vonzais de temer las aienazas del imdigno can- 
culer Pedro Plotte; verdadero Belial; misera- 
bleleiólópe, tuerto en el cuérpo y ciego en el 


espiit * Vosotros sois los que rompeis-la uni 


dad de la iglesia, Si ño os separais de esa ásam- 
blica: Defenderque el poder temporal. no está 
sometido al espiritual, es caer en el error de los 
maniqueos, y establecer, como ellos, dos prin- 
cipios contrarios. Os declaramos que acogere- 
mos favorablemente á los que nos obedezcan, 
y que castigaremos, según la gravedad de sus 


que es mas 
J q ba Ñ EE 2 ed +1 pre 
conveniente retardar la convocación deb conci-" 


culpas, ¿los que se E á nués- 
trás Ordenes AER 
La historia ha: conservado el escrito delos 
arones de Francia á los cardenales. Es largo 
y pesado; aunque franco y audaz. Se quejan á 
sus nobles padres y amados y antiguos Amigos 
Os cdas de la iglesia romaná, de qué se ; 
aya perturbado la union, por tantos dños cé 
cbre, entre Francia y la santa Sede, y echan la 
culpa de estacalamidad á las pretensiones del 
pontífice. "Jamás permitirémos, dicen ¡Ta má- 
xima núeva e injuriosa púra' nosotros, de qué 
el roy de Franca está sometido al papa en lo 
temporal” En este pais siempre se ha dicho 
qué el rey solo depende de Dios en cuanto á la 
autoridal civil” Se quejan tambien de que el 
santo padre hubiese convocado á Roma los 
obispos? doctores y jurisconsultos aid 


/ 


ra remedtar los males y abusos, que segun E 0- 
mifacio, habian cometido el rey y sus minis- 
tros contra'los grandes', la nobleza, las úni- 
versidades y el pueblo. Pero "nunca, dicen'los 
barones, se han quejado al papa ni la nobleza; 
ni el pueblo, nilas aniveredades, de esos abu- 
sos: NT quieren quese remedien por su autorj- 
dad ni por ninguna otrá sino la: del rey, qué 
ya ha tiímendado algunos: y sino lo hizo áñites, 
fue porqué no pareciesé que cedia al temor, ó 
al mandato y correccion agena.” Concluyén di- 
ciendo que mo creen posible queel sagrádo co: 
legio haya dado su asentimiento á las nuevas 
Máximas de derecho político que Bonifacio que- 
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ria establecer. Este.escrito fue firmado por trem-, 


todos: entre ellos Luis, hijo del rey de Fran- 

cia, el conde de Artois; los duques de Borgo- 
ña, Bretaña y Lorena. Esta determinacion uná- 
nime de los tres órdenes del estado y la firme- 
za de su lenguaje causó en Roma sorpresa y 
COnsternación. 000 CoN 
+ Bonifacio no.se intimido; pero las instan- 
cias de los cardenales le obligaron. á moderar 
la aspereza de sus espresiones y desaprobar las 
de su nuncio el obispo de Mcaux: “Mis cartas 
y palabras, escribia á Felipe, sc han; interpre- 
tado mal. Jamás he dicho mi pensado que vues- 
tro reino estuviese sometido á míen cuanto al 
gobierno y legislacion: mi único objeto ha sido 
mostrar que se ha faltado 4 la reverencia que 

"merece el soberano pontífice de la iglesia uni- 
versal.” Al mismo tiempo presidió un consis- 
torio en que el cardenal de Oporto esplicó la 
supremacía del sumo pontífice sobre todos los, 
reyes, queres dejala jurisdicción temporal, 
reservándose la facultad de juzgar las causas 
en que intervenga pecado. PET 


.p . 


+ Bonifaci 


Ba un miembros de la nobleza en nombre de, 


| 
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tidad (espresión leizad de qué han usado 
contra mí) de creer que los/reyes de Francia 
tienen su' corona de lós papas; pero , SOStEÑgoO 
que todo lo que es pecado está sometido '4'la 
autoridad a2las llaves de san Pedro.” En este 
ISCULSO Se vé que el papa queria estender la 
Autoridad: espiritual é indudable dela ulesia 
4 Os negocios políticos, como se habia hecho 
en los siglos anteriores, y que el rey de Fran- 
cia solicitaba reducir “aquella autoridad'á los 
límites de los primeros 'siglos del cristianismo. 
sta cuestión que no se habria movido bajo los 
últimos carlovingios ni bajo los primeros ca 
petos, prueba que los gobiernos políticos: iban 
ya adoptando su verdadero principio que esla 
utilidad general, y por consiguiente, saliendo 
dela tutela de la iglesia, que los habia dirigido 
ie ló menos cinco siglos. Es verdad que E el 
tpc el hermoso no era el monarca mas % pro: 
pósito para demostrar que los reyes merecían 
ya la emancipacion; «pero las tradiciones de 
san Luis permanecian, y ellas bastaban para 
conocer que los gobiernos estaban ya en el ver- 
dadero camino. — RA VA AGO 
La disputa se encendia: y no fue escucha: 
da'la mediación del duque de Borgoña: Boni- 
facio reiiió el 36 de octubre un concilio en Ro-. 
ma, valcenal' asistieron cuarenta arzobispos, 
obispos y abades franceses. El papa trato en 
ester concilió de establecer la'Supremacía de la 
santa"Sede sobre “las coronas'cómóo máxima 
Lundamental. Su 'principioéraque el'sumo pon- 
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tífice,, gefe de la iglesia, ejercia por.sí mismo 
la autoridad, espiritual, confiaba á los reyes la 
temporal : pero que ambas procedian de una 
misma fuente, que era la iglesia, á quien Dios 
las habia dado. Despues promulgó dos bulas, 
imponiendo á tarea obligacion de pre- 
sentarse tante él cuando fuesen citados ,; y. pro- 
hibiéndoles que impidiesen á sus vasallos pa- 
sar 4¡Roma. El sabio abad Fleury, examinan: 
do la; doctrina de. Bonifacio, dice que sería 
exacta, si. se hubiese limitado la supremacía de 
larautoridad espiritual sobre la temporal al do- 

minio. de la conciencia... | e: 
«Prision, libertad y muerte del papa Boni- 
Jacio 1303.) Feliperrespondió á las bulas del 
pa celebrando en el, Louwre una asamblea 
general el 13 de marzo de 1303: en la cual se 
reunieron muchos príncipes y barones : ; mas 
solo se atrevieron á concurrir, del clero, dos ar- 
zobispos.y tres obispos, temerosos de incurrir en 
la indignacion del papa. Cárlos de Anjou, por 
sobrenombre el Cojo, mandaba en Italia el ejér- 
cito del sumo pontífice: pero obediente á las 
órdenes del rey, pasó á Alpes, sé presentó en 
el, Lowwre y tuyo mucha parte en las delermi- 
naciones de la: isamblea, No hubo: en :ella.el 
menor yostigio de moderacion nt derespeto: el 
rocurador general Guillermo de; Nogaret ha- 
10% con da mayor indecencia. contra, el. ,sumo 
pontífice, dijo, que era, menester convocar, un 
concilio para, juagarle, y mombrar un sucesor, 
y pidió que, su proposicion fuese archivada; y 
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así se hizo. Juan Po Jegado. del. papa, 
que llegó entonces á París, aumentó la ierita—- 
cion de los partidos, por.la dureza y orgullo 
con que amenazó al rey; que-si. no obedecia 4 
las órdenes del pontífice, obrarian contra él las 
armas espirituales y temporales desu. Santi- 
dad. Felipe respondió con tranquilidad y. die> 
meza , y citó, para sostener sus derechos; los 
actos de sus :antecesores: y estas palabras de 
su abuelo san Luis: “yo respetaré siempre el 
poder espiritual y legítimo del papa, mientras 
no salga de los límites de la justicia” Jl le- 
gado-le acusó de una culpa harto verdadera, 
cual fue la alteracion de Jas.monedas. Felipe 
procuró en vano justificar un acto tan tiránico 
como inmoral, y en favor del .cual-no podian 
alegarse sino costumbres bárbaras y ejemplos 
odiosos, sin ninguna razon plausible: y asegu- 
ró al legado que tomaria providencias. para 
que en lo. sucesivo no padeciesen sus pueblos 
por este motivo. Renovó sus quejas contra las 
pretensiones de Bonifacio, pidió á su Santidad 
que desistiese de ellas, prometiendo por su par- 
te respetar los derechos de la santa Sede; y de- 
claró que para lograr la reconciliacion que era 
tan descable, estaba pronto, segun él. mismo 
habia indicado al sumo pontífice, á estar: á lo 
que decidiesen los duques de Borgoña y de Bre- 
taña, dignos por todos respetos de su confian- 
za. En este tiempo habia desavenencia entre el 
rey y el arzobispo de Leon. Este prelado era sos- 
tenido por el pueblo, y fue menester que las 
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se partes contra Bonifacio, El abate Vely di- 
ce que en esta junta habia cinco arzobispos, 
tremta y cuatro obispos y once abades. Elarzo- 
bispo de Narbona, menos circunspeclo que sus 
compañeros, presentó diez capítulos de acusa- 
cioncontra Bonifacio. Todos los obispos prome- 
ticronal rey no separarse de él, no'obstante la 
escomunion y deposición pronunciadas por la 
santa Sede. Nueve cardenales se: reunieron: á 
ellos, y Nogaret fue encargado de llevar á Ita- 
lia el decreto de los estados generales. El papa 
se hallaba entonces en Anagni: y en vez de im- 
timidarse con la decision de París, declaró que 
sin su voluntad no podia reunirse concilio ge- 
neral, y preparó una nueva bula contra Feli- 
pe que debia publicarse el-8 de septiembre. 
Felipe recurrió á la violencia para terminar 
esta lid, y dió órdenes secretas á Mogaret, acu- 
sador de Bonifacio y á:Sciarra Colona su 
enemigo mortal. Ambos reunieron con secreto 
y prontitud, cerca de Siena, con el dinero:que 
se les habia dado para ello, muchos señores y 
algunas tropas de las que habian militado 4 
las órdenes de Cárlos de Anjou. Entraron de 
improviso al frente de ellas en Anagni, aco- 
metieron al palacio del marqués de Cayetan 
y á los de otros muchos cardenales, mandaron 
tocar á rebato, sublevaron el pueblo. y. cerca- 
ron el castillo donde ba ba papa. Bonifa- 
cio fue abandonado de la mayor parte de.sus 
cortesanos; pidió y Consiguió una tregua de 
cuarenta horas, y. recibió á los Colonas, que te- 
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niendo en.lasmanos da e devengarse, exi- 
gieron su abdicacion. Bonifacio, privado de 
defensores en tan inminente peligro y rodeado 
de enemigos, no desmintió la magnanimidad 
de su carácter, y dijo: “pues que me han he- 
cho traicion como al Salvador, y he sido en- 
tregado á mis enemigos, como él. para que me 
den muerte, á lo menos sabré: morir como su= 
mo pontífice.” Vistióse el manto de san Pe- 
dro, puso en su cabeza las dos coronas, sím- 
bolos de.sus dos poderes, y teniendo en sus 
manos la cruz y las llaves: dela iglesia, se 
sentó en un trono y esperó inmóvil la decision 
de su destino. Concluida-la tregua, empezó el 
combate: el marqués de Cayetan procuró en 
vano defender la entrada. del palacto: fue re- 
chazado, vencido y hecho prisionero; y no se 
le hizo otra gracia que la .p dejarle vivo. Los 
soldados saquearon. todos los aposentos y el 
tesoro de Bonifacio, que. era grande. Nogarct 
se acerca al trono, presenta al sumo pontífice 
el decreto de los estados generales, le: anuncia 
la acusacion intentada contra él, y le intima 
que convoque un concilio general ante el cual 
comparezca, y sea juzgado, “Yo me consolaré, 
respondió Bonifacio, de ser condenado, si lo 
Soy.por:patarinos.”, Líste nombre se daba en- 
tonces. 4 los heregos,:albigenses: y. Bonifacio 
usaba. de él. para insultar 4 Dogaret, cuyo pa- 
due habia. sufrido el ¿suplicio de fuego, por 
favorecedor. de aquella heregía. Entonces. Go- 
ona se acerca cafurecido al pontífice ,,, y le 


dice con desvergiienza que al mónento se que 
te la tiara. “No, dijo Bonifacio: ahí teneís mi 
cabeza, cortadla. Ye beide morir en el trono 
á que Dios me ba elevado: pero antes de és- 
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¿pirar, maldigo á Felipe y á sus succesóres has- 


ta la cuarta generacion.” Colona levántá la 
mano, dá un bofeton al pontífice, ¿iba ú aca- | 
barle' con' su: brazalete. Nogaret le detúvo: 
pero insultó de palabra á Bonifacio, echán- 
dole en cara este beneficio que recibía de un 
agente del rey de Francia, "cuyos antepasados, 
dijo, han defendido siempre á los papas con= 
tra sus enemigos.” Dichas estas palabras, le: 
entregó á un capitan Florentin, confidente 
suyo, para que le tuviese en custodia. Boniz 
facio se libró de la espada:, pero temia el vel 
neno: y. así rehusó todos los alimentos que 
Nogaret le enviaba, y solo comió en los tres 
dias que estuvo preso, un pañ y algunos hue- 
vos que le dió una pobre muger. 00 
Este infame atentado contra el gefe de la 

cristiandad, hecho de orden de un príncipe 
estrangero y sin mas autoridad que la fuérza 
y la traicion, irritó de tal manera á los habi- 
tantes de Anagni contra los' franceses; que 
tomaron las armas, acometieron á los satéli- 
tes de Nogaret, los abuyentaron y dispersa? 
ron, pusieron en libertad al sumo poñtifice, 

le llevaron en trianfoá la plaza' pública! 
Bonifacio habló al pueblo y le enterneció con 
sus gemidos y lamentos: “Ya lo veis les “dijo: 
los “impios-me han dejado tan* pobre “comió á 
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Job, Si,hay entre Mo algun pobre :arte= 
sano que por caridad me dé un poco: de pan y, 
agua para aplacar mi hambre y sed, yo le 
concedo indulgencia plenaria. Quiero seguir el 
ejemplo de nuestro Salvador: perdono á mis 
enemigos, y levanto, la escomunion á Nogaret 
y, 4 Colona.” Estas palabras escitaron el maz, 
yor entusiasmo; y volvió.4 Roma seguido de 
inmensa comitiva. A pocos dias murio:de una 
calentura ardiente, producida por las ante- 
riores pesadumbres. in uno de e delirios se, 
cuenta que se roía ¿los dedos y daba con la 
cabeza en la pared. Falleció el 11 de octubre 
de:1303, despues de nueye años de pontificado, 
Bonifacio VÍ, que tuvo grandes cualidades; 
pero tambien graves defectos, siendo el mas 
notable. la violencia. de carácter y la falta de 
prudencia y. moderación. Si acometió á la au- 
toridad real como no debiera, Felipe se de= 
fendió. de un modo imposible de justificar, y 
con una de las grandes maldades que manci- 
larán para siempre su, memoria. Esta Jid 
fimesta entre el sacerdocio: y: el imperio pro- 
dujo el efecto de distinguir con.mas atencion 
que se habia hecho antes, los; límites entre el 
poder ¡temporal y. espiritual de los monarcas 
y pontífices; y aunque no cesaron: enteramen-, 
te las disputas, se concluyeron mas:tarde por 
medio de transacciones, llamadas concorda- 
tos, entre los gobiernos y la corte de Roma. 
Los cardenales se reunieron para. nombrar 
succesor á Bonifacio, y eligieron á Nicolás de 
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reviso general de los hermanos menores, 
y obispo de Ostia”, que se llamó Benedicto XI: 
hombre pacífico y virtuoso, cuyo carácter mo- 
derado daba esperanza de una pronta “recon- - 
ciliacion entre Felipe y la corte de Roma. > 

Pero entre tanto lá opresion que lós fran=" 
coses ejercian sobre los flamencos, el carácter 
poco sufrido de este pueblo, las intrigas del 
rey de Inglaterra, el orgullo irascible de Fez 
lipe, y su necesidad de dinero que renacia in 
cesantemente, agitaron por mucho tieripo los 
ánimos, y prolongaron las desgracias delos 
ueblos, agoviados'con el triple gravámen de' 
laa impuestos reales, de las vejaciones señoria- 
les y de las calamidades de la guerra que ver- 
tia su sangre, consumia sus rentas, aniquila-' 
ba su comercio y parálizaba su agricultura. 
El rey estúvo en Pandeoel año de 1302. La 
fertilidad de este pais, la'actividad de sus la= 
bradores, lá industria de sus mercaderes y la 
riqueza de Sus burgueses causaron admiracion 
¿Aa corte de Francia. Cuéntase que la reina, 
al salir de un baile que le dió la ciudad de 
Brújas, y sorprendida de la magnificencia de 
muchas señoras jóvenes qué lo habian” embe- 
Mecido, dijo: “yo creía que en esta concurren- 
cia sólo hubiera escitado admiracion la reina? 
pero he“visto seiscientas damas mas ricamente 
adornadas que yo.” Los flamencos, desconten- 
tos de sus condes, recibieron muy bien álos fran- 
ceses y al rey. Por desgracia, la dureza de Cha- 
tillon, conde de san Pol 4 quien Felipe ha- 
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ba encargado el “gobierno de Flandes, y las 
rigorosas instrucciones del canciller Flotto, ir- 
ritarón pronto los ánimos y convirtieron el 
cáriño que empezaba, en odio justísimo, El go- 
bernador, el canciller y sus agentes abruma- 
ron á-los flamencos con tributos, violaron sus 
franquicias, no hicieron caso de sus quejas, 
castigaron hasta sus murmuraciones y Opri- 
mieron su libertad; construyendo ciudadelas 
en  Brújas, Courtrai, Casel y Lila. Entonces 
nacía y empezaba“ crecer un nuevo pueblo, 
compuesto de hombres libres que habitaban 
emlas ciudades y villas privilegiadas. Su pros- 
pra habia au sictitado estraordinariamente 
poblacion, la industria, eP bienestar; y por 
consiguiente la altivez. Intervénian en los tra= 
tados de los reyesí como garantes; se goberz 
malban por sí mismos, y defendian su in epen= 
dencia con milicias numerosás y bien arma= 
das.“ Libres del yugo arbitrario y de las mul- 
tiplicadas vejaciones del régimen feudal, eran 
naturalmente favorable al trono que los habia 
prutegido. Miraban á los reyes cómo patronos; 
y 4 los señores y á $us: vasallos, tributarios 
y' soldados, como” enemigos. Bastaba, para 
sacar utilidad de estas disposiciones, un go- 
bierno suave, justo y paternal: pero Chatillon 
fué tirano. Los flainercos, despúes de vanas 
tentativas para desarmár'su rigor con súpli- 
cas y quejas, se sublevaron en fin. | 
Pedro Leroy, tejedor de Brújas, fue su 
gefe. 41 gobierno quiso prender á Breyel, lu- 
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gar teniente de Leroy: y. como se defendiose: 
ostinadamente:contra la guardia de Chatillon;, 
Pedro Leroy, al frente de mil. burgueses, 
vino. en su socorro y desharató las tropas fran-, 
cesas. Á esta conmoción se siguió tranquili-: 
dad de algunos dias: despues de los cuales. Pe- 
dro Leroy y veite y cinco amigos suyos fueron: 
sorprendidos y presos. Los ciudadanos de. Brú-, 


jas tomaron denuevolas armas, y loslibertaron.. 


to de entrar:en la ciudad á la hora concerta-, 
da con los partidarios que tenia en ella: que, 
era cuando las campanas tocasen á misa ma- 
yor. Pedro Leroy. descubrió: esta! conjuracion,, 
tramada por una facción quese llamaba de /a. 
jlor de lís: y cuando, se dio la señal, todo: el/ 
pueblo cargó sobre ellos y los degolló. 

+ Chatillon encontro las puertas cerradas y 
frustrado su designio. Entonces reunió todas 
sus fuerzas, y puso sitio regular á la ciudad. 
que se rindió por falta de víveres. El vence- 
sc anuló sus privilegios y dobló las contri- 
buciones. Pero Leroy, dotado de la audacia y 
vigor que saben hallar recursos hasta en las 
derrotas, habia pasado adonde estaban los hi- 
jos del conde de Flandes, y obtenido de ellos 
algun socorro en hombres y dinero. Con este 
refuerzo volvió 4 Brújas, sorprendió á los. 
franceses que estaban ocupados en demoler las 
fortificaciones, los derrotó completamente y 
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beldes, y. se ocultó en un bosque con el inten», | 
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los obligó 4 huir. El ejemplo de Leroy fué 
contagioso, y hubo sediciones en Gante y otras 
ciudades. Guillermo de Juliers, preboste: de 
Mastrick, 'sostuvo á los rebeldes: pero la fac- 
cion de la flor de lis le vencio. Pedro Leroy, 
no contentándose ya con haber resistido al 
enemigo, tomó la ofensiva, marchócon mil seis- 
cientos hombres contra la plaza de Ardemburg; 
la tomó, y derribó, con aclamacion y aplauso 
del pueblo, el estandarte de Francia, que tremo- 


laba'en sus murallas. Pero estos movimientos 


populares, como todos los de su especie, ca- 
recian de plan: y la inconstancia de la: plebe 
que pasaba con suma facilidad del reposo á 
la agitación, y de la tempestad á la calma, 
desconcertaba los designios de sus gefes y fa= 
vorecia los de los enemigos: El pueblo de At= 
demburg, poco despues de haber levantádo en: 
triunfo á Pedro Leroy, se sublevó contra él, 
lo proscribió, y le obligó á huir para salvar 
su vida. Brujas, sitiada segunda vez, capitulo 
de nuevo: 5000 burgueses, indignados de es- 
ta cobardía, abandonaron sus hogares. Ev 
virtud de esta capitulación , el conde de sán' 
Pol no podia' entrar en' la ciudad sino con' 
trescientos hombres: é introdujo mil setecien= 
tos caballeros y mucha infantería. Nada era sas 
grado para él, ni promesas nitratados, ni leyes 
ni privilegios. Tenia en sucasa dos filas de to= 
neles grandes llenos de cuerdas, destinadas sez 
gun decia, á ahorcar muchos habitantes cuyas 
malas intenciones le eran conocidas. Los veci- 
TOMO XVII. 8 
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nos de Brújas manifestaron una desesperacion 
concentrada, que engañó al vencedor, porque 
le pareció Na pudiendo ya sufrir el 
esceso de su humillacion que no los preserva- 
ba del riesgo, llamaron en secreto á sus com- 
patriotas desterrados. 

Pedro Leroy se. acercó una noche con 
siete mil hombres á la ciudad, rompid. las 
puertas, escaló las murallas, y prohibió á sus 
soldados dejar salir á ninguno sin decir Scil£ 
ende oriendt, palabras flamencas que los fran- 
ceses no sabian pronunciar. Los caballeros y 
soldados del gobernador, dispersos, sorprehen- 
didos, acometidos y perseguidos, fueron to- 
dos pasados á cuchillo. Chatillon, causa de sus 
males, pudo escaparse disfrazado de clérigo. 
Los flamencos enfurecidos saciaron la sed de | 
sangre, destrozaron con sus dientes á los fran= 
ceses moribundos, les arrancaron las entrañas, 

usieron en las puntas de las lanzas las cabe- 
zas de los caballeros, y se las tiraban unos á 
otros como alcancías. 1 calles, los muros y 
aun los templos quedaron inundados con la 
sangre de tres mil víctimas que perecieron en 
este desastre; Así, en el norte y en el medio- 
dia, en Flandes y en'Sicilia, el orgullo, la in- 
justicia y las viciosas costumbres de la anar- 
quía feudal entregaron á la muerte un gran 
número de franceses. Los flamencos, como los 
sicilianos, castigaron las maldades de sus opre- 
sores con atrocidades mas grandes. 

El odio contra el.rey de Francia cundioó 
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en todas partes. Todos los flamencos tómarón 


burgueses flamencos que'se'habian rebelado; 
en términos muy injuriosos; lamándolos ¿+42 
bu desordenada y gente sin obligaciones: "Vd 
al instante, dijo al condestable, la señal deta 
batalla. Vos tencis motivo para querer evitar 
la, porque el conde de Flandes es vuestro púl 
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dre,político.”. “El: 3 me justificará, res- 
pondió. el anciano héroe : pero es menester que 
veais por vuestros niismos ojos-si soy. traidor: 
seguidme, en lo mas vivo del combate: y os 
llevaré tan. lejos, que no. volvereis:”. Dáse la 
- señal: el, ejército. del rey marcha. contra: los 
soldados paisanos. con mas valor-que pruden= 
cia: cree velar á uma. victoria fácil y segura; 
ero la profundidad del. canal-lé detiene, y 
Lealeoiecada al márgen del Lis. Allí se 
arrojo sobre los franceses toda la masa del ene- 
migo, los desordena y dispersa, y los echa á 
las lagunas, donde mi podian huir ni;pelear. 
Este:combate, que duró pocas horas, fue muy 
sangriento: veinte mil franceses perecieron en 
él: los que no estaban tan empeñados en la lid, 
huyeron; El conde. de sán Pol: murió en el 
campo, de batalla. Los flamencos ofrecieron 
cuartel al condestable de Nesle;. pero: el buen 
caballero. no quiso aceptarlo, y murió pelean- 
do, como, tambien su hermano que era maris- 
cal de Francia. El. canciller de' Francia, los 
condes, de Eu, Aumale,' Tancarislle, Dam- 
martin, Dreux, Soissons y Henao, el maris- 
cal de Melun, y otros doscientos caballeros, 
despues de hacer gallarda resistencia, prefi- 
rieron la muerte á.la fuga, y fueron degolla- 
dos por el enemigo. Entre los cadáveres.se en- 
contró el del conde de. Artois, atravesado de 
un bote de lanza. Este dia desastrado fue unio 
de los.mas funestos para Francia. Toda la no+ 
hleza francesa tuyo por afrentosa esta derro- 
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ta, “que sufrieron, dice Méztray, gefes teme- 
rarios, de una canalla'mas propia para los tu- 
multos quepara la peléa.”Mezeray olvidó que: 
en mombre de la patria y: con el acero en'la: 
mano los oprimidos, de cualquier clase que' 
sean, saben elevarse al nivel de los opresores; 
y que el campo de batalla es, como el sepulcro, 
donde reina la igualdad: Solo el valor señala 
los puestos en la guerra. Los flamencos Meya= 
ron por-trofeos delsu victoria cuatro mil pa- 
ros de acicates dorados, que quitaron á los'ca- 
ballerós muertos en la batalla, y los colgaron 
en las paredes dela iglesia 'de Courtrai. Es- 
parcida la noticia del triunfo, Flandes enage= 
nada proclamó su independencia. Las pocas 
tropas del rey, que estaban todavía en: dono 
dado, fueron lidad 1910) do tambidg y don 

' Difundióse general consternación en Fran- 
cia. El carácter de Felipe era muy altivo é 
imperioso para desanimarse por una derrota. 
Este príncipe, alentando los. ánimos abatidos, 
prometió venganza pronta y ejemplar: con- 
vocó á los vasallos inmediatos y de segunda 
gerarquía: llamó á las armas á todos los fran- 
ceses: cada señor dió su, contingente de hóm- 
bres de armas. Los pueblos alistaron numero- 
sa infantería: el rey agravó á los propiétarios 
con un impuesto del ftato de la renta, y man- 
dó hacer en las monedas una alteración que 
disminuyó los valores en un tercio. El celo de 
los franceses fue activo para favorecer su eno= 
jo: ochenta mil hombres se reunieron bajo su 
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estandarte, y AR yasto campo cerca- 
no á Arras. Los flamencos se. acercaron sin 
miedo; al: ejército real, ¿Se creia muy próxima 
una accion decisiva : pero hubo tantas tempes- 
tades y lluvias, en el mes de octubre, que: los 
caminos, quedaron'intransitables: Los víveres 
escasearon; y sin haber combatido, las tropas 
de.ambas' naciones se) retirarón 'á sus. plazas 
respectivasio sr: 0 20d 611909 El 1 zolo : 

¿Los flamencos. tornaron poco: «despues: la 
ofensiva, invadieron;el Artois y lo saquearon. 
Soherbios. con sus; triunfos, y. lenos «de una 
confianza insenshta;-volvián á: su, territorio 
cargados de hotin; sin:batidores de estráda ni 
órden. Su imprudencia, fue pronto castigada: 
cayeron:en manos de varios.cuerpos. embosca- 
dos, y perdieron cerca de:veinte mil hómbres, 
por «Tos; movimientos hábiles de:Gaucher de 
Ghatillon, nuevo condestable de Francia; que 
supo aprovecharse de lá negligencia y de los 
yerros.del enemigo. 00000000, q 0% 

¿A los principios: de 1303 concluia la tre- 
gua.firmada en 1297 con Inglaterra, y era de 
temer que Eduardo, favorecido de la subleva- 
cion le 'los: flamencos, aumentase los males de 
Francia;: Felizmente el monarca inglés, aten- 
to ¡á otros cuidados, hizo paces con Felipe en 
el mes de mayo. Su casámiento con Margari- 
ta, hermana del rey de Francia, y de la prin- 
cesa, Isabela con el heredero del trono inglés, 
fueronlas principales condiciones de este tra- 
tado, en el cual se estipuló que Bailleul, rey 
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de Escocia, aliado de Fláticia “y prisionero de 
Eduardo, sería puesto en poder del sumo pon- 
tífice para que dddiEe su destino. Eduardo 
renovó su juramento de obediencia como ya- 
sallo, duque de Guiena y par de Francia, y 
prometió prestar homenage á Felipe, ó en per- 
sona, ó por medio de su hijo el príncipe 
de Gales. Con estas condiciones recobró las 
plazas que habia perdido en Aquitania. Ade- 
mas, concluyeron entrambos reyes un tratado 
de alianza defensiva contra todo hombre, ca- 
paz de vida y muerte, esceptuando, por parte 
de Francia, á Alberto, emperador de Alema- 
nia; y por parte de Inglaterra, ab'conde de 
- Henao, yerno de Eduardo. 54 0 

+= Este” condé era entonces enemigo de los 
flamencos. Grimaldi, noble de Génova, me- 
dianté una sama cuantiosa, le dió diez y seis 
galeras armadas que se reunieron con veinte 
navios franceses, y fueron contra una armada 
flamenca de ochenta velas, mandada por Gui 
do de Flandes: Los flamencos con sido 
de esta armada, sitiaban á Zericzéc. Dióse un 
combate naval, en que fueron derrotados, y 
Guido hecho prisionero y conducido á París 
por Grimaldi. La rebelion de Flandes, que al 
principio se miró como un motin facil de so- 
segar, se habia convertido para los franceses 
en una guerra tan importante, que Felipe to- 
mó en san Dionis el oriflama, no desplegado 
nunca sino en las espediciones de los reyes al 
Asia 6 al Africa, y en las guerras de poten- 
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cias formidables; que amenazaban á Francia 


grandes pelisrosbor aitor Eros 
Batalla de Mons .en Fluelle. (1304). El 
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enemigos; por hambre, los rodeó. sin: acome- 
ténldoo ebsbuér cálorisimodos ol; saomah 
«¿Los flamencos tenian pocos.víveres, y. :ade- 
mas. su reciente victoria'les daba mas confian- 
za en 'sus fuerzas. Deseosos de combatir, salen 
de str campaniento, acometen con furia lavan- 
guardia del rey, la desbaratan, como tambien 
á los primeros, puestos franceses, atacan el 
campamento de Felipe y. difunden. por todo él 
terror pánico, Los héroes mas ilustres tembla- 
ron: el intrépido Cárlos de Valois y ¿otros mu- 
chos caballeros. huyeron arrebatados: entre la 
tropa, No se atendía ni obedecia el mando de 
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ningun gefe: todo.éradesórden,-yel hionor 
parecia olyidado.-La derrota entera del ejér- 
cito era inminente. lepel lisadioz 
+ Pero en este miedo universal, en esta Lu- 
ga ignominiosa, á pesar de, los. gritos de los 
vencedores, los lamentos de los heridos y los 
suspiros de los.moribundos, Felipe, con la es- 
«n en la mano, se mostró.digno.de su pues- 
to, de su nombre; y. de Francia. Acompañado 
de veinte yalerosos guerreros, se-arroja enme- 
dio de las filas enemigas. Lista osadía. heroica 
espanta y contiene á: los fogosos asaltadores: 
pero: despues acométen en gran multitud. al 
rey, cuyos defensores todos,cayeroná sus pies, 
atravesados con ail heridas. Felipe quedó.so- 
lo, peleando contra todo un ejército : su estre- 
mo, peligro y su 1ntrepidez mas. que: humana 
despertaron el «valor.de los franceses. Aver- 
gonzados de. abandonar á su rey, cuya espada 
y yelmo veian relucir..en medio, de, las lanzas 
enemigas; se escitan con amonestaciones recí- 
procas. Cárlos de Valois se pone á su frente y 
se arroja de nuevo al combate. | 
o. Lo demas, del ejército acude, escitado por 
sus gritos. Podos acometen confuror,á la 1m- 
fantería flamenca, la rompen y desbaratan, 
entran con ella. en los reales, la persiguen has- 
ta muy lejos, degiiellan á todos los que pue- 
den alcanzar, y no cesó esta espantosa carni- 
cería hasta que la oscuridad dela noche obli- 
gó al rey á mandar tocar la relirada. Guiller- 
mo de Juliers, uno de los principales geles de 
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los flamencos; quedó prisionero. Algunos au- 
tores valúan la pátdila del enemigo en trein: 
ta y seis mil hombres, y otros solamente en 
seis mil. Sus :armas y equipages cayeron en 
poder del: vencedor. Esteboi lante triunfo cos- 
tó caroá los franceses: perdieron quinientos 
caballeros, entre ellos á Aostima de Chevreu- 
se; y dos hermanos parisienses, del apellido 
dendaacelbd; que recibieron golpes dirigidos 
contra el rey. Felipe concedió á sus descenz 
dientes el derecho de poner'en su escudo ban- 
da azul con flores de lis doradas. No puede 
contestarse: al monarca francés el: mérito de 
haber mostrado enzesta: batalla todo el valor 
deun paladin: pero es probable que la par- 
cialidad y adulacion de los escritores de aquel 
tiempo hayan exagerado las ventajas del ejér- 
cito real y la pérdida del enemigo. --' 

- Esta sangrienta jornada no tuvo los resul 
tados que siguen ordinariamente á las grandes 
victorias: porque de allí á pocos dias, tenien: 
do el rey-sitiado á Lila, 'se presentaron los 
enemigos en número de sesenta mil hombres; 
"Esto es nunca acabar, dijo Felipe: no pare- 
ce sino que llueven flamencos.” Los ostinados 
enemigos le enviaron dos reyes de armas, pi- 
diéndole 6 una paz honrosa 6 que señalase- dia 
para el combate decisivo. Esta altivez moderó 
la del monarca. Temiendo los efectos de tan 
ostinado valor, y no queriendo reducirlos á la 
desesperacion que muchas veces hace prodi- 
gios, cedió á las instancias del conde de Sa- 
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boya y del duque de Brabante, y por'su me- 
diacion concedió tregua á los flamencos, y al 
año siguiente la. paz :bajo estas condiciones: 
Roberto, hijo del:conde Guido, salió de: pri- 
sion, y:se le dió el condado de Flandes,:por 
él cual hizo homenage al rey: se pusieron: en 
libertad todos los prisioneros flamencos. Flan» 
des recobró:sus antiguos privilegios: y:por re- 
sarcimiento de los gastos de la guerra, Felipe 
o posesion de:las ciudades de Lala, 
ouay, Orchies' y Bethune, y :ademas'se le 
pagó una suma de doscientos mil francos. El 
rey volvió triunfante: 4 París ; restablecidorel 
honor de las armas francesas. Su primer /cui- 
dado fucir al temiplo:de:nuestra Señora á dar 
gracias solemnes á Dios: por: haberles:protegi- 
do en tan gran: riesgo En favor de esta igle- 
sia metropolitana fundó una renta de cien li- 
bras, é hizo colocar en la nave grande su es- 
tátua ecuestre, que le representaba cuando 
sorprendido en medio «de su campamento, su- 
bió prontamente á caballo sin mas armas que 
elmo, espada y brazalete. Al libertarse de tan 
inminente riesgo hizo voto de consagrar su es- 

tátua á la Virgen. | 
Los combates de un príncipe tan activo 
contra la ostinacion de los flamencos, su lar- 
ga, dificil y peligrosa contestacion con Boni- 
facio, sus desavenencias con Eduardo, sus 
ataques no interrumpidos contra la autoridad 
de los grandes barones, sus impuestos frecuen- 
tes, é intolerables en hombres y dinero, el es- 
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pectáculo: muevo 'querdió á los franceses ren- 
niendo: los estados generales y convocando el 
estado: llano á esta asamblea, y mas tarde la 
ejecucion del vasto plan que habia concebido 
para destruir el orden mas belicoso, aristocrás 
tico: y rico de la cristiandad, embargan detal 
modo la atencion de los. que leen ú escriben lá 
historia de su reinado ¿que arrebatados de la 
perpetua actividad de este monarca y apenas 
- pueden estender la vista, fuera de los límites 
de sus estados, ni examinar los demas paises 
de Europa para no olvidar los sucesos de 
aquella época memorable:de fermentación cau- 
sada por: la ambicion de los príncipes y gran- 
des, y:aun mas porvla-lid- entre la antigua 
barbarie; que aun era poderosa, y la civiliza- 
cion que empezaba. Europa iba caminando, 
aunque sin plan ni designio, á un nuevo or- 
den: social; incierta del objeto á que se dirigía, 
deslumbráda por las tinieblas que abandona- 
ba, ciega por las pasiónes que mas lá habian 
atormentado, y entorpercida por las antiguas 
cadenas que deseaba romper., Las señales de 
la servidumbre y las pretensiones: del feuda- 
lismo duraron todavía muchos años: los pro- 
gresos dela humanidad, de la razon y de la 
justicia fueron lentos y desiguales: y por des- 
gracia, como sucede en todas materias, no lle- 
garonlos hombres á la verdad hasta haber 
recorrido un vasto círculo de errores. En la es- 
tremidad oriental de Europa todas aquellas 
tribus bárbaras que fatigaron tantos años la 
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historia con los nombres de dacios, godos, :búll 
garos y hunnos, habian desaparecido. Ungría 
y Polonia eran ya monarquías Cristianas: pes 
ro á causa de la licencia feudal, y .en desprel 
cio de las máximas:de la religion , los:escalos 
nes del' trono. se manchaban- frecuentemente 
con crímenes y asesinatos. Habiendo muerto 
Ladislao 1V, rey de Ungría , 4: manos«de los 
tártaros, la sucesion de su corona fue motivo * 
de guerras civiles y estrangeras. Cárlos Mar 
tel y Andres |, en vez de reinar, pelearon. El 
trono imperial fue tambien disputado con san- 

re: y Alberto de Austria no le poseyó, hasta 
e muerto con su propia mano:á Adolfo 
de Nassau. Alberto libre de su competidor por 
tan brillante victoria, afeó el triunfo con vi= 
cios: solo imitó de los césares el despotismo y 
las crueldades: pero su tiranía, feliz en-otras 

artes, se estrelló.en los peñascos de Velvesia. 
Un cortó número de gañanes groseros, pero 
altivos, fueron los.primeros que arbolaron el 
estandarte de la independencia. Guillermo Tell 
y sus valientes compañeros adquiricrón gloria 
eterna, libertando su patria de un yugo odio- 
so. Alberto emprendió marchar contra:ellos; 
pero su soberbia le habia acarreado muchos 
enemigos, y murió puñaladas á manos-de un 
sobrino suyo. Enrique de Luxemburgo fue ele- 
gido emperador, y su hermano Juan, rey de 
Bobemia. Cariberto, hijo de Cárlos Martel y 
biznieto de Cárlos de Anjou, subió al trono de 
Ungría, sin que lo impidiese el empérador 


(126) 

Enriqué, que volvió esclusivamente su políti- 
ea y sus armas á la Italia. Los triunfos de En- 
rique fueron sápacOsS pero: cortos. Entró en 
Roma y recibió la corona imperial. Cuando se 
preparaba á invadir el reino de Nápoles, fue 
envenenado, segun se dice, con un horrible 
sacrilegio, al recibir la comunion. Al mismo 
tiempo Venceslao dió un código á Polonia y un 
* senado á Bohemia: mas no supo imponer ley 
á sus servicios: oprimió, y fue aborrecido y 
asesinado. poza 5h) eras ! 

En Italia luchaban los grandes contra la 
autoridad de los papas yla libertad 6 licen= 
cia de los pueblos. Los Viscontis se apodera- 
ron de Milan, y Roma fue víctima de las fac- 
ciones de los Colonas y Ursinos. Génova, opu- 
lenta y libre, llevaba á paises remotos sus ar- 
mas y su poder. Poseía varias islas del Ar- 
chipiélago, casi toda la Córcega, y dominaba 
en la antigua Tauride, hoy Crimea; donde te- 
nia la: plaza de Cafa. Venecia fue teatro de 
una grande revolucion. El dux Gradenigo, 
hombre hábil, pero orgulloso y ostinado, era 
querido de la nobleza y odioso 'al pueblo. La 
aristocrácia era poderosa, porque su autori- 
dad se fundaba no en la violencia ni en las 
armas, sino en los derechos de los primeros 
pobladores, y en el benéfico uso que he en 
favor del pueblo, de las riquezas adquiridas 
por la actividad de su comercio. El mismo es- 
píritu y los mismos servicios hechos á la na- 
cion, les habia conservado justo aprecio, y Ve- 
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necia estaba acostumbrada á ver los: mismos 
nombres en los mismos empleos. Desde muchos 
años antes, las elecciones eran tan ilusorias 
que las familias privilegiadas nombraban ellas 
mismas á los electores. Esta ilustracion y au- 
toridad, fundada en el crédito, no bastaban 
al orgullo de Gradenigo: y así privó al pue- 
blo de los pocos derechos políticos que le que- 
daban: no permitió la admision á los empleos 
ni la participacion de la autoridad , sino á los 
individuos de las familias antiguas y opulen- 
tas que habian ejercido antes destraos pralS 
cos, y fundó una aristocrácia, cuyo esplendor 
fue brillante, durable el poder, y gravoso el 
yugo, sobre todo para ella misma. Este mis- 
mo dux estableció el temible tribunal de los 
diez, que fue verdadera inquisicion política. 
La nobleza, aborrecida entonces, despojada 
de sus privilegios y aun perseguida en la ma- 
pa parte de las grandes ciudades de Italia, 
ogró en la república de Venecia el triunfo mas 
completo. A dni tambien alguna prepon- 
derancia en Ferrara, en Bolonia y en otras 
ciudades de corta poblacion, cuyos burgueses 
no podian resistir á los señores, que domina= 
ban en los castillos de las cercanías. En los 
estados del Norte, los pueblos igualmente enc- 
migos de la nobleza, se acogieron á los reyes 
para que los vengasen, prefiriendo el gobierno 
de un solo palacio al de muchas fortalezas 
señoriales. En Francia fueron los reyes los que 
protegiendo á los pueblos, se valieron de ellos 
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y de la:autoridad del parlamento para sajes 
tar á los nobles: en Inglaterra se unieron los 
nobles y los pueblos contra el poder arbitra- 
rio de la corona. -' pra Lp 
«En-Grecia, Miguel Paleologo , despues de 
comprimir: la audacia de Cárlos de:Anjon, di- 
vidió hábilmente y venció á los sarracenos: 
pero su hijo Andrónico, menos feliz, vió le 
vantarse contra él la formidable dinastía de 
los otomanos, que un siglo mas tarde habia: 
de: erigir una nueva potencia sobre las últi- 
mas quid del imperio de los césares. Ot- 
man, guerrero turco, se elevó por su denuedo 
á la dignidad de sultan de Iconio: su hijo' 
Orcan conquistó 4 Frigia, Misia y Caria. 
Amurates I, habiendo sometido enteramente 
el Asia menor, pasó á Europa y tomó á An-» 
drinópoli. En las estremidades orientales y oc- 
cidentales de Asia, los chinos rebelados y los 
belicosos otomanos rompieron el yugo de los 
descendientes de Gengiskan. Los caballeros: 
de san: Juan de Jerusalen, salvándose con he- 
róico valor de la espada de los musulmanes y 
de las ruinas de Acre, quitaron á los turcos 
la isla de Rodas. Su célebre maestre Villaret 
defendió herdicamente esta plaza contra todas 
las fuerzas de los otomanos. Portugal brilló 
en este tiempo con gloria noble y pura en los 
reinados de Alfonso 1H y de Dionisio el pru= 
dente, que mereció ser llamado el Tito de su 
siglo. En España una muger heróica, María 
de Molina, madre de Fernando 1V, triunfó 
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de: la: ambicion de A epa de-los:arago- 
neseomadecIdo nerds limsellmodt de Euro- 
a, Rusia: era todavía bárbara é ignorada: 
heniénma s disensiones agitaron 4 Dinamarea: 
ro Suecia floreció en los:reinados brillantes 
e Magno y Cañutson. Los:caballeros teutó- 
nicos llevaron consus armas victoriosas la cruz 
y la civilizacion:4 Prusia; mientras Polonia, 
protectora de este pais; ardia en tumultos in 
testinos. Al: mismo tiempo la altiva Escocia 
aplaudia las hazañas heroicas: de Roberto Bru- 
ce. Este: guerrero, no pudiendo sufrir: el yugo 
inglés, reanimólas esperanzas de:sus compa= 
triotas; que á su voz tomarorlas armas. Ven- 
cido dos yeces por Eduardo'd, buscó asilo es= 
gondido en sus montañas, ¿dónde esperó el mo- 
mento favorable para la+venganza. El rey de 
Inglaterra murió: su: hijo: Eduardo TH, enga= 
fiado por:sus: ministros, “adulado por sus'cor= 
tesanos, y-arrebatado de sus pasiones gobernó 
mas como tirano; que como rey. Los barones 
mgleses «se rebelaron: Gaveston;* valido de 
Eduardo, fae-preso y degollado: Entonces Ro- 
berto Bruce apareció al frente de sus escoces 
ses, proclamó la independencia, y la defendió 

contra sus enemigos. 9% DO 
Tal es el cuadro de agitaciones contínuas 
que presenta, en el largo reinado de Felipe y 
en slo su hijo, esta misma Europa donde se 
«gozan. en el díatodos los bienes del órden so= 
cial, y nada; ni aun la guerra misma, sas- 
pende los sentimientos de humanidad. En 
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aquellos tiempos an a]gunos celebran: desine> 
didamente, se observán-las- poblaciones aun 
no restituidas al: derecho :tomun, y los seño- 
res insistiendo en perpetuar su: yugosarbitra= 
rio: En el norte ymediodia se,verificaban con- 
tínuas variaciones.en la distribucion de los 
poderes y. en la deliberación y ejecucion de-las 
lejos! fuerza mandaba, pero no:goberna- 
ba: yr a se hacía casualmente y sin 
lan: y la mayor parte de la:poblacion ni: sa= 
Da; leer ni escribir. Los vicios.de los princi. 
pes eran reprehendidos de los:eclesiásticos: pe- 
ro estos no siémpre:tenian la virtud necesaria 
ara cumplir dignamente.su ministerio; y así 
no faltaban pretestos:á:los grandes para des- 
conocerla autoridád espiritual cuando 'no les 
era favórable. En tiempo de guerra (y la guer- 
ra era entonces casi perpetua) se quebranta- 
ban sin pudor todas las leyes: humanas: yo di= 
vinas: se violaban las capitulaciones y los. tra- 
tados: se mútilaba y degollaba.á:los prisione= 
ros: y en los templos y hasta en.la:ssanta-me- 
sa se vengaba elivencido envenenando al ven- 
cedor. La deshonestidad y el adulteriose mos- 
traban con desvergiienza en todas partes; y el 
escándalo llegó á ser tan grande, que»muchas 
princesas muricron en el cadalso, y sus cóm- 
plices, castigados con estraordinaria barbarie, 
no tanto por la ofensa de las costumbres, co= 
mo por la injuria hecha á la magestad,: fue- 
“ron abiertos, desollados y arrastrados. “No se 
entiende, dice con mucha razon hablando de 
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esta" época el autor del Espiritu de la história 
general de Europa, cortió él género humano, 
sometido duránte seis siglos 4'tántas desgra- 
cias, “pudo' perpetuarse” citando? todo contri 
buia'4 su destraccion: Comparando el estado 
presente de Eúropa'cun lo que era entonces, 
parece que los historiadores” y “cronistas ¿n 
querido escri hirno' mas“que sátiras crucles; y 
que, siendo enemigos atrabiliarios dé los hom- 
bres, no hab empleado sus plumas sino en de- 
nigrarlos '4 los “ojos de Ta posteridad: Perola 
reunion de tantos testimonios no permite du- 
dar de'esta verdad funesta, á saber, mientras 
la Europa' uc bárbara, reiaron en cla vivz 
lencias, crímenes, vicios y deseracias de toda 
especie. A' proporcion que las: luces se imtro- 
dujeron en el 'cáos, se disipaton las Mabes po- 
co 'á poco, el orden sócial se consolidó; las 
grandes convulsiones que afligen á los pueblos, 
fueron mtnos frecuentes, y los atentados polí- 
ticos han encontrado menos dóciles las vícti- 
mas. El poder arbitrario decayó, las costum2 
bres se suavizaron y respiro la humanidad. 
Las luces religiosas y morales son lás que han 
disminuido la suma de infortuniós qué tan lar- 
go tiempo afligen 4 Europa.” " 

En medio de las pruebas numerosas de la 
barbarie de diez siglos, que segun Robertson, 
fueron la época mas triste de la historias de- 
be observarse; que esceptuada España donde 
la anarquía feudal tivo siempre poca influen- 
cia; Francia tuvo la gloria de libertarse antes 
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queslas otras naciones, de este azote, y de se- 
alar, por decirlo así, el camino de la civili- 
zacion, Nuestros reyes capetos tomaron animo- 
samente por guia, á la, justicia, Hicieron muy 
grande: su autoridad; mas la justificaron. con 
grandes acciones y servicios, sustituyendo pau- 
latinamente las leyes romanas que Ciceron lla? 
ma la razon escrita, ¿los usos estravagantes y 
caprichosos de los :séñores: protegiendo, las. le= 
tras y las ciencias: estableciendo tribunales jus- 
tos. y grandes, y librando sucesivamente á sus 
pueblos, de, la, tiranía teudal: de, modo que el 
interés del trono se confundió: durante muchos 
siglos, en el pensamiento del pueblo, con el 1= 


terés de Janación: y. 00to oigo caco 
_. Ademas, por,una, circunstancia rara y fe- 
liz, ens esta larga sucesion de. príncipes no hay 
ninguna cuyos defectos no esten mas d menos 
compensados con algunas cualidades buenas 6 
brillantes. Esta observacion no es, de un..cor- 
tesano de los capetos, sino de Napoleon, su 
mayor adyersario. “Es único el ejemplo, so- 
lía decir, de una dinastía tan larga que haya 
producido tantos valientes guerreros, tantos 
reyes sabios, y. tantos príncipes, que el que me- 
nos ha sido hábil” Entre todos ellos, de los 
cuales ninguno semejó los reyes indolentes de 
la primer dinastía, ni á los monarcas débiles 
de ¡drena Felipe el hermoso, aunque muy 
superiorá Luis el gordo, 4 Felipe Augusto y 
san Luis, mereció, por su valor personal, por 
la proleccion que concedió al pueblo contra el 
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feudalismo, y por lal resistencia, aunque in-' 
moralmente d irigida, contra "las pretensiones” 
exageradas de la corte de Roma, un lugar bas-" 
tante distinguido en los anales de Francia: Tu” 
vo algun cuidado del restablecimiento de 141 
justicia, bastante habilidad en su política nee 
rara intrepidez en los combates: pero mal acon=" 
sejado de un ministro codicioso, y harto pro-' 
penso' por sí mismo á plantear proyectos de en- 
grandecimiento, desproporciónados con las fa- 
cultades de su tesoro, abrumo los pueblos con 
gravosos impuestos, trastorno el crédito púbhi- 
co con la alteracion de las monedas, y para” 
allegar dinero por medios, mas criminalés to 
davía, derramo sin piedad la sangre de los ca-* 
balleros del "Femple, cuyo único delito proba= 
do fue la riqueza. Este principe debió á la na-' 
turaleza el sobrenombre de hermoso, á sus ve-' 
jaciones el de monedero falso: y al fin de su' 
vida mereció el de cruel. El gravámen de la: 
maltote, causó en todas partes frecuentes sedi- 
ciones, La de Ruan fue tan amenázadora y gras 
ve, que para reprimirla se' recurrió al destier= 
ro, á la confiscacion y á los suplicios. > 

Leyes suntuarias y fiscales (1305). En2 
guerrando de Marigny le eos 
progresos del lujo en todas las clases, desqui- 
ciando los caudales, cegaban' el manantiál de 
los impuestos jue queria tener siempre es ediz 
los: y asi rerdjó remediar este mal con” Cyes 
suntuarias decos obligar á sus vasallos 


á.no hacer de'sus bienes mas usos que llenar 
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el tesoro real. dd pues, á las personas: 
opulentas tener en, su mesa mas de dos platos. 
y potage guisado con manteca, 'y'en dias de 
vigilta cuatro platos. El El mismo dió el ejem- 
pio, comiendo solo tres platos, y no bebiendo 
otro vino que, el de su cosecha. Prescribiendo: 
A, Ie 2 EA Ea 
: esta frugalidad, imitaba el ejemplo de Enri-. 
que 1, rey de Inglaterra, cuya, severidad 'ex- 
citó en otro tiempo las quejas de muchos mon- 
ges, ¿las cuales respondió, si es cierto lo que 
dice Velg: “es indecente que vuestro abad os 
permita mas platos que los que el rey come 
en, su mesa.” Los duques, condes y barones, 
y Sus mugeres, no podian tener mas Y seis. 
vestidos al año, los'caballeros, dos, y las per- 
sonas de clases inferiores, uno. En aquel tiem-: 
po los hombres vestian sotana y manteo; y 
solo la gente del campo, criados y siervos lle=. 
vaban, vestido corto. No usaban pieles sino las 
personas constituidas en altas dignidades. La 
anchura y color delas partes, y el largo de la 
cola de los manteos, distinguian. las clases. Los 
pares usaban escarlata y/armiño,, y el mortero 
ó grande sombrero, era el adorno de su cabe- 
za, La gente del pueblo llevaba bonete. El pre- 
cio. de los géneros se fijaba segun las clases. El 
vestido del rey para las solemnidades costaba 
diez y.scis libras y, diez sueldos. Toda la recá- 
mara de un príncipe de Francia costaba cien- 
to. siete libras. Hasta entonces el lujo y la.va- 
nidad habian confundido paulatinamente las 
clases: ya hemos réferido, quela reina Blanca, 
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madre PE por laimiagnifi- 
cencia del vestido:de una prostituta, lasaludó 
y abrazó creyéndola:una gran señora. Felipe, 
aunque protegió el estado: llano, «y lo introdujo 
enolós estados: generales , no podia: desenten- 
derse delas ideas feudales del siglo ; yy. así pro- 
hibió á:las burguesas pasearse en coche, tener 
page de hacha, y enriquecer:su vestido:con'oro, 
armiño;,-6 cualquier: otra especie de pieles: Por 
más codicioso que fuese este principe de dine- 
ro, «por la ignorancia de su: siglo no. alcanzó 

ue con estas leyes suntuarias paralizaba la in- 
distairanipad lab el comercio, y cortaba to- 
das las raices de la: riqueza pública. Ha 
Las ordenanzas de Felipe contra el lujo no 
excitaron sediciones como «sus providencias en 
materia de hacienda. Pero no se pusieron en 
ejecucion; y la vanidad nacional fue mas ós- 
tinada que la autoridad régia. La moda: resis- 
tió auná la iglesia misma. Usábáse un. calza- 
do, llamado á /a poulaíne, que era un. Zapato 
que concluía en punta; cuya longitud variaba, 
segun las clases, «desde:medio pie hásta dos. 
Añadiéronseles despues cuernos ó garras, que 
el clero condenó, porque, los: hereges' los ha- 
bian usado así. Pero se hizo tan.poco: caso de 
sus condenas como de las' ordenanzas reales. 
- Lo mismo sucedió con la prohibicion de los 
desafíos: el falso pundonor y las predeupacio- 
nes triunfaron todavía por mucho'¡tiempo de 
la razon, 'de:las leyes y de la religion. 
Felipe publicóvuna ordenanza de reforma 
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general del reino; prometió' eficaz protection 
á los individuos del clero, confirmo tódos- los 
privilegios de: que gozaban en el-reinado' de 
san Lurs, prohibió á:sus tribunales confiscar 
las temporalidades:sin Instruccion antecedente 
y rigorosa , y:aun enseste caso, no: más: que 
hasta la concurrencia: dela multa 4que sedes 
habiaccondenado en juicio legal. Decretó gra= 
ves peras:contra las concusiones de los depo= 
sitarios de beneficios en regalías: prohibido, 4 los 
juecesirecibir salario d presente. Se tasaron los 
derechos:de notarios y 'alguaciles. Prohibióse 
ejercuisel destino dequez en el lugar.de naci- 
miento. Todas las causas: presentadas al' tri- 
bunal del rey, debian, ségun esta ordenanza, 
quedardespachadas emel término de dos años, 
tds consejeros no recibir pension ni 
del cleró ni dedos pueblos. Los sehescales, bai- 
líos ,+vizcondes, jueces y prebostes, quedaron 
obligados á-jurar que administrarián justicia 
así áclos: pequeños como á los grandes, «sit es- 
cepcion'de. personas: y que defenderian los de- 
rechos del rey sinvcausar perjuicio á los wa- 
sallogc1183 0 200190 2auqeab asióm 

e En fin y decretó que; eloparlamento celebra= 
ria sus: sesiones idos wvecesval año en París; el 
tablero: (echiquicr),;:en Puan, y el tribunal 
de los grandes: días, em YTroyes: Declaró al 
mismo tiempo que habria un parlamento. en 
Tolosa:; silos señores del Languedoc consen- 
tian quessus juicios fuesen simlapelacion. De 
este modose- hicieron sedentarios los parla- 
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mentos:sporque hasta entonces habian seguido 
al rey en todas sus residencias. El canciller de 
Francia presidia la sala grande: En el reina- 
do de Felipe, eran consejeros de instruccion 
doce eclesiásticos y diez y :ocho: legos. En el 
reinado de:Luis, Shade eran jueces los obis- 
pos de Mende y de Soissons, «y los abades de 
san German: de los: Prados y de san Dionis., 
Los prelados fueron escluidos en tiempo de 
Felipe el largo. Pasquier dice en sus Indaga-= 
ciones que: los señores no tardaron en conocer 
sus intereses, yo solicitaron ser admitidos en 
el perieapanibs y que Felipe de Valois, en vez 
de hacer justicia á:su demanda , decidió que en 
lo sucesivo no habria mas que treinta conseje= 
ros en la. sala grande, cuarenta en la. de ims- 
truccion (enquale). y ocho en la de pedimentos 
(requétes): Los señores no insistieron en su re- 
clamacion: las formas complicadas que los. le- 
gistas habian introducido en los procedimien- 
tos, fatigaban á los pares, barones y caballe- 
ros, y los:obligaron:á desaparecer de los par- 
lamentos. ¿025 175.51b:0b51p - aa: 

Aun se»palpaban las tinieblas duraderas 
dela: barbarie, y el:santuario de las letras y 
de las ciericias, se trocóo. muchas veces en foco 
de tumulto y sedicion. En 1305'el preboste de 
París mando ahorcar á “un estudiante , y la 
universidad; indignada de la violacion de: sus 
epi cerró. al momento todas sus escue- 
as y fulminó escomunion: contra: el preboste; 
el pueblo, guiado por algunos eclesiasticos dís- 


. 


"5 
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colos;apedreó las. ventanas: de: este. magistras 
do y:«diéwnda' contra:ól mil dicterios.. El pró= 
boste,: vencido: én juicio, dió satisfaccion 4 la 
universidad , y dos:capillas, á cuyo gasto conz 
tribuyo..el rey. La tranquilidad de:la aglesia 
de Francia fue turbada por heregías ens este 
tiempo. La asamblea: del clero condenó-al sis 


Jencio á Juan de París, que queria esplicar, 


por principios materiales, el sacramento dela 
eucaristía. El, error del tercer evangelio mas 
puro y perfecto, que nació y fue condenadoen 
tiempo de san Luis, se renovó en el de Felipe 
el hermoso, añadiendo sus sectarios: que:sien- 
do la nueva ley, enteramente de amor,:ningu- 
na muger podia «negarse: á los deseos de los 
hombres. Estoshereges fueron tan numerosos; 
ue: hubo de predicarse cruzada contra ellos. 
alo Donein, y Margarita; manceba suya, 
fueron presos y condenados al fuego, como:tam= 
bien una religiosa que se jactaba de tener co- 
municacion con la divinidad. y un iluminado 
que predicaba, que un.-alma no podia,pecar en 
habiendo llegado al grado de éxtasis. 
La: muerte de Bonifacio no estinguióo el 
rencor de Felipe, persiguióle hasta en el 'se= 
pulcro, y exigió que se le juzgase despues de 
muerto, como á los antiguos reyes iepts 
Envió, al papa Benedicto XI,'tres embajado- 
res para suplicarle que instruyese el proceso 
de su antecesor: cp su demanda en to- 
dos los delitos atribuidos á Bonifacio y en las 
quejas particulares del rey de Francia contra 


(139), 

él. Benito, que ni'queria indisponerse con Fe- 
lipe, ni comprometes la dignidad de la: santa 
Sede, procuró ganar tiempo, absolviendo al> 
rey de todas las. censuras fulminadás contra su 
persona, anulando las bulas de su predecesor 
contra el rey y reino de Francia, y concedien= ' 
do amnistía, y restituyendo sus derechos á los. 
colonos, en consideracion á la proteccionde Fe-: 
lipe. Los cardenales proscritos pa Bonifacio : 
no se contentaban con esto, y a span que el 
papa no tenia facultades para eponerlos y 
juzgarlos sino el concilio Por otrá: parte Bene- 
dicto irritó el enojo de Felipe, escomulgando á. 
Nogaret y á todos sus cómplices en la prision: 
de Barcia EE ¿ant 

¿Cuando esta negociacion se complicaba en 
vez de adelantar, murió Benedicto XI, envene- 
nado, segun se decia, con unos higos que le tra= 
jo unjóven disfrazado de ternera. Las costum- 

res del siglo daban probabilidad á estas acu- 
saciones, y el público las adoptaba sin prue- 
bas. Atribuyóse el delito á los Cayetanos y.Co-- 
lonas y á Nogaret. Durante nueve meses hubo: 
gran 


ivision en el cónclave, fomentada por 
aquellas dos familias poderosas. El cardenal 
de Prato propuso elegir tres candidatos que no 
fuesen ISA y nombrar entre ellos al que- 
prefiriesen los cardenales franceses. 

Los Cayetanos, siendo. mas numerosos, hi- 
cieron que la candidatura recayese en tres ar- 
zobispos, amigos suyos. Uno de ellos fue el. 
arzobispo de Burdeos, ardiente amigo de Bo- 
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nifacio y contrario del rey de Francia; pero 
que á pesar de esto, fue el que'nombraron los 
cardenales franceses. Su odio contra el partido 


de la corte de París se convirtió en afecto. En: 


una entrevista secreta que habia tenido con 


Felipe en san Juan de Angeles, este monarca, ' 


le dijo que-tendria lós votos de los cardenales" 
ranceses sí prometia recónciliar al rey cón la> 
1glesia, revocar todas las censuras fulminadas' 
contra él, contra sus vasallos y aliados, con" 
denar solemnemente á Bonifacio, restaurar los: 
Colonas, nombrar cardenales á los sugetos que 
le nombró, y complacerle en un asunto ad le 


diría en tiempo oportuno. No dicen los 
riadores si esta última peticion fue la ruina 
delos templarios, ó las pretensiones de Cárlos 


isto= 


de Valois al imperio. El arzobispo prometió” 


todo esto con juramento, y poco despues fue 
proclamado en Roma, primero con grande 
alegría y despues con mucha confusion de los 
Cayetanos. Tomó el nombre de Clemente Y, 


y recibió la tiara en Lusignan, ciudad del Poi-" 


ton. Cuando hizo su entrada en Leon, fuen 
gran manera honrado por el rey, los prínci- 
pes y muchos barones franceses: pero la ale- 
gría de esta solemnidad se tarbó con un acci- 

ente desgraciado, que la superstición valgar 


tuvo por mal a Una pared se desplomó: 


cuando pasaba la comitiva, mató al duque de 
Bretaña, hirió al conde de Valois y derribó al 
mismo pontífice, 

- Leon estaba entonces tumultuado por los 
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desórdenés, maldades y violencias: de uni: so- 
brino del papa, que acompañado de otros jó- 
venes insensatos, .corria de.-noche' por las ca- 
les.é insultaba impunemente 4 las mugeres 


«que .encontraba..A. pesar de: la. proteccion de 


Clemente, el :arzobispo de Leon juró. que el 


- delito no quedaria sin castigo. Sus criados aco- 


'metieron.conarmas á los gascones y en la re. 
friega pereció.el jóven. Clemente.quiso privar 
al arzobispo de las temporalidades: pero Fe- 
lipe le protegió, y desde entonces quedó some- 
tida Leon á; la autoridad del rey de Francia. 
La elevacion de Clemente Y altrono pontifi- 
cal libertó á Felipe. de las terribles anquietu- 
des que, le causó sp le altivo y la rivali- 
dad de Bonifacio: y.se aplicó esclusivamente 


¿remediar los desórdenes.que causaban en lo 


interior del reimo sus providencias fiscales y 
Opresivas. 

- Ordenanza sobre monedas (1306). Con- 
tinuando la alteracion de las monedas, y mu- 
dando á cada instante su peso y título, prohi- 
bióá sus vasallos contar por marca como antes, 
y les mandó contratar con libras,-sueldos y 
dineros. En vano le ofrecieron los obispos, 
abades y señores, en la asamblea de 1303, 
la. décima parte: de. sus rentas,.con, tal que se 
obligase, por sí y sus succesores, á Ei 
mas 'alteracion en'las monedas: el rey dese- 
chó con dureza. esta súplica. Este príncipe fue 
el primero que puso al frente de sus edictos la 
espresion : por la. plenitud de nuestro poder 
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real; y entonces el pueblo'le puso el apodo de 
monedero: falso. En 1505:el marco de plata 
«valía: ocho libras: y: diez sueldos: 00001 20>> 
++ La obstinacion del monarca” y sus prov- 
dencias arbitrarias excitaron clamor univer 
sal. Causó verdadera carestía , fijando máxímo 
en el precio de los granos, 4 cuarenta sueldos el 
setier de trigo, treinta el de cebada y veinte el 
de avena. Todos loscontratoseran inciertos; to- 
- dos los caudales estaban espuestos á perecer: Sin 
embargo, no hubo grandes súblevaciones, por- 
que los señores mas poderosos, en vez de pro- 
teger á los oprimidos, imitaban 'al opresor y 
alteraban tambien en sus! dominios el valor 
de las monedas. El'exceso del mal produjo el 
remedio: cegada la fuente de las riquezas, dis- 
minuyeron los: proyechos del fisco al mismo 
tiempo que crecia el descontento universal. 
Felipe abrió en fin los ojos: procuró purificar 
ante el público, sus actos arbitrarios, alegan- 
do la urgente necesidad que habia tenido, de 
defender 4 un mismo tiempo la monarquía 
contra las fuerzas de Inglaterra, la agresion 
de los flamencos, las amenazas del emperador, 
y las pretensiones de la santa Sede: y próme- 
tió remediar con prontitud. las calamidades de 
su pueblo, dando por garantía de sus prome- 
sas todos sus dominios. eh 

-En 1306 el marco valió solamente dos li- 
bras y quince sueldos: perolos señores continua- 
ron la alteracion de la moneda en sus feudos, 
y se hicieron odiosos á la nacion. El rey apro- 
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vechándose com ale ¡desu imprudenté 
avaricia para donseguirsmas prestosel objeto 
constante de: su política, oque era tardestrucz 
cion 'del poder feudal ; pulicar bibi 
so:que -cometian los:grandes: ana vordénanza, 
tanto mas célebre, ¡cuanto pareció! popular: 
Por ellasestableció emdas casas de moneda de 
los.«señoríos , oficidlos! régios encargados de 
inspeccionarlas, para? «jue todas las monedas 
tuviesensel mismo,peso y título ¡quelas del rey: 
Prohibió4 los señores y prelados acuñar múe- 
vas monedas sin' haber recibido órden» para 
ello;:y en :fin, acómétiendo animosáménte á 
los barones de mas > dere , escribió una carta 
imperiosa al dnque-de Borgoña para obligarle 
a-cumpliv su ordenanza;* y mando embargar 
en Burdeos el cuño del rey de Inglaterra su 
vasállo.: aribasialy o. +" : ; 
HLos señores, por su parte, habian creido 
hacer odiosa asartoridna real, permitiéndole 
cobrar impuestos de los burgueses y propicta- 
rios de sus dominios: pero su esperanza fue 
vana: el pueblo temía :4 los señores que por 
tanto tiempo le habian tiranizado, mas que al 
rey: y ademas Felipe el hermoso habia mere- 
cido su gratitud, llamándole á los estados ge- 
nerales: y así este príncipe, en vez de ame- 
drantarse con las grandes reuniones, se valía 
de ellas:para sembrar la discordia entre las 
clases delosido La cuestion de la amortiza= 
- cion era entonces objeto de animosidad entre 
el clero y la nobleza. Los señores decian que 
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 los-cuerpos' iaa que ni:pueden morir 

ni 'enagenar:sus «bienes; no debian; adquirir 
tierras en:sus. señoríos; sin indemnizarlos, por 
medio de un derecho: de amortización ,: de la 
alcabalá: de venta quesperdian para siempre 
enándoy los bienes caian en :manos “muertas: 
Los:obispos y abades rechazaban como sacrí- 
léga «esta: pretension + feudal. De «este modo, 
segun observa Mablyy:los:tres órdenesaumen- 
taroñ-consus divisiones elspoder: de la corona, 
todos procuraroná porfía captar la! benevolen- 


cia: del rey, y “asóosesconsolidó la autoridad, 


casivabsotuta del trono: Felipe habia: reunido 
álacorona los condados de Angulema, Cham- 
paña y Brie: era rey de Navarra: y en-toda; la 
estension de Francia, 4 escepcion de los:cua= 
tro grandes feudos de Borgoña, Guiena Elan- 
des y Bretaña, que aun se defendian, estabam 
aniquilados lós cimientos del régimen feudal. 
El rey, haciendo coritínuos progresos iy divi- 
diendo para reinar, e estados de las: 
provincias del «mediodía, Mamadas Langue- 
doc (lengua de Oc) de los: de las «provincias 
septentrionales, que se distinguian con'el 
nombre de Languedoy! (lengua de Oy/). Ni se- 
ñaló la época de sus sesiones, ni les conce- 
dió. colo generales, y en vez de ponerlas 
como barreras contra la arbitrariedad, no las 
consideró sino como medios propios para con- 
seguir mas fácilmente los subsidios, y hacer 
olvidar enteramente las juntas de los barones. 
* Concedió á los pares en el parlamento su an- 
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tigua precedencia sobre:los:obispos, y á estos 
se dió orden: de salir dela corte y residir-en 
sus diócesis: Perdióse la costumbre que tenian 
los barones de limitar á su voluntad las orde- 
nanzas reales: ni ya se pidió su consentimien- 
to para cumplirlas en sus dominios; de modo 
que no quedaron sometidas: 4 otra formalidad 
e á la de archivo en los parlamentos. pal 

2 Pero este parlamento que habia tomado 
el nombte decorle real de París, comenzaba 
va á conocer el alto destino que se le prepara- 
loe y estendiendo su competencia , iba atribu= 

yéndose una parte de la que tuvieron los an 
tiguos parlamentos Ó “asambleas nacionales, 
compuestas de pares y de obispos. Jn 1309 
condenó al rey á pagar daños y perjuicios-al 
obispo de lvreux, al cual disputaba sus dere- 
chos á un bosque. Juzgoó á muchos soberanos: 
condenó al rey de Inglaterra á quince mil li- 
bras de multa, y al conde de Foix, á treinta 
mil. Cuando el rey nombraba una comision, 
se apelaba de su juicio al parlamento. Des- 
pues se aumentaron de tal modo la fama y 
poder de este cuerpo, que los pa estran- 
"geros pidieron muchas veces la verificacion y 
archivo en él de los tratados que hacian con 
los reyes de Francia. Hubo muchos ejemplos 
de esto en el siglo xv, como los tratados de 
Actas, de Perona, de Madrid, de Catcau, 

Cambresis y de Vervins, concluidos con las 

córtes de Austria, España y Borgoña. Así los 

parlamentos, que se componian de legistas, 
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tuvieron la. pretensión de representar, y re- 
presentaron efectivamente, el. gran consejo 
reál de los pares y grandes, reliquia de las 
antiguas asambleas nacionales delos francos. 
El conde Buat. en su sistema mas verisímil 
que comprobado, dá al parlamento un orígen 
mas antiguo, suponiéndolo descendiente de 
los cien compañeros .ó consejeros que tenian 
los .reyes «de. los «germanos para administrar 
justicia. "Tambien tuvieron, dice, los reyes 
francos un consejo que juzgaba- las causas en 
apelacion del conde palatino y de los otros 
condes. Estos, asistidos de pares ó asesores, 
juzgaban en nombre del rey á los hombres li- 
bres. Se viéron todavía reliquias de este uso 
en la segunda dinastía, cuando el consejo de 


rey, juzgo y condenó al hijo de Ludovico Piol, . 


Sin embargo, los grandes eran juzgados las 
mas veces en la asamblea general, como lo 
fue Tasilon duque de Baviera. Los parlamen- 
tos generales eran institucion nacional. El 
parlamento, esto es, el tribunal y consejo del 
rey , fue institucion feudal y monárquica.” 
«Reconciliacion de Felipe con Roma (1308). 
La deferencia de los estados generales al rey» 
y los.subsidios que le concedian, no bastaban 
á su necesidad de dinero. Mezeray compara el 
erario de este príncipe á las urnas de las Da- 
naides, que no se llenaban nunca por mas 
agua que se echase en ellas. - 
Su codicia recurrió á un arbitrio bartas 
veces empleado. por.sus predecesores. Mando 
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sálir.de Eransiaiásicdosilos judios y les pros 
hibió volver:so pena de confiscación y de»muer- 
te. Como/'eran asentistas,' y: el pueblo los abor- 
recia , se-ereyó.que:sú éspulsion: tuvo pon;ob- 
jeto aplacar 4.1os oprimidos: sacrificándoles es- 
tas victimas nto a don . sora Ts 
Felipe pacificado-el interior: dé Etancia, 
tuvo en Dorebiuna conferencia; con el pontí2 
fice, 'enlai cual se confirmó: la: recónciliacion 
completa de: Francia y de la:sánta Sede. Rat 
ficóse sla. paz: hecha con-Eduardo, 1, y sele 
restituyó. la Guiena como dote: de.su muger 
Isabela: de Francia Eduardo: 1b casó: con esta 
princesa.en Boloña, y: presto homenage á Fe- 
lipe por el. ducado: de Aquitania. Ebrey insta- 
ba siempre al papa que:Juzgase y condenase á 
Bonifacio: Clemente pidió ysobtuvo que este 
negocio se dilalase: y algunos autores dicen 
que en pago de esta condescendencia de Feli- 

pe le concedió la ruina de los templarios. 
Súpose: al mismo tiempo que el goberna- 
dor de: Navarra habia su levado: este remo 
contra Luis el hosco,: hijo de Felipe, á quien 
pertenecia: como herencia de sie madre. Luis 
acudió con:tropas y venció y castigó á los re- 
beldes. Entonces::se estendió por Europa la 
fama de la subleyacion de Suiza contra Álber- 
10 de Austria: Los: cantones de Switzurly y 
Undelwalden,, “animados por tres paisanos, 
fundaron la independencia de:su patria: y en 
odio: de la:dominacion-austriaca, mataron to- 
dos los. pavos que habia en Suiza,: porque cn 
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- ebescudo de armas de Austria estaba pintada 
un ave de esta especie. Poco despues llegó á 
París la noticia de haber perecido Alberto á 
manos de su sobrino el duque de Suevia. - 
> Felipe esperaba que el papa favoreceria,se- 
gun lo prometido en la conferencia de: san 
Juan: de Angels; las pretensiones de Cárlos de 
Valois 'al imperio: pero la elevación: de: un 
ríncipe francés á la silla imperial y el au 
mento de la influencia de Felipe no convenia 
á la. política romana ntá la europea: y así sa= 
biendo Clemente que el rey marchaba á Ale- 
mania con ejército poderoso, escribió en secre- 
to á los electores que no perdiesen tiempo, si 
querian ser lib:es enla eleccion, y nombrasen 
con prontitud á Enrique de Luxemburgo, prin- 
cipe digno-del:trono por su valor y «virtudes, 
Los 'electores conocieron cuán importante era 
el consejo, y despues de ocho dias de delibera> 
cion, proclamaron emperador á Enrique. 
Edipe al saberlo, se e y Cle- 
mente, por aplacarle, convocó en Viena del 
Delfinado un concilio para el 1.2 de octubre 
de 1310, en el cuál habia de juzgarse á Boni- 
facio. Poco despues se difirió la reunion hasta 
el año de 1311. De todas partes empezaron á 
llover libelos contra la memoria de Bonifacio, 
con grave escándalo de la cristiandad: pero 
casttodos los obispos, apoyados-por los reyes 
de Castilla y:Aragon, dirigieron enérgicas ve- 
presentaciones 4 Pelipe para: que aplacase su 
vdio, y no diese, porsuna pasion rula, tan:in- 
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decente: espectáculo al orbe cristiano. Ll wey 
cedió sus:solicitudes, «y remitió la causa al 
arbitrio del papa y de los cardenales. Los ár- 
bitros anularon todas las bulas de. Bonifacio; 
y mandaron borrar de los archivos de la chan» 
cilleríal domianá los actos injuriosos para el 
rey de Francia. Solo 4 Nogaret se negó. la ab- 
colirio] y ño le fue prometida sino á condi- 
cion destomar la cruz y hacer varias peregrina- 
ciones: El afecto del rey que le:colmó de'rique; 
zas y le nombró su canciller, le indemnizaron 
del horror y desprecio queinspiraba á toda la 
cristiandad. » pde rás O on! 
> Agregación: de; Leon á:la corona (1310). 
Pedro de Saboya, arzobispo electo de Leon, 
tonió las armas contra los franceses. Luis, hijo 
mayor, de Felipe, marchó: cóntra él y le obli- 
gó á capitular. El prelado renunció á toda 
pretensión dela soberanía, y desde entonces 
quedó Leon reunida definitivamente á la coro- 
ma: pero los canónigos: de: la catedral conser> 
varon/sus prerogativas y el título de-condes. 
Eh el mismo año llegó á Francia la noticia de 
las' hazañas de los caballeros de san Juan yde 
la defensa heróica de su gran maestre contrá 
los turcos. poa ps Tigris 

“Concilio de Viena (1311). El concilio de 
Viena se reunió para deliberar sobre los me- 
dios de recobrar la tierra santa, sobre la re- 
forma de las costumbres y «sobre la abolición 
del orden de los templarios. Este: concilio, 
convocado al principio con: el objeto de conde- 


(1 50) 

nar á Bonifacio; dió en-presentia; del:rey 'un 
decreto, que declaraba á este pontífice legítimo 
sucesor de san: Pedro y esento de heregía. Dos 
caballeros catalanes arrojaron'enmedio del con. 
cilid:el guante ¡de desafío contra los, que deni- 
grasen lamemoria del papa: Nadielo levantó, 
y.el mismo Felipessuscribió4l decreto ? 
Causade los templarios (1319): Un:nego- 
cio:masimportante trátaban entoncesel' sumo 
pontífice y.el:rey. Tal era la ruina tótal de un 
orden ilustre, | eno.de gloria hasta entonces: y 
venerado de todos- los: príncipes. Empezaron 
las escenas sangrientas de un drama! terrible, 
cuyo. desenlace trági co» inspira todayía, des- 
; ues de tantos siglos; sorpresa y «admiracion. 
Los templarios, ya: fuésen criminales, y avino- 
centes, sumergidos en: los calabozos: puestos 
endos tormentos, horidos por la espada real y 
por:los rayos del vaticano, fuerón en todas par- 
tescobjéto de compasionyparala posteridad; las 
cual: condena justámente el rigor desapiadado 
que:se:ejérció.contra ellos. Hasta nuestros dias 
estuvieron cubiertos de un velo impenetrable 
las:causas del odio, y la verdad ó falsedad de 
las:acusaciones «que se hicieron al orden del 
temple: pero ya gracias á las indagaciones la- 
boviósas «del sabio: académico M. Raynouard, 
pes que¡se han-disipado las nieblas que cu- 

rian tan derrible--misterio. Este escritor ha 
disculpado 4 los/templarios:en: sus 'mommer- 
tos históricos y celebrado su' heróica firmeza 
en da, tiagedia que consagró á su memo- 
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rías zero” antes debemos seguirola narración 
de Villanv y de la: mayor parte de los: histo 
riadores: franceses; para: saber lo que durante 
muchos siglos! se hd dicho y escrito acerca: de 
este triste episodio de la historia moderna: :> 
¡Ek orden: de los rios,: fundado 
en 1118 por Hugo de Payens, Godofre de 
Saint Omer: y otros siete: caballeros franceses, 
estaba consagtado por: súvinstituto á defender 
la religion y, la tierra: santa. Sus regla: fue :es- 
erita por:San Bernardo, dada emel concilio de 
Troyes: yaprobada porel papa Honorio IT: 
Haciamvoto de castidad, pobreza: y obediencia: 
Bdlduimo, rey de Jerusalen, Tes. did casa cerca 
del templo; de lovtual tomaronsel nombre: de 
templarros. Llevábáan hábito largo y «cruz roja 
sobre. manto “blanco, Se 'abstenian de; carne 
tres dias en la semana: pero exa: proverbio gé- 
neral beber como un templario, pára indicár un 
hombre entéegado 4 la embriaguez. M. Ray+ 
nouard dice, que este proverbiono; estuvo'en 
uso hasta despues de la ruina del orden : 'he- 
mos referido ena historia: de las eruzadas las 
harañas biillantes de estos caballeros. religio- 
sos, que tantas veces Hevaron «el terror ¿Los 
ejércitos inficles..Es verdad 'que:sus virtidos 
decayeron despues, y que:se- dejaron seducir 
como los otros cruzados, por los.favores de-la 
gloria y de la fortuna. Fueron: ricos , orgullo- 
sos, independientes y aun avaros: pues ya he- 
mos visto que negaron á san Luis.e dinerone- 
cesario para completar su rescate. Por desgra- 
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cia tomaron parte en las discordias de los cris- 
tianos y en lasquerellas:de Génova con Vez 
necia. Su valor impetuoso rompió: importuna- 
mente muchas. treguas útiles á la 'cáusa de la 
cristiandad: cimipidbalod, albo: dpi 
“Los musulmanes se aprovecharon de las 
divisiones de los latinos y delas imprudencias 
de-sus gefes. La tierra santa: volvió. al poder 
de los infieles. Las reliquias de los templarios, 
que escaparon:de la espada sarracena y delas 
ruinas de Acre, se: refugiaron ásla isla de 
Chipre: Felipesel hermoso los: exhortó 4 que 
viniesen 4 Francia:con su gran maestre. Comó 
ignoraban las:calamidades que 1banácaersobte 
bo obedecieron: Recibioles! como á héroes, 
y.el gran maestre y sus cabálleros fueron col 
mados de honores, al mismo tiempo que se me- 
ditaba:su ruina:> bl pat 
«5 Un templario, prior de Montfaucon, y un 
florentin, llamado Nofodi, cuando: ya iban á 
sufvirla pena capital debida á sus crímenes, 
declararon que tenian que descubrir cosas im= 
portantes, y pidieron y obtuvieron audiencia 
del rey, en la cual denunciaron á los templa- 
rios como enemigos del estado, de las leyes y 
dela religion:El historiador «de Clemente Y 
dásotros.nombres-á-los denunciadores. En su 
declaracion “afirmaron lo que los templarios 
obligaban á los:que entraban en su orden, á 
renegar de Jesucristo y á escupir un cracifijo: 
gue adoraban: un ídolo de barba larga con: bi- 


gotes, y cuyos ojos eran dos carbunclos : que 
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se entregaban á los Lo mas infames, y. que 
en ciertas épocas buscaban una' muger . re- 
cien parida, lavatormentaban de mil maneras, 
y asaban y comian-el niño: que ¿cuarido mo- 
ria un templario: sus compañeros quemaban 
el cadáver y tragaban las cenizas: en. fin, que 
habian entregado la tierra santa á los fieles 
por dinero: La crónica de san Dionis,-el imglés 
Walsigham, Nostradamo, los historiadores de 
Provenza y elde Maltarepiten estas acusaciones 
monstruosas, que sedifundieron por todas par- 
tes y en todas fueron creidas por laenvidia con 
qe se miraba la riqueza y el poder del orden, 
sos escritores mas moderados dicen, que estas 
imputaciones, falsas en la generalidad, pu- 
dieron ser verdaderas en parte, atendida la 
corrupcion y barbarie de costumbres que rel- 
nabán en todas las clases de la sociedad. : 
Felipe, impetuoso en sus odios ,' violento 
en sus resoluciones, mandó preuder todos los 
templarios que habia en su reino en un mismo 
dia, que fue el 13 de octubre. de 1307, Se 
apoderó del temple y del tesoro del orden, que 
esthba en esta casa, y puso en ella su palacio 
y el archivo:de las cartas de Francia. Nogaret 
reunió, en nombre del rey, el clero, los gran- 
des y los prohombres de París; les denunció los 
delitos de los templarios y se declaró su acu- 

sador. $ 
Guillermo. de París, dominicano, inquist- 
dor de la fé y confesor de Felipe, hizo compa- 
recer á su tribunal los templarios, formo el 


GE 
intertogátorio' é E El papa, 
informado de'todo, desaprobó cuanto se habia 
hecho hastaventonces , fundado: én que: el .or- 
den del temple, siendo eclestástico , estaba 

exento "de Ta jurisdiccion civil: reprendió.al 
inquisidor, y exigió que:se pusiesen á disposi- 
ción de la: santa: Sede las personas y bienús! de 
los:acusados: Felipe no entregó el tesoro'* pero 
lio ia raras los: doíainios. 
En aña conferencia que tuvó con el papa en 
Poitiers)! se formo luna junta, compuesta; del 
obispo; señores y personas distinguidas, de la 
ciudad * y ¿se decidió que; los: feos sé entregas 
rian , bajo oro -rey ,:4 la custodia 
del papa y de la iglesia, y que en caso de 
botica , sus bienes se destinarian .esclu- 
sivainento 4 la conquista de la tierra santa. 
Dos camareros del rey fueron los guardas de 
los caballeros presos: Clemente Y perdonó al 
inquisidor Guillermo sus providencias intem> 
pestivasy y le permitiótomár asiento entre los 
Jueces de la causa, que se instruyó por las dos 
autoridades reunidas de los obispos y. de los ma- 
reli ls a determinó, por medio de bu- 
as, las formalidades que debian obseryause: 
y amenazó con escomunion á los prelados, in- 
quisidores ó-cualquiera otras personas que no 
restituyesen los bienes de los templarios de 
que se hubiesen apoderado. El gran maestre 
a ser oido y juzgado por el papa: pero 
“elipe logró estorbar que aquel ilustre acusa- 
do se acercase al sumo pontífice. Las últimas 
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bulas de Clemente y «despertaron él resenti- 
miento-del rey contra la santa Sede: mas el 
papa les desenojó” dándole esplicaciones 'con- 
vincentes. De ciento cuarenta caballeros, in- 
terrogados en París todos, escepto tres, con- 
fesaron' los crímenes que se les imputaban:: L 
gunos dijeron que no estaban iniciados en los 
misteriós interiores del orden, y qUe en ellos 
solo se admitía 4 dos gefes: Con esaron delitos, 
en Bigorre y once templarios: en Troyes , dos: 
en Baycox, cinco + en Caen, trece: en' Cabors, 
Sete= en Pont de P'Arche, diez: en Carca- 
sona; siete: y en Beaucaire, cuarenta y cinco. 
Pr brida del orden de Malta, orden ri- 
val y envidioso del de los templarios, afirma, 


no obstañte, que 1ódos confesaron á: fuerza de 


tormentos. “Cerca de las cárceles, dice, donde 
estaban las víctimas, solo se otan gritos y ge- 
midos'de los infelices mutilados, quebranta os 
y atenaceados. Algunos, con heróico valor, ar- 
rostraban los tormentos y negaban con la ma- 
yor firmeza” Pero lo queirritaba mas los áni- 
mos, preocupados contra los templarios, fue 
que generalmente se tenía por cosa cierta ha- 
ber confesado los crímenes de que: se les acu- 
saba, y ¿sin necesidad de tormentos, en pre- 
sencia del inquisidor y de otros muchos carde- 
nales, el gran maestre Santiago de Molay, el 
comendador de Normandía, hermano del del- 
finde Auvernia, el gran prior de Francia, y 
los maestres de Provenza, Aquitania y Poi- 
tou. El mismo Clemente Y interrogó setenta y 
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dos templarios, que confesaron todosilos des 
litos, 4 -escepcion de algunas infamias, y el 
insulto del crucifijo. Los templarios fucron 
presos tambien en España y Sicilia. El rey de 
Inglaterra se resistió al principio: pero despues 
siguió el -ejemplo general, por deferencia, se- 
gun decia, al pontífice y. :4 Felipe. El orden, 
proscrito ya por la opinion pública: halló en 
su propio seno defensores animosos, que opo- 
nian á las acusaciones de,sus adversarios, el 
amor á la religion «probado durante dos silos 
por las hazañas de los templarios y por la san= 
gre con que habian teñido los allanges sarra= 
cenos, por las cadenas que habiaw llevado en- 
tre los infieles, y enfin, por'sus estatutos, por 
sus' limosnas y porda brillante fama, adqui- 
rida en Europa y Asiá cón tantos sacrificios, 
caridad é intrepidez. Muchos templarios, ani- 
mados con estas defensas elocuentes; arrostra- 
ban los tormentos y retractaban sus confesio- 
nes: pero esta firmeza tardía irritaba y no 
desengañaba á los jueces , que castigaban 
como relapsos á- los que se desdecian- de su 
primera confesion, condenaban al fuego á los 
que:aseguraban que eran inocentes, y ponian 
en libertad á los que seconfesaban criminales, 
con tal que prometiesen no volver 'á usar el 
hábito del orden. Los condenados aterraron á 
Jos berdugos con el valor que manifesiaban 
oprimidos con el peso de las cadenas,  destro- 
zados por los tormentos y enmedio de las lla- 
más de las hogueras. 
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2.0 Un concilio, que se reunió en Viena, re- 
presentó al pontífice la necesidad de observar 
en una causa tan importante todas las forma- 
lidades jurídicas y de conceder á los acusados 
el tiempo necesario para su defensa: pero el 
ardor de Felipe abrevió los trámites: y un tri- 
bunal de comision, fulminó, en nombre de 
Clémente V, la sentencia de abolicion del or- 
den. La mayor parte de los padres del conci- 
lio declararon que no podian juzgar al orden 
sin oir la defensa desu gran maestre: pero 
lós arzobispos de Sens y de Ruan y otros dos 
prelados dijeron que la informacion ya he- 
cha contra un orden perverso, acusado de crí- 
menes enormes en tan diversos paises y por un 
número tan grande de testigos, bastaba para 
el conocimiento de los jueces. Despues de medio 
año de incertidumbre y de negociaciones, el 
papa declaró, que á falta de otras formalida- 
des haría uso del poder pontificio: y así un 
consistorio secreto abolió provisionalmente, en 
virtud de autoridad apostólica, el orden de 
los templarios, dejando sus personas y bie- 
nes á disposicion de la iglesia. Estos bienes 
debian reunirse al orden de los caballeros de 
Malta. | 

“Cuando en París se hizo la informacion 
contra los templarios, el gran maestre, tratado 
poco antes como soberano en Asia y en Euro- 


pa, compareció ante el tribunal cargado de 


cadenas. Defendió con intrepidez su orden, 
atribuyó á la envidia las calumnias con que 
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decian, se han empleado las mismas armas; 
- pero somos guerreros de Jesucristo, y sufri- 
remos mil mueftes antes que faltar á la ver- 
dad.” La informacion hecha en París y en otras 
ciudades, las discusiones del concilio, las ne- 
gociaciones del papa y las deliberaciones del 
consistorio secreto duraron desde 130y has- 
ta 1311. El papa no dudaba que los templa> 
“rios se someterian á la sentencia del consisto- 
rio secreto que abolió el orden, y que daba por 
único castigo á los mas culpables la reclusion. 
Los demas debian ser puestos en libertad , si 


(159) 

obedecian: y solo la “resistencia los espondria 
á perder la vida. re A da 

Dos legados del pontífice pasaron á París 
é hicieron comparecer ante ellos al gran maes- 
tre y á los caudillos del temple. Leyóseles su 
confesión ; y se les intimó que la renovasen 
mostrándoles una hoguera hecha en medio de 
la plaza del tribunal, en la que habian de-mo- 
rir si se obstinaban en negar sus delitos. “Ese 
horrible espectáculo ¿dijo el gran maestre, no 
me obligará á confirmar la mentira con nue- 
vas imposturas. Ya es tiempo de asegurar e 
triunfo de la verdad. Juro, ante el cielo y la 
tierra, que todas las imputaciones de vicios, 
delitos é impiedades, Mia á los templarios, 
son calumniosas. Nuestro orden es puro, yir= 
tuoso y católico. Yo soy. digno de muerte por 
haberla acusado cediendo á las solicitudes del 
papa y del rey: Quisiera espiar esta culpa 
con suplicio mas terrible que e del fuego, para 
merecer la compasión de los hombres y la mi- 
sericordia de Dios.” REVES 

Los demás gefes, á escepcion de dos, di- 
jeron lo mismo, fueron entregados á las la- 
mas y declararon ser inocentes hasta el último 
suspiro. El vulgo inconstante, conmovido al ver 
la intrepidez de las víctimas, convirtió el odio 
en compasion y la ira en entusiasmo, honró con 
lágrimas las cenizas de los:caballeros, y las re- 
cogió como reliquias. Entonces se esparció la 
voz de que el gran maestre, ya medio consumido 
por las llamas, habia emplazadoante eltribunal 
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de Diós 4' Clemente dentro de cuarenta dias y á 
Felipe dentro de un año. El: pronto falleci- 
miento de éntrambos dió á esta profecía fabu- 
losa el carácter de un hecho histórico. En ya- 
rías ciudades y paises de Europa: perecieron 
con el último suplicio muchos templarios, que 
declararón su inocencia-tomando al cielo por 
testigo Perea Siposk lo Asutard dedo se 
Muchos autores dicen que el motivo de:la 
condenación de los templarios fue el deseo de 
apoderarse de sus riquezas: Segun Mariana, 
Mexesay y Otros escritores, no todos los tem- 
plariós eran culpados de los delitos que se les 
imputaban, pero sí gran párte de: ellos: Du- 

uis y el padre Daniel discalpan á Felipe de 
l, nota de avaricia, y afirman que este prín- 
cipe no tomó posesion de los bienes de los con- 
denados; y no creen que un concilio general 
hubiera proscrito todo el orden de los templa- 
rios, si las confesiones de los reos hubiesen 
sido arrancadas por el tormento. La opinion 

eneral de la cristiandad fue que las torpezas 
y desórdenes de algunos caballeros, el or- 
gullo é independencia de todo el orden, sus 
frecuentes resistencias á la autoridad real y á 
la de los obispos, y la rivalidad del orden de 
Malta fueron causa de la.ruina de los tem- 
plarios. En los poetas de aquel siglo se leen ya 
epígramas contra las víciimas, ya contra los 
jueces, y con mas frecuencia, dudas sobre 
la inocencia ó culpabilidad de los «acusados. 
El abate Vély cita uros versos , escritos por 
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Godofre, testigo del S licio de los templarios, 
cuyo sentido es el siguiente: id 
cu Diversamente en el mundo > +» 
de este proceso se habla: - 
yo estoy dudoso. Unos dicen 
-quela envidia fue la causa, 
“otros que el delito: Ignoro 
'cual'opinion es la errada. 
Sea el éxito el que fuere, 
parece que el siglo. acaba. 
Mal vez con buenos principios 
<= péximos fines se enlazan. + 
PI la justicias de la tierra 
bien pueden ser engañadas, 
no la de Dios. Yo enmudezco: 
otros dirán lo que falta. o 
- Cuando en nuestros tiempos se estendid el 
torrente de las revoluciones hasta la capital del 
mundo cristiano, se trajeron á Francia y fuez 
ron impresos todos los documentos relativos á 
la causa de los templarios, sacados de los ar- 
chivos del vaticano. M. Raynouard, secretario 
perpetuo de la academia que los consultó yes- 
tudió, ha publicado su opinion sobre esta ma- 
teria, y esla siguiente. Los principales moti 
vos de la acusación contra los templarios fue- 
ron su poder, su orgullo y sus riquezas. Ha= 
ia en rancia uince mil caballeros de este 
orden, todos pl Ine hábiles: pero mal 
vistos á causa de sus últimas derrotas en Pa- 
lestina, donde su orgullo y su violencia habia' 
causado muchas veces discordias entre los cru- 
TOMO XVII. 11 
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zos Ultimamente eran del partido do la casa 
de Aragon contra la de An qu. Descontentos 
como toda la:nacion de las providencias arbi- 
trarias del rey en cuanto á la alteracion de mo- 
nedas y el impuesto de la maltote, fueron 
acusados de complicidad :con los. parisienses 
cuando estos se sublevaron y sitiaron,á Felipe 
en el temple:' y en vez de: ofreceral rey un 
asilo y calmar, la sedicion, Inritaron. Sus sospe- 
chas, tomando el carácter de protectores que 
podrian Megar,á ser terribles enemigos. De- 
fendieron la“causa de los judíos proseritos y la 
del feudalismo ya: moribundo: en fin, poscian 
riquezas que, exageraba la fama y. que el rey 
pu iciaba. Es verdad que el papa, consintien- 
do en la abolicion: del orden, ¡exigió que los 
bienes fuesen confiados á la custodia. de la igle- 
sia, y entregados mías tarde'á. los caballeros de 
Malta: pero no es; menos cierto que ¡Felipe se 
quedó con el tesoro hallado en el temple y con 
los,mucbles del :orden, y que hasta el fin de 
sus «dias gozó de las. rentas confiscadas. Cuan= 
do. cl gran maestre, llamado.del Asia. por orz 
den espresa del rey, Hegó á Poitiers, oreia que 
solo se trataba de un proyecto de union de ¡sw 
orden con el de:san Juan de Jerusalen, publi> 
cado de oficio; y.Molay y los principales tem- 
plarios supieron,con asombro las acusaciones 
dirigidas contra':sus costumbres y su fé. De- 
fendiéronse con vehemencia, y el pontífice pa- 
reció convencido de que eran inocentes. Estas 
conferencias se eelébracón el mes de abril 
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de 1307: Entonces prodigaba Felipe ab gran 
maestrelas apariencias desu: favor y arnistad, 
y llegó; hasta: mombrarlepadrinó de uno «de 
sus. hijos; «mientras que daba:á Nogareb:y 4 
Marigny instrucciones secretas para perseguir- 
le. El 12:de:octubre del nismo: año:se les trató 
con la mayor distincion :yivel! gran «maestre 
fue elegido con:tres personages de la corté pa= 
ra llevarlas borlas delipañó en el: entierro dé 
la princesa: Catalina, muger:del conde deVa= 
lois : y:al dia:siguiente fueron presos y enca- 
denados como-reos el mismo gran maestre y 
suscaballexos. Suspendióse algunos años el. sa- 
crificio:-porque en aquella +ópoca no.se'reco= 
nocia en el rey.ni aun en el papa, la facultad 
de proscribirun orden religioso; 'sin-autoriza- 
cion de un concilio: y ademas, porque antes 
de esterminarlos era menester desacreditarlos 
en la opinion pública que:los abria defendido, 
á no ser-ácusados de usurcros,hereges, após= 
tatas éimpíos. Pero:las poesías de aquel tiem? 
po prueban que el público:no quedo tan con- 
vencido de la verdad de las acusaciones como 
hubiera deseado Felipe. Un-poeta-esplicó sus 
dudas: del:modo siguientes 000002900 
Ñ O A SS A MO BIO 

“No sé si fuecon razon: 

ó si fue con injusticia: q 
us ¿prendieron sá los templarios: 0 
queen la Francia residian, 0 200p > 
un viernes del mes de»octubres > 
sal rayarila luz del dia 
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+ No se omitió ningun medio ni para incitar 
el pueblo contra' ellos ni para obligarlos á que 
confesasen. Les presentaban cartas fingidas del 
gran maestre en que los exhortaba á la confe- 
sion: los ostigaban ya con amenazas, ya con 
las promesas mas seductoras: los privaban de 
alimento ¿y hacian con ellos las: mayores 
crueldades para hacerles declarav:Se les ata- 
ba una cuerda :4: las manos, se les levantaba 

or médio de una polea con grandes pesos en 
os pies, y.se les bola de pronto. Otras ve- 
ces les untaban los pies con aceite, y los po-- 
nian al fuego. Les ceñian anillos de hierro en 
los:talones, y Otros mas pequeños entre los de- 
dos, :y los: apretaban hasta que: crugian rotos 
los huesos: Muchos perecieron en el tormento. 
Los que quedaban:vivos y no confesaban, vol- 
vian á los calabozos, donde no se les daba 
más quepan y agua. Estos bárbaros trala= 
mientos eran contrarios á- las reprehensiones 
que el mismo Felipe:habia dado seis años an= 
tessal inquisidor Fulques por las violencias 
que habia empleado:en Languedoc contra al- 
gunos sospechosos de heregía. Decíalo el rey 
que la cárcel era para la custodia, no para el 
castigo: ad custodiam, non ad poenam. Pero con 
respecto á los templarios no hubo-crueldad que 
le pareciese demasiada, para hacerlos confesar. 
El inquisidor Guillermo instó á todos los jue- 
ces que remitiesen á la corte con la mayor pron- 
titud posible todas-las declaraciones de los 
templarios, principalmente aquellas en que 


165) 

confesaban haber paje de Jesucristo. Los 
jueces de Tours, ó por complacer al rey, ó- por 
enojo particular, pidieron juicio sumario y el 
pronto castigo de los: hereges, añadiendo que 
el rey no tenia necesidad del papa para enviar 
al suplicio á los enemigos de la religion. El 
papa, movido á compasion celoso de su au- 
toridad, retardó la destrucción de los templa- 
rios, y mandó hacer informaciones en todos 
los paises de la cristiandad: Muchos templarios 
confesaron los delitos que:seles imputaban, y 
setenta y dos de ellos hicieron su confesion 
ante el sumo pontífice. Conservanse sus nOM- 
bres y declaraciones: pero la mayor parte de 
estos caballeros se retractaron: Guillermo echó 
en cara al gran maestre y álos gefes del orden. 
el homenage que habian hecho á Saladino; 
por lo cual dijo este sultan “que los templa- 
rios merecian las derrotas a sufrido 
por haber prevaricado. en su fé y en su ley.” 
«Esa esuna calumnia, respondió el gran maes- 
tre. El rey de Inglaterra habia firmado treguas 
en Palestina: los templarios poseían muchas 
aldeas, encartadas en los dominios del sultan. 
El gran maestre no prestó homenage alguno, 
ni hizo: mas que abstenerse de los combates 
como prescribian las condiciones de:la tregua: 
y todo el. orden, que al. principio llevó 4 mal 
su inacción, la aprobó: despues y reconoció 
que habia obrado con-prudencia” El acta de 

acusacion' contra los templarios seireducia á 
estos artículos: negar la divinidad de Jesu- 
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cristo, insultar los crucifijos, adorar-ún gato, 
no pronunciar los que eran sacerdotes, cuando 
decian misa, las palabras de la «consagracion 
entregarse 4 toda especie de- deshonestidad, 
adorar en cada provincia diferente ídolo, y de- 
gollar:ó sepultar en profundos calabozos á los 

ue rehusaban ser cómplices de estasinfamias. 
Ls templarios dijeron en el acta de defensa, 
“todas: esas acusaciones: son calumniosas; y 
las confesiones han sido arrancadas por «el 
tormento. Flexiah-de Beziers y Guillermo Ro= 
berthan hecho morirá muchos templarios para 
obligarlos-á confesar. Se han violado todas las 
formalidades de juisticia con respecto á los acu- 
sados: E pohs pei ultrajados y mutila- 
dos, «han sido: conducidos como: oyejas, á la 
carnicería. Sedes han presentado cartas: del rey 
en' que se les prometía, si confesaban, vida, 
libertad iy rentas: Estos hechos' sor notorios é 
incontestables. El ordenes inocente; y sus acu- 
sadores, malos cristianos. Nuestra fé es la de 
la iglesia. Hacemos:voto de pobreza; :obedien- 
cia y castidad: peleamos por la religión contra 
los infieles, segun prescriben nuestros estatutos, 
que es fácil consu tar y publicar: Cuando los 
sarracenos han dado á:los templariosla:opcion 
entre la muerte: y laapostasía, todos'han pre- 
ferido, esin vacilar Ja! muerte: Y +pór eso las 
familias mas virtuosas: y distinguidas envian 
sus'hijos í nuestro-orden. Pedimos súr juzga- 
dos porel concilio general, alejándose +de él 
nuestros perseguidores y todo magistrado lego, 
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y separando de nuestra vista'esos aparatos de 
terror: entonces quedará manifiesta ¡nuestra 
inocencia? 20 uz JOG ODUBIISg y 02) 
M. Raynouard censura agriamente que'se 
hubiese. puesto: en prision y tratado como á 
los demas reos 4 mueve caballeros que se pres 
sentaron 'en el concilio de Viena; como defen— 
sores de su-orden; con mandato para ello de 
otros dos mil templarios: porque, segun ase- 
gura, se habia dado salvosondicto especial á 
todos los que diesen luces al sínodo en esta gran 
causa, ya en pro, ya en contra delos acusados: 
y añade que los padres del concilio manifes- 
taron su delandahaciob de este hecho. Á pesar 
delas reclamaciones de los acusados, nunca se 
pudo conseguir que se presentase á los jueces 
nical público ningun artículo de reglamento, 
ninguna carta que pudiese: servir de apoyo á 
la acusación. Solo: se les objetaban delaciones 
de hombres oscuros , y confesiones de muchos 
caballeros, logradas á fuerza de tormentos y 
retractadas despues. Puede compararse el cua- 
dró de las infames costambres que se atribuian 
á los templarios con el elogio imparcial que 
san Bernardo: habia hecho: de; estos mismos 
caballeros. “Viven, decia, sin tener nada pro- 
pe. ni aun su voluntad. Veslidos'con 'sencis 
7 y cubiertos de polvo, tienen tostada del'sol 
la:cara, y el mirar! severo y altivo. Cuando. 
Hega elkmoinento de combatir, ¡afman de fé su 
corazon y de acero'su cuerpo: muestrán la maz 


yor: intrepidez- en los grandes peligros, Y » 
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temen el ai . 3 de los infieles. 
Toda su confianza está en el Dios de los ejér- 
citos, y peleando por su causa solicitan victo- 
ria cierta ó santo glorioso fin. Vida feliz, en 
la cual se espera La muerte sin temor, se de- 
sea con alegría, y. se recibe con firmeza.” La 
creencia de los templarios en cuanto al dogma 
de latrinidad se manifestaba en todos los sím- 
bolos de su iniciacion. Pedian tres yeces el pan 
y agua y la admision en el orden: hacian tres 
votos: observaban tres cuaresmas anuales: co- 
mulgaban tres veces al año , y daban limosna 
tres veces á la semana: solo comian carne tres 
dias en el mismo intervalo; y en cada ocho dias 
oian tres misas. Los que cometian culpas gra- 
yes, recibianttres disciplinas en pleno capítu- 
lo. Cada caBallero tenia tres caballos y juraba 
no huir de tres. enemigos. El rey de RS 
antes de ceder á las instáncias de los persegui- 
dores del orden, escribia así al sumo ponti- 
fice: "el gran maestre y sus caballeros, fieles 
á la fé católica, son muy estimados de mí y 
de todos los demi reino, y así no puedo dar 
crédito á acusaciones tan sospechosas, hasta 
ue tenga completa certidumbre de su verdad.” 
Él mismo Feli £, cuatro años antes de la 
proscripcion.de:los templarios, hablaba así de 
ellos én un acto público: "las obras de piedad: 
y de misericordia ,, la liberalidad magnífica! 
gue ejercita en-todo.el mundoy:en:todos tiem 
pos. el santo: orden de los templarios, institui= 
do divinamente tantos años hace, y. su valor 
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que merece ser excitado para velar aun mas 
atenta y continuamente por la peligrosa defen- 
sa de la Tierra Santa, nos obligan con justicia 
á emplear nuestra regia liberalidad en el orden 
y en sus caballeros, en cualquier lugar de nues- 
tro reino que se hallen; y á dar muestras de 
favor especial al orden y á los caballeros, á 
los cuales amamos con sincera predileccion.” 
Estos testimonios tan auténticos de aprecio, 
la sangre de los templarios derramada en los 
combates contra losinfieles, y la imposibilidad 
de ocultar los delitos cif que se les atri- 
buian, por el espacio de mas de cincuenta años 
que recibieron en su seno individuos de las fa- 
milias mas distinguidas de Europa, impugnan 
victoriosamente, segun Raynouard, la idola= 
tría, las obscenidades y los ultrages al crucifi- 
cado. Este escritor tiene por cierto que la ava= 
ricia de Felipe y su odio á las columnas de la 
aristocracia fueron el único motivo de la des- 
truccion de aquel orden que censuraba con so- 
brado atrevimiento sus operaciones fiscales y 
Opresivas, y cuya independencia y altivez le de= 
sagradaba. Este monarca, tan ostinado como 
atrevido en sus empresas, habiendo logrado 
que muchos caballeros confesasen, esperaba 
que despues de la :abolicion del orden, nadie 
osaria hacerle resistencia : y “así su enojo no 
tuvo término, cuando traidos á París cl gran 
maestre y cotro gefe del orden para ratificar 
sus confesiones y recibir perdon, el gran maes- 
tre dijo en presencia de una asamblea nume= 
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rosa: "justo esque e, ¿2 tan terrible. y en 
los últimos momentos de mi vida; descubra yo 
la iniquidad de la mentira y haga triunfar la 
verdad. Declaro, pues, ante el cielo y la tierra; 
y confieso con oprobio mio, que cometíel mayor 
de los delitos, cuando confesé que eran ciertos 
los que se habian imputado á mi órden. Protesz 
to, y la verdad me obliga á hacerlo, que los tem- 
plarios son inocentes: y que solo hice la declara- 
cion contraria, para suspender los dolores escez 
sivos del tormento y mitigar el furor de los que 
me altormentaban. No ignoro los suplicios que 
han sufrido otros templarios que han hecho re= 
tractaciónes semejantesála mia: pero el horren- 
do espectáculo que tengo presente, no es capaz 
de moverme 4 confirmar la primer mentira 
con otra segunda: y renuncio voluntariamente 
á la vida, si'se me impone para salvarla una 
condicion tan,infame.” El consejo del rey se 
juntó, y. condenó al fuego al gran maestre yá 
su compañero. Subieron á la hoguera, y ma= 
nifestaron, en muestra de 'ser inocentes, la 
misma constancia, que otrós caballeros que les 
habian antecedido en tan terrible prueba. To- 
dos los historiadores, dice M. de Raynouard, 
que han. hablado de su suplicio, hayan sido 
amigos d enemigos, nacionales ó estrangeros, 
y cualquiera que sea su:opinion acerca de la 
causa , confirman unánimemente la intrepidez 
y resignación que mostraron. hasta el último 
instante estos mártires del honor, Cuando:lle 
garon al lugar del suplicio: vieron preparadas 
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las hogueras, secs tas sab y los 
berdugos prontos, sin dar señales de terror. En 
vano un enviado del rey proclamó' el: perdon 
y la libertad de los que no. ersistiesen en su 
retractacion: en vano los'amigos y parientes de 
los caballeros los incitaban con ruegos y lágri- 


mas 4 tener piedad de símismos. Sin atender 
á5súplicas, promesas ¡ni amenazas, entonaron 
el htinno de la muerte; invocando á-Dios, á la 
Virgen y á los santos: “triunfando de los mas 
horrendos dolores, se'créen ya en: los'cielos, y 
exhalai'sus almas'con los últimos cantos: “Pal 
fue, concluye el'académico, el fin de estas víc- 
timas ilustres. Su? suerte: se decidió desde el 
lunes 11 de mayo de 1310 hasta el dia siguien- 
te porla mañana?” p: ayils 1 Ea $ p cord 142 
En vel concilio de Viena se promulgaron 
algunos decretos parala reforma de la disc 
plina, á peticion de dos obispos franceses, que 
representaron la mecesidad de atajar los abu- 
sos que se hacian de las escomuniones (pues 
en una sola parroquia se contarón setecientos 
escomulgados), la ignorancia y desórdenes que 
se notaban en el clero inferiór, los tratos de 
comercio y ganancia de muchos canónigos, y 
el lujo de algunas religiosas, que solian pré- 
sentarse en cita eiaal álos bailes, ador- 
nadas con vestidos: de'séda y pieles a ra 
y peinadas sin Mevar'cubierto cl'cabello:”” 

Causa de las princesas (1313). Felipe el 
hermoso, que tenia'haftos mótivos pára sen 
tir aerávada sa conciencia, tomó la cruz, en 
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cienda; y. se Pe. AN en di- 
versas «provincias entre los: duques , condes y 
barones mas. poderosos. ;; ii; Lol púsa 
+ Ad: mismo tiempo atormentaban. el: ánimo 
del rey. las.pesadumbres domésticas y los de- 
sórdenes de. sus ;tres.nueras. Margarita, hija 
de Roberto, duque: de Borgoña, y esposa del 
heredero de.la corona, y, Blanca, hija don 
conde de Borgoña, fueron.acusadas y conyen- 
cidas de, adulterio. Ala: primera se; le. dió 
muerte.con «un dogal., consintiendo su.marido 
en su suplicio: la segunda fue repudiada y re- 
cluida, en, el monasterio de Maubuisson, don> 
de tomo:el velo. Juana de Poitiers, esposa del 
tercer hijo,de Felipe, fue'acusada tambien, 
juzgada por.el parlamento y «absuelta ¡ decla= 
rando su esposo que era inocente; mas feliz, 
dice Mezeray, 6 por:lo menos mas prudente 
que, sus «hermanos. Los: dos amantes de, las 

rincesas condenadas eran caballeros norman- 
eo se'llamaban Felipe y Gualtero. Des- 
pues de. juzgados y condenadós en Pontoise, 
fueron desollados vivos. y «ahorcados. Ena 
misma, horca se colgó al ugier.de cámara qué 
habia sido tercero de. sus amoríos. Muchos de 
sus cómplices fueron .echados al rio 6 ahoga= 
«dos secretamente: tales eran la justicia +y lás 
costumbres, del buen tiempo antiguo. «que. al 
gunos celebran tanto. Un obispo, que se halló 
comprometido en este proceso, fue juzgado ed 
secreto por una comision. de cardenales, 'y.con* 
denadoá prision perpetua: 002 001000 cole 
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o Estos pesares domésticos, las"quéjas uná- 
nimes del clero!, nobleza y pueblo, las: confe- 
deraciones de las-proyincias, la sublevacion de 
los flamencos, las intrigas de los'ingleses y el 
total “agotamiento del tesoro]: produjeron en 
Felipe: mortal melancolía, á- la pia er una 
enfermedad de languidez. Quedó tan débil que 
fue preciso llevarle en litera á Fontaimebleau: 
Viendo «cercano sa fin, trató de asegurar la 
suerte: de sus hijos: Como Luis debia succeder- 
le envél trono: de Francia, dió 4 su segundo 
hijo Felipe el condado de Poitiers, y. 4 Cárlos, 
el:de la marcha; declarando que estos dos feu- 
dos volverian'á la corona á falta de herederos 
barones: lo que sirvió despues como regla pa- 
ra todos los infantazgos. Feli peiconfesd públi- 
camente al morir los yerros que habia come- 
tido y mostró grande arrepentimiento de las 
exacciones con que oprimió al pueblo: Desen= 
gañíiado, aunque ta e, dió á:su hijo consejos 
prudentísimos. “Guárdate, le dijo, de imitar 
mi funesto ejemplo en alterar las monedas y 
en abrumar los pueblos con nuevos impues- 
tos” Este rey murió en 1314, 4 los cuarenta 
y seis años de edad y treinta de reinado; tuvo 
sepultura en san Dionis. Su cadáver fue en- 
cerrado: entre dos cajas de plata y cubierto con 
un-paño de oro sembrado de flores de lis. Ca- 
sóen 1284 con Juana, reina de Navarra, que 
murió en 1304. Los hijos de: este matrimonio 
fueron Luis X, Hamado el hosco, Felipe el 
largo, Cárlos el hermoso, que reinaron todos 
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tres, y Robertó os niño. Felipe tuvo 
tambien dos hijas, llamadas la una al 
rita, y la otra Isabela, que casó con Eduar- 
do II, rey de Inglaterra. Los ministros de Fe-- 
lipe fueron iepimna do de Marigny, supe- 
rintendente de hacienda; los cancilleres Gui- 
llermo de Crepy, Pedro Flotte, el cardenal. 
de Suizi, Pedro de Corbeil, Guillermo de No= 
garet, Pedro de Latilly. Los condestables de 
Nesle y de Chatillon y Roberto de Artois man- 
daron sus ejércitos. Entre los mariscáales de 
Francia que se distinguieron en su reinado, 
cita la historia á Juan de Harcourt, á Simon 
de Melun, á Guido de Clermont, á Foucault 
de Merle, y á Juan de Corbeil. En el corto 
número de sabios de esta época son nombrados. 


A 


Juan Chollet, que fundó en París el colegio» 


de su mismo nombre, Guillermo de Nangis, 
estimado porsus obras históricas; y Juan Scot. 
La torre del Temple, edificada en 1212 por 
Huberto, tesorero de los templarios, fue en 
el reinado de Felipe archivo de sus cartas y 
monumento de sus crueldades. 0 
Felipe el hermoso fue hábil político ¿in- 
trépido guerrero: y aunque su gloria fue man= 
chada con grandes defectos y perversas accio- 
nes, tiene, no obstante, lugar distínguido:en 
los anales de Francia. Su reinado fue época 
memorable: porque fortificó la autoridad real 
contra las pretensiones de la corte de Roma, 
humilló el orgullo de Inglaterra, dió golpes 
mortales á la anarquía feudal y fundó habe 
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sus ruinas el trono de las leyes. Estableció tri- 
bunales perimañentes, dió vigor á “la justicia, 
y sosteniendo la gloria de las armas france- 
sas, mostró en los mayores peligros la intre- 
pidez de un caballero. Pero si inspiró respeto 
merecido á los propios y á los estraños por la 
elevacion de-sus miras y la. firmeza de su ca- 
- rácter, perdio el afecto de sus pueblos opri- 
miéndolos con impuestos. San Luis fue llama- 
do príncipe de justicia su nieto:recibióde'sus 
vasallos con«harta razon. elsnombre de mone- 
dero falso: Los pueblos le debieron ser adimi- 
tidos oaleaiganidós generales: pero los:subsi- 
dios queles exigió, trocaron en odio la grati- 
tud. Su conducta con Bonifacio VII fue 1mde- 
cente, violenta é impía,<y la sangre de los 
templarios: mancilla sumenoria. Su rigor ti- 
ránico contra este orden fue censurado por to- 
dos los'autores, legos 6 eclesiásticos, aun:en 
los tiempos en que se dudaba de, la inocencia 
de las víctimas. El presidente Henault, el mas 
circunspecto delos cillaiin franceses, di- 
ce: “la:destruccion de los-templarios fue vn 
acontecimiento monstruoso, ya sean sus Crí- 
menes ciértos, ya inventados.” > pens 


»t 4 Ñ ex 
PA o " » o vip 5 


TOMO XVIL. 12 


iia (178) 
iron ii A Non A 
bites CAPÍTULO XX MIL o tod 


O 7] de Msg Fu . EA ' 
Lui decóno, Tian firúneio, Ve. 
pe y Epic quieto, Certas cuarto, arde 


PEO A 
. 


Luis X elhosco, rey de Francia. Emancipa- 
cion de los: siervos. Intereino:: regencia: 


Juan T es de Francia: Felipe VW el lar= 


- goy rey de Francia. Verdun agregada á la 
corona. Paz: con Flandes. Conspiraciones 
de los nuevos pastorcillos y de los leprosos. 
'Cárlos IV el hermoso, rey de Francia. Al- 
teraciones de Flandes. Einipistardel Ager 
nes. Paz con Inglaterra. Nuevo rompi- 
miento con Inglaterra. Paz definitiva con 
«HEnglaterra. > > Butt 
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Less hosco, rey de Francia (1314.) Los 
historiadores no estan de acuerdo:acerca de la 
época exacta en que nació este rey: Unos: di- 
cen que tenia veinte y tres años ] otros veinte 
y cinco, cuando succedio á su padre. Su primer 
cuidado fue ratificar el testamento de elisa 
y hacer que sus hermanos jurasen observarlo. 
Habia llegado á mayor edad, aunque jóven 
todavía: su ánimo era ardiente; pero su razon 
estaba poco formada. Ímpetuoso € LICcONSeCuen- 
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- te, carecia de fuerza en su fogosidad momien- 
tánea, Amenazaba con ira, y cedia con debili- 
dad á la menor resistencia. Así, Cárlos de Va- 
lois su tio; se apoderó con facilidad de:su.con- 
fianza, adquirió sobre él.un ascendiente irre- 
sistible, alejó de su persona 4 sus mas adic- 
tos servidores, y les substituyó los suyos. Cár- 
los, pues, reinó en nombre-de Luis. Las cir- 
cunstancias eran críticas; no habia dinero: en 
el tesoro, y. el pueblo descontento'se negaba á 
toda:demanda de subsidios... 00002. 
= Pero las necesidades del gobierno eran ur= 
gentes. Para: subvenir á ellas y calmar el odio 
popular,.se adoptaron medios tiránicos, con- 
fiscando los bienes de todos aquellos:á quienes 
se acusaba de haberse enriquecido por sus mal= 
versaciones-en la administracion de hacienda: 
y el desgraciado Enguerrando:de Marigny fue 
a primer víctima que Cárlos resolvió. sacrifi- 
car al aborrecimiento público, Este rigor era 
injusto: porque Felipe el hermoso, príncipe ab- 
soluto en sus resoluciones, y poco accesible á 
los consejos que contrariabansus pasiones, era 
el principal. culpable de:la alteración de las 
monedas y de los subsidios: mas gravosos. Jl 
crímen de Marigny fue solamente haberse he- 
cho. el objeto del odio público por su perma- 
nencia en el ministerio. Reunióse en Vincennes 
un consejo, al cual fueron llamados todos los re- 
cibidores de impuestos para que diesen cuentas; 
y como era de esperar, estas cuentas ni fueron 
claras, ni completas, ni convincentes. Entonces 
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Cárlos:prégúntó con imperio á Marigny qué se 
habia hecho el producto de todas las contribu- 
ciones que habian pagado los pueblos. "Todo se 
ha gastado respondió el ministro; en las guer- 
ras de Flandes , Henao y Guiena. El deseo de 
enflaquecer los enemigos de Francia justifica 
los cuantiosos impuestos que se han exigido á 
los flamencos, y nada se ha hecho sino con ór- 
denes terminantes del rey.” Cárlos de Valois, 
mal satisfecho de esta respuesta, afirmó que 
solo el ministro era responsable de la penuria 
del:tesoro; que se habia guardado una parte 
del. producto de losimpuestos, y que sus dila- 
pidaciones eran la causa única de la escasez 
quese ¡esperimentaba. "Príncipe, replicó Ma- 
rignys lo que decís es falso, y vos sabeismejor 

ue nadie la: causa del desorden de la hacien- 
de pues sois quien ha dejado vacío el tesoro, 
haciendo: que h rey os diese la mayor parte de 
las, sumas que entraban en él” “Mentís por la 
bárba;”. gritó Cárlos echando mano á la espa- 
da: y volviéndose despues al rey su sobrino, le 
dijo: “Señor, no volveré á poner los pies en 
palacio hasta que se: me dé satisfaccion públi- 
ca delas calumnias de este; disipador inso- 
lente.” sjantoz su 

«Pocos dias despues fue preso Marigny en 
el Louwre y encerrado en la torre del Temple, 
con:sú abogado y ainigo Rodulfo de Presles. 
Los bienes de este fueron confiscados sin for- 
malidades judiciales y entregados 'á Pedro Ma- 
chaut, privado del: rey... Fue reconocida mas 
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tarde la inocencia de Rodulfo; pero Machaut 
conservó la mayor parte de su presa, vendien- 
do su protección á la familia de aquel desgra- 
ciado. En el proceso intentado contra Marig- 
ny se alegaron cinco capítulos principales: 1? 
haber alterado las monedas: 2.” haber oprimi- 
do al pueblo con impuestos: 3.” haberse apro- 
pco ilegalmente sumas considerables: 4." ha- 
er dejado perderse los bosques reales: 52 ha- 
berse coligado secretamente con los. rebeldes 
flamencos que habian pagado liberalmente su 
infidelidad. El vulgo, siempre dispuesto al odio 
contra los hombres que han ejercido gran po- 
der, se mostraba muy indignado contra: Ma- 
rigny. El arzobispo de Sens y el obispo de 
Beauvais, hermanos suyos, perdiendo, la: es- 
peranza de que saliese absuelto, solicitaron su 
a procuraron templar el enojo de Cár- 
os de Valois, y le suplicaron qué se contentase 
con el destierro, y no estendiese la venganza 

hasta su vida. | ciu, 
El rey parecia dispuesto: á la clemencia: 
Lo el resentimiento implacable de Cárlos de 
alois, no podia ser satisfecho sino con la san» 
gre de su enemigo: y logró de Luis, débil de 
ánimo y crédulo, todo lo que deseaba, infun- 
diéndole temor: Cárlos descubrió por una ca- 
sualidad que la muger y la hermana de Ma- 
rieny, imbuidas en la supersticion: del. siglo, 
habían formado un hechizo contra la vida: del 
rey y de los príncipes. Consistia en hacér de 
Cera una figura de la víctima, y atravésarla 
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con tijeras 0 con un pedo Esta especie de su- 
et se llamaba embovedamiento. Las 

os mugeres fueron interrogadas, y respon- 
dieron que habian recurrido á la magia para 
templar la ira del rey, mas no para matarle; 
pero no fueron creidas. Púsoseles en prision, 
y este incidente aceleró la causa de Marigny, 
y decidió su éxito. La credulidad supersticio= 
sa: de aquella época no es de admirar, cuando 
el' mismo Mezeray, tan próximo á muestro si- 
glo, dice, hablando de esta causa: 'corrió la 
voz, falsa 6 verdadera, de que Marigny te- 
nia un demonio familiar: y que habiéndole 
consultado acerca de su suerte, le respondió 

ue sería funesta. Vo oloídes, añadió el ma- 
ligno espí ritu, cuántas veces te he pronostica- 
do que nada tienes que temer síno cuando fal- 
ten á un mismo tiempo papa, emperador y rey 
de Francia. Esto se verificó cuando se le puso 
en juicio: porque entonces estaban vacantes la 
santa Sede y el trono imperial, y Luis el hos- 
co, no estando ungido todavía, no podia, se- 
gun la costumbre del siglo, llamarse verdade- 
ramente rey.” Estas últimas palabras contte- 
nen un error harto grave para un historiógra- 
fo; porque habia muchos años E los reyes 
capetos , y últimamente Felipe el atrevido en 
Africa", reinaban y gobernaban con plena au- 
toridad antes de haberse consagrado. La un- 
cion bendecia y santificaba el poder, no lo da- 
ba. Ninguna formalidad de justicia se observó 
con Marigny. Esta víctima, inmolada al odio 
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popular, sufrió el << de todas las faltas y 
errores del monarca á: quien obedecio. El fa- 
vor durable de que habia gozado, fue su: ma- 
58 delito. Era camarero mayor, conde de 

songueville, superintendente; de hacienda, «y 
segun los cronistas de: san Dionis, coadyutor 
del rey:en el gobierno del reino: Este minis- 
tro, rodeado poco antes de aduladores, no ha- 
ló mas que enemigos en su infortunio, y por 
decirlo así, verdugos en sus jueces. Ademas 
de los otros delitos, se le'acusaba de haber 
puesto su estatua en el palacio del rey: sien- 
do:así'que'el mismo Felipe habia consentido 
en ello. cobra CU) 
Con ignominia eterna de: sus jueces ,; nó 
quisieron oir la defensa: del acusado. Ya no 
le quedaba mas protector que el rey, y éste 
tambien le faltó. a condenado á muerte la 
víspera de la Ascension, y llevado 4 Montfau- 
con. “Allí, segun la crónica de san Dionis, fue 
colgado en lo mas alto de la horca con otros 
ladrones.” Al morir, declaró en alta voz su 
inocencia. Sus acusadores no presentaron nin- 
guna prueba de los delitos: y sus grandes ri- 
q fueron acaso el único indicio probable 

e su culpa: Cárlos, dueño:entonces del poder, 
exhortaba á todos los que tuviesen uejas con= 
tra el ministro, á presentarse en e tribunal; 
pero nadie acudió. El cadáver del infeliz per- 
maneció en el patíbulo mucho tiempo: siendo 
alimentode los cuervos: En el reinado siguien- 
te se entregó lo que quedaba de él al arzobis- 
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pe deSens, quede dió sepultura en la cartuja 

e París. En'vano'se pusieron á: cuestion de 
tormento sus. creidos cómplices; la: violencia 
de los dolores-noprodujo confesión alguna. El 
mismo: Madieby habi mandado, levantar la 
horca de Montfaticon: y la»malignidad de.sus 
enemigos no olvidó hácer pública esta circuns- 
tancia. Cuando Cárlos de Valois murió se ar- 
repintió de la.muerte-de Marigny , y encargó 
- á sus sirvientes que diesen limosna á los po- 
bres de París, diciéndoles: "rogad á Dios por 
Monseñor Enguerrando de Marigny y por 
Monseñor: Cátrlos «de Valois.” Debe tenerse 
compasion de un ministro, juzgado sin forma- 
Pd arma e sin: pruebas, y sacrificado 
al odio ciego del: pueblo y á la venganza' de 
Cárlos loa pas tampoco debe olvidarse 

ue Marigny fue instrumento dócil' de la co- 
died, violencias y vejaciones de Felipe el her- 
mo0s0, y muy en particular, dedas que come- 
tió:contra el pontífice Bonifacio VIIL Su cón- 
denacion arbitraria ha debido causar indigna- 
cion justísima á los historiadores que han ha- 
blado de ella: pero han traspasado los límites 
de la compasion ¿»cuando han tributado elo- 
glos pomposos al ministro de un rey: que:me- 
reció. el título-de monedero falso. El padre 
Daniel hablando de la. muerte de Marigny, 
dice: "este fue el fin deplorable de un minis- 
ito de estado, superior.quizá á cuantos Fran- 
cia habia tenido hasta entonces.” ¿Qué más 
podria decir si hablase.del abad Suger? Vió- 
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se en aquella cedida que sucede en todas 
las venganzas políticas::se persiguió, no tan- 
toval crímen, como al enemigo personal. Na- 
die habia aconsejado á: Felipe la alteracion 
de la moneda: sino:dos Morentines, y Marigny 
no fue consultado sobre este asunto. “Los de- 
lincuentes, dice el abate Millot, quedaron li- 
bres, y el inocente pereció.” 2048 
Luis veía con espanto las rebeliones que 
amenazaban su: trono. Los pueblos del Ver- 
mandois, del Beauvaisis, de Champaña, Bor- 
goña y Forez acababan de formar una liga te- 
mible contra la autoridad real: se quejaban á 
gritos del exceso de las contribuciones, y la ma- 
yor parte de los señores, de la infraccion de 
sus privilegios: y Luis retardaba su consagra- 
cion, porque temia ofrecer al descontento ge- 
neral una ocasion tan favorable y solemne de 
reunirse contra su autoridad. Empleó en ne- 
pociaciones el tiempo que retardo la festividad: - 
y para calmar los ánimos ivritados, despues 
de haberles sacrificado la cabeza de Marigny», 
prometió á los barones y obispos restituirles 
los privilegios de que gozaban en el reinado 
de san Luis: y su rimió una parte de las con= 
tribuciones que Aligian al pueblo. 
“e Entre las sublevaciones que entonces se 
manifestaron, hubo en la seu a de Sens una 
Muy estraordinaria: porque los rebeldes nom- 
raron'un rey, un papa y un colegio de carde- 
nales: Esta estravagancia, que fue reprimida 
y castigada en breve, era hija de la confusion 
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de ideas políticas que“ reinaba en aquel siglo, 
en que se estaba verificando el tránsito: de los 
gobiernos mistos de civil y religioso, álasau- 
toridades monárquicas mas libres. y espeditas 
en susmovimiento. Si hubiese aparecido en el 
trono de Francia, en una época de incertidum- 
bre política, algun tirano cobarde y cruel, co- 
mo Juan sin tierra, probablemente'se habria 
verificado una revolucion. Pero los primeros 
Valois fueron débiles y. no perversos; y ni-tu- 
vieron el genio que funda instituciones dura- 
bles, ni el carácter tiránico que provoca.resis- 
tencias grandes y bien: combinadas. Por otra 
parte, el pueblo , el clero y. los señores, aun- 
que todos descontentos, estaban divididos en- 
tre sí. El estado llano se uejaba de los im- 
puestos, pero tenia pct del trono para 
no volver bajo el yugo de sus antiguos seño- 
res. El clero recurria á la corona cuando se 
veía aquejado por las pretensiones de la curia 
romana. Los barones, ve eg por el carác- 
ter de consejeros jueces, á que se habia' redu- 
cido su inmensa autoridad, se presentaban en 
el parlamento en corto número. Poco á poco 
fueron contestados y suprimidos todos sus de- 
rechos señoriales; y así eran los mas dispues- 
tos á sublevarse, formar coligaciones y tomar 
las armas. Pero eran muy flacos para atreyer- 
se ellos solos contra el poder de los capetos, 
cuyos dominios y fuerzas se habian estendido 
tanto desde el reinado de Felipe Augusto: y 
fueron abandonados de los grandes vasallos, 
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que hubieran odias oiga consistencia 
á su rebelion. Los duques de Borgoña, Guie= 
na y Bretaña, y el conde de Flandes, harto 
poderosos para creerse amenazados en el peli- 
pro comun, y conservando intactos sus privi- 
egios, se desdeñaron de asistir á los parla- 
mentos, quitaron toda fuerza, con 'su ausen- 
cia, á las coligaciones de los señores, y muy 
de fueron estrangeros y aun enemigos de 
rancia. Así la agitación universal, causada 
por el descontento de los franceses, produjo 
mas ruido que efecto. Algunas promesas que 
hizo Luis á los grandes y al pueblo, basta= 
ron para disi parda tempestad. El rey, libre de 
temores, y no sintiendo otro mal que la falta 
de dinero, echó nuevos impuestos al pueblo 
y al clero, vendió los oficios, y obligó los sier= 
vos á4 comprar la libertad. Así pudo pagar un 
ejército para hacer guerra á los Aavieñcnss pero 
la terminó sin ventaja suya. 
En este reinado corto, débil y turbulento, 
la fortuna de Francia la preservó de toda in- 
vasion estrangera, á la cual no habria podi- 
do resistir: porque ademas de la penuria de 
tesoro y de las sediciones parciales que la agi- 
taban, fue afligida de lluvias continuas que 
destruyeron to os los sembrados, y produje= 
ron horrible escasez. En muchas ciudades se 
acusó á los panaderos de haber mezclado con 
la harina huesos pulverizados y escrementos: 
y muchos de ellos fueron presos, juzgados, €s- 
puestos á la vergúenza y desterrados. 
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«Pero las PP” estrangeras no podian 
entonces aprovecharse de una ocasion tan fa- 
vorable 4:su envidia. Inglaterra era víctima de 
turbationes civiles. Eduardo II, dominado por 
suválidoGaveston, era aborrecido de los gran- 
des, y se rebelaron contra él. Gaveston, sitia- 
do en. una «fortaleza capituló: y en desprecio 
de la capitulacion,'el conde de Warwik man- 
dó darle: muerte. Eduardo disimulaba su eno- 
JO, pero se negaba á “dar una amnistía que 
prometió, hasta que Felipe el hermoso le mo- 
vió 4 concederla. Mas un nuevo privado, lla- 
- mado Spencer, excitó el descontento de los 
grandes, y dió motivo á nuevas hostilidades 
que acabaron con la deposicion de Eduardo. 

Alemania no estaba mas tranquila. Muer- 
to el emperador Enrique de Luxemburgo, se 
dividieron los electores , unos á favor de Luis 
de Baviera, y otros por Federico, hijo. de Al- 
berto de Austria. Entrambos fueron coronados 
y sostuvieron ocho años en guerra declarada 
sus pretensiones al imperio; hasta que en fin 
Luis venció á Federico y le obligo á cederle la 
corona. España solo atendía á reunir sus fuer- 
zas contra los benimerines, tribu africana, que 


dueña del imperio de marruecos amenazaba 


entonces las playas meridionales de la penín- 
sula. ) 
En Roma hubo grandes disensiones des- 
pues de la muerte de Clemente Y. Los carde- 
nales se reunieron en Carpentras y se separa- 
ron sin haber podido hacer eleccion. El rey en- 
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vióá Leon á su Data el conde: de Poitiers; 
que exhortó á los cardenales á venir á conferen- 
ciar con él; y cuando hubieron llegado, los 
mandó encerrar, declarándoles que no tendrian 
libertad hasta que hubiesen nombrado: papa.:: 
“El rey Luis, libre de peligros esteriores 
Por las disensiones de los estados vecinos, y 
tranquilizado con el buen éxito de-sus negocia= 
ciones con los: grandes y pueblos de $u: reino, 
aa toda su atencion en tres asuntos que 
Cintéresaban entonces principalmente , 4 sa= 
r, su coronación, su casamiento y la guerra 
de Flandes: No temiendo ya ninguna oposi- 
cion, pasóá Reims donde fue consagrado: Ein- 
contró en el camino á la princesa «Clemencia, 
sobrina de Roberto, rey de Nápoles, é:hija de 
Cárlos Martel, rey de Ungría, á la cual habia 
Pedido por esposa. Esta princesa legó:4:Fran= 
cia casi sola, y despues de haberse hibertado:de 
una furiosa tempestad en que perecierón casi 
todos los señores de su comitiva y las tripula= 
ciones de los navíos. Luis volvió á: París; co- 
lobró sus bodas y satisfizo en justicia las» que- 
Jas de los pueblos y nobles del Artois contra-su 
condesa Mafalda. El rey la mandó compare- 
cer en su tribunal; y esta causa fue vista-ante 
Amadeo el grande, conde de Saboya, elevado 
recientemente por el emperador á'la'clase de 
9s príncipes. Debia su sobrenombre á las vir- 
tudes que le hicieron árbitro respetado en t0- 
as las cortes de Europa. Al' mismo: tiempo 
0s pares de Francia pronunciaron sentencia 


» 
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contra el «conde de' os, Este vasallo. re- 
belde acababa de violar.todos los tratados que 
habia concluido con Felipe el hermoso: y ha- 
biéndosele citado ante el tribunal de Luis, se 
NCgóÓ sd: comparecer. o bl 

Las hostilidades comenzaron. Guillermo, 
conde,de Henao, talólas orillas del Escalda, y 


los flamencos sitiaron:á: Lila. El rey marcho. . 


contra ellos!, los.obligó á huir, y los persiguió 
con. tanto, ardor, que hubieron de encerrarse 
en Courtray. donde: los sitio. Pero el rigor de 
la estación, la falta desorden, la ignorancia 
que: habia. entonces .en el arte de proporcio- 
nar subsistencias á los ejércitos y la escasez,ab- 
soluta: de víveres obligaron á Luis á- levantar 
eb agicdo». .apioroZ oyo. by 
¿¿¿«Desmayó con tanta prontitud como atrevi- 
miento habia tenido para acometer, y.volyidá 
París: dejando. sus tropas y sus bagajes entre 
los,lodos:de: la Bélgica. La retirada de este 
ejército: pareció fuga; y los flamencos le hu- 
bieran destruido, á no ser detenidos por el ham- 
bre; que los aquejaba tanto como. á los fran- 
gesesiion 210 
Emancipación de los siervos (1315)... Luis, 
habiendo: perdido sin fruto en su inútil cam- 
paña el dinero que habia juntado para hacer- 
a, reunió los señores , los obispos y las. perso- 
nas distinguidas de los pueblos para conseguir 
algun subsidio que: prometió restituir. de sus 
rentas personales. Vendió el derecho de ciuda- 
danía á los mercaderes italianos, hizo que los 
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cardenales ici Leon, le concediesen 
una décima sobre las rentas del clero de: Fran- 
cia, y «seapodero sin escrúpulo de los fondos 
destinados á la guerra de érra Santa. Puso 
tambien en venta muchos oficios de judicatu- 
ra. La: libertad: delos! pueblos era debida á la 
prudencia de tres grandes monarcas, Luis el 
gordo, Felipe Augusto y san Luis: la liber- 
tad de la gente del campo se debió á las dila- 
pidaciónes de un»mal reinado. Felipe el her- 
móso- dejó exhausto el erario: y para llenarlo, 
Luis' XX vendió la libertad á todos los siervos 
de sus: dominios. Muchos señores imitaron su 
ejemplo. Lo singular: fue, que gran número 
de aldeanos, habituados á inmemorial seryi- 
dumbre y degradados por ella, no. quisieron 
comprar su emancipación, y fue menester obli- 
garlos. por fuerza á ser libres. Luis, aunque 
vendió este beneficio, proclamó en el preám- 
ulo-del edicto esta máxima: “segun Al dere- 
cho:.natural, todo hombre nace libre.” Mably 
Observa que si la servidumbre: era contra el 
debecho natural, no debia venderse la eman- 
Cipacion: observacion inexacta, porque todo 

erecho existente, sea cual fuere su orígen, 
ebe ser resarcido: y elo de los. señores sobre 
Os siervos, aunque injusto, era legal. 11 pre- 
sidente Henault cita una SE conce- 
ida, en la: misma época á condiciones muy 
Smgulares: el señor de Conflans emancipó á 

oberto: de Besil y á sus hijos, con el gravá- 
Men de servir militarmente bajo sus banderas 
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un mes cada áño: de modo que este siervo re- 
cibió la libertad como:se recibia un feudo... 
El carácter de; Luis era débil; pero «bon= 
dadoso: Reconociendo la: justicia: de un decres 
to del emperador Federico que prohibia opri- 
mir 4-los> labradores: bajo: ningun. pretesto; 
- prenderlos'á: ellos» 6-4 :sus. viudas, embargar 
sus hienles»ó:lds enseres é instrumentos .dé la= 
branza, lo adoptó enteramente: y lo convirtió 
en ley para Francia: Fué-protector de lasanis 
versidad; y ermitió. 4) $us: individuos! viajar 
por todoel reinosin obstáctilos: “porques decra; 
á esta sociedad «sábia debemos la conservacion 
de la fé, :las:buenas costumbres dela sociedad 
y las luces del:mundo entero ono ah 
Las turbalencia delos: Hamencos causaba á 
Luis grandes inquictudes:; su: inconstancia:le 
libertó por algun tiem de las incomodidaz 
des deesta guerra. A igidos por la carestía; 
descontentos de los impuestos que se les! echa- 
Lil ¿se rebelaron contra su señor: y:el conde 
de Flándes:se-vió obligado á comparecer:ante 
el parlamento convocado en Pontoise, 4cimplo> 
rar las elemencia del rey, yá someterse:á to= 
das las condiciones quede impusiese.. 0000. 
«dEl hambre hizo pacíficos á-los flamencos; 
y volvieron á tomar las armas, apenas rena- 
ció la tabundancia: pero ya no remaba' Luis, 
Cayó enfermo á fines de mayo de 1316, y: fa- 
Meció el: 5derjunio. Jl pueblo creyó que le ha- 
bian dado yerbas: pero el delincuente:,si- lo 
hubo, quedó oculto. La crónica. de Godofre 
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designa otra causa de sa muerte: dico ue Luis, 
despues de haberse encendido: mucho jugando 
ála pelota en' el castillo de Vincennes, bajó á 
una gruta delzardin; y bebió vino" muy fresco, 
del cual le provino una fiebre violenta que tér- 
minó sus días. Su testamento contenia maúdas 
piadosas, restituciónes, un socorro dé cintuen. 
ta mil libras para los cristianos de Palestina; 
y otro de diez mil para los hijos de'Marighy, 
que” yacian en'la indigencia: Luis; antes“ 6 
Subte al'trono, casó" con' Margarita; hija de 
Roberto ; duque de Borgoña; que [ue acusada 
de adukcrio; presa y conderiada” y despues aho: 
gada cón un dogal. De ella'tuvo una hija, las 
mada Juana, heredera del réjio de Navarra, 

ue llevó en dote á su marido Pcline+ donde 
de Evrcux, nieto de Felipe'el atrevido: Cuan - 
do Luis murió, Clemencia de Ungría , SU se= 
gunda muger, estaba embarazada de cuatió 
meses. En'su reimado fue canciller Estevai dé 
Mornay,; y condestable Gaucher de ChatiMlon: 
Los soberanos mas ilustres de ' su tiempo Aud 
ron Roberto Bruci y rey de: Escocia, “Alonso 
XI, rey' de Castilla, y Otman, gefe de la dí 
nastía belicosa que destruyó el imperio riego. 
is fue' llamado 'en su juventud el hósco; 
Porque habia vencido y reprimido'á los fac- 
ciósos de Navarra y de Econ, que se Maáma- 
an hoscós: Mientras fue rey, ño justificó Lu 
sobrenombre*con ningun “ácto de vigor 6 dez. 
Wuedo. Acásó' fue el único príncipe insi, nifi- 
Cante dela dinastía de los'cápetos : pues dún- 
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que reinó, fue su tio Cárlos quien tuvo el ce- 
tro. Godofre, autor de aquel tiempo, dice 
con el candor de su antiguo lenguaje: “Luis X 
era mas queriente que entendiente de lo que 
bondaba al reino” 

Intereino: regencia: Juan I, rey de 
Francia: Felipe V. el largo, rey de Fran- 
cia (1316). l trono estaba libre de las tem- 
pestades que le legó Felipe el hermoso. Luis X, 
aprovechándose e las disensiones de los mal- 
contentos, y prodigándoles las declaraciones 
de la mas escrupulosa exactitud en reparar 
sus males y mantener sus rivilegios, habia 
restablecido la nda "Este. príncipe, 
dice Mably, lo prometió todo para no conce- 
der nada” La rivalidad de los tres órdenes 
del estado favoreció su política. Contentáron- 
se con esperanzas, y cuando murió Luis, nin- 

una inquietud habia en Francia: pero de 
IMPrOVISO se suscitó una cuestion importante, 
y tan grave que podia encender todas las pa- 
siones, trasmitir el cetro á otra dinastía, y 
sumergir el reino en las discordias mas san- 
grientas. Luis falleció sin hijos: su muger es- 
taba en cinta, y podia ser hija lo que naciese: 
y en este caso ¿quién debia ser el heredero del 
trono? Esta era la vez primera desde la fun- 
dacion de la monarquía que se presentaba se- 
mejante dificultad. Yi nombramiento de re- 
gente, aunque de menos importancia que el de 
rey, estaba tan enlazado con la cuestion prin- 
cipal, que hubiera sido dificil separarlo de 
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ella, En efecto, E odie dar toda. la 
autoridad de regente á un príncipe, que en el 
caso de no escluir las hembras, no debia subir 
al trono? Felipe, conde de Poitiers, y herma- 
no del difunto rey, conoció cuán urgente y crí- 
tica era su posición. Luis al morir le habia 
confiado. la regencia: pero Cárlos de Valois su 
tio la solicitaba, y tenia gran número de par- 
tidarios, habia tomado habitacion en palacio, 

y lo habia guarnecido con sus tropas. 
Felipe frustró sus proyectos, usando de 
gran celeridad: y dejando en Leon á los car- 
enales ocupados en el nombramiento de papa, 
pasó con suma presteza á París. Muchos se- 
Mores salieron á recibirle, y al frente de ellos, 
el condestable Gaucher de Chatillon, resuelto 
á hacer-que se ejecutasen las órdenes del di- 
funto rey, y el conde Amadio, de Saboya , cu- 
yo nombre valía tanto como. un ejército. Este, 
segun la crónica de Godofre , aconsejó pruden- 
temente á Felipe, que asegurase sus preten- 
siones, apoderándose prontamente de la auto- 
ridad ara , por el derecho de la nacion. 
Seguido de un cuerpo mumeroso de tropas, 
obligó á los soldados de Cárlos á evacuar el pa- 
lacio, fijó.con esta accion la incertidumbre de 
los ¿ue vacilaban, desalentó á sus adversarios, 
aumento el celo y la confianza de sus amigos, 
y tomo las riendas del gobierno antes de pedir 
que se le confiasen, yA 
Su primer cuidado fue celebrar con pom- 
pa las exequias del difunto rey su hermano en 
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san Dionis. Después de esta ceremonia, con- 
vidó á'un gran iúhficio á los prínempes, pre- 
lados y barones: mandó rodear de girardias el 
palacio y echar de él 4 los mercaderes; convo- 
có á los grandes del reino, y en éste parlamen- 
to esplico sus derechosá la regencia, y al tro- 
no si la reia Clemencia daba á luz una hija: 

¿La discusion fue larga y animada! Elda. 
que de Borgoña dijo que si la reina paria hija 
tocaba la corona ála princesa Juána, hija'ma- 
yor de Luis el hosco', y'sobfina'del mismo du- 

jue. Mas dItraordinario fue que Cárlos, 'cón- 
de de la Márcha, que despues fue rey, se opu- 
siésé“á la elevación desu hermaño Felipe, y 
sostuviése fontra su, propio interés las+pre- 
tensiones de la" succesion fenienma! Ningun 
ejemplo: dé los' ariales franceses era: aplicable 
á la situacion en que entonces'se hallaba el 
reino. Todos los' reyes desde Hugo Capeto ha- 
bian dejado suctesión' masculina * y así, se ha- 
bia observado siw'la menor contestacion la dos- 
tumbre de seguir'el derecho delos varones se- 
gun el orden de primogenitura en la herencia 
«del trono. Pero'en la sittiación en quese hallaba 
«yacanite el reinó; los adversarios de Felipe de- 
fendiaár' las preténsiónes de Juana ¿hija de 
Luis;'alegando que en Fraticia-casi/tódos los 
pants feudos podíiár ser heredados por hem- 
bras, y caer de lanza en rueca, cómo se decia 
entonces. Los partidarios de Felipe invocaroh, 
por lá vez primera; la ley sálica, y éitaron en 
'sa favor este pasage: De terra vero salica múl- 


- (197), 

la. portio hereditatis mulierí. veniat, sed: ad 
virilem sezxcum tota terra hereditas pervenial: 
artículo inaplicable á la succesion de la corona,, 
como han observado todos los antiguos publi, 
cistas, y relativo solamenteá.las tierras, de los 
francos, sus casas, sus solares, sus salgs, que 
no podian ser poscidas mi defendidas sino con 
la espada. Un argumento mas poderoso podia 
deducirse del uso constantemente observado 
ajo la primer dinastía, Nunca las hijas de 
Os. reyes francos heredaron el cetro, que siem-, 
E pasó á los hermanos, quedando escluidas, 
as princesas: pero la debilidad de los, últimos. 
reyes carlovingios produjo total, subversión, 
Y permitió introducir en el derecho público 
costumbres tan varias como. estravagantes. 
uchos, que entonces .aspiraban, al trono, se 
fundaron en que descendian por hembras de 
Carlomagno. Viéronse en todas partes jueces, 
magistrados y varones hembras: ellas hercda- 
an los feudos mas importantes: y muchas tu- 
Vieron asiento en los parlamentos, como pares 
del reino, desde el tiempo de Hugo Capeto. 
úl trono, que es el mas eminente de los, seño- 
ríos, ¿debja ser:el único masculino? “Esta era, 
dice Mably, la gran cuestion. que, el. falleci- 
Miento de Luis el hosco obligó 4 ventilar 
ecidir.” Y esta cuestion era ¡doble;, porque 
pa preciso resolver, co primer lugar ,,si Jas 
lembras podian reinar ¿en Francia :. y. eh, 5e5 
tuado, dado caso que: fuesen. escluidas, sl, S€, 
debia preferir entre los pringipes que Jo pre- 
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tendiesen, el pariente mas lejano por la succe- 
sion masculina al mas cercano, pero de la lí- 
nea femenina. La pluralidad del parlamento 
resolvió estas dos cuestiones en favor de los 
herederos varones por orden de primogenitu- 
ra, y se fundó en el pasage citado de la ley 
sálica, aunque ninguna relacion tenia con el 
asunto de que se trataba. Fundáronse tam- 
bien .en las costumbres antiguas de los fran- 
cos, abolidas ya por el tiempo: pero sin duda 
el verdadero motivo de esta decision fue el re- 


asis desear la nacion francesa. A pesar de 
o evidente que era este interés general, la de- 
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luz una hija, Felipe sería rey; y si un prín- 
cipe, tendria por diez y ocho años la regencia 
y la tutela, presidiria todos los consejos, ha- 
ria la guerra y la paz, ejerceria en fin todas 
las funciones reales. El prometió añadir cua- 
tro mil libras á la pension de la reina. Resol- 
vióse tambien que el regente tendria un sello 
particular con esta inscripcion: Felipe, hijo 
del rey de los franceses, gobernador de A 
reinos de Francia y de Navarra. En confor- 
midad con estas resoluciones, los pares, baro- 
nes y prelados le proclamaron custodio de la 
monarquía y le juraron fidelidad. De este mo- 
do la antigua costumbre de la dinastía mero- 
vingia, que prefirió siempre los hermanos de 
Os reyes á sus hijas, legó á ser, en 1316, ley 
fundamental de la monarquía francesa; y Co- 
mo Vély observa con razon, “el asentimiento 
general de los franceses á la elevacion de Fe- 
lipe al trono y la regencia prueba suficiente- 
mente que la decision del parlamento fue esti- 
mada por muy justa y nacional.” 

Felipe! ensalzado al poder supremo por el 
voto de su nacion, y libre de la oposicion del 
duque de Borgoña, cuyas pretensiones habia 
satisfecho reconociendo los derechos de Juana 
al cetro de Navarra, se grangeó tambien el 
afecto del clero manifestando su celo religioso 
y declarando que se pondria al frente de una 
nueva cruzada siguiendo los últimos deseos de 
Felipe el hermoso. Poco despues de haberse 
encargado de la regencia, supo que habia sido 
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elegido,sumo pontífice Jacobo de Ens, natural 
de Cahors, cardenal y obispo de Porto, el cual 
tomó el nombre de Juan XXI Cuéntase quees» 
tando indecisala eleccion porla igualdad de vo- 
tos, se-did á sí mismo la pluralidad, clamando: 
ego. sam papa. Pero ningun autor contemporá- 
neo, cita este hecho; y el mismo Juan XXI en 
una, carta quecscribió al rey, diceque fue ensal- 
zado por los.sufragios unánimes delos cardena- 
les. Este pontífice, hijo de un zapatero, era de 
pequeña estatura, y ordinario en su fisonomía, 
poseía sin embargo grande ingenio y alma vi, 
gorosa. Uno de sus primeros actos fue poner en 
juicio á Hugo Geraldi, obispo de Cahors;, á 
q acusó de haber intentado ,enyenenarle, 


os jueces condenaroná este prelado ála degra= 


dacion y á ser desollado y quemado. Entonces 
eran casi generales las quejas de las frecuentes 
simonías. Juan XXI, para desarraigar este vi- 
cio, publicó una bula en la cual se atribuyó la 
colacion de todos los beneficios. La elección de 
un papa francés, laentera sumision de losgran- 
des feudatarios al regente y las disensiones in- 
testinas que afligian los estados vecinos, da- 
ban esperanza de larga tranquilidad al reino. 
den Fiartands ha! 

'. Una contestacion particular, relativa á la 
herencia del conde de Artois, “era tentonces el 
único negocio que mercciese, no el empleo; de, 
la:, fuerza, sino, la intervencion. de la pruden— 
cia; yosin embargo;, esteileye nublado llegó ú 
ser: una tempestad, que conmoyiótel, trono de, 
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los Valois, inundó E sangre á Francia, y la 
sometió por algun tiempo al yugo humillante 

€ un monarca inglés. Tan grandes «sucesos, 
Originados de una causa tan poco, importante, 
obliga al historiador 4 describir el orígen: y, 
[ipgresos de esta contestacion. El «cuadro de 
ás guerras que se hacian los pueblos de la an- 
Ugiedad, era. mas brillante. Como no recono- 
cian mas derecho queiel de la fuerza, el escri= 
tor de genio podia.pintar.con vivos: cólores las 
Pasiones de Es pueblos y de los reyes «los re- 
Cursos de los grandes capitánes , las discusio- 
nes tempestuosas de las asambleas. políticas, 
en fin, todo lo que era entonces medio de ad= 
pis la superioridad física contra el enemigo. 
ero.en las disputas, de los pueblos modernos, 
que desconocen el principio de la violencia y. 
an adoptado el de la justicia, el historiador, 
Para indagar sus causas, ha de abandonar for- 
_zosamente los pinceles filosóficos de la historia, 
En representar el papel de un jurisconsulto. 
larga competencia de los Valois y de los 
teyes de Inglaterra, la de las casas de Aragon, 
y. de: Anjou, y otras muchas querellas san= 
grientas que han costado tanta sangre á la hu- 
Manidad, no pueden. referirse con la esactitud 
chida, sino adoptando el lenguaje de un 
relator que informa á.los jueces de los títulos 
Y documentos de un. pleito: de: modo: que el. 
Mismo motivo que ha hecho.á los pucblos ade- 
áAntar en su civilizacion moral, disminuyendo 
la afluencia delas pasiones, y substituyendo á. 
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la fuerza los instrumentos jurídicos, quita á 
la historia sus grandes é interesantes descrip- 
ciones, y suprime gran parte de su poesía. 

Un pleito, movido por Roberto de Artois 
contra Mafalda, que poseía este condado, fue 
causa de una guerra de mas de cien años en- 
tre Inglaterra y Francia, del cautiverio de 
un rey francés, y de la coronacion de un prín- 
cipe inglés en París. Isabela de Henao, espo- 
sa de Felipe Augusto, le trajo en dote el con- 
dado de Artois, que poseyó su hijo Luis VIII, 

lo dejó como viudedad á su muger Blanca 
de Castilla. San Luis lo dió como imfantazgo 
á su hermano Roberto, principe célebre y des- 
graciado, cuya ardiente temeridad fue casti- 
gada en Egipto por la cuchilla de los sarra- 
cenos. Su hijo y Decade Roberto I, tuvo dos 
hijos: Felipe, que casó con Blanca de Breta- 
ña, y Mafalda, que casó con Oton, conde de 
Borgoña. Felipe murió en la batalla de Far- 
nes, dejando un hijo y cuatro hijas. En Ar- 
tois no se reconocia el derecho de representa- 
cion; y así, cuando murid Roberto 1 algunos 
años despues de su hijo Felipe, Mafalda su 
hija reclamó la herencia de su padre, como 
parienta mas cercana que su sobrino Rober- 
to 1 y sus sobrinas. Roberto se opuso á su pe- 
ticion. Felipe el hermoso decidió el pleito en 
favor de Mafalda, reservando los derechos 
ulteriores de los sobrinos de ésta. El jóven Ro- 
berto, cuando tuvo mayor edad, renovó sus 
pretensiones; mas perdió segunda vez el plei- 
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to, y solo consiguió del parlamento de París 
aleunas indemnizaciones en tierras y dinero. 
Roberto ratificó esta sentencia y pareció 
resignarse con su suerte: pero muerto uis X, 
en la época del intereino, viendo que los pue- 
blos y nobles de Artois, no obstante la inter- 
vencion del difunto rey, manifestaban su des- 
contento contra Mafalda, tomó las armas au- 
siliado de muchos caballeros y se die del 
condado diciendo que le pertenecia. Las prin- 
cipales ciudades del Artois le abrieron las 
puertas, á escepcion de Saint Omer. Cuando 
intimó 4 los habitantes de esta plaza que le 
reconociesen por señor, le a e "no- 
sotros no hacemos duques ni condes, sino el 
rey. Si él os nombra, os recibiremos como A 
cualquier otro.” Roberto confiaba en que ha- 
bía alborotos en Francia, y temia poco al go- 
bierno, incierto todavía de sus derechos: y así, 
cuando se le citó al parlamento, se negó á 
comparecer. 

Entonces Felipe reunió su ejército con 
presteza y marchó á Amiens. Los insurgentes, 
amedrentados con este ataque repentino, pl- 
dieron perdon, y lo consiguieron obligándose 
á pagar una multa, y á restituir á la conde- 
sa Mafalda sus castillos y muebles. Al mismo 
tiempo se determinó que el pleito de Mafalda 
y Roberto fuese decidido por árbitros, y en 
caso de discordia entre estos, por los pares y 
barones de Francia. Roberto quedó arrestado, 
cón su consentimiento, hasta la decision, y el 


(204), 
condado de, Artois en. depósito en poder de 
los condes de Valois y de Eyreux. 


Dos años despues: la corte de los pares 


pronunció sentencia solemne adjudicando: el 
condado de Artois á Mafalda y á sus herede- 
ros. Roberto y ella juraron mútua amistad, y 
se obligaron á que ratificasen el tratado los 
condes de Richemont y Namur, sus parientes, 
y los príncipes de la familia real. La paz. se 
restableció, pues, en apariencia: porque Ro- 
berto, mirando la sentencia:como una 1njuria, 
conservó siempre por esta causa profundo re- 
sentimiento, del cual dió pruebas, harto fu- 
nestas, en otro reinado. : E : 
Felipe, cuando volvió á París, vió enga- 
ñada su esperanza de elevacion, y. poco des-, 
pues cumplida con dos acontecimientos que su- 
cedieron en pocos dias. La: reina Clemencia 
dió 4 luz un hijo, que fue reconocido, con el 
nombre de Juan I, por rey de Francia y de 
Navarra. 
Este príncipe murió antes de siete dias. 
Fue llevado á la iglesia de san Dionis, donde 
fue 4/un mismo tiempo proclamado rey y se- 
pultado con toda solemnidad. PE 
El regente declaró. públicamente sus dere= 
chos al trono, fue coronado, y, tomó el nombre 
de Felipe. V. Los franceses le dieron el sobre- 
nombre.de; Largo, á causa de su grande es- 
tatura., NS DAS 
¿»Laa decision solemne de los pares, grandes 
y prelados: del reino para :escluír las hembras 
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de todo derecho á la sucesion del trono, daba 
esperanza de que Felipe subiria á él sin ningu- 
ña dificultad. Péró cuando se vió por la pri- 
Mera vez desde Hugo ¡Capeto, pasar el cetro á 
una rama colateral ¡en virtud de la decision 
mencionada; Cárlos de Valois, el duque de 
Borgoña y el conde de la: Marcha”, sostenien= 
do las pretensiones de la princesa Juána, hija 
de Luis X, hicierón tán enérgicas reclamació- 
es que se témió ver tarbada la ceremonia de 
la consagración por! alguna protesta estanda- 
losa. 'Nángis dice que entonces habia “hasta 
treinta “principes de' la' fariilia real: Rapin 
Thoiras, historiador siempre parcial 4 favor 
de los ingleses, se admira con razon de:que 
algunos príncipes franceses, contía'Sa propio 
lterés; se negasen á reconocerlos derechos de 
Felipe: Sobre todo, la oposición del'conde de 
la: Marcha; que heredó poco despues'el trono 
con el nombre de Cárlos 1V, parecia inesplica: 
Me. Péro én el Espicilegío se lee un motivo, 
que es harto frecuente, Habra graride eñemis- 
tad personal entre éste príncipe y vel" regente: 
Y los ifitereses mas grandes no son escuchados 
cuando hablan lás pastones. Felipe; ió quel 
 Merido dar lugar 4 que fermentasen Estos mo- 
tivos “de descontento, "partió: con celeridad á 
Leims, donde estaban convocados los grandes: 
y rodeó de tropas el palacio y la'catédral. El 
conde de la: Marcha; sú' hermano, que habia 
egado antes que él, se retiró, viendo frústra- 
Os sus designios: y él y el duque de Borgoña 
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de todo' derecho á la sucesión del trono, daba 
esperanza de que Felipe subiria á él sin'ningu- 
na dificultad. Pero cuando se vió por la pri- 
mera vez desde Hugo 'Capeto, pasar el cetro á 
una “rama colateral, 'en virtud de la decision 
mencionada; Cárlos de Valois, el duque de 
Borgoña y el conde de'la Marcha”, sostenien- 
do las pretensiones de la princesa Juana, hija 
dé Luis X, hicierón tan enérgicas reclamacio- 
Nes que se témid ver túrbada la ceremonia de 
la consagración por' alguna protesta escanda- 
losa. Nángis' dice que “entonces había “hasta 
treinta principes: de' la' faririlia real Rapin 
Thóiras, historiador siempre parcial á favor 
de los ingleses, se admira con razon de:que 
algunos” príncipes franceses, contra:sú propio 
iiiterés, se negasen á reconocer los derechos de 
Felipe: Sobre todo,:la oposicion del'conde de 
la: Marcha; que heredó poco despues'el trono 
con el nombre de Cárlos 1V, parecia inesplica- 
ble. Péro en el Espícilegio se lee un motivo, 
que es harto frecuente. Habia graride eñemis- 
tad personal entre este príncipe y vel" regente: 
y los ifitereses mas grandes no son escuchados 
cuando hablan las pasiones. Felipe; no quel 
—rierido dar lugar 4 que fermentasen estos mo- 

tivos de descontento, "partió: con celeridad 4 
Reims, donde estaban convocados los grandes: 
y rodeó de tropas el palacio y la'catédral. El 
conde de la: Marcha; su' hermano, que habia 
legado antes que él, 'se retiró, viendo frustra- 
dos sus designios: y'él y el duque de Borgoña 
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protestaron contra la violacion de los derechos 
de Juana. 

Roberto de Courtenay, arzobispo de Reims, 
consagró y coronó á Felipe. Mafalda, condesa 
de Artois asistió á esta ceremonia como par de 
Francia, y sostuvo la corona sobre la cabeza 
del rey su yerno: lo que causó, dicen los his- 
toriadores, sorpresa y descontento. Movióse 
una disputa de precedencia entre los obispos 
de Langres y de Beauvais, que ambos eran 
pares: el de ete , aunque no era mas que 
conde , precedió al de Langres que era duque. 
La firmeza y prontitud de Felipe impusieron 
respeto á los descontentos y los obligaron al 
silencio. 

El rey volvió á París, que manifestó su 
alegría con fiestas brillantes; y convocó una 
asamblea, compuesta de pares, barones, obis- 

, vecinos de algunas ciudades, é indivyi- 
pes de la universidad. 

Todos juraron en manos del cardenal Pe- 
dro de Arablay, canciller del reino, no reco- 
nocer mas reyes que Felipe y sus herederos va- 
rones con esclusion de las hembras. Los indi- 
viduos de la universidad no prestaron jura- 
mento: no porque fuesen de contraria Opinion, 
sino ponte no eran de derecho miembros de 
aquel parlamento. 

Estas nuevas asambleas, como observa 
M. Hallam, eran sumamente irregulares. En 
nada se parecian á las que tuvo la nacion bajo 
los merovingios, á las cuales todos los francos 
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tenian derecho de asistir; ni á las. asambleas 
de leudes, obispos y oficiales del rey, que con- 
vocaban los ida de palacio, y menos 
á los campos de mayo, parlamentos de Carlo- 
magno, en los cuales, como dice Hincmaro, 
los tres órdenes del estado , ya aa a 
unidos, discutian, proponian ó adoptaban los 
capitulares. Tampoco eran, como en tiempo de 
los primeros reyes capetos, reuniones de todos 
los pares, esto es, de todos los vasallos inme- 
diatos de la corona, que se juntaban para tra- 
tar de la paz, de la guerra, de los. matrimo= 
nios, de las alianzas, para arreglar la regen- 
cia y para juzgar á los desu acusados de fe- 
lonía. Las nuevas asambleas eran la mezcla 
informe y arbitraria de todos los elementos 
que componian las antiguas, sin derechos ge- 
neralmente establecidos, sin poderes ciertos, 
sin atribuciones ni reglas fijas. En ellas se en- 
contraban confusas y discordes la autoridad 
real, que aumentaba contínuamente el poder 
de los señores en oposicion con el del rey, las 
pretensiones diversas y contestadas del clero 
Y la nobleza y los nuevos derechos del estado 
lano. Desde mucho tiempo antes se habian 
sustituido los usos á las leyes, y el derecho ro- 
mano comenzaba entonces á triunfar de los 
usos. Los parlamentos, compuestos de juris- 
consultos, aspiraban al poder que habian te- 
nido los parlamentos señoriales. En medio de 
_tsta lucha y confusion, el poder real, «cuya 
protección solicitaban todos, se elevaba rápt- 
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damente, como habia previsto y querido Fel 
lipe el hermoso, político tan'osado como saz 
- gaz. El rey convocaba: en los tiempos y luga- 
res que le parecia, los estados, ya generales; 
ya particulares, que muchas veces se compo- 
nian solo deseñores, prelados y algunos bur- 
gi teses: de una provincia y/aun de una ciudad: 
Nada habia estable enel interés público, sino 
la 'consólidacion del tronos nada era fijo sino 
el designio:constante del príncipe y de:sás mi- 
nistros ;«de:aumentar el poder rea y abolirel 
de losiseñores , teniendo:por' ausiliar al cuér- 
po dela magistratura, cuya autoridad en el 

arlamento se-fandaba sobre las ruinas: de la 
divo barones. Los duques de Aquitania, Bor- 
goñia y Bretaña y loscondes: de Flandes fue- 
ron los'únicos que pudicéron conservar todavía 
por largo tiempo su independencia: y 'pri- 
vilegios.. 0 sioss tí ' 102 
++ Felipe, aunque no seratrevía á combatirle 
ningun enemigo , iveía con inquietud :el des= 
contento general del reino: y así procuró ga 
nar, haciendo algunas concesiones, 4 Luis de 
Evreux , su tio, y al conde de la Marcha ¿su 
hermano; como tambien al duque de Borgo- 
ña, y á:Juána, hija de Luis el hosco, asig- 
dle peniiones sobre el ducado de Angu- 
lema, y prometiendo á la princesa los-conda- 
dos de Brie» y-Champáña;' en caso de que él 
muriesesin hijos. Estos príncipes, contentos con 
la transaccion, renunciaron á sus demas pre- 
tensiones y juraron fidelidad al rey. Prometio- 
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se la mano' de la princesa á Felipe, hijo del 
conde de Evreux, con tal que éste trajese de 
Roma la dispensa necctarfani09,12 009 conan 

Verdum agregada á la corona (1319). Fez 
lipe: el hermoso y su hijo Luis tuvieron la 
desgracia y cometieron el yerro de entregar su 
confianza á ministros y cortesanos avidos, qué 
se enriquecieron haciendo trueques fraudulen: 
tos, desmembrando escandalosamente el do- 


£i 
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-minio real y obteniendo cuantiosas pensiones 
y 


de la debilidad de los prínicipes. Fe pe, ha- 
llando el tesoro exhausto , tomó providencias 
severas para llenarlo. Recóbró los dominios 
enagenados, revocó las donaciones de sus pre- 
decesores, y persiguió en justicia á los dilapi- 
dadores; los mas notables eran Duplessis; Pe- 
dro Flotte, Machaut y Nogaret. Siguiendo el 
sistema de los reyes capetos, se aprovecho, 
para aumentar su poder, de las pocas ocasió- 
nes favorables que se le presentaron. En la 
ciudad de Verdum habiacdos partidos que ve- 
nian frecuentemente á las manos. El uno de 
ellos echó de la ciudad al otro. El conde de 
Bar tomó las armas á favor de los desterra- 
dos, y el obispo de Verdum favorecía á los con- 
trarios. Felipe encargó á su condestable que 
restableciese el orden en aquella ciudad: y así 
O hizo, sometiéndola á la autoridad del rey. 
Paz con Flandes (1320). En Flandes eran 
oidas siempre las sugestiones de los enemigos 
de Francia: pero una parte de los habitantes 
se oponia á los designios ambiciosos de su con- 
TOMO XvVIL' 14 
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de Roberto. El papa encargó. al cardenal Gos- 
-.selin y al obispo de Amiens reconciliar los fla- 
mencos con el conde, y á éste con el rey: mas 
los flamencos no los recibieron con agrado, 
porque suponían, que el pontífice, como era 
ER no sería imparcial, El conde Roberto 
inyadió con sus tropas el territorio de Lila. La 
municipalidad de Gante y las de otras ciuda- 
des considerables desobedecieron, las órdenes 
del conde, y no quisieron romper la tregua hie- 
cha últimamente con los franceses; de modo que 
Roberto hubo de volver susarmas contra ollas. 
¿El cardenal Gosselin, siguiendo con pa- 
ciencia la negociacion, la leyó felizmente al 
cabo, y la paz se firmó en el mes de mayo 
de 1320. Por ella quedaron en poder del rey 
- las ciudades de Douay y Orchies, los flamen- 
cos le pagaron un tributo de treinta mil flori- 
nes, y prometieron no dar socorro al conde en el 
caso de que rompiese el tratado. El rey consin- 
tió en dar la mano de su hija Margarita á Luis, 
conde de Nevers y de Retel, biznieto del célebre 
Roberto, conde de Artois, á condicion que he- 
redavía el condado de Flandes á la muerte del 
conde Roberto su padre, aunque su abuelo 


viviese todavía. El conde de Flandes estaba en- * 


tonces en París, y como no le eran agradables 
las condiciones del tratado, huyó de la capital 
en el momento de firmarlo. Su partida atemo- 
rizo á los diputados de las ciudades de Flan- 
des, que le escribieron que su fuga los com- 
prometia esponiéndolos á la venganza del rey, 


a 
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“Sino: volyeis, le side no tendremos cabezas 
en que poner los sombreros; y todas muestras 
hdadés tomarán las armas contra vos.” Ro. 
berto, movido de sus amenazas mas que desu 
peligros volvió 4 París, se sometió al' rey y 

tmovelárátado;:> >l ¿5TDAGO OALp UAT Y 
+ La guerra entre guelfós y gibelinos estaba 
mas encendida que nunca en Italia. Galeazo Vis: 
conti, señor de Milan. el masfirmeapoyo del par- 
tido gibelino, puso'sitio'4 Verceil. El soberano 
pontífice imploró contra él el ausilio del rey 
de Francia, y éste envió al socorro de aque- 
Ma plaza mil quinientos caballos, mandados 
por Felipe de Valois, que despues subió al 
trono. Debian unírsele las tropas del pontífice, 
del rey de Nápoles, de Florencia, y todo. el 
partido guelfo: su impaciencia no le permitió 
esperar las tropas ausiliares, y vino á acam- 
parse á vista de Verceil con un cuerpo muy 
poco numeroso. Galeazo, despues de haberle 
prodigado"vanas declaraciones de respeto al 
rey de Francia, le manifestó su firme re- 
solución de pelear si era acometido, y así se 
presentó delante de Felipe con todas sus tro- 
pas en orden de batalla. A vista de un ejérci- 
to tan numeroso, creyó el EEES que sería 
temeridad emprender la pelea, y pidió una 
conferencia á Galeazo, que la aceptó con su- 
mo placer. Este caudillo, osado y sagaz, en- 
gañio á Felipe con su cortesía, con su aparen- 
te sumisión, con promesas vagas, con suntuo- 
sos regalos; y el júven principe volvió á Frán: 


Ñ 
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cia sin haber peleado y con poca; róputacion. 
Apenas se alejó de Verceil Visconti, revestido 
del título de lugarteniente del emperador. di- 
rigió sus fuerzas contra Génova y la :sitió. El 
papa le amenazó, sino desistia de su empresa; 
y viendo queno obedecia, le escomulgo; decla- 
rándole herege, y reo de haber envenenado á 
un nuncio ple de haber Pirro des- 
terrado algunos obispos, «quemado iglesias, 
violado doncellas, ob igado. al clero á celebrar 
el oficio divino en su presencia á pesar de las 
órdenes de la santa Sede, y manifestado du- 
das impías acerca de la resurreccion. Al mis- 
mo tiempo, segun la costumbre de aquellos 
siglos, publicó una cruzada contra él. 

Mientras la necedad de Felipe de Valois 
dejaba libre curso á la ambicion de Galeazo, 
perdió Francia otro principe de mas edad, re- 
verenciado en toda God a por sus virtudes 
Este era Luis, conde de y , firme defen- 
sor de los privilegios de la iglesia. galicana, 
amigo sincero de a justicia y defensor. cons= 
tante de los oprimidos. Solía: decir que "la 
grandeza de un príncipe de la sangre consistia 
en su fidelidad á Dios, al rey y 4las leyes; y 
que no debia tener otro objeto, en el “parla- 
mento sino el descanso y felicidad, del pueblo; 
en la guerra, una paz durable: y en todos los 
negocios, el bien público, Felipe creó á favor 
de este prneipe en 1316 la dignidad de par, 
aneja al condado de Evrcux, con todos los 


privilegios propios de los antiguos pares. 
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--Godofre de má obispo de Evreux, “si- 
guiendolos consejos de este príncipe, empren- 
dió reformar las costumbres relajadas qero 
nasterio de san Taurino: pero murió sin ha- 
berlo conseguido, y los monges se yengarón en 
su cadáver; depositado en la iglesia del mo- 
nasterio, stan 1dTé del ataud, y azotándole. 
ienominiosamente. Accion tan abominable 'no 
pudo estar oculta : pero ¡no se dió mas castigo 
ádos: delincuentes queuna multa anual de cua- 


' 


renta sueldos que debian pagar el día aniver- 
sario del fallecimiento del obispo. Tan respe- 
tado era entonces el clero Arda Quedaban 
todavía: sémillas de la barbarie, que no bas- 
tabantaliogar'ni la moral santa del evangelio, 
ni las Nantes cualidades de algunos prínci- 
ee la autoridad de la corte de Roma. Ha- 
íase introducido la ignorancia en algunos mo- 
nasterios y “asilos en otro tiempo del saber: y 
con ella; los viciós que siempre la siguen. Sin 
embargo, el movimiento de las luces era siem- 
te progresivo, y poco á! poco fue triunfando 
a pureza de la moral cristiana de todos los 
escesos y desórdenes del principio de la fuerza, 
Introducido por las naciones bárbaras y conser- 
vado por'el régimen feudal. Y 
En el mismo tiempo se suscitó la célebre 
disputa, propia del espíritu de aquel siglo, 
sobre si los religiosos de san Francisco, que 
¡abian renunciado á todos los bienes de la trer- 
ra por su voto de pobreza, eran, ó no, pro- 
Piétarios de los-alimentos que consumian. Una 
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bula de Juan XXI terminó esta querella, ya 
costó algunas rencillas sangrientas entre los 
partidarios de ambas opiniones, principal- 
mente por haber. tomado parte en ella los gi- 
belinos de Italia. Pen 

Evo de la época se manifestó tam- 


bien en el establecimiento de'la célebre confra= 
ternidad de los mártires. de. amor, que sugi- 
rió al autor de -4madís de Gaula, el episodio 
de la penitencia de Veltenebrosen la Peña.pos 
bre, tan felizmente parodiada por el inmortal. 
Cervantes. Estos cofrades tomaron él nombre 
de, galos y galas, porque se admitian de am=: 
bos sexos. Su gloria consistia, en probar el.6s»; 
ceso de su pasion buscando ¡aventuras|sarros-: 
trando peligros y 'esponiéndose como insensa=; 
tosá todo el rigor de las estaciones. En medio, 
de los mayores frios.iban los caballeros y da- 
mas, medio desnudos, á. bañarse. en los rios 
helados: y en sus casas tenian sin fuego. las: 
chimeneas, rodeadas de céspedes y verdura. 
En lo mas fuerte de la canícula. se vestian de 
ieles y se calentaban 'en grandes braseros. 
Esto fanatismo amoroso, tan contrario al pu 
dor como á.la razon, no permitia á los mari-. 
dos mostrarse celosos con: los galos que visita- 
ban á sus: mugeres. Parece que semejante es- 
travagancia debió durar. poco tiempo: pero las» 
crónicas de aquella época dicen: “este género de 
vida, este amartelamiento duró hasta que mu- 
rieron de frio la mayor parte de los cofrades.” 
Conspiraciones de los nuevos pastorcillos 
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y de los leprosos (1321). En el mismo reiña- 
do tomaron" las “armas muchos paisanos, ¿on 
el nombre de pastorcillos y con el designio de 
conquistar la Pierra Santa. Tenian por gefes u 
fraile ÓN y un clérigo echado de sw pár? 
roquia Una de sus tropas-se presentó cerca de 
París: otras, mas numerosas; Corricron* 
Aquitania y el Languedoc, aterrando y ro: 
bando los pueblos y degollando todos los ju= 
díos, que cscogeraba Wconde de Foix los 
acometió , venció y dispersó; y mañdd úhórcar 
á:muchos de:ellos: Un solo' hecho biíáta para 
mostrar cuán feroces eran todavía lay tostum-o 
bres. Los pastorcillos,, persiguicado los ju- 
dios, cercaron ¿quinientos de' ellos que se.há= 
bian encerrado “en uría tofre: “Los? sitiadós; 
despues de' haberse: defendido con piedras y 
palos,“tiraron all enémigo sus propios hijos'co- 
mo armas arrojadizas? y resueltos á libertarse 
delos tormentos que les preparaban los' sitia- 
dores, muriendo por elección propia, manda 
ron al mas jóven y fuerte que'lós dególlasd4 
todos. El bárbaro obedeció: :y Habiéndo que 
dado él solo con algunos nii08, Se entregó á los 
pastorcillos que le hiciéron cuartos: a 
¿> En 1321 hubo otra conspiración inaudita 
aventonces, y fue la de los ley rosos "Clase 
tar numerosa como desgraciada: Estos infeli- 
ces, aislados en medio del muúdo que huía de 
ellos con horror; cediendo al delirio de la de- 
sesperacion , concibieron, segun se decia, el 
execrable designio: de hacer partícipes de" su 
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miseria y vergonzosos sufrimientos. á todos los 
franceses, poniendo en los manantiales y en 
las fuentes, debajo de las.camas y de los mue- 
bles; y en, fin, en todas las partes que podian, 
sus yestidos y lienzos infestados con el veneno 
de su. enfermedad. .Atribuíase la. idea de esta 
maldad á un príncipe zarraceno, cuyos cómW 


plices, y agentes eran los judíos domiciliados 


bo de regunciar á: este, designio; por la oposi- 
CLON. GUS LOCO o coo) 


judíos, Muchos de, ellos fueron. asesinados, y, 
Loeslema: espelidos delxcino, y sus bienes, que 


por el mal gobierno... 0 bla) 
La necesidad, de, dinero, que esperimen-: 
Je rarielempse el estado desde los tiempos de 


das partes, á proyidencias arbitrarias y opre=: 


eran, tan crédulos.é ignorantes como el qu 
os 
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pues si hs cis le guardaba fide- 
idad, consultó:4vuna' hechicera: flamenca que 
le tranquilizó. La muger y hermana de Marig- 
ny habian sido quemadas por crímen de sor= 
tilegio. Un sabio prelado de aquel tiempo es- 
cribió sobre los demonios familiares de las re- 
ligiosas: El papa Juan XXIL, habiendo des= 
cubierto una conspiracion contra su vida, pi- 
dió: 4 la condesa de Foix que le cediese un hue- 
só. de serpiente cuya virtud, segun se creía, 
preservaba del veneno. Este mismo pontífice 
tuvo una larga disputa con launiversidad de 
París acerca de la vision beatífica. Así q 
en'el juicio que se forme de los hombres tdus= 
tres de po ei siglos; debe separarse loque 
les es personal, delo que habian contraido*por 
eeeisas de la. época. shares ada 
'elipe V:era:esforzado, prudente, gene= 
roso, hábil en política, y mula de sus actos 
prueban su amor á la justicia. Por:orden suya: 
condenó el parlamento á:la pena de horca un 
magistrado, Hamado:Capperel, que sobornado 
por un hombre rico y condenado á muerte, ha- 
¡a hecho ahorcar en su lugar á un infeliz po” 
bre y desconocido, no indiciado de ningun de- 
lito. Este rey dijo en una de sus ordenanzas: 
“Dios, en cuya mano estan todos los reyes, no 
los'ha establecido:en la tierra, sino para que 
arreglando con prudencia su propia conducta, ' 
gobiernén sus reinos y vasallos con justicia. 
isí ,sensagradecimiento de la: bondad con cs 
nos ha hecho rey de Francia y de Navarra, de= 
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seamos añsiosamente que nuestrá vida y las de 
las personas que nos son:cercanas, esten muy 
bien arregladas, de modo queno se pueda: cen- 
surar ningun defecto en nuestro gobierno; sino 
antes bien, ' sirvamos de ejemplo á nuestros 
pueblos, y.cuando recurran á nos ó á nuestros 
magistrados, “hallen siempre pronta y conve 
niente: jústicia.”:. nd be ) +01 3 

+» Prohibió tambien á..sus ministros y cons 
sejeros presentarle ningun acto; carta omisi= 
va”contrarias á:las.Jeyes:ó 4 los antiguos re= 
glamentos: y «vedó: al canciller”, so pena de 
perrea acto en que hu- 

¡ese está cláusula: no obstante tal ordez 
nanza. Recibió con: benevolencia los memo- 
riales de las ciudades que imploraban su pro- 
teccion contra la opresion de los señores, y es- 
tableció en cada una de estas ciudades un ca- 


pitan boa «que mandaba los hombres de:ar= 


mas. Este oficial, elegido por+los vecinos y; 
hombres buenos, juraba:deferider á los: pue- 
blos: y ellos, por.su: parte, prometian' ausi- 
liarle para mantener el orden y-las leyes.: De 
este modo: afirmaba el rey. con sagacidad' su 
psópio poder debilitando el de los señores, y 
a seguridad delos pueblos preservándolos de 
toda vejacion. En su ordenanza de 1319 es- 
cluyó á. los prelados del parlamento, socólor 
de que “tenia escrúpulo de distraerlos del go= 
bierno espiritual.” Sus predecesores blo 
cho vanos esfuerzos para librar á Francia del 
azote de las guerras privadas. Desde Felipe Y: 
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no las hubo sino Pe grandes barones que 
eran entonces soberanos casi independientes y 
vasallos coronados. Reprimió la turbulencia de 
los otros señores, enviando salvaguardias que 
fueron respetadas en todas las provincias: Pero 
el golpe mas sensible que dió al feudalismo, 
fue atribuir al rey la inspeccion ¿rec las 
casas de moneda. Los barones de»poco poder 
se vieron obligados á la obediencia: los mas 
fuertes entablaron negociaciones con la corona, 
quecompró al conde de Valois las casas de mo- 
neda de Chartres y Anjou; yal señor de Bor- 
bon las'del: Clermont y-del' Borbonés: Si Fe= 
lipe hubiese limitado A'estos actos el desto:de 
estender su poderío y de abatir la potencia 
feudal, no habria merecido” mías que elogios: 
péro mancilló una institución que eta: preciso 
conservar. La nobleza “no: podia sostener su 
consideracion sino'siendo'el premio heredita- 
rio de los antiguos servicios ¡a al estado, 
ó de las virtudes y conocimientos destinados á 
dar principio 4 una ilustración nueva. Felipe 
deslustró la nobleza'; concediendo el goce de 
sus privilegios á muchas familias plebeyas que 
los compraron. La misma ambicion del. poder 
le movió á adoptar una providenci ay'poco hon- 
rosa para los vecinos de las ciudades que esta- 
ban bajo su proteccion. Mandó que fuesen de- 
sarmados, y que no se les diesen las armas sino 
cuando hubiera necesidad de sus servicios: Esto 
id descontento general, y solo se espera” 
da ocasion propicia para manifestarlo. Los no- 
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bles reclamaban sus derechos, el ¡clero sirs pri- 


vilegios; los burgueses su independencia. El. 


antiguo sistema se: desplomaba en todas ¡par= 


tes: y.én el. orden nuevo que se establecia con' 


Epia aumentaba rápidamente el e 
del.trono,-pero rodeado de' ministros codicio- 


sos y de: parlamentos compuestos, no de guer= 


reros, sino; de legistas. Estos fueron al e 
erpio poco estimados del pueblo francés, habi- 


pue tantos pap al esplendor y á la in- 
enta del noble y antiguo: 


d 


encia turbu 
tribunal delos! barones y. pares: Los nuevos 


depen 


juéces,. mas. instruidos que los antiguos; fue= 
ron.mas sumisos ás las leyes y menos arbi-: 


trarios. gent 


IS: bro de 13) 
 Péro, si se ha de dar crédito /4 los estri- 
tos del; célebre, canciller de PHopital,- siendo. 


menos:poderosos y mas pobres que sus antece- 


Rea] resistir bastantementé á la. 


tentacion, del oro. He aquí loque decia Ho- 
pital sobre.esta materia: "Sucedió poco 'des- 
pues de la ereccion del parlamento de París ba= 
jorol pe el hermoso, que algunos litigantes que 
sabian tenido pronto y buen despacho én:sus 
p Los, cuando iban á dar graciasá los jueces, 
eslleyaron, por cortesía, algunas cajas de con- 
fites.como en agradecimiento: del trabajo que 
habian tenido en'decidir sas demandas, y de 
la buena justicia que les habian administrado. 
Esto: era: tan poca cosa, que ni: el que lo daba, 
se hacía mas pobre, ni dl ue lo recibia, mas 
rico. No obstante, lo que al 


principio fue una 
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nonada, se ha a el tiempo; y ha 
llegado:á escesos tan grandes é insoportables, 
que puedo decir que hi desorden «actual de la 
justicia en Francia, procede: de estos dulces 
(epices), no suaves y azucarados, sino ásperos, 
amargos y picantes.” “Estos progresos fueron 
prontos: porque veinte años despues, aunque 
no se habian convertido todavía los dulces en 
dinero, se estableció la costumbre de dar los 
confites en fuentes de plata; no ya'como cor- 
tosía, sino como necesidad. En 1420 se pusie- 
ron los dulces en tasa, en virtud de ordenan 
za. Con ellos se enriquecieron jueces, abogados 
y procuradores, y cuadruplicaron sus emolu= 
mentos todos los individuos de la curia. Su 
honorífica profesion vino á ser especulacion lu- 
Crativa; y como hubo interés en oscurecer los 

leitos para prolongarlos, nació el embrollo 
Judicial. En tiempo de Francisco 1, 'se crearon 
y vendieron á favor del fisco nuevos oficios de 
magistratura. “En el dia, dice 1 Hopital, cues- 
ta mas un oficio de judicatura tiendo que an- 
tes producian sus obvenciones en trescientos 
años.” Á pesar de ser justas las reprehensio- 
nes que este hombre célebre hace á los tribu-, 
nales, siempre fue un gran paso para la civi- 

Izacion haber substituido el código de los ro- 
manos al de los francos y el imperio de la 
ley al de la espada. De esta manera nació el 
Orden del caos. 


- En tiempo de Felipe V comenzaron á se- 


Pararse enteramente el ejercicio de la justicia, 


] 
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la: profesion eclesiástica y la de las:armás. Es 
verdad que lós pares conservaron el derecho de 
asistericiarádos parlamentos: perono fue bastan» 
te, como antes, para gozar de este privilegio, te- 
ner un feudo del rey.«Desde el siglo xuv no se 
admitieronnuevos parés én-aquel supremo tri- 
bunal, sino en virtud deJetras especiales: del 
monarca: Eclipe, V.«se distinguió por la firme- 
za de su Carácter: supo. hacerse Ma ad- 
ministró.vecta justicia', reprimió las.concusto- 
nes, y exigió «de todos los que manejaban la 
hacienda pública; el mismo orden y exactitud 
que observaba él mismo en los. gastos de su 
casar ene y Los ISO Y 
+ Envaquel tiempo el lujo de los príncipes y 
grandes consistia en caballos de guerra y:caza, 
en armas ricamente:trabajadas, en vestidos y 
pieles suntuosas para: las grandes solemnida- 
des; en lás' cuales se entregaban á la alegría 
de los banquetes, mas abundantes que delica- 
dos. Pero en la vida ordinaria reimaba aun la 
antigua sencillez. Un amplio hogar: servía de 
chimenea:á toda la familia; pocas calles esta- 
ban empedradas: los nobles.:iban por ellas á 
caballo ó en carro: este era objeto de lujo, y 
Felipe el hermoso prohibió su uso á los bur- 
gueses. 00 

La mayor parte de las casas de París eran 
de madera. Á pesar de esta rusticidad, desu 
estrecho recinto, de la ninguna policía y poca 
limpieza de casi todos sus barrios, la capital 
de Francia, que podia alistar treinta mil hom-+ 
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bres de milicia, 'excitaba ya admiracion y en- 
- vidia. La vida de Felipe V fue corta: 4 haber 
sido mas larga, hubiera probablemente sufri- 
o muchas agitaciones: porque los ataques que 
dió á los privilegios del clero, de la nobleza 
del. tercer estado , los habian ofendido hasta 
tal punto, que en muchos lugares se forma- 
an conspiraciones y ligas contra su auto= 
ridad. i ' 
Despues de unas cuartanas muy largas, 
acompañadas de disentería, que debilitaron 
Sus fuerzas, murió este principe el 3 de enero 
de 1322, á los treinta y un años de-edad y 
tinco de reinado. Diósele sepultura en san Dio- 
nis: su corazon fue depositado en la iglesia de 
Os franciscanos de París, y sus entrañas en la 
e los dominicos. Felipe, imitando á muchos 
e sus antecesores, encargó á su heredero en 
el testamento reparar los agravios que habia 
echo, y aliviar á sus vasallos de los pesados 
tributos que les habia impuesto. Dejó muchas 
mandas piadosas y nombró albacea al papa 
Juan XXIL Este rey fue el primero que pu- 
licó ordenanzas acerca de las- rentas perpe= 
tuas y de por vida. De-su esposa Juana, hija 
de Oton, conde de Borgoña y. de Mafalda, 
“condesa de Artois, tuvo los hijos: siguientes: 
vis, que murió niño: Juana, que casó con el 
uque de Borgoña: Margarita, con Luis, con- 
de de Flandes: Isabela. con el delfiñ de Vie- 
Ma, y Blanca que entró religiosa. Sus minis- 
tros fueron Gerardo de la Gueste, el canciller 


- 
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Pedro de Chapés, y Juan de Cherchemont. Sus 
ejércitos fueron mandados por el condestable 
Gaucher de Chatillon, y por los mariscales 
Juan de Corbeil, Juan de Beaumont y Rei- 
naldos de Trie. En su reinado vivia aun el 
buen Joinville, que siendo testigo animado de 


las.virtudes y hazañas de san Luis gozaba dé 


la veneracion pública. Al mismo tiempo ilus- 
traba á Italia el inmortal poeta Dante. Felipe 
no hizo ninguna accion heróica por la cual me- 
reciese ser colocado entre -los héroes de Fran= 
cia: pero sus.nobles cualidades , su firmeza y 
actividad, y su,amor á la justicia le grangea- 
ron un lugar no despreciable en la historia de 
los reyes franceses. en 

Cárlos IV. el hermoso, rey de Fran- 
cía (1322). Cárlos debió darse la enhorabue- 
na de no:haber logrado el designio que formó 


“siendo conde de la Marcha para separar del 


trono á su hermano Felipe: pues sí hubiese 
triunfado, se habria cerradoá sí mismo el ca- 
mino para ser rey, y la princesa Juana se hu- 
biera coronado. Pero él se aprovecho de la de- 
cision unánime de los pares y barones de Fran- 
cia, relativa á la herencia de los barones, fue 
reconocido-sin oposicion, y consagrada por el 
mismo Roberto de Courtenay que ungió á sus 


- dos hermanos Luis el hosco y Felipe el largo. 


Á esta ceremonia asistieron todos los pares, 
escepto elrconde de Flandes y el rey de IoglaS 
terra, duque de Guicna. 

El primer cuidado del rey fue romper el 


A. o SN) 3 
lazo:que1q uniz con Blanca dez Borgoña; «que: 
convencida deadulterio:; vivia! recluida ten olas 
fortaleza de Chateau Gaillard..Cárlos! alegaba; 

ue: siendo; pariente de Blanca. y-aliijados de 
falda de rol ¿madrastra de aquellapiin> 
cesa, debiálamularse:su casamiento: La: conde 
sa: quisovdefender los. derechos de sushijar: pero” 
desistió de ello ;:porque:se le:hizo entendarque 
seejecubaria da sentencia de»muerte ¿dada ong 
tra la princesas adúltera. Juan XXU declaro» 
nulo: élomiatrimonio:,+ fundado ol dica 
de su predecesor Clemente, que había recono 
cido swwalidéz,:carecia delas debidas fotima- 
lidades sy»movesplicaba suficientementeos mo=* 
tivos. de las decrsion: ña) our ol 


o 


es 4. 5,948D- 61 
eo El roy y viéndose libre, casó con Mavía de 
on loredia ado! emperador Enrique Vi, 
Al amismo tiempo formó el proyecto de paz 
sar:á- Oriente en socorro: del rey de Armenia; 
acometido» por.los sarracenos: ¡y.encargó:la:di- 
reccion de esta: empresa á.Almavico, vizcondo: 
de Narbona , que estaba preso yscondenado: dl 
muerte :pob haber ahorcado sin formalidad: des 
juicio! á4:dos: vasallos suyos querhabian apelas: 
dosalreyde una peta pá wizconde. Liste 
caballero; por un juego de la inconstanto for-. 
tuna, salió anopinadamente del calabozo: para: 
mandar un: ejércitos 000000 ROT 
+01:Confióse la armada “al supremo almirante 

serenguel. Este.empleo tenia grandes privile- 
gios enel mar, en. los puertos, en la corte y 
en los parlamentos. En tiempo de Enrique 11 

TOMO XVIL. 13 
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se suprimió, y se restableció despues pára darlo' 
al cardenal de Richelicu. Villaret cree con bas-> 
tante probabilidad, que el nombré de almiran=' 
te (amiral):se derivó de la palabra árabe emir. 
Cárlosmandó al vizconde de Narbona comprar 
veinte galeras. En cada una de ellas oe 
embarcarse doscientos hombres. Pero esta cru» 
zada: tuvo la. misma suerte que todaslas em=; 

resas de la misma especie proyectadas despues 
de la muerte de san Luis. Se empezaban con; 
mucho ardor; y se ólvidaban con sobrada lis 
gereza: PG HEN AR 
«Desde el tiempo de Felipe el hermoso se 
trataba, á los ministros casi de la. misma mane- 
ra que á los judíos. Cuando estaban: ya enri-; 
quecidos con los despojos del pueblo,: se les 
proscribia , para confiscar sus bienes y. alimen 
tar el erario con el fruto de sus rapiñas. Cár- 
los imitó á su hermano en perseguir á los que: 
habian administrado la hacienda en el reinado 
anterior. Gerardo! La-Guette, nacido.de una; 
familia oscura de Auvernia, habia sido mi= 
nistro de hacienda. Acusado de malversacion 
por la. voz publica: fue preso y murió en el tor= 
mento sin declarar el sitio en que tenia guar- 
dados sus tesoros. Su: cadáver fue arrastrado 
por las calles y 'colgado en la horca de Mont- 
faucon. Otras sentencias, no menos rigorosas, 
pero mas justas porque recaian sobre delitos 
patentes y probados, honraron el nombre de 
este rey para con el pueblo, y le grangearon 
el título de justiciero y custodio del derecho 
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de “cada úno. Envidá varias provincias comi- 
sarios con fuerzas suficientes para reprimir la 
insolencia de muchos señores que robahan los. 
bienes de'los burgueses y. las: propiedados de 
los habitantes del campo. Jordan: de Lille, se-, 
for de Casaubon , era uno de ellos: fue puesto 
en prision, y acusado de diez y ocho capítulos,, 
que cada uno, segun se: decia, era 'digno de! 
muerte. Pero'se'le perdonó: por edosideracion: 
al papa que. era su tio. 'Cóbrando alas: con la: 
impunidad, juntó una cuadrilla de foragidos, 
incendió aldeas, robó meréaderes, fórzó don-, 
cellas'y «dió muerte á los que se le, resistian:: 
Fue citadoal tribunal del rey, y mató:4 pan: 
los al alguacil que le intimóla comparecencia: : 
y diario le osadía de presentarse en la, 
capital con una comitiva compuesta dé losno-; 
bles mas distinguidos dela provincia: Este sé-: 
Le fue una prueba de que las' costumbres! 

e los caballeros no eran ya tan loables como» 
quieren hacer creer los panegiristas de los :sio> 
glos bárbaros. Pero en fin, laljusticia triunfó; 
por la severidad del rey, quetexcitaron los acu! 
sadores, que fueronlos señores:de Lomagne y» 
de Albret:: Jordañ fue juzgado, condenado ú 
muerté, tarrástrado:.en, París: 4 la: cola de un: 
caballo, y ahorcado despues::Sd»vé, por lares. 
lacion de Nangis, que el uso: bárbaro de ab-> 
rastrar así á los reos, existía aun en Francia: 
Como en el tiempo de Brunequilde, 500 
vw Alteracionesde Flandes(1323).+ La discor-- 

la reinaba siempre en Flandes: Luis, hijo del. 


> Pas. | 
conde de Nevers;y yerno de Felipe V «debia, 
sepun:el último tratado, horedar'esterseñorío, * 


VRT TED 


manifestaron mucho safecto á-kuisiy decla= 
raronique si se,lesidaba! otro coridey>adopta= 
rian:eb régimen republicano. Luisye confiando! 
coh excesoren el favor popular, cometióla 1m=> 
prudencia de wecibio el homena de lós fla=> 
mencos Gia esprar Eieateniza! del tribunal 
deley:: Cárlos! mandó. prenderle y: encérrarle» 
ena iorre de Louwre;y habiendo mánifesta= 
dojcow'esta accion que sabia: hacer qué se res 
potase la autoridad de los: parés, le- perdonó y. 
Te puso én dibertads dl parlamento le adjudicó; 


el condado. de Flandes, á+tondicion: de, no.re= 


clamar.núunca debigobierno francés las ciudaz 
des:de' Didua ya! Orchiés y Lila.Roberto de La- 
seb conservo. el dóminio, que «sele hábia conce- 
dido. Si Luis, Hamadó por los votos de los fla- 
múncos,' hubiese; gobernado con “justicia ; ha- 
bria gozado pádificamente de su autoridad cons 
solidada: por el cariño' público: pero: se hizo 
oílibso, 4'los puellos:: siguiendo los consejos im» 


PS 


la 
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pruderites del ahad de Vezelay y francés ¿hijo 
del célebre canciller Pedro Flotte' que «pereció 
en la bátálla de Courtrai. Este ministro impú= 
so tributos muy gravosós. Los. 'amMEncos mur- 
muraron, y lograron de la: debilidad de Luis 
que le despidiese. La misma: debilidad que im; 


pedia-al conde reprimir las exacciónes de: los 
¿0 cobraban-los impuestos; dió. osadía á- los 

escontentos. Los habitantes: de: Brújas se.sus 
blevarony dierón muerte imúchos de sus ad» 
ministradores. Sospechábase: que: Roberto. de 
Casel, habia fomentado esta::xebelion:: Luis, 
violento como todos. los: hombres débiles, so= 
bornó á algunos habitantes del pueblo de Var- 
neton, donde residia Roberto, para: que le ase- 
sinasen: pero Roberto, avisado. secretamente 
del peligro por:el canciller del: conde,seesca- 
pó. Luis irritado mandó ¡prender 4:su' minis- 
tro, y le preguntó: *“¿ or: qué habeis descu- 
bierto mi secreto?” salina vuestro ho- 
nor” respondió. el canciller: Eista respuesta 
la virtud, que debia.excitar agradecimiento y 
venerácion, fue. castigada, y se:cargó de cade- 
nas al canciller. El gobierno injusto del conde 
entró e el círculo vicioso ordinario, de que es 
imposible-salir. Los: vasallos, descontentos de 
las: contribuciones , se rebelaron: para conte= 
nerlos fueron necesarias tropas: para pagar 
estas tropas, hubo que echar impuestos mas 
pesados ;- y. los descontentos: se convirtieron en 
enemigos. Los Mlamencos tomaron las: armas, 
vencieron:é hicieron prisionero en un combáte 
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á: Luis, y le encerraron en la fortaleza de Brú- 
jas. Todas las ciudades de Flandes, escepto 
Gante, reconocieron como conde á Roberto de 
Casel. Luis merecia su suerte: pero la audacia 
de Roberto que tomó el título de conde en des- 
precio de la decision del parlamento y de la au- 
toridad del: rey su soberano, no podia ser to- 
lerada. Cárlos se declaró contra'este actó de in- 
dependencia, y despues de haber intentado en 
vano el medio de las negociaciones, reunió un 
ejército numeroso. Los flamencos amedrentados 
imploraron clemencia. El rey los perdonó bajo 
las siguientes condiciones: que serian demoli- 
dos los castillos de Brújas, Ipres y algunos otros: 
que se sometiesen á su er Luis: que renun- 
ctasen, 'sopena dela vida, á toda coligacion, 
y pagasen cuatro mil libras: para fundar un 
convento en Courtrai. Ademas, se les obligó 4 
Laicos viaje decien peregrinos á Santiago de 

alicia, de otros tantos á otros santuarios le- 
janos, y. una multa de diez mil libras al rey. 
Casi: todos los historiadores de aquel tiempo 
alaban la firmeza de Cárlos: hubiera sido mas 
justa, si hubiese impuesto algun castigo al con- 
de su vasallo, cuya tiranía dió orígen á las al- 
teraciones, y á Roberto de Casel, que por am- 
pe y deseo de venganza excito la guerra 
Ccivik ; 

Conquista del Agenes (1324). Enla fron- 
tera meridional del reino habia asonadas de 
guerra por el carácter turbulento de los bascos 
y la conducta equivoca de los ingleses. Cárlos, 


231) 
disimulando el dai de su viaje; 
partió:á Langiiedoc con el pretesto de yisitar 
este hermoso pais, y: establecer.en él la admi- 
nistración de justicia con.mas regularidad. + 
Fue á Tolosa, acompañado de- lá: reina, 
del rey: de «Bohemia, su cuñado, desu: tio el 
conde Cárlos de Valois, y de don Sancho, rey 
de Mallorca. Los dos «meses «ue pasó en esta | 
ciudad hubo muchas fiestas, y el rey hizo va= 
rios actos de justicia. >> Ex tlirioios:s 
+ En el mismo año tuvo heslo mira 
re á su:esposa, qué murió de: parto. Amá- 
ala:mucho por sus virtudes y-su hermosura: 
pero la política abrevió, como hace:en todos los 
reyes, los diás de su viudedad!; y. pocos meses 
despues, deseando ¡ener heredero del trono, ca- 
só con la princesa Juana ¿hija de:su tio.el con- 
de de Exreux. poda 19: $ dar dbanpiót Dogs 
» Pronto fueron conocidos; los verdaderos mo- 
tivos del viaje de Cárlos: Desde 'algunos años 
antes disputaban los bascos con: los navarros 
la:posesion de un castillo situado en la provin- 
cia de Guipúzcoa. Losbascos tomaron: por:sor- 
presa el castillo: los navarros acudieromen gran 
número: wecobraron la: fortaleza , y talaron-el 
pais. Retirábanse con mucho botin,'cuando:al 
jasar-um desfiladero, fueron peleado ds 
scos; mandados por Gál de Onaz, hábil guer= 
rero: Los mavarros, no pudiendo huir nt 30 
lear, pereciancon' las piedras que arroj 
sobre ellos desde-las altas cumbres sus inacce- 


sibles enemigos. Los bascos vencedores mata- 


¿ e | 
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. TOn:en esta accion treinta mil hombres; ¿Los.que 
ora vivos hubieron de' rendirse :á:pesar 

el:obstinado: valor: de:su gefe, queera:el señor 
de Mortaixi, nombrado virey de Navarra: por 
el rey Cárlos el:hermoso.: Los. liastos. celebran 
todavía:en lsus. tantos populares esta sangrien= 


ta victoria. 00! DAY Ae 
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dicromalaHaménto dePacidloa adjudicó 


tencia pero Montpezat reclamos la «proteccion 
del:senescal' desGuíena, «que-ácudió en'su: só. 
corro: Acometicronentrambos el castilló, le to- 
maron por asalto, pasaron á cuchillo: la guar 
nicion francesa,!y:ahorcaron:á-muchos oficiás 
lesdelrey. Cárlos pidió al rey de loglatérra sa- 
tisfacción de este-agravio: Eduardo parecia dis: 
puestosá darla; y cenvió á París á su 'hérmano 
el príncipe Edmundo. Cárlos exigia» que :se-le 
reotifubrderlolca lo] y sele entregase:el señor 
deMontpezat.y:el'senescal de Guiena para cas- 
tigárlos:como»merécian..Edmundo' rolongaba 
la negociacion:con la esperanza de grarcon> 
diciones; más suaves. Pero. fingiéndose vencido 
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por la firmeza del tol cóndescendió entodo y 
partió4 Guiena acompañado de un oficial, á 
quién debía entregar la fortaleza y los dos reos: 
mas'apenas llegó:á la frontera del ducado, se 

uitó la máscara y despidió ignominiosamente 
al enviado real, “amenazándole-con lá muerte 
siñio se'iba pronto: El rey confió su venganza 
y ¿Pimarido del ejército al anciano y célebre con- 
de de Valois su tio, cuyas armas habia favore- 
cido siempre la fortuna. Este hábil general pa- 
só sin detenerse al ejército; acompañado de sus 
dos'hijos Felipe y Cárlos, de Roberto de Át- 
tois y del conde de Beaumont. 2 
“ustPodo:se lerallanó: conquistó en: breve e 
Agenes: la plaza de Agen abrió sus puertas 
sin resistencia para vengarse del príncipe Ed- 
mando, que habia robado y deshonrado una 


£. 


doncella noble de la misma ciudad. Un nu- 
meroso destacamento francés persiguió con ar- 
doral príncipe inglés, y le obligó-á encerrarse 
enla Ricole: pero despues, descuidándose en 
Pomterscadticiaias) fue sorprendido y derrotado 
Por Edmundo. El conde de Valois:acudió en- 
tónces:con todas'sus fuerzas, reparó con pron- 
útud la pérdida, y: puso estrecho «cerco á la 
Reole.- Las torres y máquinas de los franceses 
anzaron contra la plaza innumerable cantidad 
de flechas y piedras y la obligaron á capitu- 
Lar Edmundo logró una suspension: de armas 
bajo las condiciones que dictó el vencedor. Fue 
arrasado el castillo que dió orígen á la guerra, 
y Montpezat murió de sentimiento. P oda Guic- 
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na, á escepcion de Burdéos y Bayona; se so- 


124 


pa rr que se viese en él su causa, y 
rendir homenage al rey de Francia su sobe> 
rano; : | eos rita tro lo 
Paz con Inglaterra (1325). Este triunfo 


pu en otro tiempo ejerció contra Marigny, 


nieto de san Luis. El pueblo que le veneraba 
decia: “es hijo,' hermano, tio, padre, yerno 
y cuñado de reyes; y aunque no es rey, posee 
todas las virtudes reales.” Corrió Ja voz de 
que le habian dado yerbas. Estas acusaciones 
eran entonces muy comunes: porque se crela 
que los italianos habian introducido en Fran- 
cia este delito, ageno hasta aquella época del 
carácter de la nacion. Felipe el largo publicó 
poco antes un reglamento en que mandaba á 
sus camareros que no permitiesen á ningun 
estrangero acercarse á su cama, mesa, cocina 
y despensa, ni á las de la reina y ni de- los 
principes sus hijos. | 


(235) 

La derrota de los ingleses en Guiena, y la 
sumision de los flamencos permitieron á Fran- 
-cia gozar de mom tranquilidad, que se pro- 
longó por las disensiones interiores de Ingla- 
terra; originadas de la debilidad y vicios de su 
rey Eduardo 1, del orgullo y codicia: de sus 
aa del carácter vengativo de la reina 
sabela: Eduardono podia vivir sin validos. Los 
barones ingleses, cuando dieron muerte á la- 
veston, deseando poner-cerca del príncipe un 
hombre de su eleccion, obligaron al rey 4 dar 
el empleo de camarero á Spencer, aborrecido 
del monarca; y que creían muy adicto á su 
partido. Pero este jóven ambicioso engañó sus 
esperanzas : consiguió, 'lisonjeando Jos vicios 
de Eduardo, ganar su corazon y su confianza, 
se hizo dueño de:su voluntad, “y fue mas so- 
berbio, codicioso y eruel que su antecesor: Per- 
:»euido por el odio universal, se burló con ar- 

wancia: de sus enemigos. Los barones y 
teinaftramabano sw quina: y él formó el atre- 
vido proyecto dealejar á esta de palacio, y de 
amedrentar álos grandes con: el terror de los 
suplicios. Los-barones se juntaron, y dirigie- 
ron al rey una representación amenazadora pl- 
diéndole el er el destierro de Spencer y 
su padre. Eduardo atemorizado vacilaba y di- 
lataba la respuesta : pero incitado por su fa- 
vorito, que le persuadió á que los barones que- 
tan destronarle, mando prender y degollar á 
Veinte y dos de ellos, "entre los cuales, dice 


roissard, fue el primero Tomás de Lancás- 
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átr:su: 104 hombre bueno y. 'santo, que ¿hizo 
«muchos «milagros insignes en el mismo sitio 
«donde fue, decapitado.”. Esta horrible resolu 
cion produjolos efectos. ordinarios, que son el 
sicofreciomeb torlodingilaioró de venganza. Las 
deshónestidades de¿Eduardo y. de sus: cómpli- 
ces justificaban sobradamente el odio público: 
«pero- lá: reina Isabela; aunque. tenia motivos 
Lundados. de queja contra los spenceres que ale? 
jaban de ella: á su esposo, no.era mas digna 
de estimation que:él: pues se abandonaba sin 
reserva mi secreto á sus-adúlteros amores con 
Mortimer, jóven caballero. normando, notable 
«por su,talento y hermosura; Jl. rey. mandó 
prenderle «y «condenarle :á.muerte: pero. esta 
pena se. conmutó enla de prision perpetua en 

a torre de: Londiuacidid codlopieds 
caparse y refugiarse en Francia. Los spence- 
res irritaban «sin .cesar-la ira, de la. reina. con 
nuevos ultrages. Habiásele:asignado el:conda- 


do de'Cornwall para,los,gastos de su casa: y 


:se la, privó de él ¡alegando cuán peligroso,era 
dejar, un. dominio. litoral. á uña princesa .de 
Francia cuando habia. guerra, con este reino... 

¿Lin estas circunstancias«wolvió á. Londres 
el príncipe Edmundo para.dár.la desagrada- 
ble cuenta de su derrota, de Ja pérdida de 
Guiena- delas condiciones rigorosas. que pro- 
ponia .el.rey. Cárlos. Eduardo, en el primer 
momento, de su terror, declaró que daria toda 
satisfaccion al rey su soberano, manifestándo- 
le su obediencia y respeto: y envió de plent- 


ma á 


costó mucho: porque:los: spenégres” 


A AS ¡Norwich: 
e Winchester,“al'conde de Richemónt y á: 
arique de Beaumont. “Estos lograrón;que-la' 
tregua'se prolongaste: hasta el 25:dejulioi pero: 
siendo vanos los esfuerzós-que “hicieron para' 
obligar á Cárlos á: suavizar las: duras condi=> 
ciones que queria imponer á'los-vencidos, :cre- 
yerón que lograrian' mejor su empresa; sioves. 
Esencia «la reina Isabela, hermana de 
Cárlos; :4 sostener: las negociaciones |con: el! 
Amor que la tenia su hermano. «El obispo: de 
Wiaelesterivolvidiósioóndies f ai persuadir, 
re eri de 
seguirla paz: El» triunfo del prelado mo: 
Sminebor rali.da. 
seabán: tanto-como; alejar» 4: la reina; y» esta! 
rincesa buscaba ocasion: de libertarse del odio 

ely privado de «reúmivse-con Mortimer en 
Francia; y de téneramedios para yengarse del 
sis-enemigos. Eduardo dborreciarála reiná, y. 
no tenia mas volundad que lá de Sponcer, Kt= 
solvióse;: pues, «el viaje de Isabela: Está prin 
Cesar partió dr arrojarse én-los brazos. dessuher- 
Mano; con la esperanza de logratda:pázde Ins 
gldteria y: socorrosi:contrá*los $penseres: Los 
consojerosidel rey cometieron lagrabdediipra- 
denciáwde permitirle que llevase consigo:al jó- 
ven;Eduardo:su hijo; heredero del:trono, | ++: 
=Cárlos vecibid'afectuosamenteá su herma+ 
Mo y ds: sur sobrino. «Las: primeras palabras de 
ela fueron quejas «muy: sentidas cobra su 
Esposo: **Me aborrecé mucho, decia, y sia 1a- 


io 
zón, por las sugestiones! de-un “caballero, Ma-: 


mado Huga Spencer, que hace de mi señor todo . 


lo' que quiere” Contóle las acciones sanguina- 
rias.dol' privado, el suplicio de los barones y: 
la muerte trágica de Lancáster. “En fin, aña-, 


dió. un hombre muy bien informado de los, 


designios del rey de Spencer, me dijo en gran 


secreto quetepian malas intenciones contra mí; 


y que: si permanecia mas tiempo en Ingla-. 
terra, el rey; llevado de siniestros y falsos'1n= 
formes¡ me mandaria matar, 6 á:lo menos me: 
encerrarig ignominiosamente: de modo que yoy 
como! muger sin camino ni vonsejo, he venido; 
á vos para; tener socórro' y consuelo en mis 
aflicciones”-"Queridahérmana, respondió Cár-. 
los, 'sosegaos y consolaos: porque juro á Dios 
y 4 mi: señor san Dionis, que en todo pondré: 
remedio”: El rey le dió:alojamiento en su paz 
lacio, y mando, dice Froissard, que “se le die= 
se dela: tesorería real: todo ló necesario. para 
ella y swicasa.”: Cárlos juntó los pares y. baro- 
nos, y Tos consultó sobre la paz de Inglaterra 
y el socorro que deseaba dar 4 su hermana» 
Respondiéronle que los negocios domésticos no: 

rtenecian val estado, y que la querella del 
rey Eduardo con su muger no era motivo su- 
ficiente para romper con Inglaterra y quebran- 
tar lapromesa qué se atababa de dar:al papa; 
de:concluir la paz con prontitud. Cárlos, “rin- 
diéndose'á este consejo. dijo á:su hermana que 
no podia hacer por :ella -otra:cosa sino darld 
armas:secretamente, y exhortar á algunos:ca- 


' 
' 
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balleros á que sostuviesen su causa. Eroissard. 
dice: “dióle oro y plata, que son los metales con 
que se gana el a caballeros y de los 

pobres guerreantes.”: 54] 
> Ebrey concluyó con' los plenipotenciarios 
ingleses un tratado, cuyas condiciones eran es- 
tas: Guiena se pondrá provisionalmente en po- 
der del rey de Francia, que enviará á e 
un senescal: las tropas inglesas y francesas eva- 
cuarán el ducado: Eduardo vendrá á Beauvais 
enla octava: de la; Asuncion, y hará homena- 
ge al rey de Francia:su señor: despues, por 
amistad restituirá Cárlos 4 Eduardo la Guie- 
na y el: Agenes; mas no las demas tierras úl- 
timamente conquistadas, á no ser. que el tri- 
bunal:de: los pares determine que se restitu= 
yansel mismo tribunal decidirá las cuestiones 
deindemnizacion: se-devolverán los. prisione- 
ros deuna y otra:parte. Este tratado se firmó 
el:31 de:mayo, y Eduardo lo ratificó: pero los 
Spenceres no quisieron que fuese 4 Francia. El 
¿bil rey no sabía desobedecer á sus favoritos: 
poro .al mismo- tiempo recelaba perder, sino 
had: Beauvais, la: Guiena y el condado de 
Ponthicu. Para salir de la digcultad, cedió es- 
tos dos feudos á:su hijo Eduardo, heredero de 
su'trono y conde de Chester. Este. príncipe, 
que teniavá la sazon trede-años, hizo homena= 
geá Cárlos. El reysde Francia le restituyó la 
uiena: pero el acto de investidura quedó de- 
poten en' manos del arzobispo da Viena, 
que. Eduardo pagase. los «gastos de 
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chancillería so waluados. en sesenta mil ¿hbras.! 
«La posicion «de Isabela: era cada dia mas, 
crítica: No le quedaba yd: ningun pretesto, dex 
cente para permanecer en" Francia: $, el rey 
su esposo ¡:sabedor:dé sus intrigas, lamánda- 
ba volverá: Inglaterraycuando. el amor. de,Mor»: 
timer la detenia en París. ista pasion escans; 
dalosaséscitómucho: descontento en el phéblo; 
sus murmurvaciones abrieron los ojos: de, :Gárrss 
los, enemigo natural mente de todo desorden; ys 
severo en susicostumbres::Al principio:nooblizs 
gó4 sus hermana á: salir, de: la' corte:y pero, ley 
manifestó:mucho desagrado. Los cortesanosle; 
imitaron: y aquella hermosa rema,, porizcuyar 
causa queriartomar las armas; poco antes tags: 
tos valerosos caballeros, se halló abandonadaí 
de todos, á4»excepcion de ; Mortimer ¿eliseñor; 
de: Beaumont pes de Henao, que sinsescr= 
yase declararon sus partidarios.) Losdescon-: 
tenitos:de: Inglaterra. escribian-á la reia, que 
sí volvia:coh mil-hombres de.armas, se reuni;, 
rían ávella oy. la dibertacian: de sus, enemigos: 
Cárlos; despuos de haberdeido esta, tarta, dez; 
daró démuevo á Isabelá, que no podía darle 
ningun/socorto: Mba ab 14415) sra | 
! Nudoo rompimiento cón! Inglaterra 13/26)»: 
Pero:Eduardo, viendo quese le permitia ques, 
darsecn Fraricia, declaró enemigos del:estado, 
4 Isabela y á:sw hijo; y aun llevó tan,adélante, 
sa enojo:y swimprudencia ¿que declaró la.guers 
raal Fey de Francia, acusándole de, favorecer 
laconspiracioh de su hermana. : Comenzaron 


Y 
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otra vez las hostilidades: los ingleses apresa- 
ron veinte navíos franceses en los puertos de 
Normandía, y se apoderaron de Saintes. Dí- 
Jose entonces que en Inglaterra se habia dado 
muerte á LodUPTOs franceses que habia en aquel 
reino, y confiscados sus bienes. Cárlos mandó 
hacer crueles represalias: pero felizmente se 
desmintió á tiempo la noticia de la matanza. 
Habiéndose encendido de nuevo la guerra, mu- 
chos señores y caballeros ofrecieron su espada 
á Isabela: pero los spenceres, para conjurar 
la tempestad y obligar á Cárlos á echar de 
Francia su hermana, “enviaron á él y á los de 
su consejo privado mensages secretos y mucho 
oro, plata y joyas riquísimas: en poco tiempo 
hicieron tanto que el rey y todo su consejo mi- 
raron con tanta frialdad la suerte de la Dama, 
como ardor habian tenido antes para socorrer- 
la: y el rey prohibió el viaje, y mandó, so pe-' 
na de desticrro, que ninguno acompañase á la 
reina para entrar á mano armada en Ingla- 
terra.” Al mismo tiempo Eduardo habia es- 
crito al UA á los cardenales en defensa de 
su causa. El sumo pontífice instó al rey de 
Francia paraque "enviase á su hermana Isabe- 
la á Inglaterra, á poder de su marido, so pena 
de escomunion.” Cárlos no quiso tener por ene- 
migo al papa, é hizo saber á su hermana que 
"evacuase el reino con la mayor prontitud, d 
él la arrojaria con afrenta.” Pero Isabela bus- 
caba siempre pretestos de dilatar su viaje. Ro- 

rto de Artois, su primo y el mas fiel de sus 
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amigos, la A noche que en el consejo. 
del rey sehabia determinado prenderla al dia, 
siguiente, como tambien al príncipe su hijo, 
al: conde de Kent y al señor de Mortimer: y 
que serían. iaa á los spenceres. 

Entonces sin perder tiempo huyó la reina 
precipitadamente, permaneció algunos dias en 
el Ponthieu, y buscó: despues asilo en el He- 
nao, donde el señor de. Ambricourt la recibió 
muy, bien, Allí. se, le reunió el príncipe Juan, 
hermano. del conde de Henao, y la suplicó que 
le nombrase su: caballero. Isabela pasó á Va- 
lenciennes, defendida por él. Su hijo Eduardo 
se enamoró de la princesa Felipa, segunda hija 
del. conde de Henao, y la política de la reina 
, aceleró la conclusion de este casamiento tan 
útil á sus.propios: intereses, como deseado del 
príncipe. Juan de Henao era ardiente, vale- 
roso y amigo de aventuras, y resolvió llevar 
triunfante á Loglaterra, con solo tres cientos 
hombres de armas, la: reina que habia jurado 
servir. Inútil fue que su: hermano:el conde de 
Henao. le exhortase 4 abandonar: una empresa 
tan peligrosa; y sostenida: con tan pocas buen» 
zas. La reina y él se embarcaron sin mas tro- 
pas.que los. trescientos hombres, y: la: fortuna 
favoreció sutemeridad, Una violerita tempes- 
tad. que amenazaba: sumergirlos, fue la que 
los salvó, alejándolos del puerto en' que los:es- 
peraba.la escuadra de Eduardo, y Hevándolos 
ála rada.de Harwich donde desembarcaron sin 
obstáculo. Allí se les reunieron, con suma ale- 


gría de los aventureros, Enrique de Lancás- 
ter y otros muchos barones de Inglaterra. Isa- 
bela publicó un manifiesto, en el cual declaró 

ue solo: tomaba las armas para castigar los 
indignos validos que abusaban tiránicamente 
del nombre y la autoridad del rey: Su único 
objeto, decia, era librar al pueblo de suintolera- 
ble yugo, restablecer los privilegios de lamoble- 
za, y mantener los dóqdmeda la santa iglesia. 
Al mismo tiempo pidió á su esposo una confe- 
rencia. Este príncipe desalumbrado no oyó mas 
consejos que los de Spencer, y rehusó toda ne- 
gociacion. El odio contra los favoritos era uni- 
vaselina así los barones y guerreros de todos 
los condados acudieron á los reales de la re1- 
na. Eduardo, perseguido y abandonado, se en- 
cerró en Bristol con: sus tesoros y ministros, y 
fue sitiado en esta plaza. 

La ciudad capituló despues de larga resis" 
tencia. A: Spencer el padre y al conde de Arun- 
del, que cayeron prisioneros en poder: de las 
tropas de la:rcina, se les sacaron las entrañas; 
los ahorcaron, les cortarón la cabeza y los des- 
cuartizaron á vista del rey y de su privado que 
se habian refugiado en la:ciudadela. Escapá- 
ronse de ¿lla una noche; pero fueron: persegui- 
dos y presos. Spencer, sentenciado por el con= 
sejo de la» reina, fue mutilado y colgado de-la 
horca :allí se le arrancó el corazon y'se arro= 
jó al fuego. Isabela envió á Londres la cabeza 
de su víctima. Al rey se le encerró en la for- 
taleza de Monmouth. Convocóse:el parlamen- 
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to: La reia y su hijo, engañando al rey cau- 
tivo con promesas de-seguridad, lograron que 
les diése su: sello, y los autorizase para servir- 
se de él. De allí á poco declaró el parlamento 
á Eduardo indigno de la corona, decretó que 
acabase sus dias en prision y que su hijo su- 
bieseal trono. Isabela presidió el consejo de re- 
gencia: Un .mensagero del. parlamento fue á 
la prision del monarca proscripto, y lé notificó 
la sentencia en estos términos: “yo, Guillermo 
'Trussel , procurador del parlamento y de toda 
la nacion inglesa, clar en su nombre y 
coñh su autoridad, que retracto el homenage 
que os he. prestado: os privo desde este mo- 
miento del poder real , y protesto que ya no os 
obedeceré como á mi rey... >" 

«Segun la decision del parlamento Enrique 
de Lancáster debia presidir el consejo de los 
doce tutores que se habian dado al joven rey: 
pero la reina, ansiosa de que Rugero de Mor- 
timer. reinase en Inglaterra como reinaba en 
su corazon, le dió la autoridad mas absoluta. 
Este nuevo favorito, tan: injusto, tan codicio- 
so y tan:cruel. como los spenceres, se grangeó 
en poco tiempo.el odio de los grandes y el 
desprecio público. Murmurábase de él en todas 
partes, y, se formaron algunas conspiraciones 
para, restituir la corona al rey cautivo: Enton- 
ces. los viles consejeros de la reina sobornaron 
algunos:guardas del rey. Eduardo IL, y estos 
bácbaros le introdujeron en el cuerpo, por me- 
dio, de,un tubo de cuerño, un hierro encendido 


a 
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que le abrasó las entrañas. Decíase al mismo 
tiempo que la reina estaba en cinta, llevando 
en su vientre el fruto de su adúltero amorío. 
Este escándalo produjo la rebelion. El galan 
fue preso en el cuarto de la reina, y conduci- 
do en prision á pesar de las súplicas de su 
amante que gritaba: “hijo mio, perdona al lin- 
do Mortimer” Sus enemigos fueron sus jue- 
ces, y su muerte justa: pero la sentencia fue 
cruel como el odio que la dictó: porque se le 
mutiló, ahorcó y descuartizó : se enviaron sus 
miembros á las princi ales ciudades, y se puso 
su cabeza en la torre de Londres. La reina fue 
desterrada al castillo de Rising, donde yivió 
veinte y ocho años. Froissard dice que "sela die- 
ron camareras para servirla, damas para ha- 
cerla compañía, guardia de honor para custo- 
diarla; y que el rey su; hijo la visitaba dos ó 
tres veces al año.” Tales fueron los sucesos y 
el fin de estas dos revoluciones, originadas de 
los vicios dé un monarca débil y de la: pasion 
adúltera de una reina. Cárlos, cuya severidad 
condenaba justamente la conducta de su her= 
mana mo-dió paso alguno ni para defenderla 

ni para amada: | 

Turbulencias de otra especie alborotaban 
entonces 4 Francia Muchos hijos naturales 
de los caballeros de Guiena, buscando fortuna 
con su espada, tomaron las armas, alistaron 
mucha gente baladí, se hicieron gefes de ban- 
didos y asolaron la rovincia. Alfonso de Jis- 
paña, señor de Lunel, marchó contra ellos para 
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reprimir:sus latrocinios: pero fue dérrotado. 
Los:bastardos se:apoderaron de Saintes y la | 
entregaron á las Mamás, Un huevo ejército, 
mandado por el mariscal de Bribeo, peleó con 
ellos,los venció y dispersó, y atabó: estaiguer>- 
ra singular, que' llamaron en aqúel tiempo * 
guérra: de los bastardos. cti obre 
¡Paz definitiva con Inglaterra (1327): 
Aun nose habia concluido la paz entre,Francia 
é Inglaterra; El núevo' rey Eduatdo HL,'ha=' 
- biéndole intimado Cárlos que viniese á prestar- 
le homenage; daba por disculpa desu tárdan- 
zalas¡alteráciones de sá reino. Cárlos mo po- 
dia dudar cuán cierto y legítimo era estemos 
tivo. Noímbráronse comisarios de: cine 
artes «que ajustaron y concluyeron: pronto: e 
Craddo Restiti hast á Eduáitia delas las 
plazas conquistadas, y prometió pagarcincuen: 
ta mil libras esterlinas dl rey de y as im- 
demnizacion de los gastos de la guerra: Coricé> 
dióscle amnistía general, excepto á lós gastones 
condenados en juicio. Pero Cárlos conmutó en 
destierro la sentencia de: muerte, y Eduárdo 
prometió arrasar sus castillos. Cárlosymodera- 
«do y hábil en su política, unía el vigorádapri= 
dencia, y habia: sabido reprimir con felicidad 
la ambicion hostil'de Inglaterra, el carácter 
turbulento de los flamencos, y los desórdenes 
ue causaron en Francia algunos 'alborotado- 
res. Hubiera contado por triunfos los. añós de 
su reinado, á-no haberse dejado engañar con 
la esperanza de ser elegido rey de romanos: 
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pero su error duró poco, y el revés que sufrió 
aunque humillase su amor propio, no:compro- 
- metió la tranquilidad de 'su Peno. 7 
El pontífice Juan XXIL, habiendo vacila- 
do mucho tiempo entre Federico de Austria y 
Luis de Baviera que disputaban el imperio, 
se declaró en fin á favor de Federico, cuando 
este príncipe acababa de ser vencido y hecho 
prisionero por su vival en la batalla de Mul- 
dorf. El papa sostuvo 'sus pretensiones, ale- 
'gando que la eleccion de emperador no daba 
derecho alguno sin la: confirmacion de la santa 
- Sede, y prohibió'á Luis de Baviera tomar los 
títulos de emperador y rey «de romáhos. Tus, 
para quitar a pontífice tollo pretesto y entrióióh 
negociación Con Federico; y la' dirigió tan sal 
gazmente , que consiguió su solemne renuncia 
al trono imperial. Juan XXI ¡prometió entón- 
ces al rey Cárlos favorecerle:coñi tado su poder, 
si queria ser elegido rey de romános. Ticopol- 
do de Austria, y Juan, rey de Bohemia”, en- 
fado del rey de Francia, se obligaron ú súste- 
nerle en esta empresa: Cúrlos creyó qheténian 
en Alemania mas influencia de la que ven]. 
mente ejercian. Los Electores y príncipes 'ale- 
=manes se teunieron en Bar le: Duc. Como ha- 
bia ya muerto la reciba María;, hermana del 
rey de Bohemia, este príncipe cambió de par- 
tido y sevdeclaró á favor de Luis de Baviera: 
de modo que 'Cárlos, avergonzado del mal 
éxito de su pretension, renunció á ella. 

+ Hablábase siempre de hacer una :cruzada: 
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¡Aunque no setomaba disposicion alguna para 
levarle á efecto, la noticia causó alteraciones 
en Oriente, tan mal socorrido y tan frecuente- 
mente asolado por los ejércitos de Kuropa. El 
emperador Andrónico, que temía una nueva 
invasion de los latinos tanto como á los infie- 
les, envió, embajadores á Cárlos pidiendo que 
fuese mediador entre la ¡elesia griega y la ro- 
mana. El rey encargó á Pones , rey de Ná- 
oles, y á un religioso que tratasen en Roma 
de esta reconciliación: pero sus tentativas no 
produjeron efecto alguno. 

A este tiempo se refiere una anécdota. que 
se bálla en la crónica de Nangis. Cuando esta- 
ban mas vivas las disensiones entre el pontífi- 
ce y el emperador Luís de Baviera, se pre. 
sentaron á éste dos doctores , llamados pj 
de Gaudodunoin y Marsilio de Padua, los 
cuales le dijeron haber huido de Italia, por- 
que sostenían la doctrina de que la iglesia no 
tenia autoridad al una sobre el imperio, y le 
exhortaron á seguir su dictámen y á favore- 
cerle con todas sus fuerzas, Los consejeros de 
Luis le manifestaron cuán peligrosa era la 
doctrina de aquellos doctores en un tiempo en 
qa el derecho público de Europa estaba fun- 

ado sobre el principio contrario: que se es- 
pondria, adoptando semejantes máximas, á 
que el papa le privase con justicia de todo de- 
xecho al imperio, y que debia castigar severa- 
mente á los novadores. El duque de Baviera 
siguió la opinion de sus consejeros, escepto en 
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esta última parte: porque dijo que sería cosa 
mbumana maltratar á los que por su causa 
habian dejado su patria: y así los dejó ir. li- 
bres y colmados de presentes, En este mismo 
tiempo predicó el papa una cruzada contra Ga- 
leaze Visconti y los gibelinos, y pidió subsi- 
dioá todas las provincias de Francia para esta 
guerra. Al principio se opuso el rey á que se 
cobrase este tributo, como contrario á las fran- 
quicias y costumbres del reino: pero despues, 
á instancia del sumo pontífice que. prometió 
cederle la mitad de la suma que mio el 
impuesto , condescendió con los deseos del 
papa. La necesidad de dinero que tenian siem- 
po los reyes de Francia, ya para reprimir 
as sublevaciones feudales, ya para sostener 
guerras dispendiosas contra 05 pies y hicie- 
ron cometer graves injusticias al mas cuerdo 
de los monarcas. Cárlos, tan rigoroso y justi- 
Ciero al principio de su reimado, siguió el ejem- 
plo de su padre, y cometió los mismos actos 
arbitrarios, que habia castigado stan severa- 
mente cuando subió al trono, Socolor de esta- 
ecer en el reino la uniformidad de. pesos y 
Medidas , quiso tambien, sin atender á los 
trechos de los señores, someter todas las mo- 
as al mismo valor y al mismo título. Los 
Prelados y barones se opusieron .con viveza á 
Ssta resolucion, alegando justamente segun el 
trecho feudal, que la ordenanza de Cárlos no 
1a tener fuerza de ley en los señoríos dife- 
"entes del dominio de la corona, sin tener an- 


(250) 
tes el consentimiento de los barones. Cárlos 
sostuvo su dictámen, diciendo que su Único 
objeto era el procomun. Cada diaera mas fuerte 
la autoridad real y mas flaca la resistencia de 
los señores. Los senescales y comisarios envia- 
dos por el rey, ya con astucias, ya con ame- 
nazas, ejecutaron sus órdenes en todas partes. 
Todas las monedas se fundieron : ara acuñar 
wma sola, amada agnelet (corderillo): las de- 
más no corrieron. | : 
Este grande acto de autoridad habria sido 
digno de elogios, porque era, utilísimo, á ha- 
ber sido dictado por la buena fé. Pero Cárlos, 
cuyo tesoro estaba exhaústo, y no podia sub- 
venir á los gastos de la guerra contra Eduar- 
do, abusó del nuevo derecho que se habia ar- 
rogado y alteró las monedas como sus prede- 
'cesores. Algunos barones que antes se oponian 
á su désignio, le vendieron sa antiguo dere- 
cho de acuñar moneda: y desde entonces n0 
halló “obstáculo ninguno para sus providen- 
cias. "La alteracion de la moneda, dice Con 
dillac, espediente funesto á que recurrieron 
Cárlos'y sus predecesores, fue tambien adop”- 
tado por los reyes que les sucedieron. Es de 
admirar la decuetad: de estos príncipes, >hija 
de su ignorancia: No siendo capaces de conoc% 
por sí mismos su verdadero interés, se entre” 
garon á ministros, que repartiendo los despo” 
jos de los vasallos, no' hacian caso de las pér- 
didas que resaltarian para su soberano. 

“creian justificados cuando no cometian otro* 
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errores que los que se ea cometido antes 
de ellos: porque en materia de gobierno pa= - 

esqueie! ejemplo basta para autorizar los 
abusos.” Los reyes y estadistas deben leer y 
méditar con frecuencia las obras políticas de 
Condillác: se puede decir de ellas lo que Ciceron 
decia delas leyes romanas : son la razon escri 
la. Debe atribuirse, pues, este grave yerro del 
rey Cárlos á las circunstancias en. que se ha- 
laba, á sus consejeros y á las costumbres de 
Su siglo. mas bien:que á su carácter personal; 
Cra naturalmente cuerdo, bueno, generoso, ami- 
go del orden, del saber y de la justicia. Prote- 
giendo las ciencias y propagando las luces, hizo 
e oreciia? á:la humanidad, ayudando á 
shombres'á salir de las tinieblas de la barba- 
tie. Ya ámediados del siglo xrv, á pesar de in- 
duimérables obstáculos; empezaba á rayar la 
iz:de, la: razon: pero ensesta renovacion de 
as ciencias, la imaginacion precedió al juicio, 
"la-literatura poética: fue para los franceses 

aurora de la filosofía. ds 

¿ «En el reinado de Cárlos y durante su via- 
o se establecieron los juegos florales. 
/as guerras civiles y religiosas y las proscrip- 
Clones que durante un siglo inundaron de 
Sangre las provincias meridionales de Francia, 
NO pudieron estinguir la pasion de sus habi- 
tantes á la poesía. El brillante sol de su clima 
rra todavía Apolo para ellos, y. los cantos de 
S trovadores no se ipterrumpieron porlos 


Stitos de las batallas ni por los gemidos de los 
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moribundos. Siete caballeros trovadores for- 
- maron una pequeña reunion, le dieron el 
nombre de sociedad gaya (alegre) de: trova- 
dores, y escribieron á todos los poetas de 
Languedoc, incitándolos á venir á Tolosa y 
leer sus versos en aquella academia: al mismo 
tiempo prometieron una violeta de oro al au- 
tor de la obra que fuese premiada, y cuyo 
asunto debia ser religioso. Muchos concurrie- 
ron al certámen, y los siete asociados 0 man- 
tenedores celebraron la junta en un jardin. El 
maestro Arnaldo de Vidal, de Castelnaudary, 
obtuvo el premio, logró la violeta, y fue nom= 
brado doctor en la gaya ciencia. Los capitu= 
les 6 magistrados municipales de Tolosa, die- 
ron reglas á esta institucion que debia atraer 
muchos forasteros y dinero á aquella ciudad: 
asignaron fondos para el premio anual: La 
nueva academia tuvo por presidente un canci- 
ller, elegido por los siete mantenedores, y que- 
dó obligada á redactar sus, estatutos*con el 
nombre de leyes del juego de amor. Ninguno 
podia obtener el grado de doctor en la gaya 
ciencia, sin exámen público. Las discordias 
civiles no respetaron el templo de las musas 
ni el de las leyes El jardin de los siete trova- 
dores fue destruido, y la casa municipal les 
ofreció un asilo. Al fin del siglo xtv, una mu- 
ger célebre, natural de Tolosa, llamada Cle- 
mencia Isaura, que debió su fama á su aficion 
á la poesía, fundó por testamento, en favor 
de la gaya ciencia, dos nuevos premios anua- 
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les, añadiendo á la violeta de oro una rosa 
silvestre y un pensamiento de plata. La grati- 
tud erigió á Clemencia una estátua de már- 
mol, que han respetado los siglos y las. revo- 
uciones. Esta sociedad libre de trovadores fue 
elevada á la clase de academia en tiempo de 
Luis XIV, bajo la proteccion del canciller de 
rancia: y se añadió un cuarto premio, que 
fue un amaranto de oro. Los académicos fue- 
ron al principio treinta y seis, y despues se 
Aumentaron hasta cuarenta. 
La paz general de que gozaba Francia, fa- 
Voreciendo los progresos de las artes y de la 
Civilizacion y parecia prometer dias venturosos 
Cspues de tantas tempestades: y el pueblo 
undaha justas esperanzas en el carácter gene- 
"oso y pacífico de Cárlos. Pero una enferme- 
dad aguda terminó su vida en Vincennes el 1 
de febrero de 1328 , 4 los treinta y cuatro años 
t:edad y siete de reinado. Asíacabó el último 
€ los tres hijos de Felipe el hermoso. Estos 
tres monarcas, distinguidos por su valor y su 
dermosura, y que prometian al trono una lar- 
$a sucesion de príncipes, desaparecieron en 
Menos de veinte y cuatro años, sin dejar here- 
dero varonil á la corona. 
A: Blanca de Borgoña , la primera muger de 
Cárlos,, le dió dos Bios. PAS y Juana, que 


Murieron jovenes. María de tE que 


ue la segunda, murió sin posteridad : y la ter- 
En que, fue Juana, hija de Luis, conde de 


vreux, tuyo tres hijas. La última de ellas 
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fue Blanca , y casó con Felipe, duque de Or- 
leans, último hijo de Felipe de Valois. La reina 
estaba en cinta de siete meses cuando murió 
su marido. Cárlos, antes de espirar, llamo á su 
cuarto los grandes de su corte, y les dijo: "si 
la reina dá á luz un niño, espero que: será re- 
conocido por rey: pero sl es bajas los grandes 
barones de Francia adjudicarán la corona á 


quien pertenezca. En todo caso', declaro á Fe- 


lipe de Valois regente del reino”: Cárlos el 
hermoso erigió en ducado, con la dignidad de 
ar, la haronía de Borbon en favor de Luis, 
bio de Roberto y nieto de san Luis. En está 
ocasion dijo: “Yo espero que los descendientes 
del nuevo duque contribuirán, por su valor, 4 
mantener la tia dela corona.” sl 
Los ejércitos de Cárlos fueron mandados po! 
los generales que se distinguieron en el reinado 
de sus hermanos, y por Juan de Barres, maris 
cal de Francia. Pedro Remy fue uno de los mil? 
nistros que tuvieron mas parte en su confian- 
za: pero no se libertó de la suerte de los: pre- 
decesores: y fue ahorcado como ellos. Las exe” 
uias de Cárlos se celebraron en san Dionis: 
I juicio del presidente Henaul es demasiado 
rigoroso contra este porn Sin duda mere- 
cio Cárlos el afecto de sus vasallos por su be- 
nignidad , por la pureza de sus costumbres; po! 
su inclinacion á premiar el mérito, por su des” 
precio del fausto y por su amor á las letras* 
pues los cortesanos le acusaban de que yivi? 
mas bien como filósofo que como rey. - 
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CAPÍTULO ADICIONAL, 


Historía de Alemania hasta la estincion de 
la familia de Suevia. 


En la época de Felipe el atrevido, cuyo 
"einado hemos descripto en este volúmen, em- 
Pezó á dominar en Alemania la ¡lustre casa de 
Austria, cuyos primeros príncipes Rodulfo y 
Alberto la sacaron de su corta y pequeña cuna, 
Cuyo descendiente Cárlos IV dió nueva y esta- 

le forma-al imperio, y cuya grandeza llevó al 
Mas alto grado el emperador Cárlos V. Pare- 
“e, pues, que este es el sitio oportuno para re- 
trie las vicisitudes de Alemania desde la an- 
Ugiiedad mas remota hasta la estincion de la 
“asa de Suevia, época en que se estableció otra 
Inastía; y empieza, por decirlo así, una nue- 
Va historia del imperio germánico. > 
“Este pais, acaso:el único del cual se pueda 
decip ds no ha:sidoconquistado por estrangeros, 
te al mismo tiempo la cuna, ó por lo-menos, 
% puerta de todas las naciones que destruye- 
"9n el imperio romano y fundaron las monar- 
Juías modernas. Su historia, como ya se ha 
Podido- observar en los tomos anteriores, y se 
poervará en los siguientes, está íntimamente 
igada con la de todas las naciones europeas. 


y 


L Osotros procuraremos reducir á términos mas 
a la narracion de los hechos ya referidos 
%- la historia deFrancia y de Italia, dando 


(256) 
mas latitud á los que, por ser peculiares de 
Alemania, no se han contado, o solo se han 
contado ligeramente en otras partes. 
Este capítulo se divide en tres secciones: 
la primera llegará hasta la dominacion de los 
francos: la segunda hasta Oton el grande, en 
ue se reunió definitivamente la dignidad im- 
erial con el trono germánico: y la tercera 
asta la estincion de casa de Suevia. 


SECCION PRIMERA. 
HISTORIA ANTIGUA DE ALEMANIA. 


Origen de los germanos. Los germanos se 
creen descendientes de Gomer, hijo de Jafet, á 
guien se cree tambien ascendiente de los galos. 

La per cuestion que se proscalas entre 
las muchas, á que dan origen las tinieblas de 
la antigiiedad, es conocer los límites de la an- 
tigua Germania. Tácito cuenta espresamente 
entre los pueblos germánicos á los cimbros y 
teutones, á los venedos, antepasados de la na- 
cion esclavona, á los gotones, que despues st 
llamaron godos, á los suiones, hoy suecos , Y 
por último á los fennos y estieos, habitadores 

e lo que hoy es Finlandia y Livonia: y €s 
preciso confesar que los idiomas de todos es- 
tos pueblos, de orígen escandinavo, tiene tan- 
tas relaciones con el germano y el antiguo cel- 
ta, que parece indudable la identidad de su 
cuna. El nombre mismo que los naturales de 


(257) 

Alemania se dieronen la antigiiedad, y aun to- 
davía dan á su pais, es una nueva prueba de 
este sistema: porque la palabra Germania fue 
inventada por los romanos, y el nombre de 
Alemania: no fue general hasta el siglo X. 
Los alemanes llaman a su pais Zeutland, 6 
tierra de los teutones: de esta palabra procede 
la moderna denominacion de tudescos, que se 
les dá: todavía en muchos reinos de Europa. 
Y bien sabido es que los teutones fueron una 
de las principales naciones de Escandinavia. 
Si hemos de adoptar este sistema, comprendia 
la Germania antigua desde las orillas del So- 
ma hasta el golfo de Finlandia, y desde los 
Alpes hasta 'el mar Helado. | 

Por otra parte, los escandinavos se dan 
á sí mismos un orígen muy diferente, pues 
cuentan por antecesor á Magog: su religion 
se alejaba mas de la de los drid que la de 
los germanos del Rin y del: Danubio: y ade- 
mas, dos diferencias muy notables distinguen 
á entrambos pueblos. Las naciones de orígen 
escandinavo, como .los godos, vándalos, sue- 
vos, silingos, borgoñones, lombardos, esclavo- 
nes, sanglos, sajones y normandos, se han 
distinguido siempre pór su inclinacion á emi- 
grar, y porla supremacía que en ellas ejerci- 
taba la aristocracia: cuando en los pueblos de 
Cuna puramente germánica seshalla vigente el 
Principio democrático; y no se vé.que hayan 
salido de su pais para fundar imperios en 
Otras partes. Los cuados y marcomanos del Da- 

TOMO XVl1. 17 
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nubio defendieron siempre la frontera: de este 
rio contra los romanos: los catos,queruscos, 


sálicos, caucos, hructeros y sicambros,- que 
formaron despues la confederación fráncica y 


tomaron el nombre general de francos, no 
abandonaron sa pais para conquistar las Ga- 
lias: pues vemos que os descendientes de Clo- 
doveo reinaron en él y le dieron el nombre de 
Francia oriental, que aun se conserva' hoy en 
el del círculo de Franconia; y en fin, los ale- 
manes, que dieron su nombre á toda Germa- 
nia, se mantuvieron siempre en el recodo que 
forma el Rhin hácia Basilea, y tuvieron por lí- 
mites el Mein y el Danubio. >: 
Parece, pues, lo mas verosimil, que la an- 
tigna Germania, es decir, el pais ocupado por 
ueblos de orígen germánico, solo llegaba has- 
ta'el Elba: y que los cimbros, teutones, suevos, 
vándalos, venedos y godos tuvieron su cuna 
en Escandinavia: esplicándose la semejanza 
de los idiomas 6 por dh mezcla y vecindad de 
estas naciones, originada de las emigraciones 
frecuentes: de los escandinavos, o por algun 
suceso antiguo y desconocido, como conquis- 
ta de uno de estos pueblos hecha por: el otro. 
La emigracion de los cimbros y teutones en 
tiempo de Mario'es conocida en la historia: y 
como estos pueblos permanecieron "algunos 


años en Germania, no-es de estrañar que le 


diesen el nombre de Zentonía, ni .i recibie- 
sen de ellos o les comunicasen muchas yoces y 


giros de su lenguaje. : 


pk 
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La autoridad de Tácito no prueba la iden- 
tidad de orígen de los germanos y escandina- 
vos, sino la de'costumbres y modo de vivir: 
pues él mismo confiesa, que pone á los fennos 
6 filandeses en el número de los pueblos germá- 
nicos, porque tenian habitaciones fijas, usa= 
ban de escudos, y se complacian en andar 4 
pie, y escluye de Fiobo número á los-sármatas, 
acostumbrados á andar á caballo ó en carros. 
En fin, no es de creer que las naciones 
germánicas se hayan propuesto en ninguna 
época poblar ni conquistar la Escandinavia, 
pais mucho mas estéril y frio E el suyo pro- 
me El movimiento general de los paellas bár= 
aros en sus emigraciones, ha sido siempre del' 
Norte al Mediodia: y nunca del Mediodia al 
Norte: porquesu objeto constante fue buscar 
climas mas fértiles y templados. > "| 
Podemos, pues, suponer con bastante ve- 
rosimilitud que los límites de los pueblos ver= 
daderamente germánicos fueron el Rhin ,el Da- 
nubio, el Elba y el Oceano germánico; y que los 
primeros pobladores de este pais procedieron del: 
Asia, ya atravesando la Grecia, yapasando por 
el Norte del mar Negro: In el'octidente Curopeo' 
tuvieron el vombre general derceltas; y se ego 
tendieron por Galia; Germania € inglaterra: / 
Cuando los'rómanos prosigmiendo el etrso 
e sus victorias “se pusieron en /cohtacto con 
Os germanos, los" hallaron: divididos en un 
gran número de “tribus gobernadas pór gefes 
O taúdillos y pero bajo la inspeccion deta noz 
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bleza y coriservando el pueblo la suprema au- 
toridad en los negocios de mayor importancia 
Su religion, sus costumbres, su sistema gerár- 
quico, del cual resultó despues el feudal, eran, 
los mismos que los de los francos, descriptos 
ya en el primer. tomo de la historia de Fran- 
cia. Las tribus. germánicas pelearon cinco si- 
glos contra los romanos, ya confederadas en- 
tre sí, ya separadas; y tuvieron la gloria y la 
felicidad, no solo de resistir á las armas de la 
ambiciosa ciudad del Tíber, sino tambien de 
contribuir á la ruina de su imperio. | 
La mejor division que puede hacerse de 

la Germania antigua es la siguiente: 1.2 las, 
tribus que habitaban los paises comprendidos 
entre Ml Rin y el Elba, ¡te cuales formaron 
la confederacion francica en tiempo del em- 

erador Diocleciano: 2.2 las tribus, que esta-, 
10 al Mediodia de las primeras, entre el 
Mein y la Suiza: restos robablemente de los: 
antiguos habitantes de  adnlicia y Norico,, 
arrojados desestas provincias por los romanos: ; 
dichas tribus formaron la confederacion: ale-, 
mana en tiempo del mismo Diocleciano: 3.2 la. 
confederación, de los hermanduros, marcoma- 
nos y cuados, establecidos en lo que hoy es el 
Alto Palatinado, Bohemia y Moravia : estos: 

ueblos reunidos con los sarmatas, que emi- 

raron del Asia á principios del reinado de 
Augusto, defendieron ostinadamente contra 
los romanos la. frontera del Danubio: 4.”los 
pueblos de orígen germánico, que en varias 


r 
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épocas, dificiles de A iriinl consexactitud, 

pasaron el Rin, y ocuparon gran parte de la 
Galia Bélgica: los principales fueron los «tri- 
bocos, ubios, menapios, bátaros y frisios. Es- 
tas tribus esforzadas , siempre en guerra:con 
los galos que les disputaban sus nuevas pose- 
siones, recibieron'de ellos óse dieron á sí mis- 
mas el nombre general «de germanos, que. en 
su idioma quiere decir, hombres de: guerra. 

Cuando César penetró en las: Galias, era yá 
vulgar este nombre, y se estendió no solo 4 to- 
das las tribus del occidente del Rin, sino tam- 
bien :4 las del pais que habia sido su cuna. 

Tal fue el orígen del nombre Germania con 
que fue conocida antiguamente la «Alemania 
actual. ESDA LA 19 DIO al IQ UIDO Ly 

Irrupcion de Sigoveso en Germania. (A, 

M. 3390. A:J. 614). El primer, suceso:bien 

averiguado de la historia antigua: de Germas 
nia es la irrupcion de los galos hoyos, marida- 
dos por Sigoveso, en tiempo de Tarquino-el 
anciano ,>rey de Roma. Sigoveso y Beloveso, 
sobrinos de Ambigato, rey de la Galia cen- 
tral, salieron de su patria con los. que-quisic> 
ron séguirles, á conquistar nuevos dominios. 

Beloreso pasó los Alpes, so estableció en la 
parte septentrional de Italia, la cual adquirio 
el nombre: de Galia Cisalpina: y descendien- 

tes de su colonia fueron:los galos :que saquea- 
ron é :incendiaron á Mn 
Breno éshicieron temblar tantas veces la cas 
pital de> Halia, hasta que al fin, fueron: sub; 


sx 
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yugados- por. el «valor y-la fortuna de los .ro- 
maños. Sigoveso , hermano de Beloveso,, atra- 
vesó «cón los-suyos el Rhin, y se estableció. en 
aquella parte de:Ja. selva Hercinia, donde hoy 
estásel reino de Bohemia. Sus. descendientes 
pasaron el Danubio: y :el.Hemo:, invadieron á 
acedonia en tiempo. del roy Ploleméo Cerau- 
ro robaron el templo ¡de Delfos. fueron ven- 
vidos: enel desfiladero de las: Termópilas por 
los griegos! sátravésaron el Helespoñito, y. po- 
Dblaron'en«la párte:septentrional del:Asia .me- 
nor la proyincia-querecibió, de'ellos:el nombre 
de Galogrecia:ó (álacia. Los hoyos. que: ha- 
bian quedado en Germania, arrojados, de Bo- 
hemia:pór «los. marcomános + procedentes del 
ais comprendido entre el Rhin y las fuentes 
del) Danubio, emigraron. aL Eno, hoy«Lan, rio 
de: Baviera, donde fueron subyugádos por las 

armas.romanas en tiempo de Augusto... 
+ Invasion de los cimbros y teutones en el úm- 
perio romano (¿A.M.:3892. A: 3. 112)... Los 
cimbros y teutones:eranpuéblos de, orígen es- 
candinavo habitantes el: primero de la Jutlan- 
dia ¡llamada antiguámente Quersoneso Cím- 
bricoyoy el segundo:de lasislas de Fiónia ZLo- 
lándia»: Todos Jos. autores fomanos,; señaladas 
mente Tácito; 'los:cuentan entre: las naciones 
germánicasysinududa: porque ho conocieron el 
pais; de su: procedencias y. los creyeron habi- 
tantes del la mismasGermania quedes era for- 
zososátravesar y aun dominar en ciérto modo 
para invadir las fronteras del imperio.! Ácaso 
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entonces recibió Germania el nombre.de Ten- 
tonia 4 Teutland: acaso fue entonces cuando 
empezaron 4. hacerse semejantes en lenguaje 
los pueblos. de orígen germánico. y. escandi- 
DAVOS AFA 10 MATE E 07D 28d 
Hemos descripto muy circunstanciadamente 
en el tomo segundo de la historia romana la 
union de los cimbros y teutones con los tiguri- 
nos y ambrones, pueblos de Helvecia; las yic= 
torias que consiguieron de cuatro ejércitos :con- 
sulares en Galia é Hiria; la escursion de los 
teutonesá España, de donde fueron rechaza- 
dos por:los celtíberos; y en fin, la derrota. y 
'esterminio total de estos formidables enemigos; 
vencidos porel célebre: Mario. en, dos: campos 
de batalla de Acuas Sextiasiy Vercélas. Un.cuer: 
po de cimbros, que habia.quedado en la Galia 
Transalpina se estableció en las orillas del Mo- 
sa, tomo.el nombre de Aduáticos, peleó con las 

demas naciones bélgicas contra Julio César, 
fue subyugado como ellas por este capitan. El 
célebre Espartaco, que cuarenta y dos años des- 
pues aterro á Italia, venció á dos pretores, y 
un doble ejército consular, y al fin fue venci- 
o y muerto por Publio Craso:.era cimbro de 
nacion, hijo:de alguno de los cautivos que ca- 
yeron en poder de los romanos por las yicto= 
rias de Mario, y aplicado por su amo á la tris- 
te é jgnominiosa profesion de gladiador. In- 
dignado de prodigar su sangre para la diver- 
Sion de sus ¿dj ducños, súblevó á sus com- 
Pañeros de infortunio, y alistó un gran núme- 
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ro de esclavos, entre los cuales habia muchos 
cimbros y teutones. Con estas fuerzas se atre- 
vió á mover guerra á la señora del mundo: y 
el valor que mostró en su empresa y las victo- 
rias que consiguió al principio, probaron que 
no era indigno de lograrla. 

Los pocos cimbros que quedaron en el Quer- 
soneso de este nombre, se unieron á los sajones, 
habitantes de la desembocadura del Elba, y 
que fueron celebres en los siglos iS lt por 
la guerra marítima que hicieron á los romanos 
de Galia y Britannia. Pero ya era conocido su 
valor en el norte por sus contínuas lides con 
los reyes ¿caudillos de Dinamarca, que de- 
seaban imponerles tributo. Es célebre en las 
historias danesas el desafío del dinamarqués 
Stercater con el sajon Hammon, en el cual el 
primero ahogó á su adversario entre sus 'bra- 
zos. Los sajones, aunque se habian comprome- 
tido á pagar tributo si su campeon quedaba 
muerto, violaron su promesa y presentaron la 
batalla: pero fueron completamente derrotados 
y muerto Hanof su gefe. Suerting que le succe= 
dió en el mando, pidió la paz, ofreció pagar 
tributo, convidó á un banquete á los principa- 
les dinamarqueses, los recibió en su casa, man= 
dó cerrar las puertas, y la incendió, y quedó 
abrasado él mismo con sus enemigos. Sus dos 
hijos le succedieron en el mando de los sajones, 
y sostuvieron: la independencia de: su nacion 
contra los reyes de Dinamarca. 

Los sueros arrojados de Galia por César 


0 
(A.M.3946. A. 3. 58) Los Suevos, pueblo 
escandinavo, ocupó gran parte del nordeste de 
Germania, entre el Elba y el Oder, probable- 
mente en la misma época que los cimbros y teu- 
tones emigraron á la Alemania occidental des- 
delas orillas del Báltico. Dieron su nombre al 


rio Suevo, hoy Sprée, en cuyas orillas está 
fundada Berlin, ó lo recibieron de él. La parte 
de esta nacion, que ocupó lo que hoy es Lusa- 
cia, tomó el nombre de Seimnones, distingui- 
dos de los demas pueblos bárbaros por la cos- 
tumbre de presentarse atados de pies y manos 
en sus templos y ceremonias religiosas. . 

Los suevos transmigraron algunos años an- 
tes del proconsulado de César en las Galias á 
la parte sudoeste de Alemania, que aun Con= 
serva el nombre de círculo de Suevia. Las dis- 
cordias entre los galos secuanos y eduos les dió 
osadía para pasar el Rhin, y ocupar gran par- 
te de la Galia oriental. Como aliados de los se- 
cuanos vencieron á los eduos: y despues opri- 
mieron igualmente á amigos y enemigos, segun 
la costumbre de las naciones poderosas. Man- 
dábalos Ariovisto, capitan célebre entre los bár- 
barosí al cual se reunieron los marcomanos y 
harudos de Germania, y los tribocos, vanglo- 
nes y nemetes, pueblos tambien germánicos es- 
tablecidos en la márgen occidental del Rhin. 
Ariovisto tenia fundadas esperanzas de esten- 
der su poderío por toda Galia, cuando le sa- 
lió al opósito el genio y la fortuna de César. 

En el tomo primero de la historia de Fran- 
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cia contamos de qué manera el héroe de-Ro- 
ma, vencidos laos que habian invadi- 
do la Galia central, movido por las quejas, de 
los eduos, aliados de Roma, hizo guerra á Ario- 
visto, le venció y arrojó'4los suevos al otro lado 
del Rhin: cómo se sirvió de esta victoria para 
subyugar todas las Galias: las frecuentes é in- 
útiles sublevaciones de los pueblos galos y:ger- 
mánicos que habitaban en la Bélgica; la ruina 
de los aduáticos, reliquias delos aritiguos:cim- 
bros: sus. victoriás contra los tencteros, usipe- 
tes y sicambros, habitadores del bajo: Rhin; y 
en fin, eb tránsito de este rio, que verificaron 
por la vez primera las legiones romanas, sien- 
do su adalid Julio César; Sin-embargo, no pu- 
do someterá. los suevos: y su gloriosa espedi- 
cion fue más brillante que útil á la ambicion 
de Roma: pero á lo menos dejó asegurada la 
conquista de la Galia transalpina. 

y ictorias de Agripa contra “los catos 
alemanes (A.M. 3968, A 3.36). Llamá- 
ronse alemanes, que quiere decir en idioma 
teutónico, reunion de todas naciones, los que 
formaron, acaso despues de las victorias de 
César, una confederación de hombres, proce= 
dentes de todas las tribus germánicas; 'esta- 
hlecidos entre Jas orillas del Mein y las del 
Danubio; dieron á la Suevia el nombre de Ale- 
mania que conservó por muchos siglos: nom- 
bre tan ilustre, que pasó despues á serlo de 
toda Germania, ce catos habitaban el alto 
Weser (antiguamente Veseris) y sus con- 
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fuentes; donde hoy.está. el electorado de Hesse. 
«Estos dos. eb 
“cometieron á los ubios, habitantes de. lo que 
hoy. es el arzobispado de Colonia, pasaron el 


lencteros y usipetes habitaban la márgen orien- 
tal del Rhin Lp Colonia hasta Nimega , y 
amenazaban continuamente la Galia. Bélgica. 

ugusto, dueño. ya de todo el imperio, despues 

cla: trágica muerte de Antonio, encargó 4 

larco Lolio, procónsul de Bélgica, la guerra 
Contra estos bárbaros: Lolio. pasó el Rhin, y 
Penetró.en su pais: pero Melon, caudillo de los 
Sicambros, mostró mas habilidad en esta guer- 
Ya que su adversario, Siguió á las tropas roma» 
das. incomodándolas en. su marcha con accio- 
Mes parciales en que les mató mucha gente, y 
Cuando las hubo traido disminuidas ya, faliga- 
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¿Jas y sin víveres, á un campo de batalla 'opor- 
tuno, las acometió y derrotó, quedando las ar- 
mas y bagajes de los romanos en poder del éne- 
migo. 005 AE, 8 ALDO 
- Este revés obligó al emperador á venir tres 
años despues, con grandes fuerzas á las fron- 
teras de Germania. Los bárbaros, amedrenta- 
dos del inmenso ejército de Augusto, pidieron 
la paz y la consiguieron bajo condiciones ho- 
noríficas para ellos. m4 Dep Y 
Victorias de Druso (A.M. 3989. A:J.:15) 
Mientras Augusto se detuvo en las Galias, lo5 
vindelicos, que habitaban la Baviera actual, 
y los recios, que son los grisones y tiroleses 
del dia, se confederaron entre sí, pasaron “los 
Alpes y talaron la Galia cisalpina. Druso, en- 
tenado de Augusto, acudió con las legiones de 


Italia, y derrotó á los bárbaros junto á Tri- 


dento: victoria, que inspiró á Horacio una de 


las odas en que mas se acerca á Pindaro, y que 


estendió el dominio de los romanos hasta el 
Danubio. 

Pero ni su imperio ni sus armas habian 
conseguido vencer la barrera del Rhin. Drus0 
emprendió, el año de su consulado, que fuC 
el 742 de Roma y cinco años despues de la ba- 
talla de Trento, llevar las águilas del Tíber 
hasta el centro de Germania. En efecto, paso 
el Rin, venció á los catos, construyó mas de 
cincuenta castillos en el pais que está: entr 
aquel rio y el Elba, y erigió en las orillas de 
éste cerca de la confluencia del Sala (hoy Saa!) 


| 


| 


| 
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Un trofeo, que anunciase á la posteridad el si-' 
tio mas lejano á donde de ganon las armas de 
toma por aquella parte. Pero apenas se vol- 
vió al Rin á tomar cuarteles de invierno, los 
pueblos, vencidos y ahuyentados por su valor, 
Ocuparon otra vez.aquellos paises: de modo que 


seis,años despues se presentaron armados en la 
orilla del Rin. Er di . 

-Druso habia, muerto ya. Su hermano Ti- 
berio, que le succedió en el mando del ejército 
de Germania, venció é hizo tributarios á los si- 
cambros y demas pueblos que se estendian des- 
de el Rin al Elba; mando pasar cuarenta mil 

ombres de estas gentes al occidente de aquel 
tio y los incorporó con los Nemetes y Vangio- 
nes, naciones sometidas que habitaban donde 
hoy estan Spira, YVormes y Maguncia. 

En esta época fundaron los romanos varias 
colonias en la frontera del Rhin ,. que les sir-. 
viesen como de escalones para penetrar en Ger- 
Mania, Ó que á lo menos defendiesen las Ga= 
llas ula: incursiones de los pueblos ger- 
mánicos. Las mas célebres de, estas colonias 
fueron Lugduno de los batavos, hoy Leiden,, 
colonia agripina en el pais de los ubios, que 
tuyo este sobrenombre en memoria de Agripa, 
pitsotos de aquel pueblo; Magunciaco , hoy 
Maguncia; Treviri, hoy Treveris; Argento- 
tacto, hoy Strasbu rgo, y Saverna. 
«Segunda espedicion. de Tiberio en Germa- 
nía (2). Los caninefates, que habitaban hácia 
la embocadura del Rhin; de bructeros, pue- 
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hlós del atiuavonistado de Munster, y los ale- 
manes, temiendo que se les obligase á abando- 
nar sú pais, como á los sicambros, tomaron 
las armas y ocuparon las tierras de los pueblos 

a sometidos al imperio. Fue preciso que Ti- 
bittoivatiidas otra vez 4 tomar el mando del 
ejército dé Germania. Este general llegó hasta 
el Westr y sometió, ademas de los queruscos, 
que habitaban entre este rio y el Elba, á los 
caucos , tenidos por los mas justos, pacíficos y 
virtuosos de los germanos. Habitaban entram- 
bas orillas del Weser, en un pais estéril y aco- 
metido frecuentemente por las ondas del Ocea- 
no germánico. : 

Batalla de Winfeld: derrota de Varo (10)- 
Dos germanos, uno y otro estimados y favo- 
recidos de Augusto, sacrificando los sentimien- 
tos privados de honor y gratitud al amor de 
la independencia germánica, hicieron perder á 
los romanos todo el fruto de las victorias de 
Druso y de Tiberio. mt Gn 

Maroboduo, hijo de una familia distinz 
guida entre los marcomanos, habiendo sido' 
enviado como rehen á Roma en su adolescen- 
cia y recibió la educacion que se daba ¿las per 
sonas principales en la capital del mundo; * 
sobresalió tanto en los estudios y ejercicios mi- 
hitares; que se grangco cl afecto del amperador 
de modo que en lá segúnda espédicion de Ti- 
berio, le énvió 4 Germania para que incitase 
los marcominos 4 favorecertas empresas! de es- 

Ñ T ¿E Ñ Ñ 
te general Pero Ma roboduo,'apons loga:41as 


/ 
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orillas del Neil Neckerr, que fue-la cuna 
de supueblo, formó el proyecto de civilizar su 
nacion y hacerla inde aia de los roma= 
nos. Aceptó el título A rey que le dieron. los 
Mmarcomanos: se confederó con los semnones: y 
pisando prudentemente que no podria su pue- 
lo conservar su libertad , habitando un pais 
tan próximo á las fronteras del imperio, le per- 
Suadió emigrar á Boyohemia, hoy Bohemia, 
o: entonces de los galos boyos, que le ha- 
tan dado su nombre desde la antigua invasion 
de Sigoveso. Maroboduo los arrojó de aquel 
PE , y los obligó á pasar el Danubio. Esta- 
leciéronse en Vindelicia, á la cual dieron. el 
nombre de Boyoaria, convertido despues en 
Saviera. Augusto hubiera querido castigar la 
ingratitud del rey de los marcomanos: pero ha- 
téndose rebelado los dálmatas y pamnonios, y 
teniendo necesidad de las legiones de. Tiberio 
PAS someterlos, concedió la paz 4 Marohoduo 
ajo: condiciones honrosas, el año 9 de Jesu- 
Cristo; ' vb na 
Militaba en el ejércitoromano del Rin un 
Jóven: germano, llamado Arminio, hijo de una 
milía noble de la nacion de los catos, y que 
istinguiéndose por su valor y habilidad; ha- 
ta ganado el afecto de Augusto cuando estuyo 
€ Germania, y eointabida un mando supe- 
"loren las legiones romanas: Pero este hbmbso 


“Straordinário fomenta ba siempre en su pecho el 


“seo de acabar con prepotencia del 1mperio 
“A su pais, y solo esperaba ocasión oportuna pa- 
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ra poner en ejecucion.su designio. Tenia inteli- 
gencias secretas con Maroboduo y con los gefes 
de los queruscos y de las demas tribus germáni- 
cas qus aborrecian el yugo y el nombre romano. 

No tardó en presentársele la ocasion que 
deseaba. Cuando Tiberio marchó contra ds 
dálmatas, quedó mandando el ejército romano 
del Rhin, que constaba de tres legiones com-* 

letas, seis cohortes y un cuerpo numeroso de 
caballería é infantería auxiliar, Varo, mas li- 
terato que guerrero. Árminio le persuadió que 
émulo de la gloria de Druso, llevase hasta el 
Elba las águilas de Roma : y cuando le vió se- 

arado del Rhin, donde hubiera podido. reci- 
Le socorros de Bélgica, deserta de las legio- 
nes, se pone al frente de los queruscos que le 
eligieron por caudillo, acomete y rodea con in- 
numerable ejército, compuesto de todas las tri- 
bus germánicas del Weser, lastropas de Varo, 
en el sitio donde hoy está Winfeld, cerca de 
Paderborn, y las estermina enteramente. Varo 
se dió muerte á sí mismo. Esta espantosa. ruí- 
na acabó para siempre con la efímera domina- 
cion de los romanos en la Germania transrena- 
na. Es célebre en la hisioria el dolor, de Au- 
gusto, que clamaba como delirante; “Varo, 
' vuélveme mis legiones.” 

Arminio, árbitro de los pueblos de Germa- 
nia, despues del estrago de Winfeld, peleo 
toda su vida contra los romanos. Obligó á su 
suegro Segesto, amigo de la paz, á refugiarse 
en los reales de Germánico, hijo de Druso, que 
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habia quedado por comandante del ejército del 
Rin, cuando Miberio. su tio, despues:de: la 
muerte de Augusto, ascendió al trono impe- 
rial. Este príncipe, que mereció ser llamado 
amor del pueblo romano, restableció el: honor 
de las armas del imperio: esterminó gran par- 
te de la: nacion de los marsos que habitaban 
hácia las fuentes del Amisio, hoy Ems, destru- 
yendo el templo de Tanfana, deidad” reverén 
ciada del pais: venció á los:catos, yy arruinó la 
ciudad de Macio; su capital: pero no pudo 
triunfar de Arminio.: Este: hábil ¡ferial 
se presentaba nunca en el campo de batalla, 
sino cuando la imprudencia del 'enemigole'per- 
mitia tomar una posicion” ventajosa. Cortaba 
los víveres á los romanos: Jes picaba la reta= 
guardia d incomodaba sus flancos; se retiraba 
hácia el Elba; obligándoles. 4 hacer marchas 
que los alejaban del Rin, y caía sobre ellos 
inopinadamente, cuando hallaba ocasion: favo- 
rable: Despues dela derrota de los catos, túuan= 
do Germánico penetraba en el pais de los que- 
ruscos, atrajo Arminio Ja caballería romana 
hácia una emboscada, hizo gran destrozo en 
ella, y seretiró cuando vió al general de Roma 
venir en socorro de los suyos con el grueso de 
su ejército: Germánico, perdiendo: la esperane 
za de vencer á Arminio; y estando ya muy en? 
trado el otoño, trató de volverse á sus cuarte- 
les de invierno; que estaban en Colonia: Ari 
minio persiguió ol cuerpo de Cecina, Ingarte- 
niente de Germánico, le derrota en varias ac- 
TOMO XVIL 18 
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ciones parciales, le encierra en el mismo. cam- 
amento que tan: funesto habia sido 4-Varo, y 
e hubiera hecho sufrir la misma suerte, si los 
úueruscos, animados pos Inguiomaro,'tio de 
baaa y menos prudente que él no hubiesen 
acometido el real enemigo. Li valor de Cecina 
la. táctica:romana: triunfaron de este ataque: 
los queruscos fuéron rechazados con gran pér= 
dida: y Arminio, viendo malograda por culpa 
de los suyos una ocasion tan oportuna, se re- 
tiró 4 los hosques: de Weser, y permitió á los 
romanos concluir tranquilamente su retirada. 
Este: éxito tuvo:la campaña del año 15. 
¿La siguiente fue 1nfausta para romanos y 
alemanes. Germánico, habiendo recibido gran- 
des:refuerzos de Galia y Españá, evitósos pe- 
ligros y fatigas de'la marcha, embarcándose en 
las islas dobra y tomando tierra enla em- 
bocadura del ¿«Amisto. Subyugó á los: marsos, 
ue habian puésto sitio á la fortaleza romana 
delia maitcho. al. VWVeser., pasó este rio 
orun puente, derrotó én dos batallas campa= 
's4 Arminio, aunqhe con gran pérdida suya, 
venció á los catos, y se volyió por mar:cuandó 
ya el invierno se acercaba: pero una tempes- 
tad que sobrevino, sumergió. gran número de 
sus naves: yuesta desgracia compensó en gran 
parte las que habian sufrido los germanos. 

«¿El emperador,' comparando los gritos y pe- 
ligros. de la' guerra de asma con.las ven— 
tajas que la' victoria podia ofrecer al imperio, 
resolvió no hacer nueyas espediciones á aquel 
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pais, sino dejar que se consumiese con las guer- 
ras civiles que no tardaron en suscitarse ape- 
nas se vieron libres los germanos de las armas 
de Roma: Inguiomaro, envidioso de la gloria 
y poder de su sobrino Arminio, le declaró 
guerra, ausiliado, primero por Mamoboduo, 
rey de los marcomianos, y despues por Adgan- 
castro, rey de los catos. Arminio venció/4 en- 
trambos pueblos en batalla campal, y aumen- 
tó con estos nuevos triunfos su fama: pero al 
fin pereció en un banquete, ámanos delos asesi- 
nos sobornados por su tio, el año 20 de Jesu- 
cristo. Un año antes fue arrojado: Maroboduo 
de Bohemia, por Catualda, rey de los godos, 
establecidos entre el Oder y el Wistala'sipero 
el usurpador no gozó largo tiempo desu triun- 
fo, porque fue echado del: pais por los her 
manduros. Panto él como'su'antecesor halla- 
ron asilo en el imperio. Roma se complacia en 
tener en su poder: caudillos hábiles:y atrevidos 
capaces de encender idea civiles en aquella 
region que no podía domar á fuerza de armas. 
Sin embargo, ni Manoboduo ni Catualda fue- 
ron útiles á la política de Tiberio. 

Independencia de los frisios (28). Lla- 
mábanse así en aquella edad todas las: tribus 
de la Germania inferior que habitaban al 
norte del Kin, no solo la actual provincia de 
Frisia, que conserva su'nombre, sino tam- 
bien las de Holanda, Utrecht, Overissel y Gro- 
ninga: nacion subyugada por Druso, y tan po- 
bre, que solo pagaba por tributo al imperio 
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un determinado número de cueros de buey. 
Pero la codicia romana halló medios de opri- 
mir aun á la misma pobreza. Olennio, pro- 
cónsul de la Galia Bélgica, exigió que los 
cueros fuesen del mismo tamaño que los de bú- 
falo, cuando los bueyes de aquel pais eran de 
muy pequeña estatura. La imposibilidad de 
pagar produjo resoluciones opresivas de parte 

elos exactores, y estas la rebelion de los fri- 
sios que ahorcaron á los soldados que les exi- 
gian el impuesto, sitiaron á Olennio en el cas- 
tillo de Flevo, construido por Druso, y derro- 
taron en varios combates á Apronio, general 
romano, que acudió en ausilio del procónsul. 
La última batalla que se dió enel bosque de 
Baduemna, (hoy Seven Volden, 6. siete selvas 
enla provincia de Frisia) fue decisiva: pues 
ademas del gran.número de romanos que pe- 
recieron el combate, quinientos de los ro- 
deados por los frisios, fueron pasados á.cu- 
chillo. Tiberio disimulo este revés, y fijó defi- 
nitivamente la frontera germánica del imperio 
en las orillas del Rin... : 

Guerra de Civilis (69). Desde fines del 
reinado de Tiberio hasta el de Vitelio, no pre- 
senta la historia de Germania sucesos de gran 
consideracion. Es sabida por la historia de 
Roma la grande é:inutil espedicion de Calí- 
gula á aquel pais, en la cual mostró su cobar- 
día, así como en la de Britannia habia mos- 
trado su insensatez. Pero Galba, que despues 
fue emperador, y entonces era procónsul en 
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las Galias, sostuvo el honor de las armas ro- 
manas, arrojando á los caucos, que habian 
pasado el Rin, al otro lado de este rio, y ven- 
ciendo á los catos en dos batallas campales, 
una junto al Lipa, y otra junto á Méser. 
mientras Gabinio, su lugarteniente, vencia á 
los marsos y á los caucos que infestaban de 
- nuevo las fronteras. Estos sucesos pertenecen 
al año 41. Entretanto ardian los queruscos en 
uerras civiles. Habiendo elegido por rey á 
talo, sobrino de Arminio, que se habia edu- 
cado en Roma, despues le ¿bortecitior y ar- 
rojaron del trono, el cual volvió á subir con el 
ausilio de los lombardos, que habitaban en- 
tonces entre el Elba y el Oder, la parte sep- 
tentrional del actual Brandemburgo. Igual es- 
pecracaio dieron al año siguiente los suevos, 
estituyendo á su rey Vannio, elevado al trono 
por Druso, y repartiendo la corona entre sus 
sobrinos Vangio y Sidon. En fin, para com- 
pletar el cuadro de las desgracias que afligic- 
ron la Germania central, los catos y herman- 
duros se hicieron cruel guerra, cl año de 54, 
cuando ya imperaba Neron, y los primeros 
fueron casi esterminados en una gran batalla. 
El único pueblo ermano, que peleó en 
este intervalo contra Dar fueron los cau- 
cos, que eligiendo por gefe á Gannasco, cani- 
nefate de nacion, y confederados con los fri- 
sios, invadieron las tierras del imperio. Man- 
daba el ejército de la Galia Bélgica el célebre 
Corbulon, que tanta fama adquirió despues en 
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la guerra de Oriente contra los armenios y 
partos. Este general, hábil yrígido, sometió álos 
frisios, aunque sin imponerles tributo, venció 
á los caucos, y se valió de asesinos para acabar 
con Gannasco. La espedicion de Corbulon per- 
teneceá los últimos años del reinado de Claudio. 

- Esta frontera del imperio estuvo. algun 
tiempo bastante tranquila, ya porque los 
emperadores dieron orden á sus generales de 
limitarse á la defensa del Rin, ya porque en- 
tre los mismos pueblos germanos tenia Roma 
aliados poderosos, como eran los bátavos, ubios 
' hermanduros. Pero el año de 69, cuando 
espiar disputó la corona imperial á Vite- 
lio, se movió en la Germania inferior una de 
las guerras mas peligrosas que sostuvieron los 
romanos. Claudio Civilis, batavo de ilustre na- 
cimiento, guerrero esforzado y político astuto, 
ardía en deseos, no solo de libertar su patria 
de la alianza de los romanos, que era un ver- 
dadero yugo, sino tambien de transferir al 
occidente la silla del “imperio. Pero temia el 
inmenso poder de Roma, y así no cometió las 
primeras hostilidades, sino en calidad de ene- 
migo de Vitelio y partidario de Vespasiano. 
Sublevó, pues, á los batavos, caninefates, fri- 
sios y demas naciones germánicas que habita- 
ban en la Galia Bélgica y en las orillas del 
Rin: hizo desertar de los ejércitos romanos to- 
das las tropas de las naciones amigas suyas que 
servian en ellas: venció á los lugartenientes 
del procónsul Hordeonio Flaco, y sitió dos le- 
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pri que se habian arado Vetera, hoy 
Santen, cerca del Rin, taló cruelmente el ter- 
ritorio: delos ubios, pueblo el mas aborrecido 
de los:rebeldes bnaabes sido el mas constante 
en-la alianza:con loss romanos y é hizo cundir 
el espíritu de sublevacion por: todas las Galias. 

- AL año siguiente se supo en las orillas. del 
Rin la ¡muerte de Vitelio y el. triunfo definiti- 
vo de Vespasiano. Entonces se quitó Civilis la 
máscara, y declaró: que. peleaba por la inde- 
pendencia de Galia y Germania y por la fun= 
dacion de un nuevo imperio en Treveris. Mien- 
trás Vespasiano se preparaba'á enviar contra 
él fuerzas considerables; rindió las dos legio- 
nes de Vetera, que fueron degolladas por los 
bátavos; corrompió el ejército de Vócula, su- 
cesor de Hordeonio, muerto 4 manos de sus 
mismos soldados; y por la vez primera se vió 
á las legiones romanas pasarse al campo ene- 
migo. Pero ya empezaban á marchar por Ga- 
lia las mumerosas tropas de Vespasiano man- 
dadas por Cercal. Julio Sabimo, que había 
usurpado el título de emperador en el pais de 
los lingones , se ocultó en una cueva con su es- 
posa Eponina, modelo de amor y constancia 
conyugal, de donde, vendido por un esclavo, 
salió para el suplicio: las tropas de los trevire- 
ses fueron vencidas completamente por Cercal 
en batalla campal: las Galias se sometieron de 
nuevo al imperio: y en fin, el mismo Civilis, 
peleando de poder á poder contra los romanos 
fue enteramente destiaratado y hubo de“re- 
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fugiarse á Batán Allí se defendió todo el 
año 71, valiéndose contra los enemigos de las 
ventajas que le ofrecia el terreno: en una 0ca- 
sion sorprendióla armada que los romanos te- 
nian en el Vahal:. y unas veces yencedor. y 
otras vencido, fatigó de tal manera al procón- 
sul que le obligó: á concederle la paz, en la 
cual se declaró que los bátavos eran aliados y 

no estipendiarios del imperio. romano. 
Primer. tributo. pagado por los roma- 
nos (84)... La frontera del Rin estuyo pací- 
fica por muchos años: no ásí la del Danubio, 
ds los marcomanos y cuados, confederados 
con. los dacios dieron una gran rota al ejér- 
cito del emperador Domiciano , y le obligaron 
á hacer la primer paz vergonzosa que firmaron 
los señores del mundo, consintiendo en pagar 
á los dacios un tributo anual. Trajano vengó 
esta afrenta ,. conquistando á Dacia. Adriano 
hizo alianza con los sicambros y bructeros, 
ue, subyugaron á los demas pueblos de la 
Westfalia este tiempo pertenece la emi- 
gracion de los sármatas, pueblo escita, á las 
orillas del Danubio desde las del Borístenes: 
estaban divididos.en dos naciones, los yáciges 
qus se estendieron por la parte oriental del 
anubio, y los rojolanos, que ocuparon des- 
de el Niester hasta el Tanais. Estos pueblos, 
unidos.con los marcomanos y Otras naciones 
germánicas, hicieron cruda guerra al imperio 
enel reinado de Marco Aurelio. Vencidos va- 
rias veces por este emperador , se hallaron re- 
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ducidos, cuando murió, A la última calami- 
dad: pero Cómodo, su hijo y sucesor, deseoso 
de oler á las delicias de Roma, hizo con 
ellos paces á condiciones menos duras de las 
que debian esperar. : 

Victoria de los alemanes contra Cara- 
calla (212)... Despues de siglo y medio de 
paz, el insensato Caracalla movió guerra á los 
¡Fe del Ruin. Los alemanes y catos se con- 
ederaron contra él, le vencieron completa- 
mente y le obligaron á darles una gran can- 
tidad de dinero para que no le incomodasen 
en su retirada á Galia. Sabedores de esto los 

paa germánicos vecinos, declararon al co- 
“ barde emperador que le harian guerra, sino 
los regalaba como á los catos y alemanes: de 
modo que esta pac desastrada costó 1M- 
mensas sumas al erario imperial. 
. Confederacion de los francos (251). El 
imperio romano se desplomaba, ya por sus 
Vicios interiores, ya por el valor e los bár- 
baros que acometian sus fronteras. A la ver- 
dad los pueblos germánicos no. ocupaban el 
territorio romano; pero lo empobrecian y de- 
sustanciaban con el grande botin que sacaban 
de sús invasiones, y con los terribles daños 
e siempre dejaban hechos. Desde el reina- 

o de Heliogábalo hasta el de Claudio IL, es 
decir, en el espacio de medio siglo fueron ca- 
St anuales las irrupciones de los alemanes en 
Galia é Italia, de los marcomanos y sarmatas 
en Pannonia, de los godos en liria, Mesia 
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y Macedonia. Muchas veces eran vencidos 0 


por la habilidad de los generales romanos ó | 


por la fortuna del imperio; pero siempre ha= 
cian estragos muy grandes en las provincias; 
y losemperadores empezaron á adoptar la fu- 
nesta política de incorporar en los ejércitos 
romanos, :á título de aliados y ausiliares, las 
mismas tropas de los bárbaros para que defen- 
diesen las fronteras contra ec Hábharos Es- 
to cra meter los enemigos en casa, y dar 4 aque- 
llos pueblos valerosos lo único que les falta= 
ba para triunfar de los romanos. que era la 
táctica y disciplina. su es 
En esta época empezaron á ser conocidos, 
con el nombre de francos que quiere decir /i2 
bres, los habitantes del nordeste germánico. lón 
esta confederación entraron todos los pueblos 
que con las denominaciones de catos, querus- 
cos, tencteros, usipetes, Cáucos, camavos, an- 
grivarios, bructeros y sicambros, habian pez 
leado contra Roma desde los tiempos de Le 
sar. Esta nacion hizo guerra cruel á los em2 
peradores hasta el reinado de Constantino, ya 
por tierra en las Galias, ya por mar reunidos 
con los sajones, tribu escandinava, estableci 
da en lo que hoy es el ducado de Holstein. 
El reinado de Galieno fue notable por las 
calamidades sin fin que afligieron al imperio, 
despedazado por 30 tiranos; que se arrogaron 
el título de emperador, acometido por los per- 
sas en Oriente, y saqueado por los bárbaros en 
las frontetas del Rin y del Danubio. Cuatro 
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penerales dignos de los antiguos tiempos de 
oma, que ascendieron sucesivamente al tro- 
no, restablecieron su dignidad y aseguraron 
su duracion.* Estos fueron Claudio 1, Aure- 
liano; Tácito y Probo. Pero Aureliano sufrió 
una terrible derrota que le dieron juntoá Pla- 
sencia los alemanes en 270: bien que la re- 
- paró en los tres combates de Fano, Placencia 
y Ticino, en que quebrantó sus fuerzas y los 
obligó á volver á su pais. No era esta la vez 
Primera que los alemanes asolaban á, Italia: 
Pues ya en el reinado de Galieno habian lle- 
gado hasta Ravena, así como los godos pene- 
traban en sus incursiones por Hlivia y Mace- 
donia hasta la misma Atenas. Tácito venció 
alos francos, borgoñones 6 burgundiones, pue- 
lo escandinavo procedente de las orillas del 
Tarta, y á los vándalos, tribu gótica, cuyo 
as asiento en Germania fue en la emboca- 
ura del Oder, llamado Viader porlos antiguos. 

| emperador Probo pasó el Rin, hizo terri- 
les destrozos en los: pueblos germánicos, y 
Os transplantó á otras partes del imperio. Es 
célebre A visje marítimo de los francos, que 
“stablecidos por el emperador en las playas del 
Mar Negro, robaron gran número de buques á 
los pueblos y ciudades cercanas, pasaron por 
el Bósforo y el Helesponto al Mediterráneo, y 
Se volvieron por el estrecho de Hércules al 
éano germánico, que baña las playas de su 
Patria no sin haber hecho destrozos conside- 
tables én Africa y Sicilia: documento insigne: 
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del amor de los germanos á su patria, y de 
su poca inclinacion á abandonarla: “bien al 
revés de los: pueblos escandinavos, para los 
cuales era patria todo pais donde pudiesen sub- 
sistir. Los primeros no pidieron nunca tierras 
á los emperadores, y habitaron y habitan has- 
ta nuestros dias su pais natal: los segundos 
Vivian donde quiera que se les daban territo- 
ri0s que cultivar, y no se fijaron hasta des- 
pues de largas y repetidas emigraciones. Los 
primeros tuvieron fijo asiento, que aun con- 
servan, entre el Rin, el Danubio y el Elba. 
los segundos les asigna siempre la historia 
antigua por primer mansion el nordeste de 
Alemania y gran parte de la Polonia actual. 
Piralerías de los francos y sajones (28b)- 
Jn el reinado de Diocleciano volvieron á in- 
vadir el territorio del imperio los pueblos de 
Germania. Señalábase entoncos entre ellos la 
tribu de los hérulos, perteneciente á la nacion 
goda, y á la cual destinaba el cielo la loria 
funesta de dar el último golpe al trono de los 
Césares. Maximiano, colega de Diocleciano, 
venció á los hérulos y los arrojó de Iliria adon- 
de habian bajado desde la Pomereclia actual, 
que fue su primer mánsion en Germania. 
Entretanto los francos y sajones devasta- 
ban el imperio de otra manera. Embarcában- 
seca un gran número de buques, groseramen- 
te construidos, y saliendo de entre los escollos 
del oceano germánico, entraban por los rios 
navegables de la Germania inferior, de Bri- 
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tania y de Galia, talaban los campos, robaban 

s navíos mercantes, saqueaban las ciudades 
MO fortificadas, y se volvianá sus puertos car= 
gados de botin. Estas piraterías obligaron á 
Diocleciano á formar una escuadra que defen- 

lese aquellos mares: su almirante tenia el tí- 
tulo de conde de la playa sajona. El primero 
Que obtuvo esta dignidad fue Carausio; el cual, 
ton el ausilio de los mismos francos, contra 
Quienes debia pelear , usurpó la dignidad im= 
Perial en Britania. Este usurpador fue asesi- 
nado por un lugarteniente suyo, que no pudo 
Sostenerse contra el César Constancio Cloro, á 
quien Diocleciano y Maximiano dieron el 
Mando del occidente europeo. Britania volvió 
al poder de los romanos, y los francos esta- 

ecidos en ella con el favor de Carausio, se 


Volvieron á su pais nativo. Constancio Cloro 


Peleó tambien contra los alemanes en Galia: 
Vencido en la primer batalla, los derrotó com- 
Pletamente junto á lá ciudad delos Lingones 
“N otra accion, hizo gran número de prisione- 
"os, los cuales envió á poblar las ed que 
$us irrupciones habian dejado desiertas, y ar- 
"ojó á los demas al otro lado del Rin, 

En el tomo primero de la historia del im- 
Derio de Oriente se describieron muy á la lar- 
8a las guerras y victorias de Constantino el 
srande, de Juliano el apóstata y de Valenti- 
“ano I contra los francos y alemanes: pero los 

tancos fueron menos ostinados. Cuando Julia- 
"o los arrojó de Batavia, donde impedian la 


pe 
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navegacion del Rin y del Vahal, y cobraban 
impuesto de los buques romanos que traficaban 
por estos rios, hicieron con él tratado de paz y 
alianza, que observaron religiosamente hasta 
el año 389 en que Marcomero, padre del céle- 
hre Faramundo, confederado con Genobaldo 
y Sunnon, caudillos de otras' tribus francas, 


icieron una irrupción en la Bélgica. Reinaba 


entonces en Oriente Teodosio»el grande, y en 
Occidente Valentiniano H. Nannieno. y Quin- 
tino, generales de este emperador, se opusieron 
á los bárbaros, que concentraron sus fuerzaS 
en las cercanías de Colonia : los romanos pasa- 
ron el Rin por Novesio, persiguieron al ene- 
migo, y fueron derrotados en una gran bata- 
lla: pero al año siguiente, vencidos por Arbo- 
gasto, general de su misma nacion que milita” 
ba al servicio de Roma, en varios combate 
parciales, aceptaron la paz que les concedi2 


el emperador. 
e harán estaban en la frontera del 
Danubio oriental los terribles hunnos, que 
procedentes dela Tartaria China, habian atr? 
vesado toda el Asia, obligado á los alanos: 
habitadores del Tanais, á buscar asilo entr 
las tribus góticas y germánicas, y arrojado 4 
los godos 32 la margen septentrional del Da- 
nubio. Vencedores los godos del emperado! 
Valente en la funesta jornada de Andrinópo” 
lis, se confederaron con los cuados y marco” 
manos sus vecinos: pero vencidos estos tre? 
pueblos por Teodosio, em perador de Orienté: 


y 
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aceptaron la paz y alianza de los romanos, y 
s-tierras que: se les concedieron en Mesia, 
Pannonia: é, Hiria: y conducidos por Alarico 
su' rey, el primer conquistador de Roma, sir- 
vieron en el ejército de Teodosio contra. el 
usurpador Eugenio, cliente del soberbio Ar- 
bogasto, homicida de Valentiniano 1. Teodo- 
sio triunfó en esta guerra, y quedo por único 
dueño del imperio:'pero este gran coloso tenia 
ya enysu- seno á los godos, que le habian de 
quitar las fuerzas, y junto á si á los bárbaros 
que habian de dividir.sus despojos. 4.0: << 
Grande invasion de «los bárbaros en occi- 
dente (406)... Llegó el fin, el momento de la 
catástrofe tanto tiempo:antes prevista. Muerto 
Teodosio, y dividido el imperio entresus dos 
hijos Arcadio y Honorio, Alarico, rey de los 
visigodos, mavió:sus armas contra el Oriente 
donde: reinaba Arcadio: pero persuadido de 
fino, ministro de este príncipe, á queinva- 
diese, los estados: de Honorio, que gobernaba 
tntonces Estilicon, «rival de Rubno , pasó con 
Su ejército á Italia. El valeroso Estilicon' le 
venció en las batallas de Polencia y Verona, 
Y levarrojó á Hiriaz :esterminó tambien el ejér- 
“ito de Rodagaiso;, otro gefe godo, que refor- 
zado con muchas tribus:germánicas, ego por 
los. a]pes de Helvecia; hasta las orillas del Ar- 
Ro donde pereció: pero el ministro de Honorio 
510, pudo conseguir estos triunfos con las débi- 
los reli que guarnecian 4 Italia, sin lla- 
Mar en.su ausilio las legiones de Galia. 
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qee aron, pues, sin defensa las fortalezas 
que guardaban el paso del Rin; y esto sucedi0 
precisamente en la misma época que todas las 
naciones escandinavas y germánicas, ostigadas 
por loshunnos que ocupaban la Polonia ac- 


tuál y la parte oriental de Germania, se:ha- * 


bian aglomerado. sobre: la: frontera del'impe: 
rio. Pasáronla primero los: vándalos bajo € 
mando de su rey Godegisilo. Algunas trihuS 
de fraricos , fieles al imperio, se opusieroná su 
marcha y «los vencieron y dieron muerte á sU 
rey : pero Gunderico,'su:hijo y «Sucesor, pre” 
sento de nuevo la batalla, derrotó y ahuyent0 
á los francos, y el paso del Rin quedó espedi- 


to pará las naciones bárbaras. ari 
«Las que hicieron esta invasion grande Y 
adeidiaolacioli 1.2 los: vándalos, que despues 
de haber devastado las Galias por tres años; 
acosados por Constantino, que usurpó el títu- 
lo de: emperador en Britania, pasaron eP 
409 á España, se establecieron en la provin” 
cia de Bética, invadieron el Africa en 427 
bajo el mando de Genserico, hermano y suce” 
sor de Gunderico, y fundaron en Cartago nut” 
vo reino que duró hasta que fue destruido po" 
Belisario, general del emperador Justiniano 
2. los suevos, que pasaron á España con 105 
vándalos, se establecieron en su parte occiden” 
tal, y tuvieron monarquía independiente has” 
a' quela conquistó Leovigildo, rey delos vist” 
godos 3.2 los borgoñones, que fundaron CP 
Galia el reino de “Borgoña, compuesto de Ak 
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sacia, Helvecia, y el condado y el'ducado de. 
Borgoña. Este reino, debilitado por Clodovco, 
primer rey de Francia, fe destruido última- 
mente por sus hijos: 4.” los.alanos, pueblo es- 
cita, que huyendo de los hunnos, desde las ri- 
beras del Tanais, se incorporaron con las de- 
mas naciones que invadieron el imperio de oc-: 
cidente: Parte de los alanos se unió á los bor- 
oñones ; otra parte pasó con los vándalos á 
eur bajo el mando de su rey Átaces, y se 
establecieron en Lusitania y Carpetania; pero. 
vencidos por Valía, re delos visigodos, per-- 
dieron con la batalla el nombre, y lod que que- 
- daron vivos de esta nacion, se incorporaron con 
los suevos. deis dll ni | 
Al mismo tiempo los hérulos, gépidos, lom- 
bardos y rugios abandonaron las playas del 
Báltico y se establecieron en las riberas del Dá= 
nubio. Créese tambien perabisamunda, rey de 
los francos, é hijo de Marcomeno, ocupo, des- 
de ¿10 hasta 415, las islas de Batavia y la ciu- 
dad de Tréveris. Quedó, pues 0 pro el im- 
perio de occidente á Italia, y la Galia Céltica: 
es la provincia Narbonense , y. despues la 
quitamia, pasaron al poder de los visigodos. 
Ninguno de los pue los que emigraron: de 
Germania para fundar reinos y monarquías en 
el imperio romano, era germánico en su orí- 
gen. Los alemanes, francos, hermanduros, mar- 
comanos y cuados, cuya cuna es evidentemente 
germánica, no tuvieron parte en esta invasion. 
Conquista de Clodion, rey de los francos, en 
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la Galia Belgica (434). + Los£francos, cuyo va- 
lor.y fidelidad no habia podido salvar el occi=- 
dente de la invasion de los bárbaros, pensaron. 
en aprovecharse de:su ruina: y así Clodion, hi-- 
jo y sucesor de Faramundo , invadió.con su 
ejército la Galia: Bélgica, y se hizo dueño de 
Cambray, Tournay y Amiens , antes de.que se: 
supiése en Roma la noticia de su marcha. Rei-. 
naba entonces en occidente Valentiniano XL, 
cuyo general Aecio, último héroe de los roma-- 
nos, peleaba entonces:contra los borgoñones,: 
que habian invadido:el territorio de Metz, Des- 
pues. der haberlos vencido en dos: batallas, y 
obligádolos:4 pedir:la:paz y á reducirse á los 
límites de su remo, marcho contra los francos. 
-Qlodion asistía: á las bodas de un señor de 
su corte; que habitaba en las orillas del Es-. 
calda, y allí fue sorprendido por las. tropas de 
Aecio. Algunos guerreros francos, que defen- 
dieron yalerosamente el paso del rio, y. que 
sacrificaron sus vidas por la libertad de su rey, 
le diéron lugar:para retirarse y juntar su ejér- 
cito; 'Aecio., cuyas miras se estendian á lo fu- 
turo, quiso mas tener pon aliada: que;por ene- 
migauna nacion tan yaliente:yasís concedió. 
Ja» paz:á Clodion, dejándole la posesion dé to- 
das sus conquistas iii bro by aio 

“Envasion de Atila, rey de los hunnos, en Gas 
lía (451): La prevision de Aecio: salvó el'occi= 
dentede Europa del:azote:mas cruel. Mientras 
los ¡pueblos bárbaros;¡ saliendo: de Germania, 
desolaron á Galia y España, la misma Ger- 
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mania fue subyugada Ele los hunnos. El año 
de 443 subió al trono de esta nacion bárbara 
el célebre Atila, que á la crueldad, innata en 
su pueblo, unía el yalor, la pericia militar, la 
habilidad política, el arte de ganar el amor de 
sus tropas, y en fin, todas las prendas que ca- 
racterizan á los grandes conquistadores. Este 
hombre estraordinariotenia bajo sus estandartes 
gentes de todos los pueblos que habitaban entre 
el monte Altoy situado en el centro de Tartaria, 
hasta las orillas del Rin. Los reyes de los ro- 
jolanos, yáciges y ostrogodos eran sus yasallos. 
Resuelto á destruir el imperio de occidente, 
marchó desde Pannonia, por el Norico y el pais 
de los alemanes hasta las orillas del Rin Me- 
roveo, rey de los francos, hijo y sucesor de Clo- 
dion, no pudiendo defender á Colonia, se re- 
tiró á la Galia Bélgica, y se reunió con sus 
tropas al ejército de Aecio, reforzado ya por 
el de Teodorico, rey de los visigodos. La ter- 
vible jornada de los campos cataláunicos en que 
Atila fue vencido y echado de Galia, y que ya 
hemos descripto en el tomo primero de la histo- 
ria del imperio de Oriente , terminó esta lucha 
con,suma gloria de Aecio, de,los visigodos, cu- 
po rey Teodorico pereció en el combate, y de 
os francos que pelearon con su acostumbrado 
Yalor. Atila pasó á Italia el año. siguiente, y 
yastó la parte septentrional de la península: 
pero vencido por los ruegos del papa san ciedad 
se yolvió á Pannonia donde, murió pocos, me+ 
ses despues. Su vasta monarquía terminó al 
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iismo tiempo que su vida. Los hunnos, divi 
didos entre sí por guerras civiles, se juntaron 
y confundieron con otras naciones. Germania, 
Sarmacia y Escitia recobraron su antigua li-' 
bertad, y solo'se conservo el nombre y la do- 
minacion de los hunnos en una pequeña parte: 
de Pannonia, que disputaron muchos años con' 
los emperadores de oriente. rol 
"El yencedor de Atila pereció asesinado á' 
manos del mismo emperador Valentiniano IU: 
y la Galia septentrional, hallándose privada 
del héroe que la defendia, fue presa facil de. 
la ambicion de Méroveo. Este príncipe esten- 
dió sus conquistas hasta el Sena por la parte 
del Mediodía, hásta Maguncia por la de orien= 
te, y hasta el canal dela Mancha por la de oc- 
cidente:* ELA usa 
"Principios de la Heptarquia inglesa: ruina 
del imperio de occidente (476). Britannia, sin 
comunicacion con Roma, y abandonada á sus 
propias fuerzas desde el reinado del emperador 
Íastió. se defendia mal contra los pictos y 
escoceses, que dueños de la parte septentrional 
de la isla, estaban en guerra perpetua con ellos. 
Vartigerno, rey de los britanos, llamó en su 
socorro contra sus feroces enemigos á los'saz 
jones, cclebres desde el tiempo de; Diocleciano 
do y sus piraterías. Hengist, caudi- 

lo dé este pueblo, desembarcó en la Gran Bre- 
tañia, venció á/ los escoceses, movió guerra'á 
los britaños sus “amigos, y dió principio al reí- 
no de Ként. Los sajones'del Elba y los anglos 


- 
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sus. aliados, que habitahah la parte meridional 
de Jutlandia, donde hoy estan Flenshurgo. y 
Sleeswig , incitados'con el ejemplo de Hengist, 
hicieron frecuentes espediciones á la isla duran= 
te el intervalo de:ssiglo y medio, y fundaron los 
siete reinos anglo.sajones, conocidos en la his- 
toria con el nombre de Heptarquia inglesa. 
-5 Mientras Hengist echaba.en Britannia los 
cimientos de la dominacion anglo-sajona , pe- 
reció el imperio de occidente, á manos de Odoa- 
cre, rey de los hérulos, habitadores entonces 
del Danubio aleman. En el momento de la ca- 
tástrofe, era esta la disposicion de los pueblos 
bárbaros. PP 
+ Los visigodos dominaban la parte meridio- 
nal de Galia: los horgoñiones la oriental : los 
francos la septentrional: Siagrio, conde roma- 
No, poseía iio estados en las cercanías del 
Sena: y poco despues los britanos, que huye- 
ron de los anglo-sajones , fundaron en Ármó- 
rica, á la; cual dieron el nombre de Bretaña, 
Una pequeña monarquía, que yino á ser feuda- 
taria de Francia . ER pt 
Los visigodos eran dueños, ademas de la 
que poseían en Galia, de casi toda España, 
escepto algunas plazas marítimas que obedecian 
al emperador de oriente, y Galicia y parte de 
usitania sometidas á los suevos. ,. | 
Los vándalos eran ducños del África. 
Los anglo-sajones disputaban la Inglaterra 
-con los britanos, Los escoceses dominaban la Ca- 
ledonia, á la cual dieron el nombre de Escocia. 
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Los francos, ademas de lo' que poseían en 
Gália, eran dueños del noroeste de Alemania: 

_ Jos alemanes del sudoeste: los sajones se esten- 
dian desde el Elba hasta el Oder : los marco- 
manos y cuados poséían la Bohemia y Mora- 
via: los hoyos, la Baviera: los lombardos y ru- 
cios, el Norico 6 Austria actual arrad 

- Los hunnos y ostrogodos ocupabán la Hun- 
gría: pais al cual descendieron en los "siglos si- 
guientes los 4yaros, búlgaros y hungros, pue- 
Élos de origen esditáa. 0 o 

— Los esclavonies se distinguian entonces en 
toda la Sarmacia: europea. Este pueblo tuvo 
por antepasados á los venedos, vendos ó vini- 
dos. habitantes de las layas del" Báltico, há- 
cia la desembocadura del Wístula. “Sometidos 
ti los:godos; y despues”á los hunnos en 
a invasion de Atila, apenas se desplomó el im- 
perio de este Cstjálttador, empezáron á esten- 
derse desde el Báltico hasta el Danubio, y des- 
de el Elba hasta él Volga. Las célebres nacio- 
nes de rusos y “polacos se reconocen por descen- 
dientes suyas,, y las ciudades de Kiew y de No- 
vogorod la grande fueron probablemente las 
primeras que fundó este pueblo. le 

-. Italia estába en poder de los hérulos, 'so- 

metidos poco despues por Teódorico el grande, 

rey de los ostrógodos. | 
Los reinos de Dinamarca, Suecia y Norue- 

ga, fundados desde una antigiiedad remotísi- 

“ma en Escandinavía, empezaban á ser conoct- 


. . 1 Se de . . h 
dos en Europa por la comunicacion que habia 
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“con las naciónes que uds su cuna en-aquel 
b “pars. IIA 1 idos td malicia 
+ Clodoseó, rey de los. francos (481). 'Childe- 
Tico, rey de los francos; hijo y sucesor de Me- 
:roveo, miraba como:sus- pri ncipales enemigos, 
mo á-los romanos que después de:la caida. del 
“imperio defendian con. yalor algunos territorios 
¿que habian conservado, entra el; Loira y el Se- 
ma; sino á:los visigodos, cuyo poder, acrecen- 
«tado, con las, conquistasdé su rey, Eurico; ame- 
«mazaba subyugar todo: :el soceidente. . Opúsose, 
pues, á las empresas de:este.monarca ,y:con el 
+ausilio delos sajones y romanos, consiguió de- 
fender contra él las fronteras del Loira. ¿Pam- 
bien derrotó á los alemanes, que lamiados sin 
«duda «por los: borgoñones, habian penetrado 
“hasta el: Loira superior. 
2 Suhijory sucesor Clodoveo; fundador de 
«la monarquía francesa, movió primero guerra 
“contra Siagrio, caúdillo de los.:romanos, le ven- 
«ció en la batalla de Soisons, y. estendió su do- 
“minacion hasta el Lotrá, en:486.. 02000 
Guerras con los¡alemanes: bátalla de Tolpia- 
co (496). * Los.alemanes deseaban tener parte 
como los demas pueblos bárbaros enladesmem- 
bracion de Galia, provincia que tantas veces ha- 
bian saqueado. Eligieron por caudillo á Gíbu- 
lo: ¿invadieron los estados de Sigeberto, rey de 
los francos rípuarios (llamábanse así los que 
habitaban junto al Rin) que tenia su corte en 
Colonia. Sigeberto imploró el ausilio de su pa- 
riente Clodovco. Este acudió con su ejércilo» 


' 
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y encontró al ec áfcigo Junta á Tolpiaco, hoy 
Zulpik en el arzobispado de Colonia. Allí se dió 
la batalla que decidió la suerte de Galia y Ger- 
mania. Los francos iban de vencida: Clodoveo, 
invocando al Dios de su esposa Clotilde, que era 
cristiana hizo el último esfuerzo, dió muerte 
al general enemigo, y ganó la victoria con des- 
trozo tan terrible de los alemanes, que pudo 
haber aniquilado enteramente esta nacion: pero 
persuadido de su cuñado Teodorico, rey. de los 
ostrogodos ;' pe ya eran señores de Italia ,- se 
contento con hacerlos tributarios suyos. 

Las victorias de:Clodoveo contra los hor- 
goñones, la batalla: de Vonglé, ensque triunfó 
de los visigodos, y que puso en sus manos la Ga- 
lia"meridional, y en fin, las traiciones, violen- 
cias y perfidias con que arruinó á los príncipes 
de su'familia establecidos en Germania, y se 
“apoderó de'sus estados, crearon la inmensa mo- 

—narquía francesa, que cuando murió Clodoyeo- 
se estendia desde los Pirineos hasta el oceano 
germánico, y desde el mar occidental hasta el 
Elba. Pero habiéndola dividido entre sus hijos, 

“segun la costumbre de los francos, las guerras 

- de ambicion, que entre ellos se movieron, mi- 

naron- poco á: poco esta gran potencia, hasta 

que la familia de los Carlovingios la volvió á 

consolidar, : | | 
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HISTORIA DE GERMANIA DESDE CLODOVEO, HASTA 
o —OTON 1 EL GRANDE... 


- 


Tier, rey de: Austrasia (5 ht ).: “Clodoyeo 


dejó cuatro hijos, llamados Childeberto, Clo- 
domiro, Clotario y Tierryó Teodorico. Los 
tres primeros fueron reyes de París, Orleans 


yy Soissons, capitales de los territorios¡en que 


estaba dividida la Francia occidental. Tier 


fue monarca de Austrasia 0) Francia. oriental, 


en. la cual no solo se comprendian: las provin- 


tias actuales del bajo Languedoc, Auvernia, 


Berry, Lorena, Alsacia: y Paises; bajos, ¡sino 
tambien todo lo que poseian los francos en 
Germania. La capital de está monarquía era 
etz..: 2033 25yA ] ou MR) 
El rey de Austrasia ,Ímas cercano que sus 
ermanos al reino de Borgoña y á Italia, cau- 
saba mas cuidado á Teodorico, rey de los-0s- 
trogodos ; y así no perdia este monarca nin- 
guna ocasion de suscitarle enemigos. Solicito, 


hos 
MARE 


Pues, :4 Cothiliaco, principe de Jutlandia, con- 
“tra Tierry. El dinamarqués aprestó; una ar- 


mada, desembarcó en las costas de Westfalia, 
y alegando ser descendiente de Clodion, decla- 
ró sus pretensiones á una parte de las 'conquis- 


tas de los francos. Teodoberto, hijo de Thierry, 


marchó contra Cothiliaco, que temeroso: de las 


mas no pudo hacerlostanspronto, que no le al- 
canzase Teodoberto al tiempo de subir al bu- 
que. El dinamarqués y muchos de los suyos 
dra la vida en la batalla, y quedaron 
Ibres los prisioneros que ya habian hecho. 
Por esta victoria mereció Teodoberto el sobre- 
«nombre 'de ¿til Estos" sucesos pasaron el año 
dead bid Ll 
Al siguiente ausilió Tierry 4 Hermanfre- 
«do, rey de Turingia,: y tributario suyo, para 
«despojar:de sus estados á 'Balderico, hermano 
dellórantiedo. Este: habia:casado con:Amel 
«bérga,osobrina' de Teodorico, rey de Italia: 
-muger orgullosa y cruel y que 1ncitó 4 su ma- 
«rido:contra:sus.dos hérmanos Bertier-y Bal- 
vdericoy:4 quienes Bazin;; primer rey de 'Pu- 
“ringia: y padre de los tres, habia dejado: se- 
¿guie la, costumbre, de-los: pueblos germánicos, 
dos partes de sus estados. Bertier fue la pri- 
«mera víctima de la. ambicion de Amelberga: 
-Peror Balderico. era mas poderoso ó::mas va- 
-liente; y Hermanfredo pidió socorro al-rey 
«de Austrasia: para despojar á- su: hermano, 
ofreciéndole parte pe botin. Tierryocontri- 
-buyó:4 la: injusticia: la victoria fue fácil, y 
- Balderico pereció en: la: batalla: mas cuando 
Tierry pidió la parte que le tocaba en. lós es- 
-tados «del difunto príncipe, .Hermanfredo le 
respondió, «que los turingios no reconocia! 
otros señores que á los descendientes de «su 
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fuerzas que venian sobre él, quiso embarcarse: 
reyes. | 


: 009 sf 
y “Tierry, tan político como valeroso , dist- 
muló la injuria mientras vivió Teodorico, rey 
de Italia y tio de Amelberga, cuyas armas te- 
mía: pero apenas murió el héroe de los ostro- 
godos, confederado con su hermano Clotario, 
rey de Orleans, entró con grandes fuerzas en 
Turingia el año de 530, arrojó á Hermanfre- 
do de su reino, le:atrajo á una conférencia, y 
cúandole tuvo"en su poder, 'le mandó des- 
eñar de las murallas de Zolpik Taringia fue 
désde' entonces provincia del'reino de Aus- 
trasia. bafol as y SAAB A 
Mientras Tierry peleaba en Germania, su 
hermano Childeberto, rey de París, engañado 
con la falsa noticia de su derrota y muerte, en- 
“tró en sus estados y se apoderó de Auvernia: 
pero Dierry recobró esta provincia, y castigó 
con estraordinaria crueldad á:sus habitantes. 
Tres años despues conquistaron sus hermanos 
Clotario y Childeberto el reino de Borgoña, 
que quedó entonces convertido en provincia del 
Teino de Francia: Este' príncipe fue cruel, pér- 
fido y mal hermano: pero poseía en supremo 
ariete dos prendas que entonces se/estima- 
n mas en los: monarcas, el valor y la po- 
== Peodoberto, rey de Austrasia (534). YTeo- 
“doberto fue valiente y hábil como su padre Tier- 
"Ty, peromas humano y virtuoso. Jón su reina- 
O gozaron las provincias germánicas de inal- 
terable paz. Su política fue astuta é insidiosa 
como la de su padre. Reinaba entonces en 
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Oriente el emperador Justiniano; cuyo gene- 
ral Belisario, habiendo conquistado el Africa, 
y arruinado el imperio de los, vándalos, habia 
pesado á Italia para hacer Jo mismo con el de 
OS Ostrogodos. A 
El interés de Teodoberto era que ninguna 
de las dos naciones beligerantes quedase seño- 
ra «absoluta de Italia. Como el poder de lós 
austrasios era tan grande y temido en el Oc- 
cidente, la corte de Constantino la, y Teoda- 
to. rey de los. ostrogodos., dabas: á Teodo- 
berto, por medio de sus embajadores, con gran- 
des promesas á que favoreciese su partido. Teo- 
doberto siguió á un mismo tiempo el hilo de 
ambas negociaciones, resueltoá obrar siempre 
como lo exigiesen las circunstancias, y á no 
abandonar la idea principal de su política, que 
era ser árbitro de Falia , ho permitiendo ni á 
romanos ni á ostrogodos dominarla enterá- 
mente. : 
En 535 compró Teodato el ausilio y alian- 
za del rey de Austrasia, cediéndole la Proven- 
«za, que habia caido en poder de Teodorico. el 
panda: primer rey de los ostrogodos, cuando 
os visigodos fueron echados de la Galia cen- 
tral por Clodoveo. A 
En 538 envió diez mil borgoñones ausilia- 
res á Vitiges, sucesor de Teodato, con los 
cuales se defendió el ostrogodo junto á Roma 
contra Belisario: y el mismo Teodoberto pasó 
los Alpes al frente de diez mil hombrés. Los 
godos y romanos creian que este grande ejér- 
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cito venía en su favor: pero el austrasio peleó 
contra las'tropas de unos y otros donde quiera 
q las encontró, las venció, saquó las ciuda- 

es de ambos partidos, y se volvió á Francia 
cargado de botin, aunque muy disminuido su 
ejército á causa de las enfermedades. du 
* En 540 'Potila, rey de los ostrogodos , le 
cedió gran parte de Liguria y del pais de los 
venetos , y con este sacrificio compro el ausi- 
lio de: los austrasios contra el célebre eunuco 
irses, sucesor de Belisario en el mando del 
ejército imperial de Italia. n 
“Con semejantes astucias iba sentando el 
Ne en la península, y logrando en ella prepon- 
erancia política, cuando la muerte le sorpren= 
10 enmedio de su brillante carrera. Teodober= 
to era muy caritativo: ia y ejercitó las 
Virtudes cristianas: y la historia no le censura 
e otro defecto sino de poca fé en sus transa- 
“iones diplomáticas, y de la ciega pasion que 4 
0s principios de su reinado tuvo á Deuteria, 
manceba por la cual abandonó á su esposa Vi- 
Sigarda. Esta ilusion duró poco tiempo; mer- 
“ed al carácter atroz de aquella furia, que 
arrojó al Mosa á su propia hija, envidiosa de 
Su hermosura. Este crímen disipó enteramente 
tl amor de Teodoberto. 
* Teodobaldo, rey de Austrasía (548). Teodo= 
aldo, hijo de Feidoberto y de Deuteria, su- 
16 altrono de Austrasia después de la muer- 
te de su padre. Los embajadores de Justiniano 
* persuadieron á que permaneciese neutral en 
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la lid, que iba á decidio la suerte de Italia. 
Pero los alemanes, pueblo entonces tributario 
de Austrasia, le Hero ditencía para hacer: 
una espedicion á la península en favor de. los 
ostrogodos: y Teodobaldo lo permitió. Alis- 
táronse , pues, sesenta mil hombres, que acau= 
dillados por Leutario y Bucelin, pasaron á 
Italia en el 553. | 199 

- Este socorro llegaba tarde: ya Totila, 
rey de los ostrogodos, y Teya , su sucesor, ha- 
bian sucumbido al genio de Nárses: y el gene- 
ral eunuco tenia sitiadas las plazas de Luca y 
de Cumas, última reliquia de la gran monar- 

uía de Teodorico. Bucelin envió á Luca una 
divida alemana , que prolongó la resistencia 
de la plaza. Reunido con Leutaris, dió una 
terrible rota junto á Parma á las tropas impe- 
riales, mandadas por Fulcaris, lugarteniente 
de Nárses, penetró en Umbría, pasó á la Ita- 
lia meridional, y concibió esperanzas de lan- 
zar á los imperiales de la península. zo) 
Pero Aligerno, rey de los ostrogodos, y her- 
mano y sucesor de "Leya , viendo: reducido su 
reino á la plaza de Cumas, donde se habia 
encerrado, y previendo que aunque Nárses fue- 
se vencido por las tropas ausiliares, los frutos 
de la victoria no serian para él sino para 105 
alemanes, prefirió ser súbdito del imperio 4 
someterse áun pueblo, bárbaro -é idólatra to- 
dayía, y que devastaba y saqueaba los templos 
en todas las provincias que ocupaba. Rindió 
pues, á Nárses la plaza de CGumas, y le entregó 
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todas lasindeniaaidcda hignidad real de: los 
Ostrogodos: Luca siguió su ejemplo : y Leota= 
to en-el norte y Bucelin en el Sur de Italia: se: 
allaron reducidos á solos sus fuerzas y sin'mas' 
Csperanza de salvacion que la victoria. y 
*Leutario, despues e haber recogido en 
toda: la: península un inmenso botin, procuró 
Ponerlo «en: salvo, atravesando «la marca de: 
Ancona ,:el Po y los Alpes. Acometido por los 
imperiales, mientras marchaba contra ellos y 
Os ahuyentaba, rompieron las cadenas los nu=' 
Merosos cautivos quaiticabl y le quitaron todo: 
botin. Leutario pudo: penetrar hasta Padua: 
nde:murió con' casi todos los suyos de una 
terrible peste que desoló aquel año gran parte: 
Europa y Álridaióó. 1 ui 
-«Bucelin, que habia quedado en Campania 
Con la mayor parte del ejército, 1ncorporó en: 
llas reliquias del de los: ostrogodos , se apo= 
¿enel año siguiente de 554, de Nápóles, 
Y se apostó en Casilino, esperando á Nárses, 
Que venia contra él con todas susfuerzas. Nada: 
Omitió de cuanto debe liacer un hábil general 
Para asegurar la victoria. Colocó sus reales en 
Un sitio ventajoso, defendido por el Vultur= 
y una fuerte empalizada y una torre cons- 
"uda sobre un fuerte paravasegurar la retira 
A en:caso de revés. Pero: Nárses ; capitan mas 
Sabio: y esperimentado:que él, envió un des> 
tacamento que puso fuego á la torre: incitó al 
pemigo al'combate por medio: de dos espías, 
s aseguraron á Bucclin estar descon= 
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tento del general de Justiniano un cuerpo de: 
hérulos que eran el principal nervio de su ejér- 
cito, y confirmó este engaño, poniéndolos. en 
un campo de reserva como si se hubiesen ne-' 
gado á pelear. Al mismo tiempo formó sus alas” 
de las mejores tropas: y. dejó su centro muy 
desguarnecido. Bucelin, para aprovecharse de 
éste, que creia yerro militar de su enemigo, 
sale de sus. reales, acomete con ímpetu y des- 
barata el centro con facilidad: pero al seguir 
el alcance, las alas de Nárses se arrojan sobre 
sus flancos , los hérulos salen de los cuarteles, 
y una emboscada de caballería imperial le:aco-. 
mete por el frente. Desde entonces la accion 
se convirtió en espantosa carnicería: pero los 
alemanes mostraron la ferocidad é intrepidez 
propia de su nacion: de treinta mil que eran, 
o ape con vida: los demas' 
murjeron sobre sus escudos. 0000000000 
Esta fue la sangrienta: batalla de Casilino, 
ue dió á Justiniano el señorío de Italia. Teo- 

dobaldo , rey de Austrasia, murió al año si- 
guiente. Su complexion era débil, y el senti-' 
miento de la pérdida y estrago de los suyoS 
aceleró su muerte... | 

En el reinado de esté. príncipe empezaro! 
á ser conocidos en el orjente.europeo los ven” 
dos ó venedos del Vístula, Daniel nombre de 
esclavones 0. slavos , ¡nombre procedente 
slava, vocablo de su idioma que significa glo” 
ria. Ocuparon á Bohemia, pasaron el Danu” 
bio, tomaron algunas ciudades de Tracia, Y 
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talaron por muchos años esta pei y las 
de Mesia é Iliria. Una tribu de esta nacion 
se estableció entre los rios Dravo y Savo , con- 
Muentes del Danubio de Ungría, y dieron á 
Aquel territorio el nombre de claronih ó Es- 

clavonía, que aun hoy conserva. loe 
-Clotario, rey de Austrasía (555). Teodo- 
baldo no dejó sucesion varonil, y los leudes y 
señores de Áustrasia se reunieron para nom- 
brar rey. Podian optar entre Clotario, rey de 
Soissons, y Childeberto, rey de París: por- 
qu Clodomiro, rey de Orleans, habia ya fa- 
ecido, y Clotario era dueño de sus estados 
or una horrible maldad: pues dió muerte á 
os hijos de su hermano, que podrian dispu- 
tarle aquel cetro. Pero á pesar de este crímen, 
Os austrasios le prefirieron por su carácter he- 
licoso á su hermano Childeberto que era mas 
pacífico. Habíanse rebelado los turingios, au- 
- Sliados por los sajones, y negaban el tributo que 
cbian pagar á los austrasios: así éstos mecesi- 
taban de uncaudillo, hábil enla guerra. Clotario 
a hizo con felicidad: venció á los turingios que 
abian invadido la Franconia, entró en su país, 
y los obligó á someterse y ápagar el tributoacos- 
tumbrado. Esta guerra pertenece al añode 556. 
En el siguiente se sublevaron denuevo 
los turingios, vencieron á los austrasios y ape- 
idaron libertad. Los austrasios querian es- 
trminar á esta nacion rebelde: y Clotario, co- 
Bociendo cuán peligroso era reducirla á la de- 
Sesperacion, queria someterla mas: bien con 
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negociaciones que á fuerza de armas: pero los 
leudes: de'a E y reino le acusaron de cobarde, 
hicieron: cólicos su tienda; y le amenazaron 
con la muerte sino marchaba contrá el enemi- 
go: tan: corta era la autoridad de los reyes en 
las naciones bárbaras. Clotario obedeció: los 
orgullosos austrasios no fueron tan temibles 
al “enemigo! como á su monarca, y sufrieron 
una completa derrota. Entablóse de nuevo la: 
négoctacion;: y los turingios, que ofrecian an- 
tes la mitad de»sus bienes por verse libres de 
la guerra, solo quedaron sometidos al leve tri- 
buto de quinientas vacas que debian pagar 
anualmente á la: corona de Austrasia por: el 
mes de marzo. va oh ¿0 

En los años «siguientes sostuvo Clotario 
una «guerra impía contra su hermano Childe- 
berto, «rey de: París: el cual, descontento de 
haber sido propuesto por los austrasios, incl- 
tó 4 Cramno, el mas querido de los. hijos de: 
Clotario, á rebelarse contra su padre. Ll éxito: 
de: esta guerra fue digno de las pasiones que 
la habian encendido. Cramno fue vencido: :el 
bárbaro Clotario le condenó 4 muerte, y man- 
dóabrisar la habitación donde le ahogaron. La 
muger y las hijas del infeliz príncipe, que no 
Je habian querido abandonar en su último tran- 
ce, perecieron entre las llamas. Childeberto 
habia fallecido poco antes sin dejar sucesion 
varonil: de modo que el año de 558 fue Clo- 
tario señor de todo el imperio franco. Pero 
le gozó poco tiempo, y murió en 561 ahogado 
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1 los a ue la muerte de su 
ijo, el esterminio de su Bisiliaiy el asesina- 
to de sus sobrinos causaban, aunque tarde, á 
su ánimo feroz. och sta 
Sigeberto, rey de Austrasia (561). + Clotas 
rio dividió , como Clodoveo, entre;s5us «cuatro 
hijos los vastos estados de su imperio. Cariber- 
to, fue rey de París: Chilperico, de Soissonsi 
Gontran, de Orleans y Borgoña, y Sigeber- 
to; de Austrasia or 04 rs 0d armdohos Y 
'Este-príncipe eta el mas virtuoso y valienz 

te de susohermanos: porque Gontran; aunque 
enigno, no:era á propósito para la guerra: 
Qribacimicias muy poco tiempo, y Chilpez 
tico , instigado de su: concubina Fredegunda, 
Mereció el título de Neron: de los: francos por 
su cobardía, perfidia y crueldad:- El primer 
acto del gobierno de Sigeberto. fue restituir: 4 
su silla á Niceto, obispo:de Treveris; hombre 
santo y. desterrado por Clotario,:por haber 
anzado sentencia de escomunion contra este 
Parricida. Sigeberto, reponiéndole en; su dig= 
dad, mánifestózque no era su: designio re 
Mar dela misma: manera que:su padre, y que 
M0 temía la censura de losprelados virbubsos, 
- Los:ávaros, tribu tártara, vencidos! por 
los turcos en las cercanías del:mar Caspio, 
Pasaron: el Volga, se estendieron por la Sar- 
Macia europea, impusieron: tributo 4:Jos est 
“Clayones de Bohemia, é'invadieron á Baviéra; 
ependiente entonces del reino de: Austrasia, 
“año 567, 'acaudillados por Bayano, su ge- 
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fe ó Kan. Sigeberto marchó contra ellos, los 
obligó á pasar el Elba y les concedió la paz: 
pero mientras estuvo ocupado:en esta guerra, 
su hermano Chilperico invadió la parte occi- 
dental de Austrasia, y se apoderó de Reims y 
de otras ciudades pertenecientes á Sigeberto. 
El austrasio volvió sus armas contra él, 

le venció en batalla campal, recobró á Reims 
conquistó á Soissons, donde hizo prisionero 4 
'Penaberto, hijo de Chilperico: pero aconse- 
jado.del amor fraternal y de su innata mode- 
racion, devolvió á su hermano el reino. 
Al año siguiente tuvo que marchar contra 
Bayano, Kan de los ávaros, que infiel á la 
paz jurada, renovó la guerra: pero no fue tan 
feliz como en su primera campaña: porque 
vencido en el combate, no queriendo imitar á 
sus tropas qn se salvaron con la fuga, conti- 
nuó peleando hasta que cayó prisionero en po- 
der Lo los ávaros. Bayano, que bahia sido tes- 
tigo de sus proezas en la batalla, supo apre- 
ciar su invencible valor: y despues de haberle 
hecho grandes regalos, le restituyó la libertad 
ú hizo alianza con él. Este pueblo bárbaro se 
estableció en Pannonia é intestó muchos tiem- 
pos las fronteras del imperio de Oriente. 
Este mismo año de 568 emprendió Albor- 
no, rey de los lombardos, la conquista de Íta- 
lia, donde fundó una nueva monarquía, y de- 
bilitó el poder del imperio de Constantinopla: 
Acompañáronle en su espedicion muchos sajo- 
nes y otros pueblos germánicos. Habitaban 105 
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lombardos entre el Danubio y los'Alpes Julios, 
cuando se movieron para conquistarla penín- 
sula. Cuando ya se habian enseñoreado de la 
Italia septentrional, acometieron los estados 
de Gontran, rey de Borgoña: pero Sigeberto 
lamó á su servicio y dió sueldo á los sajones 
que estaban reunidos con los lombardos, y 
estos, privados de aquellas tropas ausiliares, 
ue vencido por los borgoñones y arrojados á 

talia. 
En 572 falleció sin hijos Cariberto, rey de 
arís, y sus tres hermanos repartieron pacífica- 
mente sus estados. A Sigeberto le fueron asigna- 
as las provincias de Tours, Poitiers y Buds 
Pero dos años despues se confederaron Chilpe- 
"ico y Gontran para quitárselas. Teodoberto, 
hijo Ñ Chilperico, entró en ellas con poderoso 
Ejército y las llevó á fuego y sangre. 
Sigeberto, en venganza de esta injuria, 
Pasó el Saona con sus austrasios y con un gran 
Wúmero de alemanes, suevos, bávaros, sajones 
Y turingios que le acompañaron en esta espe- 
Icion, deseosos del botín que les habia pro- 
Metido. El cobarde Gontran se le sometió sin 
Pelcar. Marchó despues al Sena, donde Chil- 
Eee reducido á sus propias fuerzas, no pudo 
cer la guerra sino retirándose de puesto en 
Puesto; y cuando ya le hubo reducido á la ma- 
yor estremidad, le concedió la paz, y le de- 
Volvió por segunda vez su reino. 
Esta clemencia de Sigeberto escitó grandes 
“lborotos en el real de los austrasios, princi 
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: A ós germanos, frustra- 
os "por la: paz del botín que esperaban. Sige- 
berto los sosegó. con su afabilidad y con el 
castigo de los mas sediciosos, que fueron ape- 
dreados: suplicio: desconocido hasta entonces 
entre los francos. | 
- Pero apenas habia llegado 4 Metz su capt- 
tal, y licenciado su ejército, el pérfido Chilpez 
rico, coligado con el débil Gontran, empezó á 
talar con sus tropas el territorio de Reims, 
mientras Teodoberto, su hijo, infestaba la 
Aquitania. Sigeberto vuelve á reunir sus fuer- 
zas, jura ño dejar las armas hasta haber ani- 
quilado “4 su hermano, escita el valor de las 
tropas germánicas con la promesa del botín, 
que ya está resuelto á no negarles, obliga se- 
gunda vez á Gontran 'á pedirle perdon de su 


, 


mala fé, marcha á París, y se apodera de cast 
todo el reino de Soissons, mientras sus lugar- 
tenientes derrotan á:Teodoberto, que murió 
en' la batalla. No quedaban ya á Chilperico 
mas recursos que la plaza de 'Tournay y lo* 
furores de Fredegunda. Esta muger aterró en” 
tonces el mundo por'sus crímenes y su osadía- 
Dos asesinos, enviados por ella, dieron de pu” 
ñaladas á Sigeherto, en el momento mism0 
que era proclamado en Vitri como rey de Sois- 
sons. Las consecuencias de esta maldad fuero? 
tan rápidas como estraordinarias. Los: señor*” 
austrasios se volvieron Á su pais, dejando 4 
Brunequilde , viuda de Sigebérto, y á Childe- 
berto su hijo, espuestos en París á la ira de 
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Chilperico, y este feliz malvado volvjó ¿4 reco- 

hedrrtodoaivicitidona ias coste 20h 
-- Childeberto, rey de Austrasia576). Chil 
deberto era á la sazon de. corta edad. Brune- 
quilde le confió á Gombaldo, vasallo fuel de 
su padre, el cual le condujo por entre mil pe> 
ligros sano y salvo á Metz, donde fue,cono- 
nado rey de Austrasia. Chilperico se apoderó 
de París é hizo prisionera 4 Brunequilde. La 
hermosura y discrecion de esta princesa inci 
taron-á4 Meroveo, hijo legítimo de Chilperico 
y-de su primera muger Áudovera, á tomarla 
por esposa: tanto mas, cuanto necesitaba del 
ausilio de los austrasios para reclamar sus de- 
rechos contra las pretensiones de los hijos de 
Eredegunda, que dominaba enteramente en el 
ínimo de su padre. Pero Fredegunda descu- 
brió el matrimonio secreto: Meroveo fue pre- 
so y asesinado, y Brunequilde puesta en pri- 
sion-mas estrecha. PANAS 
La corte de Austrasia pedia con amenazas 
la libertad de esta princesa : Gontran, rey de 
Borgoña ¿ irritado contra las maldades de Fre- 
desunda, y que por no tener hijos, habia adop- 
tadó como heredero suyo á Childeberlo, reu- 
niósus instancias á las de los austrasios: y Ere- 
egunda, muy á su pesar, dejá escapar su 
víctima y la restituyó 4 su hijo, en cuyos es- 
tados dominó Brunequilde casi-con el mismo 
imperio que Fredegunda:en los de Chilperico 
Continuaba en Italia la guerra entre lom- 
dardos é imperiales y y« Cluldeberto, por Su 
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posicion, debia mantener la balanza entre es- 
tas dos potencias, así como Teodoberto la ha- 
bia mantenido entre losimperiales y los ostro- 
godos. El rey de Austrasia recibió embajado- 
res, regalos magníficos y subsidios cuantiosos 
de Mauricio, emperador de Oriente, y de Auta- 
ris, rey de los lombardos. Pero estas protesta- 
ciones pérfidas 6 de paz 6 de alianza, no le 
impidieron hacer varias espediciones á Italia, 
que no produjeron otro efecto sino perder gran 
parte de sus tropas y coger mucho botin.. Au- 
taris solicitó la alianza de Garibaldo, duque 
de Baviera, disgustado entonces con Childez 
herto, y recibió por esposa á su hija la célebre 
Teodolinda. Childeberto envió á ltalia nuevo 
ejército en 590: pero por la mediacion del rey 
de Borgoña se hizo la paz quedando Lombar- 
día tributaria de Austrasia. La familia de 
Garibaldo no continuó reinando en Baviera, 
Childeberto nombró duque de aquel pais á 
Tasilon, guerrero austrasio cuyos ascendien- 
tes no se conocen. ha 

Durante la guerra de Lombardía, pereció 
asesinado Chilperico, rey de Soissons, dejando 
en menor edad á Clotario, hijo suyo y de Fre- 
degunda, bajo la regencia de su/madre: pero 
Gontran y pei de, temerosos de la mal- 
dad de aquella muger, limitaron su autori- 
dad. Fredegunda se vengó sobornando asesi- 
nos que con el veneno 6 el puñal acabasen con 
- Brunequilde y con los reyes de Borgoña y Aus- 
trasia. Su artificio era tal, que se creyó cóm- 
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lice suya á Failuba, muger del mismo Chil- 

eberto: pero estas corispiraciones fueron des- 
cubiertas 4 Gontran por el embajador de los 
sajones, pueblo que sic/undá animaba con- 
tinuamente á tomar las armas contra el rey de 
Austrasia. 

-Gontran falleció en 593, y Borgoña, agre- 
gada á Austrasia, dió á Childeberto la supre- 
macía en Italia, Francia y Germania. Así, al 
Mismo tiempo que envió á Mauricio un con- 
siderable cuerpo de tropas ausiliares contra 
0s avaros, que talaban la Tracia y amenaza- 
ban-á Constantinopla, formó numeroso ejér- 
cito contra Fredegunda, resuelto á: castigar 
sus maldades y á apoderarse de los estados de 
hijo Clotario, que creía ó afectaba creer que 

era supuesto. Pero la reina de Soissons, cuyo 
ánimo no era capaz de ser amedrentado por 
ningun crímen ni por ningun peligro, se puso 
al frente de los suyos, y vencio completamen- 
teá los austrasios en la batalla de Truccia, 

oy Droissy. 
Habiendo vuelto triunfante á sus estados, 
citó á los varnos, que habitaban en la de- 
sembocadura del Rin, á rebelarse contra 
el rey de Austrasia, de quien eran tribu= 
tarios: pero fueron vencidos fácilmente, y su 
nombre desapareció desde entonces de la his- 
toria. Poco despues falleció Childeberto , en- 
venenado, segun unos, por los emisarios de 
rodegunda, segun otros, por los de su muger 
Pailuba. 5 
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-Teodoberto TF; bo de Austrasia (596) 
Childeberto dejó dos “hijos sen menor Dr: 
Teodoberto, que le sucedió en Austrasia, y 

terry, que fue rey de Borgoña, bajo la re- 
gencia de Brunequilde, abuela deambos. + 

La guerra entre Brunequilde y Eredegun- 
da continuaba siempre” con” el: mismo furor. 
Fredegunda, despues de haber derrotado se- 


gunda vez á sus enemigos en la batalla de Leu- 


cofao, pueblo, segun'unos; cercano á Laon, 
segun otros, á Moret del Gatines, falleció 
en 597, dejando á su hijo Clotario por sucesor 
de su “ambicion insaciable y de sus” rencores. 

Brunequilde , deseando recobrar las q». 
zas perdidas en las dos últimas batallas, hizo 
paz con tlos-avaros que infestaban las provin- 
cias orientales de Germania, y continudla guer- 
ra contra Clotario, rey de Neustria- (así se 
llamaba entonces la parte occidental de Fran- 
cia). Clotario, vencido por Peodoberto y Dier- 
ry, el año 599, en la batalla de Doromelo, 
hoy Dormeil en Borgoña, se vió obligado á ha- 
cer la paz: sus estados fueron repartidos entre 
los dos príncipes sus enemigos, sin conserva! 
de toda la Neustria, mas que la ciudad de 
Ruan y su territorio. Dos años despues volv10 
Clotario á tomar las armas, confiado en la de- 
savenencia de Teodoberto con su abuela Bru- 
nequilde, que hubo de retirarse á la:corte de 
Vierry, rey de Borgoña: pero vencido su ejét- 
cito cerca de Etampes por los borgoñiones, pt” 
dió segunda vez la paz, y la obtuvo á condr- 
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ciones honrosas: ' porque ya los harones. y leu- 
des austrasios manifestaban gran descontento 
de la guerrá civil que inmolaba los. pueblos á 

las asiones de los principes: melphos Eosir at 
vb as una nuéva desavenencia, Originada 
entre los reyes de Austrasia y Borgoña, redo- 
bló las calamidades de Francia, y aseguró.el 
triunfo definitivo de Clotario. Tierry se habia 
educado en Alsacia y era muy: amado de los 
habitántes de este pais. Su padre Childeberto, 
al morir, vencido de las instancias de los.alsa- 
cios; desmembro del reino de Austrasia , dos 
condados de aquella provincia, llamados hoy el 
Suntgau y el Ortenau, y los dió á Tierry en 
su testamento. Tal. fue'el orígen de la contes- 
tacion entre los dos hermanos. Teodoberto re- 
clamaba los territorios separados de su monar- 
oe Tierry alegaba el testamento de su pa- 
re. Brunequilde, 4 quien respetaba mucho, 
consiguió de él que asistiese á la junta de ha=. 
tones que le proponia 'Peodoberto, y que los 
- Aceptase por árbitros. bebo 
La junta se celebró en Seltz, ciudad situa- 

da á las orillas del Rin entre Straburg y Sa- 
verná. Los dos hermanos concurrieron á ella 
con poco séquito: pero apenas empezaron las 
conferencias, rodeó el castillo donde se tenjan, 
un numeroso ejército de austrasios. Dierry co- 
noce su peligro, firma la sesion de los conda- 
dos. se retira á Borgoña, hace alianza contra 
Su hermano con el rey de Neustria, prome- 
tiéndole el territorio cedido á Teodoberto des- 
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pues de la batalla de Dormeil, reune el ejér- 
cito de Borgoña, penetra en Austrasia, se apo- 
dera de Lángres, y vence junto á Toul las tro- 
pas de Desdaberda Este se retiró á Colonia, 
esperando los refuerzos de los sajones y de 
otras naciones germánicas, aliadas 6 tributa- 
rias suyas. Cuando los hubo recibido, volvió 
á probar la suerte de las armas, se encontró 
con Tierry en la llanura de Tolpiac, insigne 
por la victoria de Clodovéo contra los álema- 
nes, y ya funesto por una guerra civil ¿impía: 
es vencido completamente y huye á Germania, 
donde le persiguió Tierry. 

El rey de Borgoña entró en Colonia, se 
apoderó de los tesoros de su hermano, y envió 
á Bertier, su camarero mayor, en seguimiento 
del príncipe fugitivo, que fue preso y traido, 
con su hijo Merovéo, á la presencia del ven- 
cedor. Ll bárbaro Tierry mandó matar al hijo 
á vista del padre que fue degollado despues. 
A esta horrible catástrofe, que sucedió en 612, 
se AS poco despues la muerte de Tierry, 
cuando se preparaba á marchar con todas sus 
fuerzas contra Clotario. 

Clotario [I, rey de Francia (613). Acer- 
cábase ya el destila de este terrible drama. 
Los barones de Austrasia y Borgoña, viendo 
que los cuatro hijos ilegítimos que dejaba Tier- 
ry de muy poca edad no eran capaces de de- 
fenderlos contra el rey de Neustria, valiente, 

lítico y ambicioso. Ofendidos tambien de 
hal atrocidades del bárbaro rey de Borgoña, 
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se coligaron secretamente con Clotario para 
hacerle dueño de toda Francia. Clotario, con, 
fogida moderacion, ganó el afecto de los pue- 

los. Su ejército penetró en Austrasia como en 
pais amigo, Buenequilde, nombrada por Tier- 
“Ty tutora de sus biznietos, envió á Sigeberto, 
a era el mayor de ellos, desde VW ormes, don- 

ese habia retirado, á las provincias germá- 
nicas, para implorar el ausilio de antellos 
pueblos. Pero Garnier, gobernador. del pala- 
cio de Borgoña, que acompañaba á Sigeberto; 
tra amigo secreto de Clotario: y no solo impi-. 
dió que los germanos se declarasen á favor de 
Brunequilde, sino que les persuadió á que hi- 
ciesen volver atrás un cuerpo de tropas que ha- 

ian enviado contra el rey de Neustria. Cuan- 
do volvió á VVormes con el príncipe y, dijo á 

runequilde que nada aborrecian tanto las na- 
Clones germánicas como el nombre de "Tierry 
Y su posteridad. cisma E 

Entretanto se acercaba el ejército de Clo- 

tario: Brunequilde se retiró á Borgoña, juntó 
las tropas de este reino, y se presentaron en 
las orillas del Ain: pero los generales borgo- 
Mones se rindieron á Clotario sin pelear. Gar- 
Mier entregó al rey de Neustria á Sigeberto y 
á otros dos hermanos suyos: Herpin, baron 
Austrasio, puso á Brunequilde y á hildeberto, 
el último de sus biznictos, que estaba con ella, 
€n poder del hijo de Fredegunda, Los cuatro 
tos de Tierry fueron asesinados de orden su- 
ya, y Brunequilde pereció en el mas horren- 
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doy ignomintoso suplicio: Así acabo, víctima 
de'sus disensiones intestinas y del odio y am- 
bición de Fredegunda y su hijo, la segunda 
dinastía? de 'Austrasia. Clotario fue monarca 
dé toda: Francia con el nombre de Clotario Il. 
Pero en Austrasia, los barones, dirigidos por 
Radon, gobernador del palacio , le dejaron 
muy poca autoridad: “> 
«> Dagoberto rey de Austrasia (623).  Clo- 
tário; no pudiendo incorporar el remo de Aus- 
trásia en el de Neustria, ni triunfar de la in- 
-docilidad desus nuevos vasallos, les di0. por 
rey á' Dagoberto su hijo, y por gobernador de 
alacio'á Pipino el antiguo, ascendiente por 
Ls hagas de la familia de los carlovingios- 
“Los primeros años de Dagoberto fucron 
notables por la paz y justicia que reinaron en 
sus estados merced á la sabiduría de sus mi- 
nistros, principalmente: de Pipino: mas no 
faltaron acontecimientos propios para mostrar 
la barbarie de la nacion: y del siglo. Crodoal- 
do, duque de Baviera', descendiente de la fa- 
milia de los 'alifingios, la mas ilustre de aquel 
pais, fué condenado á muérte con dictámen 
de Pipino por delito de concusion: y aunque 
á intercesión de Clotario, rey de Neustria y se 
le concedió perdon, con tal que indemnizase 4 
los agraviados, cuando se presentóá Dagober- 
to en el palacio de Treveris, fue decapitado 
acto, no ya de justicia, sino de perfidia. 
Los barones de Austrasia reclamaron de 
Clotário muchos territorios que la: familia de 
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Sigeberto: habia poseido-á uno y otro lado de 
los: Vosges y del Loira, y-que: Clotario habia; 
Incorporado en el reino: de Neustria. Clotario 
hubo de:cederlos, y solo conservó las posesio- 
Nes que tuvieron en otro.tiempo los austrasios 
ya Ródano y en las yertientes de los 
S. q nl ta : A 
- El año de 626 se redactaron, de orden de: 
lotario y Dagoberto, las leyes de los austra= 
sios, alemanes, bávaros y turingios. Estas le- 
yes no fueron otra cosa sino los antiguos usos 
de dichas naciones, escritos y. colocados con: 
cierto orden. En ellas se encuentra,. como en 
las de otros pueblos septentrionales, la,com- 
Posicion pecuniaria. por los delitos, el desafío 
Y las pruebas judiciales del fuego y del agua: 
2 En 628 se rebelaron los sajones, acaudi- 
llados por Bertoldo, y declararon á Dagoberto 
pese pagarian el acostumbrado. tributo. 
agoberto marchó contra ellos, y: fue vencido, 
Perdiendo en la batalla el yelmo con parte de 
Sus cabellos que le-derribaron de un sablazo: 
Un escudero de recogió y los llevó á Clotario, 
“omo: pruebas del valor «de su hijo. Clotario * 
teunió sus tropas, paso el Kin y el Weser, se 
Mostró, fnnitada las visera, á los sajones, entre 
quienes se habia esparcido la falsa noticia de 
Su muerte, cortó la cabeza á Bertoldo en sin- 
Sular batalla, sus tropas acometieron á los sa= 
Jones, no dejando vivo ninguno, cuya estatura 
txcediese á la de un sable, y el pais quedó so- 
metido. Esta fue la última espedicion del hijo 
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de Fredegunda. Poco despues murio: y Da- 
goberto se apoderó de Neustria y Borgoña, de- 
jando á su hermano Cariberto la provincia de 
re Pri y el título de rey. Al año siguiente 
fallecieron Cariberto y su hijo,+no sin sospe- 
chas contra su hermano, y Dagoberto quedó 
señor pacífico de toda Francia: pasó su corte 
á París, y vivió el resto de su reinado sumer- 
gido en la deshonestidad. | 

En 629 empezaron á: hacerse célebres los 
esclavones en el oriente de Germania, acau- 
dillados por Samon, franco y natural de Al- 
sacia, y mercader de profesion. Hallábase en 
Baviera ejerciendo su tráfico, cuando supo que 
los esclavones se levantaban contra los ivaros 
que los tenian subyugados. Impelido de su: es-, 

íritu, naturalmente belicoso, pasó al ejército 
e los esclavones cuando entraban en batalla 
con los ávaros, fijó la victoria con sus hazañas, 
y los vencedores le nombraron caudillo: 

Al año siguiente recibió un embajador de 
Dagoberto, que se quejó de los esclavones po" 
haber robado á algunos mercaderes austrasi0S 
pero fue tan insolente, que llego hasta el es” 
ceso de llamar perros á los súbditos de Samon* 
y este nuevo ga Y aunque parecia dispues” 
to á hacer paz y alianza con su antiguo senol 
el rey de Austrasia, respondió que los perro? 
mordían. Dagoberto declaró guerra á los es” 
clavones, pero la hizo con desgracia, aunque 
ausiliado de los germanos y lombardos. Der- 
van, caudillo de los urbios, pueblo germánico 
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y tributarioide Po. se hizo feudatario de 
amon , y: le abrió camino: para penetrar en 
uringia. Venció á los pueblos de este pais, y 
tomó cuarteles en él. Dagoberto incitó ¿los sa- 
Jones contra Samon , perdonándoles el tributó 
de quinientas vacas que pagaban: pero los. sa- 
Jones no pudieron cumplir la promesa de salir 
á campaña y dejaron á.los esclavones talar li- 
remente las orillas del Mein... varada 
> Sigeberto IL, rey de: Austrasia (632). 
sos orgullosos barones: de Austrasia, -Irrita- 
dos de estas mas sde las fuertes contribu- 
ciones que, Dagoberto imponia para saciar la, 
codicia de sus mancebas, y de la residencia que. 
el rey hacia en París, le pidieron un príncipe 
que viviese con ellos, y añadieron á esta peti= 
cion amenazas. Dagoberto, temeroso. de la 
guerra civil, les dió por rey á su hijo Sigeber- 
to, niño de cuatro:años.. Á. esta época se:refie- 
re la cruel matanza de.doce mil bulgaros, pue- 
blo tártaro, procedente de las orillas. dé Vol- 
ga yde Jdas.cuales pasó ¿las del Danubio, don 
e fundó una: monarquía, tan funesta: en los 
siglos. siguientes á Constantinopla. Vencidos 
£h una: batalla: por los-ávaros, se refugiaron á 
viera y y pidieron hospitalidad á Dagober- 
+ que les «permitió pasar allí el invierno, 
Mientras resolvia acerca del. objeto principal 
€ su peticion; pero una noche que. estaban 
tntregados.al sueño, fueron, de orden del rey, 
cometidos. y degollados inhumanamente por 
Os bávaros. Solo escaparon de la matanza se- 
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tecientos, que se refugiaron entre los esclavo-. 
nes y hallaron en; este pueblo, aunque bárbaro, 
proteccion y acogida»: > TAS 
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+ En 634 fue vencido 'Samon' y arrojado. 


de Austrasia por adulto; duque de: Turin- 
glar ias este capitan ¿ despues de:haber redu- 
cido los esclavones á:sus antiguos límites, as- 
piróá hacerse «independiente de la :corona:ale 
Austrasia. Ofrecióle ocasion oportuna para 
ello la muerte de Dagoberto, acaecida en 638. 
Francia se dividió de nuevo entre:dos:prínci- 
pes, hijos del difanto rey:" Clodovéo: H reinó 
en Neustria y Borgoña; 'y Sigebertd en Austra- 
sia. Radulfo, duquerde Turingia, confedera- 
do con: los ai, y.conm Fara ¿hijo yosu? 
cesor de Crodoaldo, que estaba resuelto: ¿ven? 
rdr el asesinato de:su padre, movid:guerra/á 
a Austrasia: La corte de: Sigeberto! estabardiz 
vidida:en parcialidades: Pipino,>góbernador 
del: palacio, habia: mutrto, y Grimohaldo su 
hijo: disputaba está dignidad á Oton; uno «de 
los:señores más ilustres: del reino! Con ésta dis- 
posicion: de ánimos se, prepararon lost:aus- 
trasiosá la guerra contra los dos duques rebel" 
des Fara, que quiso»pelear: antes de quese le 
reaniesen los tuvingios; Lue vencido. 'muertó 
en una batalla; 'pero Radulfo, Lt qua 
las: tropas de Sigoberto:el pais: lHamo*que 'n0 
podía «defender; seratrincheró entuna' montad 
cuyo 'pie' baña el Unstrút, :confluente del Sala: 
+0 hos austrasios ¡¿cuarido lHegároná vista de 
enemigo, formaron consejo de guerra: los dic" 


A A 
támenes fueron diversos, influyendo segui la 
costumbre la parcialidad de cada uno en sus 
8 un asunto'ageno de la política. 

imoaldo'opinó que eraarriesgado atacar en. 
tonces“al enemigo, y'se mantuvo siempre'cón 
Un cuerpo escogido al'lado del rey pará pre: 
setvar su persona de todo peligro. El dietímen 
de Grimoaldo no prevaleció: diósela batalla, 
y los austrasios la perdieron despues de hérói- 
cos ¿inútiles esfuerzos para súbir 4 lo alto de 
a montaña, que quedó cubierta de sus cadá 
veres:Radulfo ño” se-deslambro. con la 'vácto2 
ria: conociendo la desigualdad de sus Tadrzas, 
izo la paz! que era necesaria! 4Ulos” entmigos 
para tener Segura Pla” retirada: “y aunque era 
€n la realidad independiente, y macho hias 
despues que hizo 'alianza con Sel. esclávones, 
Munca quiso aceptar el título de*ey' que le 
Obiecian los turingios, y siempre afectó gobér 
Mar este pueblo como” lugarteniente del roy 
de Austrasia: La" batálla de Unstrut se dió 
We bBr0bini mM sbnila 0] EA E id 
-Sigeberto reinó hasta 654: 6 pof mejor de 
Cir re nó en sa noinbre Grimó: do; que óbtu- 
vo lar diseidad de gobernador de palacio, dan? 

0 múérte:á Otón'su'comipetidor. Esta disni 


Na 


d 
dad ofuscaba ya la del rey en los tres remos 


ae estabaldividida Francia. +0 
añ lodovéo TF; rey de toda Francia (654). 
Cuando Sigeberto murió, era Grimoaldo tan 
deroso,'que envió á Inglaterra á Dagoberto, 
1cO hijo, del rey difunto, y usurpó la auto- 
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ridad, poniendo en las sienes de suhijo.Chil- 
deberto la corona de Austrasia. Los barones 
no toleraron esta usurpacion : prendieron á 
Grimoaldo, le entregaron á Clodovéo , rey de 
Neustria y Borgoña, que le mandó matar, Y 
fue reconocido rey por los leudes austrasios.. 

Childerico, rey de Austrasia (655). . .Clo- 
doveo falleció al año siguiente, dejando tres 
hijos:en: menor edad : Clotario, que fue rey de 
Neustria y Borgoña, bajo la tutela de los go- 
bernadores de palacio, Childerico, que reinó 
en Austrasia, y Tierry, que no tuyo parte al- 
guna en la herencia. - * 


Childerico reinó con gloria mientras . Sé 


e . 


dejá guiar por los consejos de san Leger, obis- 
o de, Autun. Mandó. volver de Inglaterra á 
Da oberto, legítimo heredero de Austrasia, Y 
e dió el gobierno de las provincias del Rin: 
en 670, por muerte de su hermano Clotario UL 
heredó las coronas de Neustria y Borgoña, Y 
trató con suma heaerida á Tierry su her- 
mano menor: pero al fin de su reinado, abor” 
reció al santo obispo de Autun, á quien mi- 
raba como á un censor importuno , le desterró 
de su corte, se entregó á la disolucion y á la 
crueldad, y fue asesinado en una cacería. 
Dagoberto II, último rey merovingio 0 
Austrasía (673). Muerto Chúderico, su her” 
mano Tierry reinó en Neustria y en BorgoB2» 
y Dagoberto Il, hijo de Sigeberto M, asceo” 
dió en fin al trono de su padre. Ebroino, g% 
bernador del palacio de Tierry, despues de ha- 
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«Der sometido con : violencias al yugo de su 
autoridad á los neustrios y borgoñones y al 
mismo Tierry, emprendió hacerse dueño de 
Austrasia: entró en este reino con poderoso 
ejército, encontró junto á Lángres á Dagober- 
to al frente de sus tropas, le dió batalla y le 
venció. Dagoberto murió en la pelea. 

Angesilo, duque de Austrasia: Pipino de 
Heristal, duque de Austrasta (680). * Desde 

la primer division que hizo Clodovéo 1 del im- 
perio franco, hubo cierta aversion entre los 
austrasios y neustrios: porque estos, habién- 
dose rmtido or medio di casamientos con las 
antiguas familias galas, habian e en 
Parte sus costumbres, y degenerado de la ri- 
gidez germánica, que se conservaba mas pura 
en Austrasia: cuyos pueblos, ya francos, ya 
tributarios, eran todos germanos. Así el po- 
der ¿influencia de los leudes y las fuerzas mi- 
itares eran mucho mayores en Austrasia que 
en Neustria: y si se sometieron á Clotario 11 
el hijo de Fredegunda, fue solo por sustraer 
se á la autoridad, demasiado fuerte de Brune- 
quilde, y con la esperanza de tener en Clota- 
no un rey que solo lo fuese en el nombre. Lle- 
Vvaban muy á mal ser gobernados desde París, 
capital de Neustria: y así pidieron á Clota- 
ro Il y á Dagoberto Lun príncipe que residie- 
se entre ellos: porque conservaban todavía 
gran respeto á la familia de los merovingios. 

Pero este respeto, ya mu disminuido por 
la degeneración de esta familia y por la auto- 
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ridad, que crecia diariamente, de los goberna= 
dores ia acabó del todo despues de la 
c 


muerte Dagoberto: porque los austrasios 
vian claramente que elegir por rey á Tierry, 
“sería someterse en la realidad 4 la tiranía de 


Ebroino. Resolyieron, pues, conservar su in- 


dependencia, renunciando al dominio de los 
merovingios, y eligieron por monarca á An- 
- gesilo, marido de una hija de Pipino el an- 
tiguo, y tronco de la segunda dinastía de los 
francos. Diéronle el título modesto de duque, 
por no usurpar el de rey á la sangre de Clo- 
doyéo. Esta fue la última señal de veneracion 
que le tributaron. 

Desde el reinado de Sigeberto II se con- 
servyó tranquila Germania: pero en su parte 
oriental se iba elevando una nueva potencia, 
que llegócon el tiempo á ser célebre en los 
anales del imperio. Los zecos, tribu esclavona, 
pasaron desde Moravia, donde tenia su primera 
mansion, á Bohemia, acaudillada por su gefe 
Zeco, á mediados del siglo v1. Hermano de es- 
te caudillo fue Leko, fundador del reino de 
Polonia. Zeco halló en aquel pais los misera- 
bles' restos de los antiguos marcomanos, redu- 
cidos á un estado muy semejante al de fieras: 
Unióse con ellos, y empezó á desmontar y cul- 
tivar la Bohemia, cubierta de selvas intransi- 
tables. Despues de la muerte de Zeco y de la 
anarquía que le sucedió, fue elegido rey un 
jóven, llamado Craco, leno de prudencia Y 
virtud, que atajó los desórdenes, dió leyes 4 
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los bohemios, y. las mo respetar. Sucedióle en 
el mándo:su hija Libusa, la ¿ual casó con Pri 
mislao, labrador de profesión; que reinaba: en 
tiempo de: Dagoberto 1. Primislao fundó á 
Praga, capital de Bohemia, dividió el pueblo 
en clases, y adelantó: mucho :su civilizacion: 
Cuando: pasó: del arado: al tróno, llevó consigo 
las abarcas de-que:se habia servido en las la- 
bores del cañipo, con-el objeto de que este em- 
blema de su humilde: estraccion: le .impidiese 
entregarse» al -orgullo propio de la autoridad 
suprema: yal morir, mandó que se guarda= 
sén con-su capa en un lugar, sagrado, donde 
nadie pudiese verlas sino el dia.en que se eli- 
giése nuevo príncipe : ceremonia observada 
despues por los reyes de Bohemia sus Suceso- 
res. Primislao reinó hasta los tiempos de Car- 
dmagna 100 an el y 
+ Angesilo, duque de Austrasia, g0zó muy 
poco tiempo de su nueva dignidad. Gunduino, 
su pupilo, á quien habia educado con el mis- 
mo amor y solicitud que á, sus propios hijos, 
envidioso de su engrandecimiento, le dió de 
puñaladas, y huyó al otro-lado:del Rin con 
sus cómplices y partidarios. Pipino de Heris- 
tal, hijo de Angesilo, persiguió ale malvado, 
entró solo con-un amigo en la.casa donde. es- 
taba con su tropa, y le atravesó con la espada, 
Sin que ninguno de la: numerosa cuadrilla se 
atreviese á defenderle. 
Pipino, despues de esta hazaña, volvió á 
Merz, y los barones austrasios le elevaron á la 
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dignidad de duque. En este tiempo. los pue- 
blos. tributarios de Germania negaron el tri- 
buto, y tomaron las armas para defénder: su 
independencia, animados con la division in- 
testina de los francos de Neustria y Austrasia 
Bien quisiera Pipino marchar contra ellos: 
pero necesitaba de todas sus fuerzas para ase- 
gurar su poder en Francia; y por otra parte, 
muchos señores de Neustria y Borgoña im- 
ploraban sú ausilio contra el tirano Ebroino. 
Pipino, pues, entró con su ejército en 
Neustria el año 681: pero fue vencido por 
Ebroino, que era el primer capitan de su si- 
glo, en los campos de Leucofao, célebres ya 
pa la rota que en ellos dió Clotario 1H á Jos 
ijos de Childeberto, rey de Austrasia. Esta 
victoria fue inutil al vencedor: porque irritan- 
do cada dia mas á los neustrios con su cruel- 
dad, que crecia á proporcion de su fortuna, 
fue asesinado poco despues por Stermanfredo, 
leude de Neustria. | 

Gilemaro, Varaton y Bertier, gobernado- 
res sucesivamente del palacio de paa pe- 
learon con vario suceso contra Pipino, hasta 
ue en 686 se dió una batalla decisiva en un 
Begues Mamado Carbonario, que séparaba 
entrambos reinos. Pipino quedó vencedor: Ber- 
tier huyó, y fue muerto por sus mismos solda- 
dos. El duque de Austrasia, con este título y 
el de gobernador de palacio en Neustria y Bor- 
goña, que el inútil monarca Tierry no le pudo 

negar, dominó átoda Francia 
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Entonces fue cuando volvió sus armas con- 
tra los germanos: En 689 venció á Rabodio; 
duque de Frisia, le obligó á pedir la paz, y se 
la concedió: pero bajo la condicion de que no 
se opusiese á la predicacion del cristianismo 

-en sus estados. En general los pueblos de Ger- 
mania tenian al evangelio una aversion fun- 
dada en sus costumbres bárbaras: pues siendo 
para ellos la victoria y la felicidad indicio 
cierto de la voluntad y aprobacion del cielo, 
les era muy duro adorar un Dios , muerto con 
el suplicio de los esclavos. haria 

Despues volvió Pipino sus armas contra los 
alemanes y los bávaros, y los subyugó igual- 
mente. El resto de su vida, que duró hasta 714, 
lo empleó en afirmar su autoridad con el vigor 
y justicia de su gobierno, y en hacerla respe- 
table á las demas naciones de Europa. 
Arnaldo, duque de Austrasia (714). Pipi- 
no dejó un hijo natural, llamado Cárlos, tan 
Uustre despues con el sobrenombre de Martel, 
y dos nietos legítimos que sucedieron, en me- 
hor edad, á su vestido la tutela de Plec- 
trádis su abuela. Arnaldo, uno de ellos, pro- 
clamado príncipe de Austrasia, y su hermano 
Teodaldo , segun el testamento de Pipino, de- 

a ser gobernador del palacio de Neustria y 


ie 4 

- Despues de Tierry, fueron sucesivamente 

monarcas nominales de estos dos reinos, bajo 
tutela de Pipino de Heristal , sus dos hijos 

Clodoyeo III, que falleció en 695, y Childeber- 
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to, segundo de: este A a en Neustria: ¡A! éste 
sucedió: en 11 :su hijo ¡Dagoberto «UL, que 
cuando murió Pipino, quiso'libertarse del: yuz 
go de:los' gobernadores de palacio, y decia 
guerra á los príncipes de Austrásia. 0000 0 

Plectrúdis; que temiala ambicion de Cár- 
los, le-mandó: prender en la fortaleza de.Colo- 
nia, y envió á:su nieto Teodaldo con un ejér- 
cito, á:tomar posesion del: gobierno de: palacio 
de Neustria. Pero Dagobérto UI, poniéridoseá 


frente de:sus tropas, venció completamente á 
los austrasios y entró en su territorio. Esta: fue 


la última muestra de vigor que dió la familia 
degenerada de Clodoveo. Dagoberto murió.po- 
co despues desu victoria en 715, y fue eleva- 
do al trono de Neustria, con el poes de Chil- 
perico 11, Daniel, hijo de Childerico IL. 7 
Entretanto Cárlos, hijo.de Pipino de He- 
ristal, favorecido de algunos amigos, se escapa 
de la prision: de Colonia, anima á los austra- 
sios contra los neustriós, junta tropas y derrota 
con ellas á los neustrios, reunidos con el duque 
de Frisia, que se habia rebelado segunda. yez 
enla batalla de Vinci, dada en 717. Esta vic- 
toria dió á Cárlos la supremacía. Los austra- 
sios le entregaron la plaza de Colonia; donde 
se hallaban Plectrúdis y sus hijos, y le reco" 
nociespR solemnemente por su duque. o... 
“Grlos Martel, dugue de Austrasía (717) 
Este hombre estraordinario, autor de la rande- 
za de los Carlovingios, y libertador de Luropas 
dueño ya de Austrasia, penetró con su ejército 
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en Neustria, pil Chilperico, y, puso en 
su lugar á Clotario 1V. , reservando para sí el 
verdadero poderío con: el título de gobernador 
de palacio, Clotario LV, de quien. se.sabe que 
era de la familia merovingia, pero se ignoran 
Sus padres, murió en 720, y Cárlos , que ne- 
césitaba de un fantasma. real, restituyóel nom- 
bre de monarca á Chilperico ML... >: 
Restablecida la tranquilidad en lo interior 
e Francia, marchó contra los germanos, que 
se habian 'sublevado. Venció á los sajones, que 
legaban con sus correrías hasta las orillas del 

in, y los arrojó al otro lado del Elba: re- 
volvió contra los alemanes, y los redujo á la 
obediencia. En fin, completó su gloriosa carre- 
ra militar esterminando en la batalla de Poi- 
tiers, dada en 732, el numeroso ejército de sar- 
tacenos, que acaudillado por Abderramen, go- 
-Bernador de España, amenazaba someter á Lu- 

topa bajo el yugo del Alcoran. 7 

Chilperico H habia reinado pocos dias. Cár- 
os le dió por sucesor á Tierry, por'sobrenom- 
bre el de Cheles, hijo de Dagoberto Il. Tierry 
alleció en 738, y no tuvo sucesor. La victo-, 
tia aseguraba á Cárlos el dominio de toda Fran- 
cta. Derrotó y sometió segunda vez á los frisios 
y sajones rebelados: persiguió á los sarracenos 
“nel mediodia de Francia, y les quitó muchas 
plazas, y redujo á su obediencia á Eudes, du- 
pla de Áquitania, que quiso hacerse indepen- 
lente en esta provincia. 
En esta época era Roma afligida por los 
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lombardos, que aspiraban á conquistarla, y 
por Léon el Isaurio, emperador de oriente, ene- 


migo del culto de las imágenes. Los romanos 


desconocieron su autoridad, que perseguia la 
religión y no los amparaba contra los enemigos 
esteriores, y se pusieron bajo la direccion y go- 
bierno de los sumos pontífices. Gregorio MÍ, 
que á la sazon ocupaba la sede apostolica, ¡m- 
loró el ausilio del héroe de occidente, dándole 
los títulos de patricio y cónsul de Roma. Esta 
negociacion hizo temer á los lombardos las ar- 
mas de Cárlos Martel, y renunciaron por en- 
tonces á sus hostilidades contra el ducado de 
Roma. 

Cárlos Martel falleció en 741, dejando di- 
vidido su poder entre sus dos hijos Carloma- 
no y Pipino el breve, de la manera siguiente” 
á Carlomano dejó el ducado de Austrasia con 
los feudos de Alemania y Baviera: á Pipino, el 
gobierno de Neustria Borgoña con el título 
de duque. Los feudos de Frisia y Sajonia que- 
daron pro indiviso, mas bien como gravámen, 
que como herencia, atendida la indocilidad y 
continuas rebeliones de estos dos pueblos. 

Carlomano, duque de Austrasía (y 41). Des” 
pues de la muerte de Cárlos Martel, los alema- 
nes, bávaros y sajones, domados por su espa” 
da, levantaron el estandarte de la rebelion con” 
tra sus hijos: al mismo tiempo que los señores 
de Neustria y Aquitania meditaban sustrae!- 
se á la dominacion de un príncipe austrasio: lo 
que obligó á Pipino el breve á poner en el tro” 
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no de Neustria y Bon rd á Childerico IV, hi- 
jo de Tierry de Chelles 6 de Clotario III que 
en esto varían los historiadores. Childerico YI 
fue el último de los fantasmas merovingios que 
se ciñó la corona de Francia. anís 

Carlomano y su hermano Pipino marcha- 
ron con todas sus fuerzas en 743 contra Odi- 
lon, duque de Baviera, que favorecido por las . 
mtrigas de Somni uilde , manceba de Cárlos 
Martel, habia recibido en sus estados á Hiltrú- 
dis, hermana de los dos príncipes austrasios, 
había casado con ella, á pesar de las reclama- 
ciones de estos príncipes, y ausiliado. de los 
alemanes, sajones y esclavones, les negaba la 
obediencia. Encontráronse los dos ejércitos en 
las orillas del Lech. Los francos lo pasaron de 
noche, sin pérdida considerable, divididos en 
un gran número. de compañías: á la mañana 
sigwente forzaron los reales de los bávaros, que 
desbaratados y vencidos se retiraron al Rd 
do del Inn. Pipino se wolvió á Francia á sose- 
gar los aquitanos, y Carlomano volvió sus ar- 
mas contra los sajones, los venció en batalla, 
tomó. el fuerte castillo de Hochsburg, é hizo 
tanto estrago en los campos, que Tendorico. 
duque de los sajones, pidió la paz, y la consi- 
guió entregándose él mismo en rebenes. Al año 
Siguiente peleó contra los alemanes, y. sometió 
esta nacion, esterminando gran parte de ella. 

Elorecia en este tiempo san Bonifacio, após- 
tol de Alemania, encargado por el sumo pon- 
tífice Gregorio 1 de predicar el eyangelio á los 
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alemanes bávaros ; tuvingiós: y sajones, pue? 
blostodavía idólatras. Es'célcbre el concilio que 
á instancia suya convocó Carlomano; “en eb cual 
se mandó restitan' á la iglesia los bienes usar- 
pados por Cárlos Martel para recompensar ¿los 
militares css se habian distinguido en lá guer- 
ra: pero "lá restitución solo «se-hizo:á los eele- 
-stásticos pobres y despues del fallecimiehto“de 
los' deténtorés:: En cuanto ¡4los demas bienes, 
se mándóqué pagaserel diézmo para! ld fábri- 
ca'de las 'igles asi o 20d) 201 ab saranod, 250 
0Pipinoel breve; duque de Austrasta (745) 
Carlomano, fastidiado dela yanidad del siglo, 
y quizá árrepoñ tido de haber derramado'ta nta 
sangre en la guerra contra los germanos, rez 
nuñició lá: cótona'de' Austrabia 'en su hermano 
Pipino, y tomo el hábito religioso er elbmo? 
músterio de: Monte Casino. De este modo Hagó 
Pipito'á mandar en toda Francia: en Nostra 
sia, tomo principe soberano; yen Neastria y 
Borgóña,'como gobernador de'palacio! ls1) 02 
0: Focigual á su padre enla habilidad ipolí- 
tica y no may inferior en el wálor $ pericia 
militar. Enel segundoolomode'la: historia de 
Franéta, queda referido may ¿la largiosa rete 
nado; y así solo recordaremos'ahora los heghios 
principales. En 748'Grifon su hermáno Has 
“tardo; Iijo de Cárlos Martel y de Sonmiquilde, 
dió medios 4 Teodorico; duque de los sajones, 
para huir de Austrasia; donde estaba de rehen, 
se juntó 'con'él, declarándose manifiestamente 
contra Pipino, é incitó 4 a guerra“los pueblos 
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de Sajonia. Pipino;2uxiliado de los frisones y 
le los.soravos y-obotritas , tribus esclavonas de 
kasiorillas delÉlba ¡:se:encontró con los enemi- 
os en las del Ovacre, penetró en la Sajonia y 
la taló hasta que los:sajones pidieron;la: paz, 
que les fue concedida:á condicion: devolverá 
pagar el antiguo, tributo de quinientos bueyes. 
rifon' escapo:de la:batalla del-Ovacre,. y. se 
retiró á Baviera, donde reinaba, en menor edad, 
- Tasilón, hijo y sucesór de Odilon. Grifon quitó 
- Testemiño'sus estados; y renovó la; guerra:con- 
tederándose Ps mas ml delos ale. 
manes, y.conSuidgardo, condede Hinsberg. Pero 
reicnta peroridMitloos bloBavidaa 
derrotóal usurpador; yo le:perdorió dándole ésta- 
¡en Neustria, restableció: 4'Tasilon ¿nosn go- 
lerno, y consolidólatranquilidad de Germania. 
Eo i750 fue “arrojado «definitivamente' del 
trono. dé'los francos cel último descendiorite! de 
Ss merovingios. La autoridad desesta: familia 
yamula. Habia:ssetenta años quemó reinas 
a en Áustrasia, parte entonces lasprintipal 
Limperio: frances; misaun nominalmente; y 
Mlros' tántos que en Neustria a goza 
mu O 
ia; de Bipino:de; Heristal habiaconsolidado 
tears 'entoda Francia com uh: gobiérno 
Rome: yscón repetidasovictoriás.: La revolucion 
Puesquitóla'corpria á:Childerico 1H; -y'la+pusb 
“ulastsienes de Pipino:el breve; nortráslado él 
o consolidado ya en la familia de éste; no 
¿mas que quitár de Francia el*górmen de 
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disensiones civiles que podrian causar en lo su- 
cesivo las pretensiones de los merovingios.: + 
+ En 753, Mamado por el sumo pontífice EsA 
teban, á quien Astolfo, rey. de lós lombardos; 
queria quitar las tierras de Roma, pasó:á Ita- 
lia contra'este rey, á pesar de las exhortácio= 
nes de'Carlomano, que: solo: para ello dejó. su 
monasterio y:se presentó en la dieta de Quercy 
y delos señores de Alsácia, Treveris, Colonia 
y Maguncia, siguiendo el dictámen deCárlo- 
mano,:se-oponian á ¿la espedicion. Ll ejército 
de Pipino era «valeroso: y numerosísimó,, como 
que le componian: todas las naciones que habi- 
taban desde los Pirineos hasta el:Oder. Entró 
en Italia por el desfiladero de: Susa , donde un 
cuerpo:de tropas germánicas fue destrozado por 
los lombardos pára facilitar el paso del grueso 
de las tropas. ¡Bipino descendió á las llanuras 
del Po, sitió 4 Pavía, y obligó á Astolfo-4 ha- 
cer la paz bajo condicion de entregar á la igle- 
sia de Roma las provincias:del Exarcado y de 
la Pentápolis. 000000 00 + Los 
En 755 volvió 4 Jtalia, porque Astolfo se 
negaba á- cumplir, las: condiciones del «último 
tratado: venció de nuevo á:Astolfo, hizo: efec” 
tiva la entrega de las dos provincias al papa 
y obligó al:rey de Lombardía á pagar los gas" 
doidida guerra. Pipino»mandaba en Italia co2 
los títúlos de patricio y consul: que le habia: con 
ferido el papa como géfe dela república de Ko” 

ma. esto es. del senado y. pueblo romano.“ 
+ ¿En 758 venció junto á:Sitimo á los sajon** 
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rebelados de nuevo: en 762 á los aquitanos, 
que querian hacer valederas las pretensiones de 
| da familia de Eudes, y en 768 falleció, des- 
| pues de haber llevado el poder de los francos 
al grado mas alto que hasta entonces habia te- 
nido. Poco antes recibió san Bonifacio la coro- 
na del martirio en Frisia, con otros cincuenta 
compañeros suyos en aquella mision. Fue muer- 
to por los bárbaros porque quiso derribar una 
encinaá la cual tributaban los frisios culto su- 
persticioso. Este santo misionero fundó en Ba- 
viera los cuatro ohiapadas de Salezburgo, Fri- 
"singa, Ratisbona y Pasau, y la abadía de Ful- 

daven,Eranconia. ¿¿ uiplaindiond 
Cuando murió Pipino, reinaba en Lombar- 
día Desiderio, príncipe hábil y «valiente, que 
habia debidaciallas protectores entre los baro- 
nes mas distinguidos de Austrasia. Uno de ellos 
era Tasilon, duque de Baviera, y sobrino de 
Pipino, que habia casado con Luitberga, hija 
del rey.de los lombardos. ot 
Cárlos LI, rey de Austrasia y Aguita- 
nia (768).  Pipino dejó 4 sus dos Eos Járlos 
“y Carlomano sus vastos estados: al primero los 
“reinos de Austrasia y Aquitania: al segundo, 
sde Neustria y Borgoña. Cárlos, tan célebre 
despues con el nombre de Carlomagno, y cuyo 
“Ttinado se halla en el tomo tercero de la his- 
toria de Francia, apenas subió al trono , mo- 
vió sus armas contra los aquitanos rebelados, 
y los subyugó. Habiendo muerto su: hermano 
rlomano en 771, y refugiádose los dos hijos 
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deéste á la corte de Desiderio, temerosos de la 
“ambicion de su t10, se apoderó de sus estados, 
fúe rey de toda Francia, y fijó “su corté en 
“Aquisgran. o 020940 mis oh 29 
“En 772 comenzó la terrible lucha de Car- 
: lomagno contra los sajones. Restelto ú esten- 
“deven Gérmania los beneficios dela civiliza- 
“cio de que gozaba entonces Francia, y tenien- 
do' riecesidad de defender la frontera! septon- 
“ttional de sus estados contra los sajones, pue- 
blo todavía ¡dólatra y bárbaro; les declaró la 


erra y la hizo por e “espacio de treitacaños, 


Bunny JA pZO pOr Ñ 
cast Semipire ventedor; peró vencidos muchas 
veces sus lugartenientes por el: valeroso Viti- 
LN rey de aquella nacion, “auxiliado po 
Los pu marqueses: Este guerrero que resistió 
quí o ao e se 
“domvirió á la fé de Cristo, y se: sometió 4 las 
argias del rey de Francia en 785: cónservó part 
“sy shis descendientes el ducado de Sajonia, ¡feu- 
datario de Carlomagno: y fue el tronco de la 
, imástía sajona que os siglos después reinó con 
“Aito esplendor en' Aleímania. Sin enibargo, 4 
“sutas tribus sajonás, “independientes” del -g0” 
Hero «de Vitikindo, continuaron la «guerra 
"eontra Cárlos:' la cual no concluyó”, aurv des- 
“pues de ser vencidas en muchos combátes yes 
“Terminadas con el fuego y con la espada, has!2 
“lle: Primero en 795, y despues'en 804, disen” 
nó Carlomagno las reliquias de aquellas tribúS 
inidomablés, en Bélgica y en otras provincias de 
o e a dee 
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En 773 emprendió la guerra contra De- 
siderio, último rey de los lombardos,' le hizo 
prisionero en Pavía, le despojó del reino, y 
agregó á las tres coronas de our , Borgo- 
lay Austrasia, la de Lombardía. Mandaba 
en Bora con el título de patricio, que le ha- 
ia conferido el sumo. pontífice: y los duques 
lombardos de Friul y Benevento eran feuda- 
tarios suyos: bien que en 775. tuvo que pasar 
0s Alpes para castigar al de Friul, que se 
habia rebelado ; en 788 rechazaron sus lugar- 
tenientes á Adalgiso, hijo de Desiderio,. que 
con el auxilio de la corte de Constantinopla 
izo-una ¿inyasion en Italia. para recobrar. el 
trono desu. padre, y en.812 derrotó Vala, 
general de Carlomagno, á Grimoaldo , duque 
e Benevento, que se habia revelado y le obli 
80 á pagar el acostumbrado tributo. Ni 
Su guerra contra los moros de España que 
amenazaban la frontera meridional de su im- 
Perio, empezó en 778, en que hizo su célebre 
Cspedicion á los pirineos., Dividido su. ejército 
tn dos partes, la una ica el canal de 
aca, y la otra por el Rosellon. Entrambas.se 
Teunieron junto á Zaragoza, plaza que cayó 
€n poder de los franceses. Los. moros pidieron 
la paz: Cárlos la concedió, y. despues de ha- 
"arreglado los límites entre los príncipes 
Gristianos de Navarra y los mahometanos de 
ragon, y asegurado la tranquilidad en aque- 
A frontera , se volvió 4 Francia por el desfi- 
ero de Roncesvalles. Acometida su reta- 
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guardia en aquellas estrechuras por Lupo, 
duque de Gascuña , partidario de los descen- 
dientes de Eudes de Aquitania, y por algunoS 
cuerpos de cristianos navarros, dedos de 
la superioridad que habian afectado los fran- 
veses en aquella espedicion, y mucho mas 0£ 
que Cárlos hubiese mandado destruir las for- 
tificacionesrde Pamplona, sufrierorr las tropas 
de este héroe considerable estrago,> y -perdie- 
ron casi todos sus bagages. Muchos : uérreros 
de primer nota perecieron en esta accion. Cár- 
Tos no volvió á hacer la guerra en España po! 
'sí/mismo: pero sus lugartenientes derrotaro? 
én 7934 los moros que infestaban la marca d 
España (así se' llamaban los paises conquista” 

“dos por los franceses en la primera espedicion)'- 
en 797 Luis, hijo de Cárlos, ya coronado re) 
de a penetró hasta boba y contu* 
vo'á los principes moros tributarios que qué 
ian rebelarse; en 803 se apoderó de Barcelo: 
"na, en 806 derrotó á lostsarracenos junto 4 
Ebro de Cataluña, y en 808 tomó á Tortost: 
Esta plaza y la de Huesca volvieron al pode! 
«de los sarracenos poco despues. La guerra con” 
tinas hasta que en 812 se concedió la paz * 
los moros, que pagaron por ella una sum? 
“cuantiosa de dinero. - 


«+ Ni fueron-los sajones y mahometanos 10% 
únicos pueblos bárbaros que venció Carlomag” 
-no. Cuando Adalgiso, hijo de Desiderio, * 
«preparaba á recobrar el reino de Lombardía: 
«prometió ausiliarle Tasilon, duque de Bavi” 


A 

ra, su cuñado: á cuyo efecto se confederó con 
los hunnos, pueblo bárbaro de Pannonia. Ta- 
silon fue preso en 788 y condenado á muerte; 
sentencia que se conmutó en prision perpetua, 
-y los hunnos fueron vencidos por Pipino, hijo 
de Carlomagno, á quien su padre habia dido 
la corona de Jtalia. En Tasilon acabó la pr 
mer série de los duques de Baviera, y esta 
E que comprendia los círculos actua- 
es de Baviera y Austria, se agregó por en- 
tonces al reino de Italia. En 789 venció Cár- 
os á los esclavones obstritas, que mandados 
por su príncipe Viltzan, acometieron la fron- 
tera de ara En 791 y el siguiente arro- 
Jó á los hunnos del Norico., penetró en Pan- 
nonia, y la sometió. En 796 y 799 los venció 
e nuevo Pipino, rey de Italia. in 805 Cár- 
Os, hijo mayor de Carlomagno, libertó á: los 
unnos sometidos de la invasion que hicieron 
a su país los esclavones soravos y los zecos ó 
hemios, mandados por Neclan , su rey, des- 
“endiente de Primislao, y en/811 los ¡lugar- 
tenientes de Carlomagno, vencieron á los es- 
lavones de Tiria que habian invadido las 
annonias. En 808 fueron vencidos, por, el 
Príncipe Cárlos los dinamarqueses, mandados 
Por Gustrico 04 Godofre su rey: esta guerra 
Continuó hasta 810, en que Emingo, hijo y 
Sucesor de Gutrico, hizo la paz con los fránge- 
“es. Pero si. Jos. daneses, ó normandos,.como se 
amaba entonces ¿fueron vencidos por, tier- 
Fa:en Germania, no por eso dejaban de asolar 
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continuamente las playas del Océano con sus 
piraterías: y el mismo Carlomagno observó 
con dolor que no tenia las fuerzas navales ne- 
cesarias para repeler aquel azote, que tanto 
habia de afligir en lo sucesivo la monarquít 
de Francia. ! 

Ademas de estas guerras esteriores en pal- 
ses tan distantes y con tan diferentes pueblos, 
tuvo Carlomagno que mantener un ejército 
contra los bretones, deseosos siempre de reco” 
brar su independencia, que se rebelaban á la 
primer ocasion favorable, y que fueron cons" 
tantemente subyugados por los generales fran 
ceses que mandaban en aquella frontera. 

Por el corto resúmen que hemos hecho de 
un reinado tan glorioso y estraordinario, rt” 
ferido mas largamente en el tercer tomo de la 
historia de Francia, se podrá conocer cuál 
vasto era el genio de Carlomagno que abra” 
zaba á un mismo tiempo tan grandes y vari0% 
designios. El año de 800 recibió del sumo pon” 
tífice la corona imperial, resucitando en SU 
monarquía el estinguido imperio de Occiden” 
te. Murió este grande hombre en 814, dejan” 
do un reino tan estenso , que de sus fragmcb” 
tos se formaron despues tres estados poderoso* 

En cuanto á Germania, la dominación 4 
los franceses (que siendo pueblo germánico 
tambien, no pudo llamarse dominacion estraD” 
gera), produjo dos consecuencias importante” 
1.5, aquel país, defendido por' las ¿mas de 
Clodoveo, "Peodoberto; Pipino y Carlomagno 
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dejó de ser el tránsito de las naciones bárbaz, 


pando por los. austrasi0s, y retenidos, en e 


... e %4 


marca á los hijos de Gotrico ,. y, defendiese: la 
ontera septentrional del imperio; y venciendo 
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por medio de sus lugartenientes á los vilsos, 
tribu esclavona que habitaba lo que hoy es el 
Meklemburg 4) 

hemios, y á Lindabrito, Kan de los ávaros, 
que se rebeló apenas supo la muerte de Carlo- 
magno. Esta guerra fue la mas porfiada que 
sostuvo Luis en la frontera de Germania. Lin- 
dabrito, que aspiraba al título de segundo 
Atila, despues de haber arrojado de Panno- 
nia las tropas francesas mandadas por Cado- 
laco, duque del Friul, é inutilizado ¡a esfuer- 
zos de Balderico, su sucesor, penetrá en Dal- 
macia y en el Norico, desoló estas provincias, 
hizo la guerra con varios sucesos, hasta que en 
fin, habiendo perdido la plaza de Siseg que to- 
maron los franceses, declinó su gloria y fut 
asesinado por un dálmata. 


Entretanto Luis habia asociado al impe- 


rio en 817 ásu hijo Lotario, y dado á Pipino 
y Luis, hermanos menores de éste, los reinos 
de Aquitania y Baviera. El de Italia, posei- 
do por Bernardo, hijo y sucesor de Pipino, 
hermano del emperador, fue dado á Lotario, 
cuando Bernardo le perdió juntamente con la 
vida por haberse rebelado, en el mismo año 
de 817, contra su tio. El emperador se arre- 
pintió de la severidad con que le habia casti- 
gado, y los remordimientos que manifestó pú 
blicamente en la dieta de Atigny, celebrada 
en 821, prepararon los ánimos á despreciar un 
príncipe acusador de sí mismo. Sin embargo 
rigid su vasto imperio con felicidad hasta € 


os esclavones obotritas y bo- 


e 


1 
nacimiento del príncipe Cárlos, hijo suyo y 
de Judit, su segunda muger, hija de Guelfo, 
conde de Baviera, al cual en 829 nombró rey 
de Alemania; es decir de Suevia, Helvecia y 
Recia: paises, visiblemente quitados de la he- 
rencia, quedebia esperar su hijomayor Lotario. 

Entonces empezaron las intrigas y confe- 
deraciones impías entre los tres hijos del pri- 
mer matrimonio contra su padre. Dos veces 
fue derribado del trono Luis el piadoso, y 
Otras tantas restituido á su dignidad, por la 
compasion que inspiraban á los franceses sus 
infortunios. Lotario, Luis y Pipino, ya ene- 
migos entre sí, ya unidos contra su padre, se- 
gun los movía el interés ó la pasion del mo- 
mento, afligieron el alma del emperador , des- 
organizaron el gran poder creado por Carlo- 
pei y dieron principio á la independencia 
de los barones y gobernadores de provincias, 
que sacudiendo el yugo de la autoridad mo- 
nárquica, aspiraron á hacerse soberanos en sus 
jurisdicciones y á trasmitir la soberanía á sus 
descendientes. 

En 83% fue restituido el emperador á su 
dignidad por las armas de Luis, rey de Ba- 
viera y de Pipino, rey de Aquitania, disgus- 
tados de-la prepotencia de Lotario, que tenia 
Cautivo á su padre, y queria tratar como súb- 
ditosá sus hermanos. Lotario fue vencido: pero 
Judit, deseando tener un valedor poderoso: 
Para su'hijo Cárlos en el caso, que ya se pre- 
Veía próximo de la muerte de Ludovico Pio, 
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lo reconcilid con su 5 y habiendo falleci-- 
do Pipino en 838. hizo el emperador nuevo 
repartimiento del imperio entre sus hijos, de- 
jando á Luis el reino de Baviera que yá po- 
seia , y dividiendo lo demas entre Cárlos y Lo- 
tario: aquel poseyó todo lo que estaba al Oc- 
cidente del bles y del Ródano, y éste lo res- 
tante con la Italia y-lá dignidad imperial. Luis 
de Baviera, enojado de no tener parte en esta 
division , tomó de nuevo las armas contra su 
padre, que marchó á Turingia, le venció y le 
arrojó á Baviera. Dos años despues murió e 
dovico Pio, monarca y padre desgraciado. Los 
normandos infestaron en su tiempo las costas 
de Francia desde la desembocadura del Ems 
hasta la del Garona. 

Lotario L, emperador (840). Lotario, 
muerto:su padre, quiso restituir su esplendor: 
á la dignidad imperial, que él mismo habia 
envilecido en la persona de Ludovico Pio ,.é 
intimo á sus hermanos los reyes de Baviera y. 
Neustria que le prestasen juramento de fide- 
lidad, como á emperador y como al mayor de 
la familia. Cárlos y Luis se confederaron con- 
tra lo que ellos llamaban la tiranía de. su her- 
mano, y se pusieron al frente de sus ejércilos. 
Luis de Baviera quiso pasar el Rin: pero 
rechazado por Odegario , arzobispo de .Ma- 
guncia, y Adalberto, conde de Metz, lugar- 


tenientes de Lotario, firmó treguas con el em-, 


perador. Liste, libre ya de. enemigo tán.podez 
xoso, volvió sus armas contrá Cárlos, resuelto 
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á destronarlo: pero Domaiendá que si dejaba 
perecer á su aliado, su ruina propia era cierta, 
quebrantó la tregua, y mas feliz en esta oca=. 
sion, derrotó á Odegario y Adalberto, pene- 
iró en Austrasia, y á pesar de los movimien- 
tos de las tropas imperiales, se reunió con el 
ejército de Cárlos en Chalons del Saona. Es- 
tos sucesos pertenecen al principio del año 841. 
Poco despues se dió la célebre y funesta bata- 
lla de Fontenay, aldea cercana á Aujerre, que 
decidió la suerte del imperio. Lotario fue com- 
pletámente vencido: y aunque hizo «grandes 
esfuerzos en la campaña del año siguiente 
para restablecer su fortuna, acometido por 
ejércitos mas numerosos que el suyo, se: retiró 
á Italia, y firmó en 743 el tratado de Verdum, 
que redujo á un vano título la dignidad im- 
perial, y desmembró el imperio en tres mo- 


El 
| is T, rey de Germania (843). Jin la 
paz de Verdum se hizo el repartimiento si- 
guiente: á Luis de Baviera se dió toda la par- 
te del imperio francés que estaba al Oriente 
del Rin , con los obispados de Spira, Vyor- 
mes y Maguncia: tomó el título de rey de Ger- 
mania, y es conocido en la historia con el nom- 
bre de germánico para 0 de ótros 
príncipes, llamados tambien Luis: á Cárlos 
el:Calvo tocó la Neustria y Aquitania con el 
título de rey de Francia, y á Lotario lo res- 
tante del: imperio pi imperial. ' 
En el reinado de Luis el germánico c0> 


(348) 

menzó Germania á tener derecho público é hís- 
toria nacional: pues hasta entonces d- habia 
sido bárbara 6 seguido la suerte y los intere- 
ses políticos de los francos, pueblo dominador, 
aunque procedente de su mismo seno. Formá- 
ronse nuevos intereses y hábitos, peculiares y 
esclusivos de los germanos, desaparecieron 
de este pais los nombres de o y de aus- 
trasios. ña monarquía alemana debe empezar 
la sucesion desus reyesen eltratado de Verdum. 
Mucho contribuyó á afirmar los cimientos 
de esta monarquía el largo reinado y el carác- 
ter de Luis. Este príncipe fue , entre los hijos 
de Ludovico Pio, el que mas se asemejo á 
Cárlomagno en valor, justicia y vigilancia. Co- 
locado en las fronteras del mundo civilizado, 
estendió sus límites y contuvo á los bárbaros. 
Apenas hizo la paz con sus hermanos, marchó 
contra los obotritas, bohemios y hunnos, que 
valiéndose de la guerra civil entre los prínci- 
es carlovingios habian invadido y talado la 
Bavieta: Luis venció y did muerte en una ba- 
talla 4 Gozombil, rey delos obotritas; en otra, 
á los gefes de los bohemios y moravos: y es- 
tableció en sus paises duques y gobernadores á 
quienes obedeciesen. Minhabios hicieron paces 
restituyendo los prisioneros que habian hecho 

en la invasion. y cobidí 
En 845 tomaron los normandos á Ham- 
burgo, saquearon á Brema y vencieron en dos 
batallas aliduque de Frisia, al mismo tiempo 


que otros piratas de la misma nacion deyasta- 
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ron las playas dd de Francia, y ens 
trando por los rios navegables, saquearon á 
Ruan, París. Nantes, Blois, Orleans, Bur- 
deos y Polosa, sin que Cárlos el Calvo, prín- 
-cipe cobarde y pérfido, pudiese oponerles re- 
sistencia. No así Luis de Germania, que des- 
pues de pelear contra ellos por tierra con va= 
rios sucesos, construyó en sus puértos una ar- 
mada que los arredró de las costas de Frisia 

Westfalia, venció á Erico, uno de sus ge- 
tes, quitándole el Reafan 6 estandarte sagra- 
do delas tribus danesas, y le obligó 4 hacer la 

az restituyendo el botin y los cautivos. Aun 
hizo mas. Codreatan de que la vidaerrante 
delos pueblos bárbaros no cesaria hasta que 
se convirtiesen á la fé cristiana y entrasen por 
ella“en el dominio de la justicia y civilizacion, 
envió'4 Dinamarcaen 851, y despues á Suecia, 
á san Anscario, obispo de Brema y apóstol de 
Escandinavia, que fue el primero quepredicó 
el evangelio en aquellas regiones. Halen 846, 
en lá dieta de Paderborn, habia sido el mis- 
mo Luis padrino de algunos señores bohemios 
que se habian presentado pidiendo el'bautis- 
mo, y enviado con ellos misioneros que con- 
Virtiesen á los zecos, 6 esclavones de Bohemia. 
Pero al año siguiente tuvo qué pelear contia 
los bohemios, moravos y hunnos; que se ha- 
bian rebelado, ofendidos de las vejaciones de 
Mastices, gobernador por Luis en aquella fron- 
tera. Aunque los sosegó: por el momento, vol- 
Vieron á tomar las armas dos años despues, en 
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odio: del a: cuyos progresos irfitá= 
ban-ásunspueblo, escesivamente adicto á la 
idolatría: vencieron á Ernesto, duque del. país 
porel rey de Germania, y 4 Tracolfo, mar- 
ques, es.decir, gobernador militar de la mar- 
ca 6 frostera:contra:los sóravos. Luis, deteni- 
do entonces:con los negocios de Francia, mar- 
chó contra:ellos en 851., los venció y sometió, 
envió misioneros á Moravia.: 0 
-En-857 venció, en las dos estremidades de su 
reino;4lossoravos y dalmatas rebelados; en 868 
Carlomagno , su hijo mayor, venció á Zuénti- 
voldo;; principerle los moravos, mientras sus 
dos hermanos Cárlos el gordo y Luis sujetaban 
álos:bohemios y: soravos,:que habian invadi 
do la provincia de Turingia: Al año siguiente 
sostuvo el :rey de Germania guerra contra. los 
vendos , habitadores de la E actual, y 
en 871 peleó Carlomagno contra los esclayones 
del Savo:. pero estos movimientos frecueñ- 
tes de los bárbaros en las fronteras del El 
bay !del Danubio, no perturbaban la tran» 
quilidad interior del reino, gobernado con mu- 
cha rectitud: por Luis. Enel reinado de este 
príncipe empezaron las ciudades germánicas 
á convertizse, de aldeas que eran antes hechas 
de:madera:y defendidas con empalizadas,:tP 
poblaciones. hermosas «con- muros , tórres Y 

magníficos edificios. ña 
Péto-el: principal asunto de la política de 
Luis durante su reinado fueron los negocios 
de Erancia é Italia. Mientras vivió el empera” 
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“dor Eotario, cuya: ambicion y valor temia, 
“conservó tenazmente su alianza con Cárlos el 
Calvo , como único medio de defenderse contra 
las pretensiones del hijo mayor de Ludovico 
Pio: y así, aunque lós señores de Neustria 
“Aquitania, cansados del mal gobierno y dela 
pleidal de Cárlos:, le ofrecieron estas boro- 
mas en 852, se negó admitirlas, por no que- 
brantar la: alianza de Verdum; renovada por 
os. tres- hermanos en muchas dietas poste- 
Mores. oiriccita aha AO 
255 Pero Lotario falleció poco despuesen-855, 
"habiendo repartido:sus: estados entre sus tres 
“hijos: -á Luis, segundo de este nombre entre 
“los emperadores, dejó-la Italia y la dignidad 
“imperial: 4:Cárlos; la: Provenza, ó- reino de 
Eee prisa se estendia desde el Mediterráneo 
hastalos Vosgesy y 4 Lotario, todoo que hay 
'entré estas montañas y el Escalda, que se lla- 
«mósreino de Lotaringia; de donde procede el 
nombre actual de la provincia de Lorena. 
"Los barones de Francia, indignados siem- 
“pre+cóntra Cárlos el Calvo, renovaron á Luis 
de-Germania, en 858, la propuesta de:destro- 
nar 4-su hermano: y como Luis no“tenia ya 
-Cómp tidor:á quien temer, la ambicion triun- 
(dela probidad, entró con ejército envFran- 
Cia, y su hermano Cárlos huyó 4 Borgoña, 
uis, «despues de esta injusticia, cometió:el 
yerro: de odia su ejército: los obispos de 
—Yrancia le acusaron de usurpador, iy le obli- 
Saron'á retirarse á Wormes, arrepentido de 
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sirinútil perfidia. Cárlos volvió al trono, y $e 
renovó, para no volverse á romper, la alianza 
de los dos hermanos. / es 

En 862 empezó el escandaloso proceso del 
divorcio de Lotario el jóven. Este príncipe, 
enamorado de Valdrada, sobrina del arzobis- 
po de Treveris y hermana del de Colonia, re- 
pudió á su esposa Tietberga, acusándola de 
adúltera é incestuosa, y casó con su amante. 
El papa Nicolas | y sus sucesores opusieron 
su autoridad contra este matrimonio impío: 
la causa se vió en Roma y en otros con- 
cilios celebrados en Lorena con varias sented- 
cias, unas favorables, otras contrarias á Lo- 
tario, segun la influencia que tenia en los jue- 
ces Luis de Germania, protector de su sobri- 
no. Lotario murió en fin, sin hijos legítimos, 
en 868, y sus dos tios Cárlos el Calvo y. Luis 
el germánico, repartieron entre sí sus estados, 
-sirviéndoles de límite el rio-Mosa; sin que el 
emperador Luis 11, hermano de Lotario, y 4 
uien pertenecian de derecho, ocupado «en el 
yla de Italia enla guerra contra los-sar- 
racenos,» pudiese hacer valederas sus. recla- 
-maciones. ra 
Este emperador falleció, tambien: sin hi- 
jos :en 875: y Cárlos el Calvo pasó á Italia 
con su ejército á recibir la corona de este rel” 
no y la imperial, al mismo tiempo que Lu! 
el germánico envió á sus hijos Carlomano Y 
_Cárlos el gordo para oponerse á los designi05 
del rey de Francia. Cárlos el gordo, príncipe 


+ 


3) e 
tan débil! como “el bi Fue vencido y “asó 
los: Alpes. jo ásí Carloajo que ió 9 4,su 
oa marc Es > AN bei 
ún compromiso para repartir la tal ol- 
Verse pte uno 4 $u” e SRA bién érc 5 Con 
firmóse él tratadó con | Jufalnentos: y. peñas ; se 
hubo tetiradó Caflománo, los! O erA Toy 
de Fráncia y marchó á Roma, ¡yx xHecibió Le 6 la” co- 
rona imperial. 5 
“> Carlomano y Py Ye abria! zu ? CY de 
Evarcónia! Cárlos el gordo, rey" de Alema- 
nía (876). Luis el germánico A lleció, € 'cuan- 
do se' preparaba 'Á hacer puérra de su herma r 
Cárlos el cálvo; para obligárle á cumplir Ir. al 
tratado que Icelébro con €; ona Según X 
costumbre de'su' familia; dividió: el. Elho” F 
Germánia entre sus tres hijos”, 4 Carlomano 
con el título de rey de Baviera, d At rO 
vincia, el Austria”, la Pannonia, y Y: los; esta es A 
tributarios de Bohemia” y MoraVia:'4 4 Cárl Los 
el gordo, la Alemania: y á Luis, las provin- 
cias de Frañiconia, Turingia, Sajonia, Frisia 

la: Dotaringia: AP ue. compre ¿dia la 

lsacia, los arzóbisp HA reyé vis y Colo. - 
nia y el obispadc E Lieja. En Estar órción 
estaba com sed ida'Ad ulS: gran, la ántigu la cas 
pe de los estados d ¡Caslamagho) 1 amada 

10y Aix la Chapelle. 
* Cárlos el sal 0, eliyéndo propicia Ta! hilo 
sion para aumentar sus dominios, resolvió des- 
tronar'4'sús' sobririos Ssuccesivamente, 7 entró 
con poderoso ejército en los estados de Lado de 
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Franconia. Taló Jas RN) ces: y 


EA! ¡Kin y halló junto á 
LS cito de, pie qu mererds 
Ll se atu A entre 


ben 1 Pads yes ás e + 
da victoria, 
Snes E PAS meca ola megas cá volverse á 
Hd 1 Juga ignominiosa. Poco despues fa- 

spreciado dos aborrecido: ! de. propios, y 
qua o dejando:el .reino de Erancia á su 
hijo, uis el | fartama do, JNecante; da.corona 


Ed 19 ON hor yd 

Ese mer arlora: A de Mica dd 
l =SELÓN: e de role y 
e Ea 1 seño oia pero falleció 
c0ñ9 13154. a enfermedad, ¡queno 


le ermitió ca dar eras sus. retensiones 
so es, tas que do Has cl tar 
do: pus e po 44 seguado 
doy1co 1 el roy ¡de did 'y e 


e bea . 

r crlos el gordo. re de Alemania Je 

dica le, Francgnia y, AperaShos 
Capas se mn gun ¡baja natu 

a all: Edades 
H O: 

bad Mp lla AA habia, a Car: 

impo ranconia y; la: Bayicra: 


es el:ducado de ¡ar imtias Cárlos, 

du ANA mes á Jióma en 881 y necio 

A sin d Mienlt d a corona «del 1 Imperio. qu 
ha ya 1 estado vacantescerca e de: CAOS a 


A 

=Cárlos'el gordo, emperador rey de Gér2 
mind y de Frdlta (882).-"Cárlos reunió bajo 
-Su poderío todo el reino de'sú* padre Luis'el 
germánico; por muerte de Einis de Frariconía, 
Principe virtuoso y valiente, que falleció de pe- 
sar de haber perdido junto á Luneburg una 
batalla contra los dinamarqueses. Cárlos hizo 


Paises que domind Carlomagno. > 
Parece que en esta época empezó á esten- 


de sus ejércitos, es probable que los fráncésés 
€ttalianos diesen one pla ia 
dos los pueblos del “otro lado”'del Ria: y 168 
Alpes, y Mamasen Alemania aquel país: Des: 
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de este.tiempo le des historiadores entram- 
hos: nombres. Lacuna antigua de los alema- 
mes, que estaba, entre. el Rin de Suiza y el 
Neker,sesllamó entonces Suevia, de los sue- 
vos. que la ocupaban desde antes de Julio 
César... PAIR A AAA j 
Arnulfo, rey de Alemania (887) - Cárlos 
el gordo perdió sus estados con la misma faci- 
lidad. y; mas pronto que los habia adquirido: 
Vencido en: Francia ignominiosamente por los 
normandos, sus barones le destituyeron y colos 
caron en el trono;;:áiEudes, conde de París, 
que se habia distinguido, comosus antecesores, 
en Le defensa de Neustria contra aquellos ter- 
ribles, guerreros. Los grandes de: Germania 
siguieron su ejemplo y dieron la corona á Ar- 
nulfo; duque de Carintia é hijo natural de 
Carlomano, rey de Baviera. El infeliz Cárlos, 
despojado, de,.sus.remos, recibió limosna pri" 
mero del Arzobispo, de Maguncia,. y. despues 
del mismo usurpador Arnulfo, y falleció en 
888. Así se disolvió, para siempre el grande 
imperio de Carlomagno. Francia y Alemania 
se convirtieron en dos aristocracias feudales 
con gefes, hereditarios en la primera y electi- 
vos en la segunda. Italia, dividida en el Me- 
diodia entre sarracenos, griegos y lombardos, 
J enel Norte, entre Guido, duque de Espo- 
eto, y Berengario, duque del Friul, quedó 
espuesta á todos los horrores de la guerra cl- 
Vik que se hicieron estos dos proceres, que as- 
piraron y consiguieron sucesivamente la dignt- 
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dad imperial. En esta 1ÚEhA fue superior Be- 

rengario, y tomó el título de rey de Italia: -* 
Arnulfo, valiente general y hábil político, 
reinó con mucha gloria en Alemania, Su pri- 
mer cuidado fue confederarse con Eudes, rey 
de Francia; que aunque usurpador de esta 
Corona contra la familia de los carlovingios á 
que pertenecia el mismo Arnulfo, tenia igual 
Interés que él en abatir á los tiranos de Italia; * 
Guido y Berengario, á Luis, rey de Proven- 
za, nieto por su madre del emperador Luis 1H; 
y á Rodulfo, pariente de Judit, la madre de: 
Cárlos el calvo, que se habia hecho dueño de la ; 
Suiza y Saboya, y tomado el título de rey de 
a Borgoña transyurana. Todos estos prínci" 
Des aspiraban á la corona imperial. Eudes se 
tucargó: de domar la ambición de Rodulfo y : 
suis, que tenian “sus estados en Francia; y 
Arnulfo de velar sobre los negocios de Italia; 
a la conferencia que tuvieron en VVormes 
"stos príncipes, acordaron que-la provincia de* 
rena' quedase agregada al reino de Ale-> 

- Arnulfo: no teniendo “bastantes fuerzas 
dara oprimir á'los dos competidores italianos; 
Se declaró á favor de Beréngario, y 1etonfiro! 
nó el-títúlo de'rey de Tralía + pero bajo sú 'soz> 
Deranta» Envióle tambien algunos Socorros;* 
bastantes y ara defenderle contra Guido: mas 
9 para: darle superioridad decidida: porque” 
xi intento de Arnulfo era, cuando ya Italia es- 
Wiese quebrantada con guerras crueles y cons 
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tínuas, pasar 4,ella con grandeejército y, subr 
8 Ñ 7 E EN ES ó 


; oa 
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yugarla..: aq) PTE is mn et 
No pudo poner,tan.pronto; en, ejecucion es- 


te; gram designio, 4 causa de las, guerras que: 
se moyjeron en, Germania, Zuentivoldo,, gele: 
de. los, morayos,, tributarios del imperio, que 
se habia; conyertido.al Cristianismo, y recibiz: 
do el titulo, de marqués de: Morayia, quiso , 2 
ejemplo. de Rodulfo, de Borgoña, ise io de: 
royenza , convertir, este nombre, enel de, rey?" 
mucho, mas despues ¡que,se, apoderó, de. gram 
parte, de Bohemia,:cuyos, pueblos habian de- 
putos ds rey. Botzivoldo, porque fayorecia' 
os, progresos. de la, religion, cristiana; bien 
que despues le restituyeron. Zuentivoldo, pues, 
- orgulloso: con, este, acrecentamiento «accidental. 
de poderío, se,ciñó. la,corona: de Moravia. La 
intencion de Arnulfo, eramarchay contra él: 
pero los normandos hicieron una irrapcion ep 
892. por el Mosa en, el occidente.de:su remo 
y vencieron. al ,ejército. alemán, con, gran,pér” 
dida: de este, en una. terrible batalla quese 
dió juntoá Juliers. Arnulfo acudió con nuevas: 
tropas venció á los normandos, los¡arrojó 4 
mar y restableció el honor de.sus armas: pero: 
las fuerzas que habia, perdido. enla, derrota Y” 
enla yictoria, no le permitian hacer guerra der' 
clarada, al gefe de los. moravos, y ¡así le, envio: 
embajadores pará. entrar.en negociacion. Zuen 
tivoldo, que AA no tanto, el título.de rey" 
como la: independencia,.se mostró.poco: since” 
ro.en cumplir las condiciones que se, estipuló” 


f 


misa A A e) HABI PEE 
ron, y'en'89% Arnulfo, que ya habia podido 


reunir ejército suficiente, y € nfcderádose ón 
14 AU 

via 
de ro Sl drop olor 94 DEDI E > 
sangre” y fuego, y obligó al marqués 4 ped po 


Man 


triunfos que tavo que abandonar porque 0 YOS.. 
negocios | mania 
-Alaño siguiente destenó por peste Lo-' 
1jó natural, 

do de baútismo del célebre' ma 
via, cuyo nombre tómo. Este p 5, 
bido con ' disgusto por” 108 barones” lorenses, 
tuvo que pelui contra elos continuamente 
hasta el año de Ss pt Féció en una batalla, 


prendió surgrande espelicion á Tala, objeto 
e sus deseos y término de"su vida. Quitó 4! 


se á Alemania, sin haber logrado otro Luto * 
de su'emipresa; sino alyutias Tazas del, duca- 


do de Fri Y que quedaron “agregadas 'al'réino” 
germánico:*; DATA 5301 


-Enis TP" + niño; vef de Alemania (900). 
Arnalfo habia querido repartiv'sus estados én- 
tre /Zueñtivóldo y Rabodo, sus hijos Es 
y los Iban esoLe mando Condell rán ello" 


[ondo a el:caso de gne ebr ey. no tuviese hijos 
egítimos. Este caso” no..se verificó: Oda, su 
ála edad de siete años fue proclamad o,rey de) 


¿mania en la dieta de los grandes celebra- 
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ríncipe reinó; despues, de la, muerte 


de Lorena en la corona germánica por, muerte 
de Zuentivoldo , hijo:de Arnulfo. Mas este no 
uc, un aumento de poder, sino de discordias 
exes. La prepotencia y autoridad de los gran- 
es: era entonces :tan, absoluta en Alemania 
como en F rancia; y Luis, cuando llegó á ma- 
yor edad, tuyo que pelear y vencer una suble-. 
vación cast general de:todo. ellos, acaudillados 
or alhérto, conde de Bamberg, y tronco de 
a primer dinastía-de los duques de Austria. 
Al erto, perdió la cabeza en un cadalso: pe- 
ro la paz no se estableció hasta que el rey au- 
mentando los privilegios de los:barones, au- 
mentó sus fuerzas y disminuyó las. de la co- 
rOna., ES an 
- En este tiempo sufrió Alemania una gran 
calamidad. Los ogres, llamados tambien obres 
y úngaros, tribu de los hunnos ávaros,, mas 
feroz que las otras, despues de habersometi- 
do las “pannonias, á las cuales dieron el nom- 
bre de Ungría., incitados por Berengario, rey 
de Italia, para quien era útil todo. lo, quefuese 
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dañoso á los germanos, penetraron por Bavie- 
ra. y asolaron toda la Alemania meridional. 

erengario pagó muy cara su maldad : pues 
los úngaros revolviendo contra Italia, le yen- 
cieron junto al Brenta en un gran combate, y 
saquearon á su placer todo su reino. Luis, cu= 
ya salud era dóbil , sucumbió en 912 4 las fa=" 
tigas de la guerra contra los úngaros, y á la 
pesadumbre de ver desolada la Alemania, sin» 
poder remediarlo, porque los:barones , despre- 
ciando su E eeridas , le negaron las tropas ne- 
cesarias para oponerse á se enemigos. Dejó: 
dos hijas: Plácida, que casó con Conrado, du=" 
que de Franconia, y Matilde, que fue muger 

e Enrique 1 el pajarero, rey de Alemania. 

- ¿Este pais se halló, á la muerte de Luis 1V, 
en que se estinguió la linea masculina de los 
carlovingios de (+érmania, dividido en muchos 
soberanos, que con el título de duques,, condes 
y. marqueses, dictában leyes al monarca que> 
elegian; se hacian la. guerra unos á otros, y 
operaban sus' pueblos casi con absoluta in- 

ependencia. Los principales señores seculares , 
eran entonces los..reyes de Bohemia y: de la. 
Borgoña transyurana, los duques de ¿Jiorena, 
Frisia; Sajonia, Turingia, Franconia, Suevia 
p Baviera: estos habian empezado siendo gó-. 

rnadores de sus provincias respectivas, y «sé: 

- habian hecho poderosos en ellas durante. las 
guerras que los príncipes carlovingiós tuvieron 
unos:con otros. Los marqueses de. Brandem- 

urgo, Misnia y Morayia tuvieron este nom- 
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pre, porque Pe las marcas d fronteras 
contra los :esclavones “y hunnos. Los señores. 
eclesiásticos de mas:influencia eran los a*zóbis2, 
a de 'Maguncia, Colonia y Treveris: Das” 

aronías seculares se dividieren con el ticmpo 
en variás ramas, confórmese iban dividiendo 
en infantazgos para los: diferentes principes de 
una misma familia. Así'seformó-poéo ávpoco 
el cuerpo: germánico, que 4*pesar dectántós" 
elementos de:discordia;'se:conservó, porlá ino 
dole de:la nacion, bastante compacto ¿ no sólo ' 
para conservar lainde pendencia, que jamas han ' 
perdido los:alemanes, sino también para acome- 
ter, muchas vecescon felicidad, á otrasnáciones. ' 
La época de la dominacion'de losiéavlo=" 
vingios flo enla que“Alemanía entró ¡coimple- 
tamente en el sistema de la civilización etiros” 
pe. que se estendió en los siglos siguientes A 
?olonia,. Ungría y Escandinavia: Á finés del” 
siglo rxise echaron los cimientos del'imperio 
de Rusia. Algunos: normandos, establecidos” 
desde:principios del mismo'siglo en'las orillas 
y desembocadura del Niernen , hicierón guerra ] 
or muchos años á loyesclavones de Novogord: 
atigados estos por guerras" civiles y por-lás 
invasiones de los pueblos bárbaros del Y olga 
y del Nieper, eligieron por su'principeráRia-. 
rico y gefedelos: varengas “(este mombreda- 
ban en'todo el oriente á los nórmandos)Ru= 
rico y sus "hermanos conquistaron gran parte” 
del país conprendido entre el Nieper, el Don | 
y el Volga, y le dieron el nombre de Rusia, 
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derivado segun An. de los rojolanos sárma- 
tas, quehabitarom, y poseyeron aquella tierra 
antes de los esclavones: segun otros, de Rus, 
brazo del Niemen, queaun conserva este nom- 
bre; y.cuna de Rurico: y de sus compañeros. 


Novogorod: fue la primer capital del imperio. 


ruso: pero cuando Kief fue conquistada por los 
varengas, se trasladó á esta ciudad la residen- 
cia de los sucesores de Kuurico, desde la cual 
hicieron guerra cruel al imperio de: oriente. 
Conrado 1. de Franconia, rey de Alema- 
nia (912): Despues de la muerte de Luis IV, 
celebraron los barones de Germania dieta ge- 
neral del:reino enla ciudad de VWórmes, y eli- 
guión unanimemente por rey áOton, duque de 
jonia. y! descendiente del célebre .Vitikindo. 
Pero esté príncipe magnánimo, que se halla- 
ba' en E ai , y que no estimaba la de 
su hijo Lhorique, emi y valiente, bas- 
tante madura: gta el peso.de-la co- 
roná, prefiriendo el bien dela patria á'todo in- 
terés, á toda pasion personal, no solo renunció 
la dignidad real, no solo impidió que se diese 
á su hijo sino que aconsejó y logró con su im- 
fluencia! que. fuese. nombrado rey. Conrado, 
duque E Erauconit constante rival suyo en 
la carrera de la ambicion, y muchas. veces su 
enemigó. Oton falleció poco despues de: este 
grande;acto. de moderación y generosidad , de- 
¡menda de sus estados de Sajonia á 
rique sú hijo, lamado el pajarexo, por: su 
aficion á la.caza de aves. | 
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Conrado reinó entre alborotos y subleva- 
ciones, siempre con las armas en la mano. 
En 913 pasóá Alsacia á someter y castigar al- 
gunos señores rebeldes que habian dado muer-" 
te al obispo de Strashurgo. Despues recobró la 
corona de Lorena, de que se habia apoderado 
Cárlos el simple, que reinaba entonces en Fran-- 
cia: Conrado fue favorecido en esta empresa” 
por los condes de Metz, Namur y Limburg,- 
principales barones de aquel reino: pero estos 
no dejaron á su nuevo rey mas que un poder 
nominal, y se quedaron con toda la: auto-- 
ridad. | | 
En 914 estalló la sublevacion de Enrique 
de Sajonia contra Conrado. Enrique pretendia 
ue el rey le diese la investidura de los duca- 
del de Westfalia y Turingia, álos cuales tenia 
derechos: Conrado se la negó, no queriendo 
crear un duque mas poderoso que el monarca. 
Enrique tomó las armas, y confederado con 
Bardlaido duque de Suevia, y Arnaldo, du- 
que de Baviera, po sobrenombre el malo, me- 
recido por las calamidades que causó á su pa- 
tria, hizo guerra á Conrado. MEA 
El rey, viendo levantadas contra sí las pro- 
vincias mas belicosas:de Alemania, quiso so=” 
meterlas mas bien por el artificio que por la 
fuerza. Atrajo á su partido al duque de Sue= 
via con dle y alhagos: contra Enrique 
se valió de perfidia, y procuró apoderarse de 
su persona en un banquete: lazo de que se 
hibertó el duque de Sajonia, avisado á tiempo: 


a 
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en fin, dió el pésimo ejemplo de incitar á los 
úngaros á invadir la Baviera. Pero Arnaldo 
el malo los venció en el paso del Inn. Conrado 
marchó contra él, le arrojó de:sus estados, y 
los ¿dió 4. Everardo; su hermano. Arnaldo se 
cónfederó con. lós mismos: bárbaros que habia 
vencido, y para los cuales toda alianza:éra bue- 
na, con:tal que les proporcionase guerra y bo- 
tin:: recobró con estos, ausiliaresiá Baviera; y 
les:abandonó el saqueo de Suevia; y, Franconia. 
Las:ciadades de Ausburgo, Ulma y Basilea y 
la rica abadia de Fulda fueron robadas y en- 
tiégadas á las llamas. Conrado, para libertar 
sus estados hereditarios de semejantes huéspe- 
des, les pagó tributo y los envió 4 Sajonia 
contra 'sa enemigo Enrique, que los derrótó 
completamente en una gran batalla... 

3 Snes confederó con Cárlos el 
simple, rey de Francia, que habia recobrado 
la Lorena durante la guerra civil de Aléma- 
nia, y le visitó en su palacio de Aix la Cha- 
pelle, donde observando el orgullo de Haga- 
non, ministro del monarca francés; y :la ciega 
deferencia de este á sus voluntades, dijo á los 
séñores que le acompañaban: 6 Cárlos vendrá 
á ser caballero particular como Haganon, ó 
Haganon vendrá á ser rey como Cárlos. En- 
rique volvió á Sajonia, y venció junto á Eres- 
burg, en una gran batalla, á Everardo, her- 
mano de Conrado. 

Al mismo tiempo Gormou, rey de Dina- 
marca, declaró la guerra Alemania é inva- 
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dióla provincia de Westfalia: pero salió á su 
opósito Tierry conde de Ringelheim ,el'mas 
hábil general de su siglo, y lo obligó 4: reti- 
rarse y á hacerla paz, cediendo las plazas ma- 
ritimas que poseia en el territorio: germánico. 
El duque de suevia y Rodulfo 1, rey de la 
Borgoña transyurana, tenian tambien entre sí 
una guerra particular: pero hicieron paces des- 
pues de una batalla en que quedó vencedor:el 
suevo: Todo era confusion y desventura en lá 
triste -Alemania:' Gilberto, duque de Lorena 
por Cárlos el simple, se 'hizo aliado. de los 
alemanes: y;¡esta defección produjo nuevas: li 
des sin «resultados en las provincias octiden= 
tales del: Rín. Elúnico suceso'feliz devesteca- 
lamitoso «reinado fue la-agregacion del sreimo 
de Bohemia al imperio “germánico. Vencestao 
y Bolesláo, hijos de Vratislao, rey de: este 
pais, que falleció en 916, se disputaron su he- 
rencia: Conrado envió á Bohemia un virey, 
que sosegó la guerra civil, gobernó con mode 
racion, y agregó aquel reino á la monarquía 
de Alemania. nt Noa 
Enrique 1 el pajarero e de: Álema- 

nia (919). Conrado falleció de resultas: de 
una herida mal curada que recibió en la ba= 
talla contra Arnaldo el malo, duque de Bayie- 
ra: é imitó'al morir la emeiefidad de Oton 
de Sajonia, designando por :sucesof' suyo k: 
Enrique, que le habia hecho guerra durante 
todo su reinado, y cuyo valor, habilidad y po- 
deríó juzgaba que podrian terminar los'males 
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de la patria. La dieta reunida en Erislar' con- 
firmó esta eleccion: ;y:él mismo Everardo, her- 
mano, del difunto rey: llevó 4 Enrique la co- 
ona y..demas insignias de su.:nueva dignidad. 
- «Enrigue.se negó áyaceptarlas, para dar á en- 
 dender los barones que no debian! esperar de 
£l condescendencia alguna por'un cetro que le 
-£ra indiferente: y aun por nalga salen no 
| «uiso,nunca coronarse solemnemenitemi recibir 
Ja amcion real, de: manos del arzobispo. de Mal 
guncia, como habianiacostumbrado 4 hácer sus 
EAN 07 lo ados $ D A Ea 
¿01 Enrique tuvo por enemigosiá los os 
«le sp ele a dovid, 
a, Aanaldo, duque de: Baviera; y 4 GCárlos el 
simple, rey de Francia; con vel cual disputó la 
soberanía de Lorena. Enrique entrócon :éjór- 
cio. £n ¡Suevia antes que Burchardo:recibiese 
ausilios de. su aritiguo enemigo y ya su aliado 
Rodulfo 11, rey dela Borgoña transyurana, y 
le.obligó á someterse Ganó al duque:de Ba- 
viera, permitiéndole:la regalía: de nombrar á 
los «beneficios eclesiásticos: yy.cuando'en :923 
los barones de Francia depusicron:á Gárlos el 
simple y; dieron la corona á Rodulfo, duque de 
a eriEahas entró con poderoso ejér- 
cito en Lorena, al año siguiente se apoderó 
de Zalpik, Metz y Aix la:Chapelle, dióel du- 
ado de este pais á (Gilberto, 4 pesar de'sus 
frecuentes rebeliones; y: :casándole con su hija 
-— Gerherga, aseguró su fidelidad. 00000 
«En.926 hizo leyes muy útiles para: asegu- 
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rar, la: permanencia del ejército , que compuso 
de la.siovena/ parte'de'la poblacion varonil; y 
Jas súbsistencia delas tropas que hasta enton- 
ces, no, vivian: sino del saquéo y pillage."Dos 
años despues: estableció los :marquesados 'de 
Brandem urg; 'Lusacia y Misnia, contra los 
esclayones obotritas que infestaban la fronte- 
xa del Elba:.Dió. el de Brandemburg: 4 Sige- 
£redo,, conde de Ringelheim, y á un caballero 
llamado Within, el de Misnia, nombre deri- 
vado de la ciudad de Misna 6 Missein, hoy 
Miessen , edificado sobre el Elba por el mis- 
mo Enrique junto álas ruinas de Granau, des- 
truida. poco.:antes. El mismo año pacificó la 
Bohemia ,: donde Boleslao hacia guerra'cruel 
á su hermano Venceslao, porque era 'afecto'al 
cristianismo, trayendo por ausiliar suyo'á Ra- 
dislao,- principe de: los esclavores de Polonia: 
Enrique dE en'socorro de Venceslao,' ar 
rojó 4: los: polacos de Bohemia; y Venceslao 
hizo florecer éstereino ton las artes de la paz y 


de la:civilizacion que introdujo en él:y 2092 
Guerrá:contra Suecia : sitio: y batalla de 
Lunden (929). - Enrique movió sus avinas.con” 
tra los pomeranios y vilsos, que ausiliados le 
los suecos,! habian hecho una invasion en'Sa- 
jonia, saqueado el territorio de Luneburg, Y 
arrasado esta capital. Uno y Otro pueblo fue- 
ron:Subyugados: y deseando escarmentar á los 
suecos, envió contra ellos una espedición, man- 
dada por Berñardoy duque de Luneburg; Y 
un conde llamado Tiatmar; «que desembarca- 
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ron en Escania, y Aia á Lunden. Acudió 
un ejército numerosísimo de suecos y pomera= 
nios en defensa de la fortaleza: y como algu- 
nos capitanes sajones advirtiesen á Bernardo 
cuán grande era el número de los enemigos, el 
valeroso duque les respondió: yo los contaré 
cuando esten tendidos enel campo de batalla. 
El combate fue sangriento, y la victoria una 
de las mas señaladas que han conseguido los 
alemanes. Los habitantes de Lunden se defen- 
dieron tres meses todavía: al cabo de los cua- 
les desampararon la ciudad, dejando en poder 
de los sitiadores sus mugeres, hijos y riquezas. 
Guerra contra los úngaros.:. batalla de 
Merseburg (932). Losúngaros pidieron á 
Enrique el tributo anual que les pagaba la 
corona de Alemania y que:el mismo Enrique 
habia satisfecho á los principios de su reinado. 
Parccióle vergonzoso, despues de tantas wic= 
torias , ser tributario de un pueblo bárbaro. 
Reunió, pues, la dieta de Alemania, y dijo 4 
los señores: “he empobrecido á vosotros y á 
vuestros hijos para saciar la codicia de los ún= 
garos. No hay. ya mas: recurso que los bienes 
de las iglesias: Aras que: las despoje para 
pagar el tributo?” 'Todos pidieron unánime 
mente-la guerra. Cuando. se presentaron los 
embajadores úngaros á repetir sus reclamacio- 
nes, Enrique en presencia de toda su corte:les 
entregó un perro sarnoso, diciéndoles; “no es 
percis sacar otra cosa de mi remo.” >> 
"Poda la nacion úngara tomó las: armas pa+ 
TOMO XVII. 24 
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rá vengar esta, injuria, y. se agregarón: á:su 
ejército un gran número de tribus :esclayónas: 
Dividiéronse en dos cuerpos: el. uno procuró; 
aunque: en vano; penetrar en Turingia defen= 
dida por Enrique: el otro invadió. '4: Franco- 
nia, pasd.el Rin, táló la. Alsacia: y Megó hasta 
Lorena, donde: tomo y saqueó' la, ciudad de 
Verdun: pero obligado á retroceder por la opo- 
sicion! que le hizo. el conde de: Sunderhausen,; 
se reunió con el primer cuerpo junto 4 Merse- 
burg y pusieron sitio 4 esta plaza: Vidon, 
que mandaba: en ella, la defendió ¡valerosa= 
mente, hasta que Jlegaron:en su ausilio nri- 

ue y Bertoldo,hermano de. Arnaldo el malo, 
uque de Baviera,:con las tropas de este du- 
cádo aguerridas y numerosas. Los bárbaros le- 
vantaron el sitio de Merseburg y acometieron 
á los «alemanes: estos, aunque inferiores en 
número; sostuvieron esforzadamente el primer 
choque , que era el mas formidable de y ún- 
garos: los cuales rechazados y acometidos á su 
vez, fueron completamente desechos con .muer- 
ie de mas de cuarenta mil de ellos. Esta ba- 
talla: fue decisivas: Alemania: quedó: libre de 
tributo, y Enrique;:para contener a los únga- 
ros:en-su territorio, creó el marquesado de 
Austria. En el mismoaño arrojó: 4 los dina- 
marqueses, que habian entrado en Sajonia, 
mas allá. del Slie, y creó: el:marquesado de 
Sleswig para. 'contenerlos. 000% 1107 
Este rey no solo: fue benemérito de: su par 
trias:sino tambien: del orbe cristiano. Habién- 
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dose:amortiguado en Escandinavia las' luces 
del cristianismo; predicado por'san' Anscarió; 
envid4- su sucesor Unnon, obispo de Brema, 
á Dinamarca y Suecia; enambos reinos fuere 
cibidó con respeto y por: la veneracion:quevel: 
rey de Alemania inspiraba á todos los princi 
amibcniane y desde esta época e contarse: 
a estirpacion definitiva dela idolatría en Es- 
Al este príncipe se debieron: tambien los 
torneos, +juegos y simulacros de la guerra de 
caballería, institucion, no solamente militar; 
sino tambien moral: pues no era admitido en 
ellos ningunó que estuviese manchado con al- 
gun acto de injusticia ó infamia: La dicta de 
Alemania, celebrada en Hotingen; aprobó es- 
tos juegos: y. enel primer torneo, quese:celes 
- bró, concurrieron mil:caballeros, “tales como 
Enrique los: deseaba, buenos y: valerosos. 00 

: Este: escelente rey fallecióen 936, «cuando 
se preparabaá pasar 'á Italia, asoladá enton= 
ces por una: multitud de tiranos, entre los cuaz 
les se distinguiam por su perfidia y crueldad 
Hugo, conde: de “Provenza! y 'Alberico “hi; 
E célebre: Marozia;- cónsul h “patricio de 
Roma. El primero usurpó-la Lombardia! 

úiso apoderarse de la capital del mundo eriso 
tianor el do. esclavizó la santa Sédo! y 
con el favor del pueblo llenó de horrores y mar 
tanzas el córítro de la: península: +00 050 009 

_Oton.E:el grande, rey de: Alemania (936). 
Oton,-Mamado.el grande pór sus hazañas y 
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conquistas, hijo mayor deEnrique'I; Je suce= 
dió sin: dificultad y fue coronado en Aix la 
Chapelle por-el arzobispo de Maguncia. El 
reino.de Alemania estaba entonces rodeado de: 
enemigos. Disputaba con: los franceses el du- 
- cado de Lorena: con los dinamarqueses, el de: 
Sleswig.: los esclavones y úngaros hacian fre- 
cuentes invasiones en Bohemia y Austria, al. 
mismo tiempo que los negocios de: Italia es= 
citaban la ambicion del rey, deseoso de re- 
cobrar en aquel hermoso pais el poder que 
habian ejercido sus antecesores Carlomano y 
Aralar: sis 000: vi SR 
+ En 937 hizo Oton guerra 4 Boleslao, que 
ausiliado de los esclavones venció y dió muer= 
te á su hermano Venceslao, rey de Bohemia, 
persiguió . cristianismo, y derrotó á un lugar- 
teniente del rey de Alemania que se atrevió - 
oponérsele. Las fuerzas de Oton eran muy consl- 
derables para que Boleslao-les hiciese frente: y 
así se,sometió á pagar tributo, y se obligó á fa- 
vorecer'con toda su autoridad los progresos de 
la doctrina evangélica» En este tiempo murió 
Aúnaldo el malo, duque. de Baviera, y» sus hi- 
jos se pusieron en posesion del ducado, sin pe- 

ir. 4,Qton la investidura: Oton castigó: esta 

esobediencia, quitándoles el dominio del pais; 
o con el título de duque:á: Bertoldo; 
¡ermano de Arnáldo, que se habia distinguido 
por sus hazañas en la batalla. de Merseburg: * 
(Guerra con los húngaros :batállade Hal- 
berstat (938). Eyeraydo, hermano de,Con- 
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rado L, y SU sucesor ei el ducado de Franco- 
nia, habia permanecido sumiso y leal durante 
el reinado de Enrique 1:+ pero enel de Oton, 
ostigado porla soberbia de Enrique, hermano 
del rey , lamado el rencilloso por su carácter 
turbulento, tomó las armas y quemó una ciu- 
dad de Westfalia. La dieta del imperio le con- 
denó al castigo del Arnescar, que consistia en 
levar un per tallada hombros en 
presencia dedo a la corte: pero Oton, movido 
de los rizegos de los amigos de Everardo, y de 
la sumisionde éste, le perdonó. Poco despues 
se revelo Everardo otra vez á favor de Tanc- 
maro, segundo hermano del rey, que solicitaba 
el marquesado de Brandemburgo, vacante, por 
muerte de Sigefredo. Oton, que conocia su ca- 
rácter inquieto, no se lo quiso dar,+y nombró 
marqués de Brandemburgo á un conde, lla- 
mado Girardo. Los dos rebeldes y sus partida- 
rios se Hicieron fuertes en Statberg, ciudad de 
Westfalia, donde los cercó el rey: Tancmaro 
se ar do á una iglesia donde fue asesinado: 
Everardo pidió perdon y lo'consiguió. >. > 
10Los úngaros, animados con los disturbios 
interiores de “Alemania, pasaron el Danubio 
con poderoso ejército, asolaron la. Franconia, 
y penetraron hasta Halberstadt, en cuyos cam- 
pos fueron esterminados por el ejército de Oton, 
“mandado por el rey en persona. Esta victoria 
quebranto de tal modo aquella fiera nacion, 
que durante el reinado de este príncipe no se 
atrevieron á hacer invasiones en Alemania. 
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AV nismo tiempo llamaban la:atencion del 
rey-los: ñegocios' de: Francia «donde: Hugo el 
grande, dúque de París y disputaba á los últiz 
mos carlovingios los miserables restos de su an 
tigua fortuna: La política de Oton; dirigida 4 
asegurarse:en el «ducado de Lorena, consistia 
en favorecer:al mas'débil de los dos partidos 
para impedir que elsmas fuerte le:disputase 
aquel estado: y así su primer campañaen Fran- 
cia en:939 fue en favor de' Hago ybtanto mas 
cuanto Luis de Ultramar, rey carlovingio de 
los franceses estaba en secreta alianza'con:En- 
rique el rencilloso que aspiraba á destronar á 
su-hermano y. á ceñirse: la coronarde Alema- 
nia, teniendo por partidarios «Gilberto, du- 
que de Lorena yá Everardo duque de Eranco- 
nia, perdonado ya dos veces por: Oton. Este 
desconcertó con su actividad ordinária los de- 
signios de:los conjurados: quitoles:los estados 
y plazas que tenian á la derecha del Rin, pa- 
sd'este-rio á wista desun ejército numeroso, y 
se apoderó de Lorena. Su hermano Enrique 
se refugio casi solo en Sajonia: Gilberto 2.8 
ció'ahogado éntel Rin queriendo huir del'yen- 
cedor, y Everardo; fue asesinádo en un báan- 

rete. Otón formó un nuevo feudo de los:esta- 
dos de Franconia y Lorena que estaban mas 
cercanos al Rin, y lo dió 4 Hermano, hijo de 
Arnaldo el malo, reconciliado ya con él,'y 
título de conde palatino del. Rin. El resto del 
ducado de Lorena dió 4:su hermano Enrique, 
procurando triunfar de su carácter á fuerza de 
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beneficios, «bien que poco despuesile destituyó 
per en-su lugar iCamadodelipioudebte 
ijo de Rodulfo 1, rey dela Borgoña'transyu- 
ranay cayosodominios» dependian: Siempre : del 
“reimo de:Ademania.. 2. 1000 04h0) 205 2 
2 Otón cometió ¡en:940'mn: verro políti+ 
co: llevado dela a ro+ 
mesas de los eo se Saa, deal 
de Ultramar; juntó poderoso ejército, entró:en 
Francia;-y se cororió en Atigny rey de esta mo- 
narquíá: pero todo el mediodia selevantó con- 
tia ¿li dos señores mismos que le:llamaron;:se 
manifestaron prontos á: preferir Ja óbediencia 
nominal que tributaban JLdébil: 15 al yugo 
que les preparaba un monatéa poderoso yvi- 
- gilante La i¡lusion' duró:poco:-Hk rey de 'Ale- 
mania hizo: treguas y despúes paces, y:alianza 
con Luis a efa:enton- 


cesel masflaco, yen 947 esayudo consum jóre 
Pp á pacificar los ra 54 
"ey spedición de Otoná Jutlandia: batalla-de 
ana Durante las clmpañas de Oton 
en Loreña y Frahcia|,+lós dinaprárqúeses ha- 
bian-roto la pazjurada cón'Enrique Í,'toma- 
do y arrasado, el castillo-deSleswigí «degollado 
su guarnicion, y ocupado y: talado:él Holstein. 
Oton entró coh su ejército en- Jutlandia, ven+ 
ció:4:los dinamarqueses yy “penetró hasta: da 
“parte más septentrional de enero á la 
«cual dió ebmombre de Olensiom , que aun con- 
servay Heraldo, rey de Dinamarca; desembar- 
có su ejército en las playás del Sleswig, con al 


intento de cortar 40ton:el:camino para sis es- 
tados: Oton retrocedió; y presentó 4 los dane= 
ses la batalla, que fuie:may sangrienta; Los his- 
toriadores dinamarquésesy alemanes atribuyen 
la victoria, cada uno á su nacion:»ptro el tra= 
tado: de: paz: que siguió á esta. pira , demues- 
traqque la vi AA el rey de-Alema- 
nia: pues sesestipuló en él que Sleswig volve= 
ria á ser ocupada por tropas:germánicas,, que 
Heraldo no se:opondiia:á-.los progresos de la 
Pd que: la península :de Jut= 
landia se dividiria en-los tres :obispados de 
Sleswigy Rypen:y: Arhns, y:que serian sufra= 
gáneos del arzobispado de odio ciudad 
perteneciente á'Alemania. 1 01030 0 
¡Primera éspedicionde.Oton á'Itatía (951). 
Hugo,rey de Lombardía; habia muerto, y Lo- 
tavio su hijo y sucesor; fue destronado por Be- 
rengario 11, marqués de lvrea, y nieto del pri- 
mero. Este:príncipe tan tirano como-sus ante- 
cesores despues de la muerte de Lotario, per- 
siguió á:su viuda Adelaida, y la encerró:en el 
castillo: del: lago: de Garda, de donde huyó y se 
escondió en el castillo de. Canosa, Los: señores 
de Italialy la reina perseguida imploraron el só- 
covro' de Oton,. que hallándose. en paz con las 
naciones vecinas; y respetado de todas ellas, 
ponia Italia con ¿grande ejército, habiendo 
jado por duqué de Baviera ¿4-su- hermano 
Enrique. No halló..la: menor resistericiá- en 
Lombardia: Berengario y Adalberto: su. hijo, 
se de sometieron; y Adelaida libre:premió con 
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su mano el ausilio de «su protector,: viudo en- 
tondesór > 2 00do) armar Herida 
+ Oton' hubiera querido pasar á Roma: pero 
observando que los señores de Italia letemian 
mas que le amaban dejó el mando del ejército 
á Conrado, su yerno, duque de Franconia, vol- 
vió 4 Alemania con su:nueva esposa, y convo” 
có para el año sigan una dicta en que se de- 
liberase acerca de los negocios de Italia. 
Esta dieta se celebró en Ausburg:. concur- 
rieron á ella Berengario y Adalberto ;en apa- 
riencia para implorar piedad: a hecho 
pará irritar el ánimo de Ludol o, hijo. de Oton 
y-de su primera muger Edita contra el nueyo 
matrimonio de su padre, que ¡po darle her- 
manos «capaces de-dispútarle la corona: Oton 
tomó el título de rey de. los lombardos; con? 
cedió ás Berengario y su hijo el título de reyes 
feudatarios suyos: pero les quitó el. Verones y 
el Friul, cuyo gobierno dió á:su hermano En- 
rique, y puso guarniciones alemanas en los cas; 
tillos de La abría: Berengario pasó áTtalia, 
dejando ya emprendido el fuego, de la guerra 
civil, atizado constantemente por las sugestio- 
nesde Enrique el rencilloso,.que no queria per- 
der sus: huevas sesiones de Italia. ooo. 
+Ludolfo y Conrado de Franconia 'se rebe- 
laron, trajeron á su partido los pueblos de Ba- 
viera, descontentos del gobierno de Enrique, 
Y»se'apoderaron de. Maguncia y Ratisbona, 
Que fueron sus plazas de armas. Oton tuvo ne- 
“esidad de todo su genio para sostenerse en esta 
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tid, Cuyo cesado 955:£ las exhortacio> 
nes de Udalrico y Hetberto, obispos de:Auws* 
burgo'ywdé 'Coira, que persuadicron'á-Lxidolfo 
la suniision. Conrado pereció el mismo:año:én 
“una batalla “contra los: húngaros; «y al año sé 
guiente venció Oton en las orillas del Ratz un 
numeroso. ejércitosesclavon que habia invadido 
la marca de Brandemburgóo: bi 
Segunda espedicion de Oton á Italia (962). 
Pacificado:el. reino de Alemania, formó Dion 
el designio de reducirá Berengario, que:á favor 
de los disturbios:obraba en Ttaliaicomo prínci- 
pe independiente. Ludolfo:penettó en Lombar- 
día:en 956 con el ejército que surpadrele cón- 
fió, y la'sometió fácilmente: pero habiendo fa- 
Hecido“en 957: cerca de Novara, no: sin sospez 
chas de:habersido envenenado por Beréngario, 
volvid este 4 recobrar su antiguo poder en Ja 
Talia'septentrional. 20:00 io 
-Otoir hizo su: segunda: espedicion' á: Italia 
en 962. bhombardía se-le:sometió como .siem- 
«pre, y Berengarioperdió definitivamente, sús 
estados: Eb rey dé Alemania marchó eñtoricés 
4 Roma, y recibiócla:corona imperial del su> 
mo pontífice Juan XIL Desde entonces estuvo 
constantemente'reunida la dignidad: de empt- 
Yadóor'al trono de Alemania y este pais recl- 
bió el nombre de imperio.-Es verdad:que los 
emperadores: electós, por: deferencia:4'la.santa 
Sede apostólica, tomaban solo el título deref 
de romanos, hasta:ser confirmadosió+corona- 
dos por los'sumos pontífices. Este títulosen € 
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a is A SECCION»: TERCERA» ao 
Alo DIDOD DP ¿4184 e O sta, EA Los 
HISTORIA DE AxEmaNia! "DESDE LA; ELEVACION. 
+ AL IMPERIO DE OOX; EL GRANDE HASTA LA. ES=: 
ES «MINCION DE LA CASA DE SUEVIA: 200 
IO 11% 95 A A A A DAS duo 
vw! Otón TI él grande; emperador: (962): 0 
de Oton el «grande empiezan los sucesos de Ale- 
mania á estár ligados íntimamente; con. los de 
Htalia: y como-estos se Iran descripto 'suficien> 
temente en el tomo anterior en: ile lo adi 
«cional de la historia: de Italia, nos: contentare- 
“mos-con.referirlos:áquí um: sumario, y solo én 
cuanto: digan:seladion: con: la historia gcampa- 
e: Ary e 
Desde el añó de en que al ¡recibió la 
«corona imperial hasta el de 973 en que: falle- 
«ió, casi todassus acciones se refieren álos ne- 
gociosde Italia. Los romanos le. hicieron cruel 
e ,resueltosá no consentir su. dominacion. 
lisos.cyandotenianá. lawista ebejército ále- 
man, se rebelabán apenas desaparecia: sel apa; 
xato-de la fuerza ¡Otón consiguió. al £in su 
tarlos5 hizo grandés conquistas:en. Polla y de 
labria:contra los griegos, y restituyo:la paz. á 
daigleniayturbada porladeposieion: eJuan X1L 
la: intrusión del antipapa Leon VUL, pas sida 
vio dé los: alemanes y el nombramiento de Be- 
edicto V por los romanos rebclados contra él 
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Este fue desterrado E Hamburgo donde:acabó 
sus dias, y Juan: XI fue elegido canónica- 
mente, | 
Oton estaba tan sé uto de qué su familia 
reinaria siempre en Alemania, que cedió su 
ducado patrimonial de Sajonia'á blemil 
lung, conde de Luncburg. Despues. de:un rei- 
nado glorioso: de treinta: y siete años, murió 
á los cincuenta y ocho de edad. De su pri- 
mer matrimonio con Edita, «hija de:Eduardo 
el antiguo, rey de Inglaterra, 'tuvo,al, príncipe 
Ludolto, que falleció antes qué él, y que dejó 
un hijo llamado Oton. De su»segundo matriz 
monio con la'bella Adelaida «nació Oton-1Lsu 
sucesor , Otros dos príncipes que muriérón-ní- 
ños, y dos:princesas que fueron religiosas... 
-Oton IL el rojo, emperador 4973)... Oton JU 
fue tan valiente guerrero como su padre, aun- 
que no tan feliz á los fines, de su: reinado, En 
los primeros años venció,:á sii primo hermano 
Enrique eljóven, duque de Baviera, hijo-y. súr 
cesor de Enrique el rencilloso, le quitó. sus-es- 
tados y los dió 4 su sobrino Oton hijo de Lu- 
dolfo: pero en 982 murió este príncipe, y el en 
perador restituyó á Enrique la Baviera. 0: 
En 977 venció 4los dinamarqueses queha- 
bian ocapado el ducado de Sleswig y construi- 
do una muralla desde el Báltico al Océano ger 
mánico, cuyas ruinas se conservan todavía coñ 
el nombre de Dannensick, destinada á defen= 
der la Jutlandia contra los alemanes. El'ejér- 
cito de Oton pasó esta barrera que se creiayinex- 
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pugnable y Heraldo rey de Dinamarca, vien- 
do al enemigo en el centro de sus estados, pidió. 
la: paz, y la consiguió dando en rehenes su mis- 
mo hijo. 

us De vuelta de esta espedicion gloriosa, ha- 
llándose en su palacio de Aix la Chapelle, fue. 
sorprendido por Lotario, rey de Francia, que 
reclamaba la Lorena, y apenas tuvo tiempo 

ara escapar. Al año siguiente vengó esta in- 
juria, acometiendo con poderoso ejército losesta- 
dos de Lotario, y eatamólas cercanías de Reims,, 
za0n y París. Al fin la paz se concluyó, resti-, 
tuyéndose la Lorena á Oton, que dió en feudo 
la mayor parte de este ducado á Cárlos, her-, 
mano de Lotario, con el objeto de dividir en- 
tre sí los príncipes de la familia real de Fran- 
cia: donacion funesta para los carlovingios: pues, 
de ella se valió por pretesto Hugo Capeto para 
escluir del trono de Francia á Cárlos, acusán- 
dole de haber sometido á los germanos la dig- 
nidad desu familia. E 

+ Elmismo año pasó Oton los Alpes, se co- 
ronó emperador, venció al patricio ¡IES 
que afectaba la supremacía en la capital del, 
mundo cristiano; é hizo guerra tan cruel álos 
mahometanos del mediodia de Italia, que le 
dieron por renombre pálida muerte de los sar= 
racenos. Movió sus armas contra los griegos 
de Pulla: pero fue vencido en una gran bata- 
lla, y obligado á acogerse á un huque, donde 
fue-hecho prisionero. Libre de este peligro por 
Su: da y presencia de ánimo, se retiró 


68). 
á4 Lombardía, donde le: sobrevino la «muerte;: 
despues de veinte años de reinado, cuando: se” 
preparaba á hacer guerra ¿los griegos con: ma-' 
yor energía. toa 
Oton LLL, emperador (983): Oton: rr, que 


mereció el sobrenombre 'de maravilla del mun- 


1 


do , por su piedad, valor y virtudes reales, fue 


hijo de Oton 11 y de:su esposa Teofania, hija: 
dé Romano el: menor, emperador de “oriente: 
Sucedió á su padre de edad de cuatro años, 
cuando el imperio, alborotado por los manejos 
de Enrique de Baviera, hijo del rencilloso , es- 
taba amenazado en el norte. por los dinamar- 
queses y en el oriente por los polacos y úngar- 
ros, al mismo tiempo que en Italia era muy 
débil el poder de los emperadores de Alemania, 
que nunca fueron res tados en ella sinola'ocu» 
- paban con ejércitos. | valor, :el talento y las 
virtudes de dos princesas magnánimas liberta- 
ron al imperio yá Oton détan grandes peligros» 
'Teofania su madre, y Adelaida su abuclas 
rostablecieron la'paz interior é impidierón las 
-uerras esteriores: Enrique de Baviera:se apo= 
deró del jóven principe: su sobrino con el pre- 
testo de que le pertenecia su tutela ; y cuando 
te hubo en su poder, se Es en Quedlim- 
burg rey de Á emania, favorecido de Guiller- 
mo, conde de Turingia, hijo natural de Oton 10 
y de otros barones: pero Guillermo fue preso 
en un combate, á Enrique devolvid á Oton sus 
tutoras legítimas y naturales, bajo la condicion 
de quese le conservase el ducado de Baviera: 


-1:En' 987 se verificó:la gran revolucion, qu 
estinguió en Francia: la dinastía,de, los carlo 
vingios,- y elevó: al trono la: de los Capetos. 
Luis V., último rey de la familia de Carlomag+ 
no, murió sin sucesion, y Cárlos ,. sw: tio,,her= 
mano del rey Lotario ; y duque de la, baja Lo- 
renay llamada ic ii y disputó la:coro=, 
na:con Hugo Capeto, y fue:vencido, La corte 
de Alemanta no tomó párte en: estalid: porque; 
la derrota: de Cárlos aseguraba á. los emperado- 
res el: dominio de Lorena ; muy dificil. de con= 
servar envel icáso de que su duque llegase 4.po= 
seer el:cetro de Francia: Ademas ¡ la caida de 
os carlovingios era un suceso favorable á la 
casa de Sajonia que reinabaen Germania; por= 
que quitaba hasta la posibilidad de que un des+ 
cendiente de Carlomagno resucitase los dere- 
chos antiguos:de su dinastía á los estadosteu> 
tónicos y lombardos.. iaa slo a 
-Oton , cuando Alegó 4:mayor edad, fueuno : 
de los principes mas: perfectos. Alemania go> 
zaba de tranquilidad';:pues durante su reina= 
do solo: hubo: una invasion-de los, esclavones 
que talaron la marca de Brandembúrg en 996, 
que fueron vencidos por el mismo emperador 
en persona en la batalia.de Havelberg... 
: Este príncipebizo trésiajes á Italia: el pri- 
Mero en 995 contra Crescencio, que tiranizabá á 
Roma. Veció á este. faccioso, le perdonó y fue 
Coronado por el papa: Gregorio V. El segundo 


| NE p96y duró hasta 999. Sitióá Crescencio, que 
al 


ía vueltoá rebelarse en el castillo de Santan- 
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gelo, tomó por asalto esta fortaleza, did:muer- 
te al tirano, y redujo: 4su obediencia á los de 
Tivoli, que continuaban en la faccion:opuesta á 
los emperadores. El tercero en 1001 le fue fatal. 
Los de Tívoli y los romanos se habian: levan- 
tado contra los alemanes. Los primeros fueron: 
sometidos y perdonados segunda vez: los de 
Roma opusieron mayor resistencia. Al fin en- 
tró en la ciudad; pero hubiera perecido en su 
alacio á manos del pueblo sublevado, á no ha- 
hd legado á tiempo Enrique, duque de Ba- 
viera, su primo, hijo y sucesor del que se ha- 
bia apoderado de su tutela cuando era niño, y 
nieto del rencilloso.: di | 
Un peligro de otrá especie dió fin á su vida. 
La viuda de Crescencio, cuya hermosura é 10- 
genio le tenian hechizado mas de lo queconve- 
nia á un rey, se valid de la familiaridad que 
con ella tenia para vengar la muerte de su 
marido, envenenándole:, segun se dice, con 
unos guantes. Así murió este principe á los 
veinte y tres años de edad' y diez y ocho de rei- 
nado, sin' dejar sucesion;:y- segun la opinion 
mas probable, sin haberse casado. Lis: célebre 
su decreto de 999, dado:en Roma en un con- 
cilio, presidido por el sumo pontífice; en el cua 
se estableció que ¡solo-los alemanes tendrian la 
facultad de nombrar emperador. Así se: con” 
virtió en derecho lo que éxistia de hecho desde 
el reinado de Oton el grande. 
En ebde Oton IE se verificó la conversion 
delos polacos al cristianismo. Boleslao el pia” 


doso, duque de Bohemia, que sucedió su pa- 
dre Boleslao el.cruel, en 972, tenia una hija, 
llamada Ambruga, de estraordinaria hermosu- 
ra: y habiendo: solicitado su mano. Micislao, du- 
que de Polonia, no. se-la:concedió.el bohemo 
sino á condicion de que renuñciase 4la 1dola- 
tría y ¡abrazase la fé cristiana. Entonces se eri- 
gieron los. obispados de Gracoyia y Guesna, 
za eran las principales metrópolis de los es= 
clavones' polacos, «sufraganeos «de: Magdebur- 
go, hasta 999, en que Oton UL, de vuelta de 
su-segunda.espedicion á Italia, hizo un viaje 
ó Guesna. Reinaba entonces en' Polonia Bo- 
leslao .Chobri 6 el. fogoso., hijo. de Micislao. 
Este..príncipe recibió al emperador con: suma 
magnificencia, y consiguió de,él. que mudase 
el título de duque de Poloniá-en el de rey, que 
hiciese arzobispal la silla de Guesna, y que le 
diese por sufraganeas las de Salrcoberg, Cra= 
covia y Breslau. Los reyes de Polonia conti- 
nuaron siendo feudatarios' del imperio por: el 
ducado de Silesia que poscian en su territorio: 
Enrique IL el. santo, emperador (1001). 
Los. dio de Alemania, despues de haber 
vacilado algun tiempo entre varios pretendien- 
tes, eligieron pot emperador á linrique, du- 
ue de Baviera, biznicto: de oi De Í, por 
hos el Rencilloso, hermano de Oton el 
grande. Dióscle la preferencia por respeto 4 sú 
antecesor Oton TIL, que al morir, le habia en- 
viado las insignias imperiales por mano del 
arzobispo de Colonia. AT O TETTON | 
TOMO XVII 25 
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so Este principe mostró enel troñío las -vir- 
tudes de: un monge,, la capacidad: y la intre- 
pidez:de un héroe y lajusticia de un: buen'mó- 
narca. Perdonó'muchas veces con mansedum- 
bre cristiana ¿4 los que habia. domado con el 
valor. Rodeado de una nobleza altiva é inde- 
pendiente, en el siglo mas brillante de la aris- 
tocracia feudal, supo desarmar á los: rebeldes, 
conciliar á los barones que estaban “continuas 
mente en guerra unos con otros, restablecer el 
órden en el imperio y la disciplina:en el cle= 
ro, y acabar en paz su reinado; que empezó” 
con guerras civiles: ips nara de RD 
«+"Jón cuanto 4 las estrangeras, tuvo que sos-. 
tener tres: ¿la primera contra Arduino mar- 

ues de Ivrea, que se rebeló y tomó el título 
dé rey de Lombardía: tres veces pasó Enrique á' 
Italia, y otras tantas le venció y obligó“á so-- 
meterse, hasta que en 1015 tomó: el rebelde 
el hábito: monástico en una abadía de su mar=' 

uesado. La segunda se'originó de la sucesion 
de Lorena. En 1005 falleció Oton, hijo y su- 
cesor de Cárlos, duque de la baja Lorena, lla- 
mada hoy Brabante, y disputaron su herencia 
Alberto, conde de Namur, y Lamberto, prín- 
cipe de la familia de los condes: de Henao, uno 

otro cuñiados del difunto Oton, con Grodo- 

re, conde de Ardennes, á quien Enrique dió 
la investidura del ducado. Balduino, conde de 
Flandes, fayorecia las pretensiones de Alberto 
su concuñado, y se apoderó dela plaza de Va- 
lenciennes. Esta guerra, que no tuyo hechos 
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militares dignos de ria ,termino en 1008, 
cediendo el emperador á Balduino á título de 
feudo la ciudad de ide o 
Walqueren. La baja Lorena quedó en poder 
de Godofre: y la'alta, que es la que hoy con- 
serva el nombre de Lorena ¡tuvo por duque á 
un conde llamado Tierry. La tercera guerra, 
mas larga y ostinada ,: fue: contra “Boleslao 
Chobri,; primer rey de Polonia; célebre por 
sus victorias contra Sriatopolko 1, gran prín- 
cipe de Rusia, cuya capuabiiiet tomó y asoló: 
pea no fue igualmente feliz en su guerra con 
os alemanes. La sumision de los delos de 
Pomerania al emperador Enrique, y las for= 
talezas de Lebus y Crossen, que este monarca 
mandó construir sobre el Oder, contuvieron los 
impetus del fogoso polaco. Esta guerra, que 
comenzó en 1005, duró con sucesos poco'va- 
riados hasta 1017, en que tuvo fin por el tras 
tado que se celebró en Bautzen, capital de 
Lusacia. Boleslao rindió homenage al empera- 
dor por el ducado de Silesia, hereditario en su 
familia; y por el marquesado de Moravia” que 
habia conquistado. 0 
Enrique falleció en 1023; y como él y'su 
esposa Cunegunda, hija de Sigefredo, primer 
conde de Luxemburg, habian :hecho voto de 
observar continencia, se estinguió la línea va- 
ronil de la dinastía imperial de Sajonia: Su 
hermána Gisela casd:con Esteban el santo, rey 
de Ungría, en cuyo tiempo se convirtieron los 
úngaros á la religion de Jesucristo, abando- 
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naron el género de yida errante y belicoso que 


artes, usos.y costumbres de los pueblos civi- 
lizados «le occidente. Algunós años antes se 
convirtieron á la fé cristiana.los rusos, bien 
que mancillada con el cisma de la iglesia grie- 
a, de la cual recibieron sus apóstoles y pre- 
ados: de modo que á mediados del siglo x1 
no quedaban mas pueblos idólatras en el ter- 
ritorio europeo, que los prusianos, liyonios, 
firlandeses y lapones. 

Conrado IT el sálico, emperador (1024): 
Una dicta muy numerosa de príncipes y obis- 
pos alemanes se reunió en una isla del Rin, 
entre WWormes y Maguncia, para nombrar 
sucesor á- Enrique el santo, y recayó la elec- 
cion en Conrado, duque de Franconia, biz- 
nieto de Verner; conde de Rotemburg, y her= 
mano'del emperador Conrado 1, y de una hija 


de Oton el grande. Debió el sobrenombre de 


sálico sus posesionés patrimoniales, que es- 
taban en.las orillas del rio sala... 2, 
Este principe se-distinguió por su magna= 
nimidad, justicia, firmeza y bondad; de cora- 
zon. Aumentó el territorio del imperio con los 
estados de Rodulfo UL, 'rey' de la Borgoña: 
transyurana, que falleció sin sucesion; y ven- 
ció. 4 Eudes,, conde de Champaña due se los. 


disputó. A'todos los Banos de este reino hizoc 


señores feudales de sus obispados: y desde en- 
tonces las iglesias de Léon del Ródano, Be- 
sarzon, Viena, Embrun, Lausana, Ginebra, 
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Basilea, Grenoble, Valia del Ródano, Gap 
y Dic fueron estados inmediatos del imperio. 

Tambien se atribuye á una ley de Conra- 
do el sálico el principiesde los feudos heredi- 
tarios en Alemania. Los últimos carlovingios 
de la rama germánica no fueron tan débiles 
como los de la francesa, y ademas los empe- 
radores de la casa de Sajonia supieron hacer 
respetable á los grandes su autoridad, y con- 
servaron la regalía de disponer de los feudos 
á la muerte del poseedor: ni parecia conve- 
niente, que siendo la dignidad imperial electi- 
va , fuesen inamovibles los ducados y marque- 
sados. Pero siendo ya hereditarios en Francia, 
- Conrado, para acallar los gritos y reclamacio= 
nes de sus grandes, dispuso que todo feudo 
pasase á los hijos y nietos, escepto el caso de 
felonía. Esta providencia fue el primer ci- 
miento de la aristocracia feudal en Alemania. 
Las disputas de los emperadores de las casas 
de Franconia y Suevia con los sumos pontífi- 
ces, y aun mas que todo, el fatal empeño y 
tuyieron estos príncipes, de dominar en lalia, 
consolidaron y ampliaron la autoridad aristo- 
crática del cuerpo germánico, y redugeron casi 
á un vano título la del emperador, precisa- 
mente en la misma época que la aristocracia 
francesa, mas poderosa en sus principios que 
a alemana, estaba ya espirando bajo los su- 
cesores de Hugo Capeto. 

Conrado pasó á Italiaen 1025 á recibir la 
corona imperial de manos del sumo pontífice, 
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y comprimir Joe RES que se hacian la 
guerra.en sus ciudades. A favor de esta divi- 
sion, Guillermo el grande, duque de Aquita- 
nia, solicitaba lo corona de Lombardía. Con- 
rado desbarató sus designios, entrando en Ita- 
lia. con poderoso ejército. Sometió á Novara, 
que se atrevió á cerrarle las puertas, y sosegó 
las facciones reprimidas por su presencia, y 
que volvieron á enconarse con nuevo furor, 
cuando el emperador marchó á Alemania, 
donde le llamaba la sublevacion de Ernesto, 
duque de Suevia. 

Este príncipe era hijo de Leopoldo, mar- 
ques de Austria, y enemigo de Conrado, á 
cuya eleccion se habia opuesto: ambicioso, va- 
liente y pronto á engrandecerse á costa de las 
calamidades públicas. Coligado con otros se- 
ñores, y viendo al emperador ocupado con su 
ejército en ltalia, levantó tropas, asoló las 

rovincias de Alsacia y Helvecia, y no per- 
nó en sus depredaciones ni aun las bird 
En esta invasion fue cuando los señores de 
Altemburg, pequeño condado de Suiza, cons- 
truyeron, para guarecerse en él contra las tro- 
pas de Ernesto, el célebre castillo de Haps- 
puga, cuna y solar de la gran casa de Austria- 
Conrado volvió de Italia en 1027, deshizo 

el ejército de los facciosos: el duque, de Sue- 
vía cayó en su poder, y fue encerrado en una 
fortaleza de Sajonia. En 1030 y 1031 rechazo 
el emperador dos invasiones, una de los pola- 
cos en Sajonia y otra de los úngaros en Ba- 
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viera: pero concluida esta segunda guerra,. se 
movió otra, mas peligrosa en el centro mismo 
de Alemania. Vehclon ,gefe de bandidos, hom- 
bre intrépido y habil, aumentó. su cuadrilla 
hasta el punto de parecer ejército; y valido 
de los bosques impenetrables y de las fragosi- 
dades de la selva negra, infestaba las provin- 
cias vecinas sin que las tropas del emperador 
consiguiesen alcanzarle ni obligarle á un com- 
bate decisivo. 0 
Conrado, creyendo que Ernesto seria mas 
propio que otro capitan para. dar fin á este la- 
trocinio, cuya. plaza de armas estaba en Sue- 
via, y vencido por los ruegos de, sus amigos, y 
po sus protestaciones de fidelidad, le sacó de 
a prision, le restituyó su ducado, y le encar- 
gó la guerra contra Vehelon. Ernesto, apenas 
se vió libre y con ejército, se reunió á qe 
foragido y redobló la calamidad pública. Con- 
rado le puso en la bandera del imperio, frase 
con que se denota en Alemania el destierro y 
la proscripcion, y cuya fórmula era; declara- 
mos viuda. á tu muger, huérfanos á tus hijos, 
y te enviamos, en nombre del diablo, á los cua- 
tro rincones del mundo. Ernesto. peleó con las 
tropas, que el emperador envió. contra él, con su 
valor ordinario: pero vencido en un primer 
combate, quedó muerto en el segundo; y así 

concluyó esta guerra. : A 
Al mismo tiempo empezó otra con Micis- 
lao, rey de Polonia é hijo de Boleslao el fo- 
goso; principe disoluto y malyado, y que no 
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. . heredó ninguna de las cualidades de su padre. 
, Persiguió á'su' hermano Oton,*y le obligó 


4 refugiarse en' Alemania. Conrado, despues 
de haber solicitado en vano que restituyese al 
sed perseguido sus dominios, le declaró 
a guerra, y marchó á Polonia: Micislao, inca- 
paz de resistir ála tempestad que le amenazaba, 
pasó á la corte de Udalrico, duque de Bohe- 
mia, á implorar su ausilio. El Bohemo escri 
bió al emperador que tenia en su poder'¿Mt 
cislao, y quese lo entregaria. Conrado, abomi- 
nando semejante traicion, se negó á ser cóm- 

lice de la infamia, é hizo saber al rey de Po- 
ladid á quién ófendia, y de de quién se fiaba. 
Micislao, aterrado del peligro que habia cor- 
rido, pasó á la: corte del emperador, se puso 
bajo su proteccion, y recibió la paz con las 
condiciones que quiso dictarle Conrado. Por 


este tiempo hicieron nueva invasion en Sajo- 


nia los esclavones del Meklemburg, todavía 
idólatras: pero fueron vencidos y obligados á 
pagar tributo. : E 

La segunda espedicion de Conrado á Ita- 
lia fue en 1036: pero ni tan' feliz ni tan glo- 
riosa como la' primera: pues aunque tomó á 
Milan, cuyo arzobispo ole habia de- 
clarado contra él, y castigó á Pandolfo, príns 
cipe y tirano de Capua, la guerra' y las enfer- 
medades disminuyeron su ejército de manera; 
“que cuando volvió á Alemania, su poder cra 
casi despreciado en Italia, asolada entonces 
“por tres especies de parcialidades: la de unas 
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ciudades con otras, INE dtA los nobles con los 
plebeyos y la de los enemigos de la domina- 
cion germánica con los adictos á ella. En el 
mediodia de la península empezaba á levan- 
tarse la nueva potencia de los normandos. Gui- 
lermo Fierabras conseguia á la sazon grandes 
victorias contra los sarracenos y griegos de Ca- 
labria y Pulla: 
Enrique TIL el negro, emperador (1039). 
Conrado falleció en Vtrecht, y dejó-por here- 
dero de la corona imperial á su hrjo Enrique, 
que tuvo el sobrenombre de negro por el color 
de su barba. Ya en vida de su padre habia si- 
do asociado al trono: pero su elevacion fue con- 
firmada , despues que falleció Conrado en nue- 
va dieta electoral. 
+ Enrique el negro fue príncipe hábil, acti- 
vo y belicoso como su padre: mas no tan po- 
pular entre la altiva nobleza de los alemanes, 
por el designio mal disimulado de abatirla y 
de levantar sobre sus ruinas la “autoridad del 
trono. Sus primeros/pasos fueron felices: Eri- 
berto; arsobisp de Milan, y Bretislao, duque 
de Bohemia, hijo y sucesor de Vdalrico, que 
estaban rebelados contra él, se le sometieron 
facilmente. 
“Pero Bretislao volvió á tomar las armas 
al año siguiente, con esta ocasion. Micislao, 
rey de Polonia, habia fallecido, dejando á su 
hijo Casimiro, en menor edad, bajo la tutela 
de su madre Rica, que mal aconsejada, se 
indispuso con los barones polacos, fue arro- 
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jada del reino igualmente que su, hijo, 'y dejó 
lana entregada á la mas espantosa anar, 
quía. Bretislao, ambicioso. y vecino, quiso 
aprovecharse de la ocasion, y tomar algunas 
provincias de aquel reino destrozado. El em- 
perador, como protector de Polonia, restituyó 
al trono á Casimiro, reconocido por algunos 
barones, y mandó por sus embajadores á Bre- 
tislao que retirase sus tropas de aquel pais- 
Como los embajadores de Enrique le hiciesen 
presente cuán grandes eran las eS del mo- 
narca aleman, Bretislao les respondió: por mas 
soldados que traiga, no nos faltará sitio pa- 
ra enterrarlos. Los bohemios cumplieron esta 
orgullosa amenaza en la primer batalla que 
dieron á los alemanes declarada la guerra, 
pues los vencieron con grande estrago en 1041: 
pero en-las tres campañas siguientes fue con- 
traria á Bretislao la suerte de las armas, y 
hubo de presentarse en Ratisbona, donde des- 
armó consu sumision el enojo del emperador 
y recibió las condiciones de paz. 

Guerra: de Hungría: batalla de Java- 
rin (1044). San Esteban, rey de Hungría, 
habia fallecido, dejando rr de su 
corona á Pedro, hijo del duque de Borgoña y 
sobrino del santo rey. Pedro, cobarde, ANO 
to y entregado á consejeros injustos y ayaros, 
fue destronado y se refugió á la corte de Ales 
mania. Los úngaros elevaron al trono á Oyon, 
marido de una hermana de san Esteban, que 
confiado en sus fuerzas invadió las tierras del 
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imperio: pero Alai marques de Austria; 
le derrotó en el paso del rio Morava. El ejér- 
cito del emperador penetró en Hungría, tomó 
por asalto á Presburg, arrojó al usurpador al 
otro lado del Danubio, y Pedro volvió á subir 
al trono Ovon juntó nuevo ejército , destronó 
segunda vez al rey, objeto siempre del odio de 
los úngaros, propuso á Enrique ceder al im- 
perio la provincia de Stiria, posesion entonces 
de Hungría, y el emperador, fatigado de las 
quejas contínuas de los úngaros contra Pedro, 
hizo paz con Ovon á condiciones muy venta- 
josas para Alemania. Pero Ovon no cumplió 
ninguna: y fue menester volver á las armas. 
Enrique legó con su ejército á las orillas del 
Raab, dado encontró al enemigo muy supe= 
rior en número. El emperador tomó una posi- 
cion que obligaba á los úngaros á pelear con- 
tra el viento y á recibir. en los ojos el polvo. 
Esta desventaja decidió la suerte de la batalla 
y de la guerra. Ovon fue completamente der- 
rotado, y no hizo contra Pedro, que subió al 
trono por tercera vez, mas que una uerra de 
latrocinio. Vencido en un combate, a andona- 
do de las tropas que le quedaban , se refugió 
en una aldea de inmivania , fue descubier= 
to, preso y llevado al rey Pedro que le mandó 
cortar la cabeza. Esto sucedió en 1045. 

Dos años despues se encendió de nuevo la 
guerra en Hungría cuando Enrique estaba en 
Ttalia adonde fue á recibir la corona imperial. 
Los úngaros, que detestaban cada dia más al 
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incorregible Pedro, nombraron por sus reyes 
á Andres y Leventa; sobrinos tambien de san 
Estévan, marcharon contra: el rey, le vencic- 
ron é hicieron prisionero, le sacaron los ojos y 
le encerraron en un monasterio donde murió 
poco despues. Los nuevos reyes, queriendo au- 
mentar su partido con los idolatrasque aun que- 
daban en Hungría, proscribieron el culto cristia- 
no, y restablecieron los altares del paganismo. 
he Enrique marchó contra ellos con ejército 
numeroso en 1050. Andrés, que habia queda- 
do por único rey de los úngaros, habiendo fa- 
llecido su hermano Leventa, destruyó un cuer- 
mandado por Gebardo, obispo de Bam- 
Bel. cortó los víveres á las tropas imperiales, 
y obligó á E á hacer la paz. El empera- 
dor, á pesar de la crítica situacion á que esta- 
ba reducido, logró por condicion el restableci- 

miento de la religion cristiana en Hungría. 
Enrique es á Italia segunda vez en 1054, 
y con acuerdo del papa Victor 11 restituyó á 
aquel pais una tranquilidad momentánea. En 
el concilio de Florencia que se celebró enton= 
ces, se quejó de Fernando 1 el grande, rey de 
Castilla, porque tomó el título de emperador 
de España , y aun pretendió estender su auto- 
ridad á la península, considerándola como 
feudo del imperio. Pero los embajadores de 
Fernando, entre los cuales cuentan algunos al 
célebre Ruy Diaz de Vivar, sostuvieron tan 
enérgicamente la independencia de su nacion, 
que cun 11, aunque aleman y amigo perso- 


(397) 
nal del emperador, declaró qué la justicia es- 
taba de parte de los españoles. o 

El emperador volvió á Alemania;:é hizo 
guerra á los esclavones del Melzlemburgo: pero 
con éxito infeliz: porque estos bárbaros 'ven- 
cieron-sus ejércitos y talarón á su placer las 
provincias de Sajonia y Turingia. El pesar de 
estas derrotas" aceleró. su «muerte, y. falleció - 

en Botfeld, á los treinta y ocho años de-édad 

y catorce de reimados oo 2 0 o 

Enrique IV, emperador: (1056)... En la 
muerte de Enrique el negro, que dejó:4:su hi- 
jo y sucesor Enrique IV, niño de nueve años, 
bajo la tutela de su madre. la emperatriz Ines,, 
se desenvolvieron-en: Alemania todos los gér- 
menes de anarquía, comprimidos por el vigor 
de los últimos emperadores. Magno, Rodulfo 
y Oton, dugues de Sajonia, Suevia y Baviera, 
fueron los gefes de. la «aristocracia, resulta. 4 
apoderarse para siempre del gobierno, y. á:so- 
meter la autoridad imperial á las decisiones de 
la dicta germánica: 'Sú primer paso fue-usur= 
Par la regencia, queles cedió la emperatriz, y 
gobernar á su arbitrio la Alemania. Adquirie- 
ron entonces los barones el derecho de hacerse 
guerra unos á otros, y estas guerras fueron 
crueles y bárbaras: Los.mismos obispos, en ca- 
idad de señores feudales, usaban ampliamen- 

te de. este privilegio. Fr 
“Enrique, educado enmedio. de los desór- 
enes de la anarquía, cuando llegó 4 mayor 
edad, veía. pronto á caer el enn: tes anle- 
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pasados : pero de llaltiaddas ue podian 
sostenerlo, no poseía ninguna sino el valor mi- 
litar. Disoluto, ambicioso, avaro y poco fiel á 
su palabra, llenó de escándalo su corte, dió 
por dinero los rr abadías á sacerdo- 
gl ii “y quebranto Jos tratados mas so- 
lemnes hechos con los grandes barones que se 
rebelabarfrecuentemente:y con igual facilidad 

vwolvian 4 su obediencia: "> | 
Sin embargo, á pesar de tantos defectos, 
fueron gloriosos los'primeros dias de su reina- 
do. En 1070 hizo prisionero á Magno, duque 
de Sajonia, venció al landsgrave de Turingia, 
capitan célebre: entre los:rebeldes, destituyó 4 
Oton , duque de Baviera, “acusado de baber 
urdido vuna: conspiracion) contra la vida: «del 
E y dió sus estados á Guelfo, conde de 
avensburg en Suevia ¡que era yerno de Oton, 
descendia de: la: estirpe de los Agilofingios, 
antiguos señores de Baviera, y que fueron pri- 
vados de este señorío en tiempo de Carlomag- 
no por la rebeldía de Tasilon , último-duque 
de esta familia. nach 6d 
Guerra de Sajonia:' batalla: del: Uns-. 
trut (1074.- Los sajones, irritados con la pri- 
sion de su duque, y llevando á mal ser gober- 
nados por una dinastía estrangera á su pais, 
juntaron: poderoso ejército, á cuyas fuerzas se 
- agregaron las de Oton de Baviera y de los du- 
ues: de Lorena y Bohemia, coligados con 
ellos contra el emperador: Este les salió al en- 
cuentro, y. los halló junto á las riberas del 
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Unstrut, rio EAN Dióse la batalla, 
que fue sangrienta y reñidísima. Rodulfo, du- 
ue de Suevia; reconciliado entonces con En= 
rique, 4 quien tocaba por 'su dignidad acome- 
ter primero, no: pudo: sostenerse en el campo 
de batalla, sinovcon el ausilio de Guelfo, du= 
que de Baviera. Los sajones llevaban lo me- 
jor de la pelea, cuando Enrique, acometiendo 
en persona al frente de la reserva, decidió la: 
victoria, mas gloriosa que útil : pues los seño- 
res de su partido, viendo la grande pórdida 
queles ocasionaba una guerra emprendida por 
elinteres del emperador y no por el de ellos | 
abandonaron sus banderas y no fue posible 
hacerlos volverá pelear, á lo'menos en núme: 
ro súficiente para triunfar de los contrarios: y. 
ademas los duques de Suevia, Baviera y Ca= 
rintía declararon que no consentirian que se: 
cbrantasen sus fueros á los sajones, temien= 
o este ejemplo que pudiera algun dia ser per= 
nicioso “para: ellos mismos. E pues, se 
vió obligado á hacer la paz, recibió los home= 
nages de aquella nacion indómita y les confir= 
mó sus privilegios. - AS A | 
“=*Al año siguiente , que fue el de 1076 em 
pezó la terrible lid entre el emperador y el 
sumo pontífice Gregorio VIL con motivo de las 
investiduras de los risa Los emperadores, 
- bajo el pretesto de los bienes temporales que 
poseían en feudo los prelados habian avocado 
á silla facultad de nombrarlos, que antes per= 
tenecia á los fieles y al clero, y cometian los: 
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mayores abusos en la concesion de beneficios; 
que se daban: por dinero casi públicamente á, 
hombres encenagados en los vicios y NO pocas, 
veces reos de grandes delitos. Gregorio VIL. 
trató no solo de estirpar esta simonía, sino de: 
ejercer sobre los reyes la supremacía: del -po= 
der sacerdotal, que era el primero de todos en. 
aquella época, aun en el orden político. En- 
rique resistió : el pontífice no: solo le .escomul-. 
gó, sino tambien le depuso del trono. .+* 

+ Todos los señores de Alemania abandona-: 
ron entonces la corte del emperador, y:este: 
príncipe se vió reducido á pasará Italia para, 
ser absuelto por el sumo pontífice. Gregorio: 
le levantó la escomunion, mas no le restituyó: 
la corona, reservando esta segunda cuestion. 
Fr que se decidiese al. año. siguiente en la: 

ieta general del imperio. Entretanto la de. 
Lombardía, donde dominaban muchos -obis- 
pos de malas costumbres, enemigos soto pe 

r su rigidez en sostener la disciplina de la: 
iglesia, quitó la: corona de Italia á Enrique, 
socolor que se habia hecho indigno de ella por: 
su sumision á Gregorio, y la did á Conrado: 
su hijo. Enrique volvió 4 Alemania, declaró 
nulo cuanto habia tratado cón el papa, y se: 
dió principio á la guerra civil que por tantos. 
años asoló el imperio y la Italia. yn 

Guerra civil de Alemania: batalla de 
Merseburg (vo81). Los señores de Alemania 
adictos á Ía causa de Roma, celebraron dieta. . 
en Forcheim, destituyeron 4 Enrique , y .eli- 
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gieron emperador 4 Rodulfo, duque de.Sue- 
via, que fue consagrado y proclamado. en Ma- 
guncia, Este príncipe era. de. grande ánimo y 
ambición ,. y tenia por ausiliares los: pueblos 
sajones, : enemigos siempre de la casa impérial 
de Franconia. Enrique, que habia pasado á 
Italia con un ejército, tenia, sitiado al papa 
el castillo de Canosa: pero sabiendo el resul- 
tado de la dieta, volvió á. Alemania en 1078, 
ocupo el ducado de Suevia, é impidió á su tom- 
petidor,, que acudia con fuerzas numerosas, el 
aso del Necker. Al'año siguiente le venció.en 
atalla campal , lo que. le dió. la superioridad 
en el Mediodia de Alemania: pero habiendo 
panatcado en Turingia en.1080 » se dió de,po- 
er á poder una nueya batalla, junto. 4 Frad- 
heim, en que Enrique sufrió una: derrota: 
bien que el movimiento de su retirada'fue tan 
hábil, que Rodulfo no. pudo. incomodarle ni 
desbaratar su ejército. io lola ci 
.. Al año siguiente de 1081 quedó decidi- 
da la suerte de Alemania. Su: ejército, man- 
dado por ¿él mismo. en persona -y por.'Oton, 
duque de Baviera, se encontro. cerca de 
Merseburg con el del emperador ,.cuyo centro 
mandaba Enrique, el ala izquierda Federico 
de Hohenstauffen, y la derecha el célebre Go- 
dofre de Bullon, duque de Brayante, despues 
gefe de la primer cruzada y conquistador y. 
rey de Jerusalen. Godofre, recibió el primer 
choque. de Rodulfo:con-la mayor firmeza.,' le 
acometió despues, le atravesó el vientre con.su 
TOMO XVI. 26 
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dawdoy'y le cortó Tamaño derecha con su sa- 
pd Revolvió: despacs contra Otón; que traía 
malbiparado ú Entique; y le arrojó del campo 
de'Bavalla. Federico de Hoherstauflen le per 
Sada” y esterminió cast sa ejército. Rodulfo 
murió. de las héridas , y el emperador dió el 
dacadd de Suevia al Barón Federico. > 
-Estk baralla quebranto las fuerzas de los 
vebdes: $ auñqué eligieron 4 Hérmaño, ge- 
rérad sde: nombradía y “sucésor de: Rodalfo, y 
depuesto ven 1087 sin rias delitó que séé des- 

ciadoren la guerra, 4 Eeberto; marqués de 
ieníaiy inca pudieron recobrar la superio- 
ridad perdida en Ta batalla de Merseburg, Eé- 
beto pereciósen sun tombate, lá Sajonia se 
sometió y vel emperador dió él mñáirquesado de 
Misnia 4 Fitrion; conde de Lampety. Da coli- 
vión de los igrandes se disipó, y Estrique go- 
26 en Alemania de alguria tranquilidad hasta 
los primeros años del siglo 'sigitiénte. 
cod Híalia: coisiguio grandes triunfos al 
fincipió. En 1080 creó 'antipapa, á favor de 
osiótispos de“se:partido, á Graiberto arzobis- 
pb de Rwena, que disputó la tiara 4: Grego- 
Ho NH y 4'sus” acesores. Pero la santa Sede. 
favorecida por Roberto Guiscard;-catidillo de 
los hormandos y por Ragero, su hijo y 'sucé- 
sor y cóntuvicron: bs progresos de Enrique en 
e] Mediodia de ltalia? y su autoridad atabó en 
Lomibárdía, por la”rebelion del príncipe Con- 
fádo'su hijo, quese verificó en ro8g. Las cau- 


sas de la desaveneñcia entre padre 'é hijo fue- 
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ron los escándalos a palacio imperial. Enri- 
que habia casado en segundas nupcias con Inés, 
hija de Useboldo 1, gran príncipe de Rusia. 
Acusada de adulterio porsu marido, huyó á 
Italia, se coligó con su entenado, que habia 
recibido por esposa á una hija de Rugero, rey 
de Sicilia, matrimonio que le hizo abrazar la 
causa de la santa Sede, y entrambos desacre- 
ditaron de tal manera al emperador en Italia, 
que todas las ciudades se declararon contra 
él. El papa Urbano 11 se aprovechó de la tran- 
ilidad- momentánea de Italia, para pasar á 
erario «y celebrar el concilio de Clermont, 
donde se predicó la primer cruzada. Las tropas 
de Gualtero, por sobrenombre sín caudal, y 
del ermitaño Pedro, que fueron las primeras 
que pasaron de Europa al Asia contra los ma- 
hometanos, atravesando la Alemania y la: Hun- 
gría, cometieron mil escesos, principalmente 
contra los judíos, á los cuales mataban y roba- 
ban en todas partes. Los úngaros estermina- 
ron á Gualtero y á los pos Mi el ermita- 
ño llegó hasta el Asia menor, peleó con los 
turcos de Nicéa y fue completamente der- 

rotado. «' ra e 
Conrado falleció en 1101: pero este suce- 
so, en lugar de mejorar la fortuna de Enri- 


. que IV, la empeoró. Enrique, su segundo hijo, 


, 


príncipe hipócrita, pérfido, cruel y avaro, se 
rebeló contra él, favorecido por Lotario, uno 
de los señores mas poderosos de Sajonia : en- 


sy 


gañó á su padre fingiendo reconciliarse: le 


hubo á:las manos, bs obligó á cederle la co- 
+ona imperial. El infeliz monarca, puesto en 
Jibertad:, buscó asilo en Lieja, renovó la guer- 
1a' cóntra su hijo en la: Germania inferior: pe- 
ro falleció en 1106 pobre y miserable: prínci- 
pé, á quien solo faltó para ser grande haber 
tenido virtudes como tenia prendas «militares. 
“Enrique V., emperador (1106). +Su- hijo 
Enrique fue reconocido sin dificultad, “apenas 
“se supo la muerte desu padre, y su primer 
aéto fúe dar el ducado de Sajonia á:su amigo 
Lotario. El: pretesto de que se habia servido 
vara justificar su rebelion contra Enrique IV, 
Ue de este era enemigo de la sede apostólica; 
él mismo, cuando fue em erador, se-declaró 
contra élla. Lotario,, mas. sincero 'en-su creen 
cia; mó pudo tolerar la versatilidad de la: polí- 
tica elige V, le declaró la guerra, y se 
hizo casi independiente en Sajonia. 1097 - 
La disputa de las investiduras duró, “con 
varios sucesos, ya referidos en el capítulo adi- 
cional de la historia de Italia, inserto en el 
tomo anterior, hasta el año de 1122, en que se 
hizo la paz entre Enrique y el sumo pontífice 
Calisto 11. El emperador conservó la facultad 
dedarla investidura delos beneficios eclesiásti- 
cos, no por medio del báculo y del anillo, sino 
s0r medio del cetro que representaba el seño- 
río temporal, y se restituyó al clero el derecho 
libre de elegir" los prelados. Enrique falleció 
tres años despues detestado de sus vasallos co- 
mo mal hijo y príncipe cruel. Muy inferior á 
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su padre en el 2%. militar, supo. sin embar- 
go conservar, mejor que él, la autoridad im- 
perial. Los alemanes decian de este príncipe 
que vivió pobre para morir rico: porque ha- 
biendo usado de economía que llegaba hasta 
la.mezquindad, dejó inmensas riquezas. Mu- 
rió sin sucesion, y en él se estinguió la línea 
masculina: de la casa de Franconia. 

« Lotario II, emperador (1125). Los : baro- 
nes de Alemania eligieron por emperador á 
Lotario, duque de Sajonia, á- pesar de que 
quedaban dos sobrinos de Enrique Y á los cua- 
les este príncipe, viéndose sin sucesion, habia 
dejado los ornamentos imperiales: Federico, 
duque de Suevia:y Conrado, duque de Fran- 
conja, eran hijos de: Federico de Hohenstauf- 
fen, y de Inés, hija de Enrique V y hermana 
de Enrique IV. Pero los grandes de Alemania, 


- recelosos del derecho hereditario que iba esta- 


bleciendo la casa de Franconia, quisieron: ele- 
gir monarca de otra familia, y coronaroná Lo- 
tario, no sin hacer capitulaciones que dismi- 
nuyeron en gran manera el poder 1 erial: 
pues dos de sus artículos fueron 1.2 que el em- 
perádor no podria tener ninguna plaza fortifi- 
cada; 2. queno podria quitarse 4ningun prín- 
cipe del imperio su estado sino. por sentencia 
de. la dicta general. Lotario-se despojó:del du- 
cado de: Sajonia que poseía, dándolo en dote 
á su hija Getrúdis, que casó con Enrique el 
soberbio, duque de Baviera. nieto Mo uel 
Lo 1,- y: cuya casa llegó 4 ser con. estevdcrecen- 
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tamiento de Pe: de mas poderosa de Ale- 
manía, pues ademas de Baviera y Sajonia po- 
seía en Italia los marquesados de Verona y del 
Friul po ció Era 
Lotario fue príncipe religioso, caritativo, 
Peso , valiente y feliz en casi todas sus guerras. 
enció á Conrado y Federico de Suevia, que 
le hicieron guerra en Alemania é Italia, y con 
los cuales sé reconcilió por mediacion de san 
Bernardo, oráculo entonces de occidente. Pasó 
á Italia, y consiguid grandes victorias contrá 
Rugero, rey de Sicilia, favorecedor del anti- 
PE Anacleto contra Inocencio 1. Conquistó 
a Pulla y la Calabria, obligó 4 Rugero á bus- 
car asilo eá su isla, y termino el cisma que 
afligia la iglesia. De vuelta de la segunda espe- 
dicion á Italia, falleció en 1138 cerca de Tren- 
to. Murió sin sucesion varonil. Gretradis, la ma- 
yor de sus hijas, casó, como ya hemos dicho, 
con Enrique, duque de Baviera, Heduigis, 
la menor, con Luis el barbudo, delicia 
E mugeres de Cárlos de Lorena, hijo de Luis 
e Ultramar, rey de Francia. Lotario dió en 
dote á Heduigls el landsgraviato de Puringia. 
Conrado ILT, emperador (1138)... Enrique 

el soberbio, duque de Baviera y Sajonia”, :reci- 
bió de Lotario, próximo á la muerte, las in- 
signiasimperiales: peró los barones de Alema- 
nia no quisieron tener por emperadorá un mag- 
nate tan poderoso, y dieron la cotona:i Conra- 
do, AE de Franconia, hijo mayór de Fede- 
rico de Hohenstauffesn. Este fue el primer. em- 


> 
perador de la célebre casa de Suevia. Enrique 
el soberbio. tomó las asmas contra Conrado, y 


marido Federico de Hohenstauffen, casó en 
segundas nupcias con Leopoldo IV el :santo, 
marqués de Austria, del cual tuyo á Leopoldo Y 
y á Enrique, po sobrenombre Jasamergot. 
Enrique el soberbio arrojó.fácilmenteá Al. 
berto del ducado de Sajonia, cuyos habitantes 
le eran muy afectos: poo faMeció. cuando se 
reparabaá recobrar el ducado de Bayicra,.de> 
jando por. su heredero á.su hijo Enrique, ¿por 
sobrenombre el Jeon, en menor edad ¡bajo la 
tutela de Guelfo, hermano del difunto: Guelto, 
con el valor y actividad propio.de su familia, 
invadió los estados de Leopoldo , que hubiera 
perdido Ja Baviera, 4 mo habenle socorrido dl 
emperador con todas/sus fuertas. 0000 
- Redújose ol:trance decisivo dela guerra al 
sitio de WVinsherg,: plaza. acometida, por las duo 
pas imperiales y defendida por Guelfo en: per- 
sona. En él se. oyeron por-prunera vez.los noni- 
bres de Guelfosy Gibelinos,tan funestosá Ale- 
mania y á ltalia. El primero tivo su: origen del 


E 50 

nombre propio Cata en la familia de 
Enrique el soberbio. Su hermano, que defendia 
la plaza, lo designó 4 sus tropas como grito de 

uerra: y los.sttiadores adoptaron el dé Gibe- 
¿nos , de Grbeling, solar de la baronía de Ho- 
henstanffen en Suevia, de donde procedia el 
emperador Conrado. Despues en las guerras de 
Había entre los emperadores y la santa Sede, 
se dió el nombre de gibelinos á: los que favo- 
recian la causa del imperio, y el de guclfos á 
los defensores de los: papas. 

Este sitio fue memorable por su éxito. Re- 
ducida la plaza á la última estremidad, y no 
atreviéndose Guelfo á capitular temiendola ira 
del emperador , su esposa pidió á Conrado li- 
cencia para que ella y las mugeres que estaban 
en Winsberg, saliesen con: los bienes que pu- 
dieran lleyar consigo; prometiéndole, si esto 
concedía, la entrega de la fortaleza: Conrado 
consintió esperando haber á las manos su ene- 
migo: pero ¡cuánta fue su admiracion, viendo 
salir de la plaza las mugeres al frente de todas 
las de Guelfo, con sas maridos en los: hombros! 
El emperador supo apreciar este noble ejemplo 
de valor conyugal, y perdonó á todos los que 
habian tomado las'armas contra él. | 

La espedicion mas célebre y funesta de 
Conrado fue la segunda cruzada. Pasópor Cons- 
tantimopla al Asia con un ejército: floreciente 
de cien mil guerreros, en 1145: pero perdido 
en los desiertos de Capadocia por la perfidia de 
los guias que le dió Manuel Comneno, empera- 
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dor de oriente, inicio po la caballería 
turca, que cargaba y se retiraba como la de los 
artos, ostigado de la falta de víveres, del ca- 
or del clima y de las enfermedades, no pudo 
- forzar los desfiladeros de Siria, y retrocedió 
hasta Nicea, donde llegó con un cortísimo res- 
to de sus tropas á reunirse con Luis VII, rey 
de Francia, que tambien habia tomado la cruz, 
y en cuyo remado se describió muy circunstan- 
ciadamente esta espedicion. Conrado , á pesar 
de sus infortunios, pasó por mar á Palestina, 
y se halló con los reyes de Francia y de Jeru- 
salen en el famoso sitio de Damasco, donde hi- 
zo prodigios de valor, inútiles todos, por la 
desunion de los gefes, que dió lugar á los sar- 
racenos para la defensa. En esta calamitosa es- 
pedicion se distinguió el jóven Federico, por 
sobrenombre barbaroja, sobrino de Conrado, é 
hijo de su hermano Federico, duque de Suevia. 
Mientras Conrado estuvo en Asia, ni En- 
rique el leon, ni su tio Guelfo se atrevieron á 
moverse por la ley eclesiástica que proscribia á 
todos los que invadiesen los estados de los cam- 
peones de la ¿mie santa: pero en 1150, cuando 
ya el emperador se hallaba en Alemania, volvie- 
ron á renovar la antigua pretension, que por en- 
tonces terminó amigablemente la mediacion de 
Federico Barbaroja, con estas condiciones: En- 
rique el leon quedó con el ducado de la baja Sa- 
jonia, Alberto de Brandemburg con el de la al- 
ta, y Enrique de Jasamergott, hermano y su- 


cesor de Leopoldo V, con el de Baviera. Dos 
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años'despues murió Conrado, designando por 
sucesor á su sobrino Barbarroja con preferen- 
cia á su propio hijo» Federico, que.era. niño: 
anteponiendo el bien público al engrandeci- 
miento de, su familia. Accion digna de ¡un prin= 
ci pe justo, valeroso y magnánimo, á quien solo 
faltó la fortuna para ser-el primero desu siglo: 
Federico I Barbarroja, emperador (11 E 2) 
Este príncipe sucedió á.su tio Conrado sin la 
menor oposicion. Las prendas que le distin- 
guian eran valor, á toda prueba, de que ha 
bia dado muestras en la última espedicion á la 
tierra. santa: habilidad y política cual no la tuvo 
ningun otro príncipe de su tiempo, «firmeza y 
justicia que mantuvieron la ¡paz en Alemania 
durante su largo reinado á pesar dela anarquía 
propia del sistema feudal: 

Aunque Gibelino por.su padre, era Guelfo 
por su: madre Judit, hermana de Enrique el 
soberbio: y así trató de favorecer á.su- primo y 
amigo Enrique el leon, restituyéndole la. Ba- 
viera, bien que reducida á sus límites actuales. 
El marquesado de Austria fue.erigido.en duca- 
do á favor de Enrique Jasamergot, y. el que 
hoy se llama Palatinado de Baviera, se-di0.4 
Oton,.conde,de Witelspach, que descendía co- 
mo Enrique Jasamergot; del antiguo duque de 
Baviera Arnaldo el malo, Tanto el palatimado 
como el Austria,eran'antes provincias del da- 
cado de Bayiera. 0: ód e 

Compuestas las cosas de Alemania;ipasó, á 
Italia á,recibir la corona imperial, y aun-mas, 
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á consolidar su e. contra el espíritu de in- 
dependencia que cundia en todas sus ciudades: 
mas esto no podia hacerse, sin tener contra sí 
á los sumos pontífices,: protectores natos dela 
libertad de Italia» Ev el capítulo adicional, ya 
citado, de la historia de! este pais: referimos 
sus primeros triunfos en Italia , la toma y des- 
truccion de Tortona en 1155, su' adhesion-al 
antipapa Octaviano en1159 contra el sumo pon: 
tífice Alejandro HI, la toma y destruccion de 
Milan en 1162, laconfederacion contralos ale- 
manes de las ciudades lombardas, la fundacion 


confederacion lombarda, y que le: obligó: 4ha- 
cer la paz con Alejandro 1H y á terminar el 


a de Baviera: la alta Sajonia á Bernar- 
hijo de':Alberto:cl oso, y tronco de la fa- 


y 
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milia de Anhalt, y la A Sasonia se divididen- 
tre varios príncipes y. obispos: de modo-que,solo 
quedaron á.Enrique-el leon y sus descendien=, 
tes los señoríos de Brunswik y de Luneburgo: 
Tercera cruzada; batalla de Iconio (1190): 
Federico: marchó: en: la' tercer cruzada, predi- 
cada por:el sumo “pontífice Clemente 1d, la 
conquista de la Tierra: santa, contra el célebre 
Saladino; que habia destruido el reino. de Je- 
rusalen:-Atravesó el Austria y la Hungría sin 
dificultad. ¿Los tratados que habia hecho. con 
Isaac Angel, emperador de oriente, y con Kay 
Cosroes; sultan selgiucide de Icónio, le prómes 
tian franco el paso del 'Tauro y del. Amano 
ara la Siria: pero uno y otro monarca fueron 
infieles 4 sus promesas. Ápenas llegó á Bulga- 
ria:el ejército aleman, exigió Isaac de Federico 
que renunciase al título de emperador, que solo, 
segun decia, tomaban con derecho los monar- 
cas de Constantinopla: Federico le respondió 
apoderándose de Filipópuli y de Andrinópoli, 
dando cuartelesá sus tropas en Tracia, y, exi- 
giendo-que los griegos Je suministrasen buqués 
para atravesar el Helesponto. Isaác:óbedeció. 
- Los alemanes, instruidos por los desastres 
de la espedicion de Conrado, á quien: el mismo 
Federico acompaño siendo participe de sus pe- 
ligros y'calamidades, evitaron el camino del de- 
sierto de: Frigia, y por la«Misia, la 'Droadé, 
y la Jonia penetrarón en-los estados del sultan 
de Iconio, que en vez de:cumplir sú palabra, 
les presentó un ejército innumerable! de turcos: 
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Fedeérico, para inutilizar la manera de comba- 
- tirdeaq AHós bárbaros, finge temor, se retira 
con una parte de sus tropas, dejando otra en 
emboscada, es perseguido por las turcos, se 
vuelve contra ellos cuando los de lacelada aco= 
metian por un costado, logra una señalada vic- 
toria, persigue cea hasta Iconio ; pone 
sitio á “esta plaza dejando á Federico , su hijo 
segundo, duque de Suevia, delante de ella, y 
marcha contra el ejército principal del selgia- 
cide. Derrotole en otro:segundo combate, mas 
encarnizado que el primero, el mismo día que 
sti hijo tomó la ciudad. Pri 
21:Kay Cosroes hizo la páz á condicion de 
darvíveres al ejército cristiano hasta su entra= 
da:en Siria; Ya marchaba contrá Saladino el 
único héroe de Europa igual en valor y'capa- 
cidad al de Asia, cuando la muerte:le sorpren- 
dió hañándose en el Cidno, rio de Cilicia. Este 
gran: monarca dejó cinco hijos: Enrique, :coro- 
nado ya rey de romanos y lombardos, y que le 
sucedió en el imperio: Federico, duque de Sue- 
via, que murió en Palestina, á dond pasó con 
el ejército aleman despues de la muerte de su 
adte: Conrado que le sucedió en el:«ducado de 
Suevia: Oton, conde de Borgoña ,' y Felipe, 
que fue despues emperador. 2000 
Enrique VI el:severo, emperador; Este 
ed fue gran capitan como su-padre Fe- 
erico ; pero avaro, ambicioso y cruel. Al mis- 
-mo tiempo que murió su padre, falleció Gui- 
llermo 1 el bueno; rey de Sicilia, y se éstin- 
| 
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guió en él la dinastía de los normandos. Aquel 
reino. pertenecia al emperador Enrique, mari- 
do de Constanza , hija:de Rugero, primer rey 
normando de Sicilia, y tia del difunto Guiller- 
mo: peró los! señores de Sicilia y Nápoles, ene- 
migos de la dominacion alemana, dieron la 
corona á Tancredo, conde de Lecce, é hijo na- 
tural de Ruúgero, hermano de Constanza. Tan- 
credo se Sostuvo en el trono hasta 1193: pero 
habiendo fallecido, dejando en menor edad á su 
hijo Guillermo HI, el emperador invadió el rei- 
no, se apoderó del niño, le mutiló y encerró en 
una fortaleza de Alemania, destruyó las ciuda- 
des del Mediodia de Italia, se baño en la sangre 
de sus habitantes, y murió, dejando aquella 
corona y la de Lombardía á su hijo Federico, 
niño de corta edad. Este principe manifestó su 
avaricia, alargando la prision de Ricardo l, rey 
de Inglaterra; que volviendo por tierra de la 
espedicion de Palestina á sus estados, fue preso 
e Leopoldo, pri Austria, á quien ha- 

ia injuriado en el sitiode Tolemaida del mo- 
do siguiente: Leopoldo, con los alemanes que 
restaban: de la-espedicion de Federico Barbar- 
roja, se apoderó pe un castillo de la plaza, y 
puso envél la bandera de Austria: Ricardo 
mandó quitarla y arrastrarla en el lodo, decla- 
rando que donde él y el rey de Francia man- 
daban, ningun señor particular tenia derecho 
para tremolar su: estandarte. Leopoldo vengó 
esta injuria; cuando Ricardo pasaba.por Áus- 
tria de vuelta á Inglaterra : yd no dió 
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libertad: al ilustre eo ebató que sé le en- 
trégó por sú rescate ina sana mayor que la que 
le ofrecia porque le rétaviese, Felipe Augusto, 
rey de Fraricia compétidor y enemigo de Ri= 
cardo?” pio nu did 90-11 013 Qui 

En el reinado de Envique se fundó y apro- 
bó pot-el sumo pontífice la orden teutónica, 
reliciósa y militar, cómpuesta esclusivaménte de 
cabálléros alemanes, y enfavor de los guerreros 
de su nacion que pasaban á tierra Santa, y 
que hallaban menos sócorros que otros en las 
órdenes del hospital y del Temple, por ser su 
idivriamenos conocido, La bula de aprobacion 
fe dada pór Celestino TIL á 22 de febrero 
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see ci Suevía, emperador e 198). En- 
riqiie VI habia hechó jurar rey de romanos á: 
sá hijo Federico: pero su corta edad le ésclu- 
yóde Ta'éorona del imperio. Disputárónla Felí- 
¿hijóde Federico Barbarroja, y heredero én el 
iéado de Suevia, desu hermano Contado que 
falléció Sin sucesion; y Oton de Branswick, hijo 
deEnrique el leon, 'y hermano de Enrique, du= 
ue de Brunswick. Favorecian á Oton su tio 
¡añ sin tierra, rey de Inglaterra, y la corte 
de Rota, que al mismo tiempo que favorecia 
altniñío Federico, rey de Sicilia, que había que- 
dado bajo su tutela, templando cón su aútori- 
dad los '4nimos de los sierlianos y napolitanos 
exaspérados por las cruéldades de Enrique VI, 
no queria ver á un gibelino en el trono de Ale- 
mania: Pero el partido de Felipe era superior 
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en el imperio; is as la alianza. de 
Primislao, rey de ER Este príncipe, 
arrojado de Praga por una faccion, se vió re- 
ducido átanta indigencia que para mantener- 
se tuvo que servir de criado á un arquitecto de 
Ratisbona: Los bohemios le volvieron á lla- 
mar al trono de aquel ducado, y siguió el: 
artido de Felipe, que le recompensó dándo- 
la el título de rey, pr HA desde entonces 
Perosuamistad seacabó por el motivo siguien- 
te: Primislao estabacasadocon una hijadel mar- 
ques de Misnia, y la repudió por causa de adul- 
terio Felipe, por amistad al marques, dió orden 
al rey de Bohemia de volver á recibirá su esposa: 
Primislaoindignado, enyez de obedecer, se pasó 
al partido de Oton, con tanto empeño, que,tro-. 
cósunombre en el de O/focaro,ó amante e Oton. 
Pero al mismo tiempo Enrique de Brunswick,, 
hermano de Oton, pasó al partido de: Felipe, 
mediante la restitucion del: ducado de, West-, 
falia y que habia sido de Enrique :el leon; 
y las pérdidas de los dos rivales 'se compens 

Ssaron, qq : sE 


tar el Holsthein , el Meklemburgo, la Pome- 
rania y la Vandalia : y á él se le atribuye la, 
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fundacion ó reedificacion de Dantcik, nobi)ísi- 
o emporio del Báltico. 34 
Al fin los dos rivales vinieron á dar una 
batalla: decisiva junto á las murallas de Co- 
lonia. Felipe, superior en fuerzas y mas que- 
rido de los alemanes, consiguió la victoria, y 
Oton, acompañado solamente de algunos ami- 
gos, huyó á Inglaterra. Pero Felipe no gozó 
mas que dos años de su triunfo ni del impe- 
rio. Oton de Witelspach, conde palatino, le 
asesinó en su mismo cuarto, porque habién- 
dole prometido en casamiento una hija suya, 
se la negó despues. El motivo de Felipe era 
justo: pues el conde habia sido delerado por 
infame en la dieta del imperio, posteriormen- 
te á la promesa del emperador, convencido de 
haber dado muerte alevosa á un baron, esti- 
mado generalmente por su intrepidez y pro- 
vidad. be il 6 
Felipeno tuvo sucesion varonil : de sus cua- 
tro hijas, Cunegunda casó con Venceslao, hijo 
y sacesor de Otocaro, rey de Bohemia: Ma- 
ría, con Enrique, duque de Brabante: Beatriz 
con Oton, su rival, y muerto éste, con VFernan- 
do HI, rey de Castilla, por sobrenombre el 
santo. o 
-Oton IV, emperador (1208). Muerto Fe- 
lipe subió al trono imperial sin dificultad al- 
guna Oton de Brunswick; castigó al asesino 
de su predecesor confiscando sus bienes, y con- 
dexáodale á muerte. Esta segunda parte de la 
sentencia no se ejecutó, por la fuga de Oton 
TOMO XVII. 27 
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de Witelspach: e Felipe de Calata, ma- 
riscal del palacio del emperador Felipe, le 
buscó y le des muerte en desafo. 

Oton , sosegadas las cosas de Alemania, 
aso á ltalia, recibió en Monza el cetro de 
Lombardía, y en Roma fue coronado empe- 
rador por el papa Inocencio IIL La prosperi- 
dad cegó á este príncipe de grande ánimo y de 
mayor ambicion. En vez de restituir á la santa 
"Sede, como habia prometido, algunas tierras 
de Toscana que pertenecian á los papas por 
donacion de la condesa Matilde, se apoderó de 
varias plazas de los estados pontificios, y sO0- 
color de que Calabria y Pulla fueron antigua- 
mente feudos del imperio, hizo guerra cruel á 
Federico, rey de Sicilia, protegido entonces 
por el papa, ' 
Facil era de preycer.el resultado de una 
ambicion tan injusta, tan impolítica, y mani- 
festada tan á las claras. Inocencio 1! se con- 
federó con Felipe Augusto, rey de Francia, 
enemigo de Oton, por ser éste aliado y pa- 
riente de Juan, rey de Inglaterra. El empe- 
rador fue escomulgado y depuesto por el pon- 
tífice, y la corona imperial dada á Federico, 
que tenia derecho a ella, por haber sido jura- 
do rey de romanos en vida de su padre el em- 
perador Enrique VI. Los duques de Alema- 
nia, afectos á la casa de Suevia, se declararon 
por Federico. Olon tuyo que evacuar á Italia 
para sosegar las alteraciones del imperio: Fe- 
derico le siguio, fue reconocido rey de Lombar- 
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día, y todos los barones de la Alernania me- 
ridional se adhirieron á él: entre ellos Rodul- 
fo, conde de Habspurg , abuelo del empera- 
dor del mismo nombre, y á quien Oton habia 
confiado el gobierno de Alsacia con título de 
Landsgrave. Ésta guerra civil comenzóen 1210, 
y se continuó hasta 121% con vario suceso. 
Oton, dueño de la Alemania septentrio- 
nal, y teniendo en su partido al duque de 
Brabante, al conde de Flandes y á otros seño- 
res de la Germania inferior, formó una em- 
presa capaz, á haberle salido bien, de asegu- 
rar su dominacion, no solo en el imperio, sinó 
tambien en Francia y en Italia: Esta fue com- 
binar sus movimientos con los de Juan, rey de 
Inglaterra, en el Poitou, y acometer á un 
mismo tiempo con todas sus fuerzas el centro 
de todos los estados de Felipe Augusto; se- 
guro de que, vencido este enemigo formidable, 
someteria á los demas fácilmente. Pero el rey 
de Francia era, por lo menos, tan gran capi- 
tan como Oton, y tenia mas prudencia políti- 
ca. Informado á tiempo de los designios del 
emperador, deja suficientemente guarnecidos 
los'pasos del Loira contra el rey Juan, que 
ni sabia hacer la guerra ni era amado de sus 
vasallos, y reunido el grueso de sus fuerzas 
marchó contra el emperador. Encontráronse 
los dos ejércitos junto á Bouvines, y allí se 
dió la primer batalla campal entre alemanes y 
franceses, célebre por la intrepidez con que 
unos y Otros combatieron, y por los resultados 
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que tuvo. Tanto Felipe como Oton pelearon 
como nobles caballeros, y entrambos estuvit- 
ron en peligro de perder la vida.ó la libertad. 
Al fin, la victoria se declaró por los franceses 
con terrible estrago de los enemigos ; y Oton 
se retiró á sus estados hereditarios de Bruns- 
wick, donde vivió cuatro años como simple 
particulár , aunque sin reconocer á Federico, 
" y murió de pesa umbre en 1218, víctima, á 
semejanza de otros muchos príncipes, de su 
ambicion desmesurada. 

Federico TL, emperador (1214). La corte 
“de Roma olvidó el recelo que le inspiraba la 
casa de Suevia, heredera de las pretensiones 
de Federico Barbarroja, por la indiscreta am- 
bicion de Oton de Brunswick: mas no le olvi- 
dó tanto que al favorecer la elevacion al trono 
imperial de Federico 1 dejase de tomar pre- 
cauciones contra el poder escesivo que hereda- 
ba. Inocencio 111 y su sucesor Honorio Jl, con- 
sintieron en dar la corona imperial á Federi- 
-co: pero á condicion que cediese el trono de 
Sicilia á su hijo Enrique, niño todavía: que 
tomase la cruz y partiese á la “Cierra santa 
con ejército : en fin, que se-mostrase siempre 
hijo, mo solo sumiso, sino tambien agradeci- 
do de la santa Sede, á la cual debia su engran- 
decimiento 

Federico, monarca de ánimo elevado, intré- 
pido, instruido en el arte militar yen la litera- 
tura de su siglo, y hábil político, heredero ade- 
masdetodala ambicion de susabuelos, se propu- 
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so hacer efectiva su pao en Lombardía, 
cuyas ciudades, erigidas ya en repúblicas , de- 
testaban el yugo aleman, y no reconocian, sino 
de nombre, al emperador: y al mismo tiempo 
libertarse de la tutela de Roma. De aquí pro- 
vino la guerra, primero diplomática y despues 
manifiesta , que sostuvo treinta años contra los 
sumos pentífies Honorio UI, Gregorto IX, é 
Inocencio LV : guerra, en que pasaron á Hla- 
lia las facciones y nombres de guerfos y gibe- 
linos: guerra en que adquirió muchos laureles 
inútiles, y que se terminó por la batalla de 
Parma, dada en 1248, en que fue desbarata- 
do y roto su ejército, y quebrantada su poten- 
cia. Ya referimos en el capítulo adicional de 
la historia de Italia los acontecimientos prin- 
cipales de esta larga y terrible lid: y así nos 
contentaremos ahora con describir los sucesos 
mas notables de Alemania durante el reinado 
de Federico, que fue mas dichoso al otro lado 
de los Alpes, que en la península italiana. 

El emperador, antes de su primera espe- 
dicion á Italia á recibir la: corona imperral, 
1izo nombrar rey de romanos á su hijo Enri- 
que en la dicta del imperio celebrada en 1220, 
€n lugar de coronarle rey de Sicilia, como ha- 

ta prometido á la corte de Roma; y este fue 
t primer motivo de su desavenencia ton Ho- 
dorio TIL 

Durante las guerras civiles entre Oton TV, 
YA Felipe de Suevia, los reyes de Dinamarca 
tibian ocupado sin oposicion el Sleswig, el 
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Holstehim, gran parte del Meklemburgo: y la 
ciudades ddfimbuceo y Lubec; pero un suce- 
so estraordinario restituyó al imperio aquellos 
paises. Valdemar II, rey de Dinamarca, visi- 
tó sin desconfianza al conde de Sehwesin, uno 
de los señores principales del Meklemburgo, y 
que era á la sazon vasallo y aliado suyo. 
conde habia ido algunos años antes á la espe- 
dicion de Tierra santa, y durante su ausencia, 
la condesa su esposa le ofendió en el honor 
teniendo trato adúltero con Valdemar. El es- 
oso ofendido disimuló su ira, y no la mani- 
festó hasta que se le propórcionó ocasion de 
venganza. Cuando tuvo en su poder al ofen- 
sor, le retuvo prisionero, y no le puso en li- 
bertad, hasta que hubo pagado un rescate 
cuantioso, restituido al imperio las ciudades y 
territorios que le tenia usurpados, y reconocido 
la indepaóianlás del condado de Sehweriot 
Este acontecimiento pertenece:al año 1224. 
Cuatro años despues pasó Federico á Pa- 
lestina, y en virtud de un tratado con el sol- 
dan de Egipto adquirió las ciudades de Jern- 
salen, Nazaret, Belen y otras; y tomó el títu- 
lo de rey de Jerusalen, unido desde entonces 
á la corona de Sicilia. A su vuelta á Europ 
trajo consigo á los caballeros teutónicos, les 
dió en Franconia la ciudad de Mergentein, Y 
les incitó á hacer guerra á los pueblos, idóla- 
tras todavía, de las orillas del mar Báltico. LoS 
caballeros conquistaron la Prusia, la Curlan” 
dia y la Livonia, que esta orden poseyó mu” 
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chos siglos, aunque á costa de guérras conti 
nuas con los rusos de Novogorod la grande. 
Aquellos paises se llenaron de colonias alema- 
nas, y entraron en la esfera de la civilizacion 
europea. 

Federico volvió á Italia en 1229 , y empezó 
su terrible lucha con Gregorio IX. ia 
su hijo, rey deromanos, incitado por los guel- 
fos de Alemania, se manifestaba dispuesto á 
imitar la conducta de Enrique V, y á rebe- 
larse contra su padre. La paz momentánea, 
hecha en 1230 entre Federico y la corte de 
Roma, le contuvo: pero continuando la guer- 
ra entre el emperador y las ciudades lombar- 
das, Enrique levantó el estandarte de la rebe- 
lion en 1234. Vencido al año siguiente por el 
marques de Baden, y obligado á implorar la 
clemencia de su padre, Federico le destituyó 
y le encerró en una fortaleza de Pulla , donde 
murió poco despues. En la dieta de Ratisbona 
de 1237 fue elegido rey de romanos, Conrado 
hijo segundo del emperador. 

Este mismo año se verificó la terrible in- 
vasion de los mogoles en Europa, conducidos 
por Batukan, nieto de Gengiskan y gefe de la 
tribu dorada, establecida en el Kipzak, país 
colocado entre el Don y el Jaik. Este formida- 
ble conquistador asoló la Rusia, la parte me- 
ridional de Polonia y la Ungría: pero sus ar- 
mas no fueron felices en Moravia, única pro- 
vincia que invadieron en Alemania. Peti, lu- 
garteniente de Batukan, fue vencido y muerto- 
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or Venceslao IV, rey de Bohemia, en una 
Fatalla que dió á los tártaros junto á Olmutz, 
plaza que tenian sitiada. il 
La elevacion al trono pontifical de Inocen- 
cio 1V, cardenal amigo, y papa enemigo de 
Federico 11, segun habia pronosticado este 
emperador, encendió mas cruelmente la guer- 
ra entre el imperio y la santa Sede. En el con- 
cilio de Leon fueron escomulgados y depues- 
tos Federico y su hijo Conrado. El partido 
guelfo de Alemania eligió emperador á Enri- 
que Raspon: landsgrave de Turingia, que 
venció junto á Francfort ,:4 Conrado, rey de 
romanos, siempre fiel á sa padre: pero ha- 
biendo muerto Raspon, al año siguiente, los 
electores de su partido, reunidos en Nuitz, 
eligieron por emperador á Guillermo, jóven 
valiente y ambicioso, hermano de  Florante, 
conde de Holanda. En esta eleccion habla la: 
historia por la primera vez del colegio de elec- 
tores, que no se estableció legalmente hasta la 
bula de oro de Cárlos IV: pero que ya se ha- 
bia introducido como una costumbre, cuyo orí- 
gen es el siguiente. | 
Todos los príncipes y prelados de Alema-: 
nia tenian voto'desde la estincion de los carlo- 
vingios en el nombramiento del rey teutónico: 
pero en las cdremionias de la coronación ejer- 
cian su ministerio los grandes dignatarios dela 
corona, que eran al mismo tiempo los prínci- 
pes mas poderosos «Jel cuerpo germánico 4 


saber el arzobispo de Maguncia,'archicanci- 
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Mer del imperio por nia: el de Tréve- 
ris, por las Galias; el de Colonia, por Italia: 
el rey de Bohemia, copero mayor del empe- 
rador: el conde Palatino, maestresala mayor: 
el duque de Sajonia, archimariscal de pala= 
cio, y el marques de Brandemburgo, cama- 
rero mayor. his dignidades estaban vin- 
culadas á sus posesiones feudales. Como es- 
tos dignatarios eran los únicos que figura- 
ban en la coronación , creyeron fácilmente 
que ellos daban la corona: y por usurpación 0 
por compromiso delos demas que tenian dere- 
cho de sufragio, empezaron á avocar á sí to- 
da la autoridad electoral: mucho mas cuando 
eran los únicos que en razon de sus empleos 
estahan obligados á asistir á la dieta de elec= 
cion: y así-se les vé ya bajo la dinastía de: 
Franconia dominar en las elecciones. Las guer- 
ras civiles, tan frecuentes en Alemania y tan 
favorables al poder de los grandes barones, 
convirtieron en uso la usurpacion, y el uso se: 
convirtió en ley, como hemos dicho, en el rei- 
nado de Carlos LV. 

El mismo año que fue coronado Guiller-, 
mo falleció Federico, duque de Austria , por 
sobrenombre el belicoso, y en él se estinguió la 
línea masculina de la primer casa de Austria, 
cuyo tronco fue Everardo. hijo mayor de Ar- 
naldo el malo, duque de Baviera. Primis- 
láo JE, por sobrenombre Otocaro, hijo: de 
Venceslao 1Y, rey de Bohemia, y de Marga- 
rita, hermana de Federico el belicoso, hizo, 
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como príncipe mas Ea y Cercano, valer 
sus derechos, y se apoderó de Austria, en cuyo 
ducado le confirmó lore de Olanda, para 
ganarle á su partido; aunque era mejor el de- 
recho de Federico,-hijo del marques de Baden 
y de una hija del último duque. 

“Guillermo sostuvo con felicidad contra 
Conrado, hijo de Federico 1 hasta la muerte 
de éste, que se verificó en 1250, dos años des- 

ues de haber perdido la batalla de Parma. 
Hallábase entonces en Fiorenzuela, ciudad de 
la Pulla, donde falleció, segun unos, de ve- 
neno que le dió Manfredo, su hijo natural: se- 
gun otros, del pesar que le causaba la ruina 
de su poderío, y la suerte de Encio, otro hijo 
natural suyo, á quien habia dado el reino de 
Cerdeña, y que se hallaba preso en poder de 
los de Bolonia, ciudad del partido guelfo, des- 
es de haberle derrotado en un combate. Los 
eme no quisieron nunca dar libertad á su 
cautivo, y murió en la prision. 

En tiempo de Federico 1 el ejemplo de 
Francia é Italia, y la necesidad de precaverse 
contra las guerras civiles, movió á muchas ciu- 
dades de Alemania, principalmente las que 
estaban sometidas á señores menos poderosos 
como eran los obispos, á pedir al emperador 
fueros , privilegios y régimen municipal. Estas 
ciudades tomaron el títnlo de imperiales por- 
que dependian inmediatamente del emperador, 
y de libres, porque nombraban sus magistra- 
dos. La primera de esta clase , de que habla la 
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historia, es e e Pen por Federi- 
co IM al principio de su reinado. Éste empera- 
dor emancipó otras muchas , no solo a 
esta providencia disminuia el poder de los se- 
ñores, sino tambien por las sumas que recibia 
en precio de la libertad de aquellos pueblos, 
y que le eran necesarias para la guerra conti- 
nua que tuvo ae sostener en Italia. El núme- 
ro de estos pueblos era tan rande, que en la 
anarquía que sufrió Alemania en el reinado de 
Guillermo de Olanda, se confederaron seten- 
ta ciudades imperiales, y juntaron un ejército 
para defender sus posesiones y su independen- 
cia contra el furor de los partidos. 

Conrado IV, emperador (1250). El rer- 
nado de Conrado [V, hijo de Federico H, fue 
corto y desgraciado. Vencido por su competi- 
dor Guillermo de Olanda en la batalla de Op- 
penheim, le abandonó el imperio de Alema- 
nia, pasó á Italia, tardó dos años en recobrar 
el reimo de Sicilia, cuyas plazas principales 
estaban ocupadas por los guelfos, y murió 
en 1254, dejando á su hijo Conradino , here- 
dero de toda la gloria y de todos los estados 
de la casa de Suevia, en muy corta edad. Su 
hermano, Enrique, último hijo de Federico ÍI, 
habia fallecido sin sucesion dos años antes. 

Guillermo de Olanda, emperador (12.54). 
Muerto Conrado, reinó Guillermo en Alema- 
nia sin competidor: pero reinó solo en el nom- 
bre. El título de emperador era entonces me- 
ramente honorífico. Los electores, príncipes, 
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relados y ciudades del imperio habian sacu— 
Mido completamente el yugo de la autoridad 
monárquica: y mal podria1mponérselo un em- 
perador, como Cáñamo? q no tenia esta- 
dos hereditarios, ni las prendas personales que 
dieron tanto poder á los príncipes de las ante- 
riores dinastías. 

Guillermo pereció despues de dos años de 
reinado apleáiid contra los frisios que movian 
guerra á Olanda. ón una batalla que les dio, 
atravesando á caballo un lago cubierto de hie- 
lo, se rompió este, y quedo sumergido hasta 
medio cuerpo. Los enemigos, ue le vieron en 
esta situacion, le acabaron á MES 

Intereíno grande (1256). Los electores, 
sabida la muerte del emperador, se dividie- 
ron : unos nombraron á Ricardo, conde de Cor- 
wallis, hermano de Enrique Ml, rey de In- 
glaterra, otros á pr rey de Castilla, 
hijo de san Fernando y nicto del emperador 
Felipe por su madre Beatriz de Suevia. La 
corte de Roma, resuelta á acabar con la casa 
de Suevia, habia prohibido á los alemanes 
elegir á Conradino, hijo de Conrado IV, y ha- 
cia guerra en ltalia á Manfredo el bastardo, 
que despues de la muerte de su hermano Con- 
rado, se coronó rey de Sicilia, socolor de que 
un niño como Conradino, no era capaz de sos- 
tener el peso del cetro en circunstancias tan 
dificiles. 

Ricardo. mas cercano al imperio, y mas 
desocupado de negucios propios que Alonso de 
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Castilla, pasó 4 Alemania, y fue coronado por 
los de su partido en Aix la Chapelle: pero fas- 
tidiado de un vano título sin poder, y lama- 
do de su hermano el rey de Inglaterra para 
«que le ausiliase en la guerra civil que tenia 
entonces con sus barones, se embarcó para la 
isla, y sin renunciar al cetro imperial, se ma- 
nifestó resuelto á no hacer por él el menor sa= 
crificio: $8) 

Si Alonso de Castilla hubiese pasado en- 
tonces á Alemania, habria conseguido la.co- 
rona sin oposicion: pero las guerras delos 
moros y la turbulencia de sus grandes Je im- 
pon hacer un viaje tan. largo como impo- 
ítico: y cuando se resolvió 4 emprenderlo fue 
despues que el intercino estaba «acabado, y 
nombrado emperador Rodulfo de Habspurg, 
gefe de la segunda casa de Austria, que as- 
cendió al trono imperial en 1273...» 
Durante este largo intereino se consumó 
la ruina de la dinastía de Suevia. Cárlos de 
Anjou, hermano. de sán- Luis, coronado rey 
de Sicilia por el papá Clemente IV, venció y 
dió muerte á Manfredo en la batalla de Bene- 
vento en 1266: y dos años despues derrotó é 
hizo prisionero á Conradino, jóven ya y de 
grandes esperanzas, en la ba alla de Taglia- 
cozzo junto al lago Celano. Este infeliz prín= 
cipe fue enviado al cadalso por.su bárbaro 
vencedor, juntamente con su-primo Federico 
de Baden, que se llamaba duque de Austria 
por el dera de su madre. No quedó mas he- 
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redero de las Po: y pretensiones de tan 
nobilísima familia, que Constanza, hija de 
Manfredo y esposa de Pedro, principe de Ara- 
gon: pero esta débil chispa, encubierta entre 
cenizas, bastó con el tiempoá levantar un ter- 
rible incendio que asoló muchos siglos la Ita- 
lia, é introdujo por fin en ella el dominio de 

los españoles. 
esta época debe referirse tambien la cé- 
lebre confederacion de las ciudades anseáticas, - 
llamadas así, ó de la voz teutónica hansa, que 
significa alianza, ó de la palabra sée que en 
los idiomas del norte significa mar. Las prin- 
cipales de estas ciudades eran Brema, Ham- 
burgo, Lubec, Rostof, Gripswald, Stralsund 
en Alemania, Dantzick, en Prusia y Riga y 
Revel en Livonia. Eran ciudades libres, y Su 
profesion el comercio marítimo, cuyas escalas 
fueron para el Atlántico y Mediterráneo Bru- 
jas, ciudad de Flandes, y para los paises del 
Oriente, Novogorod la grande, que recibia 
los géneros de Alemania por el golfo de Fin- 
landia y el rio Volkof, y los de Constantinopla, 
Asia y Siberia, por los rios Volga y Nieper y 
el mar blanco. La confederacion anseática fun 
dada al principio para sostener la independen- 
cia y el comercio de las ciudades marítimas, 
llegó 4 ser la potencia mas formidable del Bál- 
tico, ¿impuso leyes frecuentemente á los prín- 
cipes de Dinamarca y Suecia. 7 
La estincion de la casa de Suevia desterró 
por muchos siglos de Italia á los alemanes- 
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pero dió orígen al engradecimiento de la di- 
nastía de Habspurg ó de Austria, que á fuer 
za de prudencia y perseverancia restablecieron 
hasta cierto punto en Alemania el principio 
monárquico, y volvieron á hacer respetable el 
nombre de su nacion entre las potencias es- 
trangeras. 
Alemania y Francia se hallaron en una 
misma situacion política al fin de la dinastía 
de los carlovingios: pero en Francia era mas 
derosa la autoridad de los señores feudales 
bajó los primeros reyes capetos, cuando en 
Alemania la gloria y poder de Oton el grande 
obligaba á los barones á la sumision. Mas los 
emperadores de las casas de Franconia y Sue= 
yia se empeñaron impolíticamente en ejercer en 
los negocios eclesiásticos y en toda Italia una 
autoridad absoluta; y este empeño degradó la 
autoridad imperial, no solo en Italia, sino 
tambien en la misma Alemania, centro de su 
verdadera fuerza. La adquisicion de Nápoles y 
Sicilia por el enlace de Enrique VI con una 
princesa normanda, parecia que debiera con- 
solidar para siempre la dominacion de la casa 
de Suevia: y este enlace aceleró su ruina. Los 
papas, defensores natos de la libertad de la 
iglesia y de la independencia italiana, emplea- 
ron el grande influjo religioso y político que 
ejercian en todo el orbe cristiano, en luchar 
contra la prepotencia de los emperadores, y al 
11 dieron con ella en tierra. Así se esplica cómo 
a autoridad monárquica, mas fuerte en Alema- 
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nia que en Francia á fines del siglo X bajo la 
dinastía de Sajonia , era cast nula á fines del 
siglo XUL, es decir, en la misma época en 
que el poder de los monarcas franceses, que 
habian buscado su verdadera fuerza, no en un 
pais estrangero, sino en sus propios estados, 
tenia ya sometidos á todos los barones. 

Esta degradación del principio monárqui- 
co en Alemania produjo efectos muy funestos 
al imperio en sus relaciones con las otras po- 
iencias. Dinamarca se declaró libre del va- 
sallage que pagaba á los emperadores: por el 
ducado de Sleswig-Polonia y Ungría, no so- 
corridas por el imperio en su terrible lid con- 
tra los tártaros, y no teniendo nada que temer 
de él, fúeron reconocidas como potencias 1n- 
dependientes. Solo las conquistas de los caba- 
lleros teutónicos en Prusia, Curlandia y Livo- 
nia sostenian en los paises estrangeros la glo- 
ria antigua del nombre aleman. 

Pero la nacion germánica presentó en la 
época que hemos descrito, un fenómeno estra- 
ordinario, y acaso sin ejemplo. En otro tiem- 
po, dividida en pequeñas tribus que estaban 
frecuentemente en guerra unas con otras, tuvo 
sin embargo bastante fuerza para resistir á la 
dominacion de la señora del mundo, y con- 
servar sus barreras del Danubio y del Nin: y 
en la edad media, destrozada por las facciones 

uelfa y gibelina, humillada por Francia en 
la batalla de Bouvines, y atormentada por la 
anarquía feudal, conservó, á pesar de tantos 
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elementos déletéreos, no solo su independen- 
cia, sino tambien su union política. Es cierto 
ue la dignidad imperial no era mas que un 
RE pero servía á todos de estandarte, 
Electores, príncipes, prelados, ciudades im- 
periales y anscáticas, los caballeros tentónicos, 
en fin todas las autoridades políticas , que se 
formaron en aquella confusion, le seguian co- 
mo un punto de reunion, despojado á la ver- 
dad de su poder físico, pero que conservó siem- 
re su influencia Ah lo que bastó para que 
É nacion se mantuyiese una y compacta. 
Esta bandera pasó en Rodulfo de Habs- 
purg á una dinastía, du saliendo de un cas- 
tillejo de Suiza y de algunos pobres territorios 
de Alsacia, llegó á engrandecerse en Alema- 
nia lo bastante para restituir su dignidad al 
trono, y por A matrimonios, alian- 
zas y hábil política hizo el cetro imperial he- 
reditario de hecho, y lo ha conservado y con- 
serva, á pesar de tantas y tan terribles tem- 
pestades como se han suscitado contra ella en 
el espacio de seis siglos. 
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TABLA CRONOLÓGICA 


de la historia de Alemania hasta la elevación 


de Rodulfo oe al trono imperial. 


Años del 4 ] . antes de 


mundo. 


e Invasión de Sigoveso en iaa 
y establecimiento de los boyos, 
pueblos de Galia, en Bohemia. 

3892 Invasion de los at y teutones 
en Galia, España € Italia. 


3946 Los suevos Ang 8 ió por Ñ 


alió César. . A. 


3989 Vitoria espediciones de Druso 
0 cd septentrional. . 


Años 
de J.C. 
A 


36 


El 2 Tiberio:vence á los caucos y queruscos. 
10 Batalla de Winfeld: defeccion de Ar- 
5 mfinio: derrota de las legiones de 


Varo. 


15 Victoriasde Germánico contra Arminio. 
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AR 
28 Independencia de los frisiós. + 
69 Guerra de Civilis, gefe de los bátavos, 
contra los romanos. pe 
8% Los marcomanos y. cuados obligan al 
emperador Domiciano á pagarles tri- 
buto. qa ú 
212 El emperador Caracalla es vencido por 
los alemanes. 
251 Confederacion de los francos. a 
586 Piraterías de los francos y sajones. Sus 
ñ pe con los emperadores romanos 
«¡desde! Diocleciano hasta T eodosio el 
YO grande; ¿1D ab soldosq 
¿06 Invasion delos vándalos ¡:suevos y:bor- 
Sil oñiónes en Galia y España. 
¿10 Karámundo, rey de los francos, se:es- 
7 ablece en la Germania inferior. 
131 Glodion, rey de los francos; hijo de Fa- 
5 ramundo, conquista la Galia Bélgica 
«oc hástarel Somao-? 1000094 
451 Batalla de los campos catalaunicos, en 
nie Merovéo, rey de los francos, fue 
di auxiliar de: los: visigodos y romanos 
contra Atila. 
476 Ruina del imperio de Occidente: invás 
sion de los anglosajones en Britania, 
susy de los uesclavones en Ademania y 
A ¡git <bii 7 ob and o 
.481 Clodovéo; rey. de los fíancos: Batallas de 
Soissons, Tolpiac y Vouglé. Funda- 
ei ejons de clá:monarquía: francesa , es- 
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tendida entonces desde el Océano has- 
ta el Elba. | 
511 Tierry, hijo de Clodovéo, rey de Aus- 
trasia. Vence á los dinamarqueses. 
Conquista la Turingia. 
534 Tegdoberto su hijo, rey de Austrasia. 
: Auxilio á los ostrogodos contra Be- 
lisario y Nárses, y adquiere parte de 
la Liguria, E 
548 Teodobaldo su hijo, rey de Austrasia. 
Envía á ltalia en socorro de los os- 
trogodos un ejército, que fue derro- 
tado por Nárses en la batalla de Ca- 
silino. Pr 
555 Clotario 1, rey de toda Francia, habien- 
do muerto Teodobaldo sin sucesion. 
561. Sigeberto su hijo, rey de Austrasia: ven- 
ce á los ávaros, y afirma su poder 
en Baviera. Es vencido y hecho pri- 
sionéro por Bayano, Kan de: los áva- 
ros, que le dió libertad é hizo alian- 
za con él. Hace guerra á su hermano 
Chilperico, rey de Soissons. Ls asesi- 
nado. Invasion de los lombardos: en 
Italia. 00 | 
576 Childeberto, rey de Austrasia, hijo de 
Sigeberto. Venceá los lombardos. Ad- 
quiere el reino de Borgoña por muer- 
te de su tio Gontran. Es vencido por 
Fredegunda, reia de Soissons en la 
batalla de DroisiMuere envenenado. 
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596 Teodoberto IL, rey de Austrasia, hijo 
de Childcherto. Vence, conv el ausilio 
de su hermano Tierry, rey de Bor- 
goña, á Clotario II, rey de Neustria, 
en la batalla de Dormelo. Su desave- 
nencia con 'Pierry. Es vencido y de- 

- gollado por su hermano. 

613 Clotario 1, rey de Neustria, hijo de 
Chilperico, estermina la familia de 
Sigeberto, y es rey de toda Francia. 

- Suplicio de Brunequilde, :muger de 

-orriab ¿Srgeberto 05: | 

623 Dagoberto, hijo de Clotario 11, rey de 
nena Pipino el antiguo, gober- 

“nador del palacio de Austrasia. Guer- 
ra con los sajones. Muerto Clotario, 
ueda Dagoberto por rey de toda 

| rancia. 

632 Sigeberto 11, rey de Austrasia, hijo de 
Dagoberto: Matanza de los búlgaros 
en Baviera. Victoria contra los escla- 
vones. Los austrasios vencidos por los 
turingios. 

654 Clodovéo 1, hermano de Sigeberto, rey 
de toda Francia. 

655 Childerico,su hijo, rey de Austrasia, y 
muérto su hermano Clotario 1, de 
toda Francia. 

673 Dagoberto Il, hijo de Sigcberto TH, úl- 
timo rey merovingio de Austrasia: 
vencido y muerto en la batalla de 
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Lángres peleando con Ebroino, go- 
bernador del palacio de Neustria. 
680 Independencia de los austrasios: nom- 

- bran por su soberano, con título de 
duque, á Angesilo, yerno de Pipino 
el antiguo: sucédele su hijo Pipino de 

Heristal. Guerra con Neustria. Ba- 

talla del bosque Carbonario: Pipino, 

gobernador del palacio de Neustria. 

Vence á los frisios, alemanes y bá- 

varos rebelados. 

714 Arnaldo, nieto de Pipino , duque de 
Austrasia. Cárlos, hijo bastardo de 
Pipino, vence á los neustrios en la 
batalla de Vinci. Toma á Colonia, 
donde estaban su madrasta y sus her- 
manos. 

717 Cárlos Martel es nombrado duque por 
los austrasios. Vence á los sajones y 
alemanes. Victoria de Poitiers contra 
los sarracenos. Cárlos Martel, dueño 
de toda Francia: Es nombrado por el 
papa cónsul y a de Roma. 

741 Carlomano, hijo de Cárlos Martel, du- 
que de Austrasia. Batalla del Lech, 
en que vence á los bávaros, sajones y 
alemanes San Bonifacio, apóstol de 
Alemania. Carlomano, monge en mon- 
te Casino. 

745 Pipino, su hermano, duque de Austra- 
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emperador de la casa de Franconia. 
1125 Lotario IL, duque de Sajonia, empera- 
dor. Vence á los normandos. 


1138 Conrado II, primer emperador” de la 


casa de Suevia, Su desgraciada espe- 
dicion al Asia. 

1152 Federico 1 Barbaroja, su sobrino. Guer- 
ra de Lombardía. Paz de venecia. 

| Muere en su espedicion al Asia. 

1190 Eo Age VI, el severo, su hijo, empe- 
rador y rey de Nápoles y Sicilia por 
el derecho de su muger.' 

1198 Felipe de Suevia, su hermano, empera- 
dor: disputa el imperio con Oton de 

meva Es asesinado. 

1208 Oton 1V de Brunswick, emperador, is 
vencido por Felipe Augusto, rey de 
Francia, en la batalla de Bouvines. 

1214 Federico 1, hijo de Enrique Vi, em- 

| pegados: Sus guerras contra la silla 
e Roma y los lombardos. 

1250 Conrado LV, su hijo, último emperador 
de la casa de Suevia. Es vencido en 
Oppenheim por Guillermo de Olanda. 

1254 Guillermo de Olanda, emperador. Pe- 
rece en una batalla contra los frisios 
rebelados. 

1256 Intereino grande, Batallas de Beneven- 
to y Tagliacozzo junto al lago Celano. 
Esterminio de la familia de Suevia, 
Elecciones inútiles de Ricardo, conde 


/ 
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de Cornwallis, y de Alonso el sabio, 
rey de Castilla. 
1273 Eleccion de Rodulfo, conde de Habs- 


urg, primer emperador de la casa 


dá Austria. 


4 


Fin del tomo r1 de la historia de Francia; 
Ix de.la moderna, y xv11 de la obra. 
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Cairo XXVI" 


Felipe PARA: A 001 ¿ Pág, 
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Felipe 1 el ihertda, -rey de Frañcia. 
Vuelta de Felipe 4' París. Principios 


da la casa de Austria. Concilio' Da el 


ral de Leon. Casamiento del rey. Ejér- 
cito enviado á Navarra. Espedicion de 


ARE elipe á Navarra: Evacuacion de Na- 


varra por los franceses. Suplicio dé La- 


brosse. Guerra de Cárlos de Anjou, rey” 
de Nápoles, con el emperador deCons- 


tantinopla: Conspiración de Juan de 


Proquita. Vísperas sicilianas. Guerra 


entre ao rancia y cd di 


Cabrruzo XX VIE. 00 


Felipe tia abzil os: 


elipe IV el hermoso, rey de Erdnéia: 
Vintdrias de Lauria en el Rosellon 
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y Languedoc. Tregua de Oleron. Pazde 
“Tarascon. Guerra con Eduardo 1. Con- 
quista de Guiena. Confederacion con- 
tra Felipe. Victorias de Cárlos de Valois. 
Victorias de F elipeen Flandes. Sumi- 
sion del conde de Flandes. Estableci- 
miento del jubileo. Prision y causa del 
obispo de Pamiers. Primeros estados 
generales de Francia. Prision, liber- 
tad y muerte del papa Bonifacio. Ba- 
talla del Lis. alla de Mons en Flue- 
lle. Leyes suntuarias y fiscales. Orde- 
nanza sobre monedas. Reconciliacion 


de Felipe con Roma. AOS 


Leon á. la corona. Concilio de Viena. : 


Causa delos templarios. Causa de las 
princesas, 
CAPITULO XXVUL 


Luis X, Juan I, Feli . Y, Cárlos IY. 


LuisX el hosco, rey de Francia, Eman- 


cipacion de los siervos. Intereino: re- 
gencia: Juan 1, rey de Francia: Fe- 
lipe Vel largo, rey de Francia. Ver- 
dum Sl á la corona. Paz con 
Flandes. Conspiraciones de los nuevos 
pastorcillos y de los leprosos. Cárlos IV 
el hermoso, rey de Francia. Alteracio- 
nes de Flandes. Conquista del Agenes. 
¿Paz con Inglaterra. Nueno rompimien- 
to con las. Paz definitiva con 
Inglaterra. . 
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